
        
            
                
            
        

     
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
EN EL OTRO EXTREMO DEL HILO ROJO
Mari Cordero 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





A mis hermanos, Melí y Toni, por estar siempre ahí y a Paul Provo, siempre en mi equipo. 
Gracias.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  





Prólogo
 
Mayo de 1937, Milwaukee, Wisconsin
 
Era una mañana fría y la hermana Rachel se había levantado temprano para el oficio de lectura. Tras desayunar un vaso de leche y un trozo de pan, ayudó a Sor Mary a preparar el desayuno para la congregación y, acto seguido, cogió el cesto para acercarse a la ciudad a comprar. Los niños aún dormían y el silencio invadía cada estancia que la frágil monja iba atravesando. Cuando llegó a la puerta del vestíbulo del orfanato, sacó una enorme llave de los bolsillos de su hábito y abrió el portalón lentamente para evitar que el ruido despertara al ejército de pequeños devoradores antes de que el desayuno estuviera listo. Salió al descansillo de la escalera que daba acceso a la calle y cerró la puerta del precioso edificio neogótico de ladrillos.
—¡Dios mío! ¡Otro más! —exclamó al ver el pequeño bulto junto a la puerta. Se santiguó y soltó su cesto junto a la criatura envuelta en mantas y al destapar su carita, se encontró con unos enormes ojos verdes y una enmarañada mata de pelo pelirroja. —¡Pero si eres una auténtica preciosidad! —dijo a la pequeña—. ¿Cómo han podido dejarte aquí?
La niña, que no tendría más de seis meses de edad, la observaba embelesada y cuando le acarició la mejilla con suavidad, se aferró a su mano con fuerza. Estaba caliente, tranquila y no parecía hambrienta, así que no hacía mucho que la habían dejado allí. La experiencia le decía que quien lo había hecho no debía andar muy lejos, así que cogió a la pequeña y entró con ella en el convento cerrando la puerta tras de sí. 
Al otro lado de la calle, una figura observaba la imagen desde la esquina de un edificio frente al Asilo para Infantes San Vicente. Permaneció allí unos minutos después de que la monja y el bebé desaparecieran dentro del edificio y, solo entonces, se desvaneció en la bruma. 
 





Octubre de 1961, Yazd, Irán
 
   No sabía qué era, pero algo no le gustaba de ese tipo. Estaba sentado en su magnífico sillón frente a una sencilla mesa de madera, y vestía una casaca y un pantalón de un blanco impoluto. Lo había hecho esperar durante más de media hora sentado en una incómoda silla de madera junto a la puerta y vigilado por un enorme guarda con cara de malas pulgas. De buena gana se habría tomado un whisky durante la espera, pero no le habían servido ni un vaso de agua, así que lo del whisky tendría que esperar. El mobed no le prestaba atención y permanecía concentrado en una pila de papeles a los que no quitaba el ojo de encima. Al cabo de unos minutos, Sam empezó a estar harto y bostezó, abriendo la boca de forma casi imposible. El hombre levantó la vista y lo miró con desagrado, pero volvió a concentrarse en sus asuntos, y Sam optó entonces por tamborilear con los dedos sobre los apoyabrazos de madera de la silla. El sacerdote volvió a mirarlo y Sam arqueó las cejas con una mueca. 
   —Si está ocupado, volveré más tarde —dijo haciendo el ademán de levantarse—. Tengo otras cosas que hacer. 
   —Siéntese, señor Lewis —ordenó el mobed con un acento un tanto exótico, pero en un perfecto inglés. Sam obedeció. El hombre hizo sonar un pequeño gong sobre su mesa y un hombrecillo, escuálido y con gafas, entró en la sala con un sobre y unos papeles en la mano.
—Bien, señor Lewis, como sabe le he hecho llamar, porque tengo un encargo para usted. Me he informado y creo que es la persona que necesito. —Sam se acomodó en la silla, pero no contestó. El hombre continuó—. Debe usted encontrar a una mujer y traerla aquí. Es importantísimo que llegue en perfectas condiciones; es muy valiosa. Si acepta, será usted bien recompensado. De momento   —dijo cogiendo el sobre que le ofrecía el hombrecillo con gafas—, aquí está la mitad de lo que se le va a pagar, cinco mil dólares, e igual partida cuando ella esté aquí, sana y salva. Además, en el sobre van otros cinco mil para cubrir los gastos que puedan surgir durante el trayecto.
Sam mostró una expresión de asombro. 
   —Debe ser muy valiosa si está dispuesto a gastar quince mil dólares en ella. ¿Quién es?
   El hombre se puso en pie y se sentó sobre la mesa, frente a Sam. 
   —Lo desconozco. 
   —Vamos a ver —respondió Sam con una sonrisa, sorprendido por la respuesta—, ¿tengo que traer a una mujer de la que no sabe nada? ¿Cómo se supone que voy a saber quién es ella?
   —Es una mujer joven y pelirroja. 
   —Pelirroja, buena pista —bromeó Sam—. Pero sí, no creo que sea difícil encontrar aquí a una mujer de esas características y por ello, no entiendo que me haya hecho llamar.
   —No está aquí —le cortó el hombre—. Está en América.
   Sam soltó una carcajada que pareció incomodar a su interlocutor. 
   —¿En América? Estimado señor, América tiene muchas mujeres pelirrojas y discúlpeme por la expresión, pero es jodidamente enorme. ¿Cómo espera usted que encuentre una aguja en un pajar?
   Amir Salim, que así se llamaba el hombre, cogió un papel de la mano de su secretario, el hombrecillo, y se lo pasó a Sam. Era un mapa de los Estados Unidos y señaló Wisconsin con el dedo índice. 
   —Creemos que está por esta zona. Es una joven sin familia o tal vez adoptada. Deberá traerla aquí. 
   —¿Usted pretende que secuestre a una joven en alguna parte de Estados Unidos y la traiga aquí, a Irán? Supongo que sabe que el secuestro es un delito. 
   El sacerdote se sentó observando a Sam con detenimiento. Debía tener más o menos su edad, aunque vestido de esa manera aparentaba ser mayor. Su intensa mirada color ámbar se fijó en los ojos azules de Sam, sin pestañear. 
   —Me dijeron que usted era el mejor en su trabajo, señor Lewis. 
   —Por no hablar —prosiguió Sam sin hacer caso a ese último comentario— de lo largo que es el viaje. Hay que pasar fronteras. ¿Cómo pretende que lo haga?
   —Solo tiene que preocuparse de sacarla de los Estados Unidos. El resto es cosa mía. 
   —¿Qué ha hecho la joven? —preguntó Sam tras una pausa. 
   —Eso no es de su incumbencia —mostró evidentes signos de que le había molestado la pregunta—. Su trabajo es solo traerla hasta aquí. Sana y salva. La entrega, recoge su dinero y se va. Simple. 
   Sam echó un vistazo al sobre que tenía en la mano. Diez mil dólares por capturar a una mujer y traerla al otro lado del mundo. Un trabajo que se presumía fácil para él. ¿Dónde estaba el truco?
—Bien —dijo poniéndose en pie—, lo estudiaré un par de días y le daré la confirmación. 
   Se levantó, depositando el sobre encima de la mesa, y salió sin despedirse.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





Noviembre de 2019
 
Los pendientes
 
Joe llegó a la universidad de Nueva York con el tiempo justo para asistir a la reunión urgente que había convocado el doctor Broderick, su jefe de departamento. Apenas había dormido y trató de contener un bostezo al entrar en el ascensor. Nada más salir del mismo, se encontró con el profesor adjunto Jacob Leonard. Estaba eufórico y se acercaba a él a toda prisa por el pasillo, cargado de carpetas en una mano y un café caliente en la otra.  
—¡Eh, tío! —le llamó su regordete amigo. 
—¡Hola, Jake! —contestó Joe tras un bostezo—. Vaya horitas para una reunión, ¿no?
—¡Joder Joe, no te lo vas a creer! —exclamó Jake mientras intentaba dar un sorbo a su café—. ¡Han aparecido los pendientes! —gritó. Joe se dirigía hacia el despacho de su jefe dejando atrás a Jake, que trataba de seguirle por el pasillo.
—¿Qué pendientes? —preguntó mientras se arreglaba la ropa frente a la puerta del despacho del director del Departamento de Arqueología de la Universidad de Nueva York. 
—¿El nombre de Roman Ghirshman te dice algo? —le preguntó su compañero. 
—¿Qué? —preguntó asombrado girándose para mirar a Jake.
—Lo que oyes, tío, ¿no es una auténtica pasada? 
—¡Es imposible! Deben ser una réplica.
—¡Y un cuerno! —exclamó Jake al llegar a su lado, haciendo que la poca gente que rondaba por el departamento a esas horas se detuviese a observarlos. 
—¿Son auténticos? —preguntó Joe en voz baja.
—Eso parece. Los han encontrado unos escaladores en el Gran Cañón del Este.
—Espera, me estás vacilando. ¿En Letchworth State Park? —Jake se limitó a asentir solemnemente con una enorme sonrisa en los labios—. ¿Y el resto del tesoro? 
—Solo los pendientes —contestó Jake, pero Joe seguía boquiabierto. Se llevó las manos a la cabeza apartando los rizos castaños de su frente. 
—¿Cómo sabemos que son esos?
—Hay que confirmarlo, pero son exactamente iguales a los que encontró Ghirshman en Bishapur y…
En ese instante las puertas del despacho del doctor Broderick se abrieron de par en par. 
—¿Van a entrar de una vez, caballeros? —preguntó el profesor—. No tenemos todo el día.
Los dos jóvenes se apresuraron a ocupar sus puestos alrededor de la mesa. Toda la dirección del Departamento de Arqueología estaba allí. Y en el centro de la gran mesa rectangular de caoba, un pequeño objeto captó la atención de Joe, una pequeña caja cuadrada de cartón. Broderick se sentó en un extremo de la mesa y señaló con la mano la caja, comenzando a hablar solo cuando todos habían ocupado sus puestos.
—La semana pasada unos trabajadores del servicio de mantenimiento del Parque Letchworth se toparon con este objeto. Al parecer, uno de los muchachos metió el pie en un hueco en una pared de roca del Cañón y se quedó atrapado. Cuando los compañeros lo rescataron, encontraron la caja en el interior. —El doctor Broderick cogió con delicadeza la cajita—. Como pueden observar, no presenta valor alguno, ni económico ni académico. No es más que una vieja caja de cerillas, pero en su interior se encontraba esto. 
El viejo profesor deslizó con cuidado la tapa de la caja y extrajo una bolsita de seda que sujetó con dos dedos. Sus ojos tenían un brillo especial. Sabedor de que era el centro de atención, se tomó su tiempo antes de descubrir lo que se encontraba en el interior de la bolsa. Finalmente, deshizo el nudo de seda y depositó el contenido sobre una gamuza. Se hizo un silencio sepulcral durante unos instantes. Mientras observaba con atención aquellas dos joyas exquisitas, Joe no era capaz ni de parpadear. Llevaba años tratando de obtener información sobre el paradero del tesoro perdido de Bishapur, incluso desde antes de comenzar sus estudios de historia en la universidad. Ahora, sobre la mesa tenía ante sus ojos una pequeña, pero importante, parte del mismo. Jake le dio un codazo que lo sacó del trance en el que se había sumido contemplando las joyas.
—¡Señor Caldwell! —le gritó el doctor—. ¿Está usted con nosotros todavía? 
—Eh... Sí doctor, disculpe. Esto es tan fascinante que…
—Como les estaba diciendo a nuestros colegas de departamento, usted es experto en el trabajo que Ghirshman llevó a cabo en las excavaciones en Bishapur y en Persia en general, y tal vez, podría hacerles un resumen de qué son estos objetos que tenemos ante nosotros. 
—¿Yo? Sí, claro. Bien, eh…
Joe carraspeó, se puso en pie y extrajo una carpeta roja de su bandolera. Buscó entre los cientos de documentos que había en su interior y extrajo la fotografía de un hombre frente a unas ruinas, que colocó junto a la cajita de cerillas, a la vista de todos.
—Bien, para los que no estén familiarizados con la arqueología persa, este hombre es Roman Ghirshman, arqueólogo francés de origen ruso. Gracias a él, el conocimiento sobre el mundo persa vivió un importante avance en la primera mitad del siglo XX, pero no vamos a entrar en detalles. Lo que nos interesa es esto. —Extrajo una nueva fotografía de su carpeta—. Esta foto muestra los restos arqueológicos de la ciudad de Bishapur, fundada por Shapur I el Grande, segundo rey sasánida de Persia en el 226 d.C. La ciudad fue excavada por Ghirshman en diferentes campañas entre los años 1935 a 1941, y encontró un tesoro, multitud de objetos que fueron depositados en un almacén para su estudio e identificación. Ghirshman pretendía llevarlos consigo a París para que fueran expuestos al mundo, pero una noche de 1940 el edificio fue saqueado y la mayor parte del tesoro desapareció. Por suerte, la mujer de Ghirshman, Tania, había hecho una gran labor de catalogación de las piezas, con hermosos dibujos de las mismas. Además, realizó los planos de los edificios excavados. Gracias a su trabajo, hoy sabemos qué objetos y en qué lugar exacto se hallaban.
Joe no podía apartar la mirada de aquellos pendientes. Tomó un sorbo de agua y siguió hablando. 
—Además de los objetos y mosaicos que encontró, descubrió un edificio peculiar anexo al palacio —señaló con el dedo los restos de un edificio—. Esto que ven ustedes aquí, es lo que se conoce como el Templo de Anahita, enterrado bajo la arena del desierto durante siglos. De planta cuadrada, se encuentra a unos seis metros bajo el nivel del suelo y se accede a él por estas escaleras que ven aquí —dijo señalando con el dedo anular la posición de las mismas en la fotografía.
Los hombres seguían con atención las explicaciones de Joe sin apartar la vista de las fotografías. Había captado toda su atención y esa era una de sus virtudes. El tímido y escurridizo Joe Caldwell se transformaba en un comunicador fantástico cuando se centraba en su trabajo. Le apasionaba la historia y, sobre todo, su especialidad: el Imperio persa. Sus alumnos de la Universidad lo sabían bien.
—El edificio tiene un gran patio interior al que se accede por las escaleras, y en el patio hay unas aberturas que se cree que se usaban para llenarlo de agua, unos túneles de unos doscientos cincuenta metros de largo que traían el agua desde el río. Es una especie de gran piscina o cisterna que podría haber suministrado agua al palacio adyacente, o bien ser usada para los rituales del templo de fuego de la ciudad. Tal vez alguno de ustedes se pregunta por qué se le denomina Templo, si solo es un reservorio de agua.
Rebuscó de nuevo en la carpeta roja y extrajo dos hojas más. Una de ellas era la imagen de un relieve que representaba a una mujer.
—Les diré que esta es Anahita, diosa de la fertilidad persa y diosa de las aguas, entre otras atribuciones. ¿Ven aquí su diadema y sus pendientes? —Los hombres en torno a la mesa fijaron su vista en la primera imagen y Joe señaló, después, la segunda, un dibujo a lápiz—. Estas son algunas de las joyas encontradas por Ghirshman en el patio del edificio. Como pueden observar, estas —dijo señalando el dibujo de unos pendientes— son una réplica exacta de las que lleva la diosa del relieve y son exactamente iguales a estos que tenemos encima de la mesa —a Joe se le erizó el vello de la nuca al pensar en lo que acababa de decir—. El hecho de haber encontrado ahí esas joyas y que el edificio parecía estar destinado a albergar agua, llevó a Ghirshman a la conclusión de que podría ser un templo dedicado a la diosa. 
   El decano levantó la mano.
—Profesor Caldwell, tenía entendido que hay cierta dificultad para asignar ciertos edificios como templos dedicados a Anahita.
—Cierto, así es. Pero eso no implica que éste no pueda serlo —contestó Joe sonriendo—. De todos modos, su culto estaba muy extendido y como diosa de las aguas en la antigua religión persa y en el zoroastrismo, no es descabellado pensar en esa posibilidad y la aparición de los pendientes podría confirmarlo. Por no decir que, el hecho de que los tengamos aquí, abre la puerta a la posibilidad de que el resto del tesoro pueda ser encontrado algún día. Su valor sería enorme.
La mirada de los presentes se centró en los pendientes. 
—¿Cómo sabemos que son auténticos? —preguntó uno de los doctores. 
—A eso deberá responder el profesor Broderick. Yo, al igual que ustedes, acabo de enterarme de su existencia. 
Broderick aclaró su garganta con un poco de agua antes de ponerse en pie. 
—Se han realizado diferentes pruebas de datación de los mismos y parecen indicar que son anteriores al período sasánida y a la fundación de la ciudad por Shapur.
Joe levantó la mano. 
—¿Doctor Caldwell? 
—Es solo un inciso, doctor. La religión persa, antes de la aparición del profeta Zoroastro, era politeísta, Anahita era equiparable a Afrodita o Artemisa para los griegos, que a su vez saben que se pueden equiparar a otras diosas en diferentes culturas como Innana, Astarté, Ishtar, etc. Era la encargada de velar por la creación y su importancia, pues era considerable en esas culturas. Tras la reforma del profeta Zoroastro, en la que se introduce la figura de una entidad suprema, Ahura Mazda, como deidad principal, tanto ella como Mithra pasan a ocupar un puesto, digamos, secundario. Ya no son dioses, pero no pierden sus atributos. —Joe los observó a todos uno por uno—. Su figura y su adoración, para que nos hagamos una idea, serían equiparables a la adoración que los cristianos sienten hoy por la Virgen María. De hecho, muchos de los epítetos de esta última, como el de Inmaculada, podrían provenir precisamente de cultos pasados indoiranios a Anahita, cuyo nombre, Aredvi Sura Anahita, significa precisamente eso, “sin mancha, pura”. Así que su culto estaba muy extendido antes y después de Zoroastro y podría haber llegado de esta forma a nuestros días. 
El doctor Broderick asintió con la cabeza agradeciendo la explicación de Joe. 
—¿Cómo llegaron las joyas a los Estados Unidos? —preguntó el profesor Maxwell. 
—Eso, querido colega —comentó Broderick con una sonrisa—, es casi trabajo policial. Los objetos fueron robados en 1940, como ha explicado el doctor Caldwell y ahí se pierde su rastro. Es un hallazgo impresionante y ahora hemos de cerciorarnos de que, efectivamente, son auténticos y son los sustraídos del tesoro de Bishapur. Toca trabajar en el laboratorio para, entre otras cosas, datarlos con exactitud. Descifrar su historia será algo más complicado. 
Broderick se alejó hacia la puerta y haciendo un gesto con la mano a los colegas para que abandonaran el despacho, los invitó a salir. Joe permaneció para recoger las joyas. Con delicadeza, las metió una a una en la bolsita y las depositó en la vieja caja de cerillas que guardó en la caja fuerte del despacho de Broderick.
—Usted es de cerca del Cañón del Este, ¿verdad? —le preguntó su jefe desde la puerta. 
—No exactamente. Yo nací aquí, en Manhattan, pero mis abuelos tenían una casa en Mount Morris, cercana al Parque —contestó mientras recogía las fotografías de la mesa—. Solía pasar los veranos allí. 
—He pensado en enviar a un equipo a hacer un reconocimiento del terreno por si pudiesen aparecer más restos o algo que nos pudiera dar pistas sobre el origen de las piezas. ¿Le apetecería hacerlo usted? 
Joe asintió asombrado mientras el hombre salía por la puerta del despacho. 
—Bien. Espero su informe el lunes. ¡Y cierre la puerta al salir! —gritó Broderick desde el pasillo. 
 
Joe viajó hasta Letchworth aquel sábado para cumplir con el encargo del doctor Broderick, pero tal y como esperaba, no encontró nada alrededor de la zona en que habían aparecido los pendientes. El agujero en la pared de roca estaba a unos doce metros por debajo del borde del Cañón y estaba claro que, quién fuera que hubiese escondido los pendientes allí, había tenido la intención clara a la hora de dejarlos en ese lugar. Un mal pie y habría acabado engullido por las aguas del río Genesse o golpeándose contra las rocas. De regreso a Nueva York se detuvo en un restaurante de comida rápida y mientras daba cuenta de su hamburguesa, no dejaba de dar vueltas al asunto. 
¿Por qué? Era la pregunta que se repetía en su cabeza todo el tiempo. ¿Quién escondería unas joyas en un lugar así? Tanto si la persona era consciente del valor histórico que tenían como si no, no dejaba de ser oro. No tenía sentido. ¿Por qué deshacerte de ellas de esa manera? Y metidas en una caja de cerillas de cartón que, con la humedad del cañón y el paso del tiempo, iba a dejar a las joyas al merced de las inclemencias del tiempo, aunque el oro es un metal de gran dureza y resistencia. La imagen de la caja de cerillas le dio una idea.  Tal vez podía sacar algo de información a través de ella, así que buscó en su móvil la foto que había hecho en el despacho de Broderick. Era una caja vintage de color amarillo, con las letras Victoria en rojo y un dibujo de un carro tirado por cuatro caballos y conducido por una figura humana. Fabricada en Bélgica, según constaba en la propia caja, tal vez podría saber más cosas de ella en internet e ir acotando las fechas en que los pendientes fueron escondidos en ese agujero. Pero eso tendría que esperar. Ahora solo pensaba en volver a casa. 
El regreso a Nueva York se hizo largo para Joe. Su mente alternaba entre la euforia que le había aportado la aparición de los pendientes y la añoranza de la partida de Laura. El pequeño apartamento se había convertido en un lugar asfixiante para él, a pesar de que sólo debía compartirlo con Jerjes, su precioso gato persa, y se planteaba la posibilidad de cambiar de casa ese mismo verano en cuanto acabaran las clases. Se había pasado buena parte de las últimas semanas buscando opciones por Internet, fuera de Manhattan, donde los precios eran desorbitados, hasta que cayó rendido. En su sueño, Joe viajaba por el desierto montado en un carro tirado por cuatro hermosos caballos blancos como la nieve, que parecían reflejar la luz del sol. De repente, abrió los ojos y se incorporó sobre la cama.
—¡Cuatro caballos! ¡Joder! —exclamó—. ¡Cuatro malditos caballos tirando de un carro! ¿Cómo no he caído antes? —Salió de la cama y se lanzó a por su carpeta roja, buscando en su interior la fotografía a color de la caja de cerillas—. ¡Ja! —gritó tan alto que el gato, acostado a los pies de la cama, levantó la cabeza y lo miró fijamente—. ¡Mira, Jerjes! ¡Lo he tenido delante todo el tiempo! —Se sentó al lado del gato con la foto y le señaló el logo de la caja de cerillas con el dedo—. ¡Cuatro caballos! Un carro tirado por cuatro caballos. ¡Todo apunta a ella! La caja de cerillas, los pendientes… —Estaba tan eufórico que acarició y besó sonoramente la cabeza del gato que comenzó a ronronear—. Jerjes, creo que alguien nos ha dejado un mensaje, aunque aún no tengo claro lo que quiere decirnos, pero todo esto no es casualidad —dijo dejándose caer con fuerza contra el cabecero de la cama. 
A la mañana siguiente, el doctor Broderick contempló atentamente la foto que descansaba sobre su mesa para centrarse, posteriormente, en el grabado que tenía frente a sí. 
—Un carro tirado por cuatro caballos —dijo pensativo. 
—¿Casualidad? —preguntó Joe a su lado—. La verdad, no lo creo. Los pendientes son exactamente iguales a los que lleva Anahita en los grabados, y los dos sabemos que se le representa guiando un carro tirado por cuatro caballos blancos que representan al viento, la nube, la escarcha y la lluvia.  De todas las cajas de cerillas en el mundo, ¿eligieron esta por casualidad?
Broderick se levantó y se acercó a la ventana. Eran casi las ocho de la mañana y la Universidad parecía un enorme hormiguero, con sus diminutas hormigas deambulando de un lado a otro. 
—¿Sabemos algo más de la caja, Joe? —Nunca le llamaba por su nombre de pila y eso le sorprendió. 
—Jake, quiero decir, el profesor Leonard, está en ello, señor. Sabemos que se fabricó en Bélgica por las indicaciones de la propia caja, pero falta acotar las fechas y si se distribuyó por nuestro país o no. 
—Bien, sigamos con esa línea de investigación a ver si sacamos algo en claro de todo este embrollo. El departamento está ahora trabajando en la datación lo más exacta posible de las joyas, pero todo parece indicar que rondan los dos mil seiscientos años. 
—Imperio Aqueménida. ¡Vaya! —exclamó.
—¿Encontró algo el sábado en el Cañón?
—No. El agujero estaba vacío. Y todo estaba lleno de los rastros de los escaladores. 
—Esperaremos a los resultados del laboratorio entonces. Tal vez a finales de semana ya estén listos. Poco más podemos hacer por ahora. Buen trabajo, profesor Caldwell. 
—¡Gracias, doctor Broderick! —contestó mientras recogía la foto de la caja de cerillas antes de añadir con timidez:— Si el laboratorio descubre algo antes, ¿le importaría comunicármelo, señor?
—Será la primera persona en saberlo —contestó Broderick mirándolo por encima de la montura metálica de sus gafas mientras señalaba el reloj de la pared—. Está a punto de comenzar su clase.
—¡Oh, sí! —exclamó Joe mientras salía disparado del despacho de su jefe cerrando la puerta de un portazo y provocando una mueca de disgusto en el profesor.  
Durante la siguiente semana, los resultados corroboraron la hipótesis de Broderick. Los pendientes, de oro de gran pureza, tenían unos dos mil seiscientos años de antigüedad, así que no eran una copia moderna; y la posibilidad de que hubiesen pertenecido al tesoro de Bishapur cobraba fuerza, para regocijo de Joe, aunque estaba algo decepcionado. Si bien le resultaba evidente que había una conexión entre las joyas y la caja de cerillas, no le aclaraba las dudas ni un ápice, pero estaba completamente seguro de que la persona que había escondido los pendientes en esa caja, la había elegido a conciencia. Jake descubrió después que ese modelo, fabricado en Bélgica, se había puesto a la venta antes de los años setenta del siglo XX y nunca en los Estados Unidos, sino sólo en Europa. En algún momento en los últimos cincuenta o sesenta años, alguien había decidido esconder los pendientes en una pared rocosa cercana a Nueva York. La información que tenían no era gran cosa. El viaje de los pendientes desde Bishapur, seguía siendo un completo misterio.
 





El cuaderno de tapas verdes 
 
El viernes siguiente, Joe llegó a casa a última hora de la tarde deseando darse una ducha y cenar cualquier cosa para poder tumbarse en el sofá con la tele puesta, sin hacer nada, olvidándose por un rato de todo. En cuanto abrió la puerta, Jerjes salió a su encuentro ronroneando a su lado mientras Joe iba de camino al salón. Dejó todos sus trastos sobre la mesa de cristal y colgó la chaqueta de una silla. De un salto, el gato se subió a lo alto de la mesa reclamando su atención. Joe entró en la cocina con él en brazos y, tras poner de comer al gato, se dirigió hacia el cuarto de baño. A medio camino recordó que tenía el móvil en la chaqueta y cuando entró en el salón a por él, vio el marco de fotos tirado en el suelo.
—¡Jerjes! —regañó al gato que seguía en la cocina—, ¿no te tengo dicho que no se tiran las cosas al suelo? 
Por suerte, estaba intacto. Sonrió al ver las caras de sus abuelos y colocó la foto de nuevo sobre la mesa del salón. Cogió el teléfono del bolsillo de la chaqueta y apuntó con él al gato que lo miraba desafiante desde lo alto de la mesa.
—No lo tires —le advirtió.
La ducha le sentó de maravilla. En los últimos días no dejaba de dar vueltas al asunto de los pendientes y a quién y por qué los había dejado en aquel lugar. Contempló su reflejo en el espejo mientras se secaba. Las incipientes ojeras le recordaron que la semana había sido dura y se frotó con más intensidad la cabeza, con la intención de secarse y llegar cuanto antes al sofá. Se quedó unos momentos con la mirada fija en su reflejo. Llevaba sobre los hombros la toalla negra que Laura le había comprado en su última visita juntos a Disneyworld. Las letras doradas de Star Wars sobre el fondo negro hicieron que saliera disparado hacia el salón, tan rápido que casi se cae al resbalar en el pasillo con los pies mojados. Consiguió mantener el equilibrio agarrándose al marco de la puerta y entró, derrapando, en el pequeño salón.
El marco de fotos seguía sobre la mesa y allí estaba lo que había captado su atención. Se quedó mirando la fotografía, extasiado. En ella, su padre miraba a la cámara sentado en las rodillas del abuelo frente a un gran pastel de chocolate con dos velas enormes que indicaban que era su décimo cumpleaños. Su abuela Susan, con su preciosa sonrisa y su cabellera recogida en un moño, estaba sentada junto al abuelo Joe, enfundada en un vestido negro sin mangas y de cuello alto sobre el que destacaban unos preciosos pendientes dorados.
—¡Hay que joderse! —balbuceó Joe—. ¡La leche! —exclamó. Por un momento pensó que había pasado tanto tiempo estudiando aquellos dichosos pendientes en las últimas dos semanas, que estaba obsesionado con ellos. Fijó su atención en su abuela una vez más. La foto no era de muy buena calidad y se había tomado en agosto de 1973, el día del décimo cumpleaños de su padre, cuarenta y seis años atrás. No mostraba con claridad los pendientes, pero en apariencia eran demasiado similares a los pendientes de Bishapur. ¿De verdad era posible que esos pendientes hubiesen estado en manos de la abuela? Intentó hacer memoria de sus largos ratos con ella, tratando de recordar los pendientes de oro, pero lo único que le venía a la mente era el recuerdo del dulce olor de su pelo y el calor agradable que desprendía su cuerpo cuando ella le acunaba por las noches y le contaba cuentos. ¡Nadie contaba cuentos como la abuela! Como descubrió con el paso de los años, sus cuentos no eran sobre monstruos y princesas, sino historias reales de reyes, conquistadores y palacios hermosos, dioses de piedra, batallas y tesoros; la historia narrada para ser vista a través de los ojos de un niño que había marcado para siempre su futuro. Por supuesto, adoraba al abuelo Joe, pero la abuela Susan era diferente. Desprendía pasión por todo lo que hacía y su sonrisa era un bálsamo capaz de curarlo todo. Depositó con cariño el marco de fotos en su lugar.
—¿Te apetece pasar unos días en los bosques, compañero? —El gato, que se había tumbado frente a él sobre la mesita de café, le miraba fijamente con las orejas tiesas—. ¿Sí? ¡Perfecto! Mañana recogeremos unas cuantas cosas y nos iremos a casa de los abuelos a pasar el fin de semana —le dijo mientras le pasaba la mano acariciando el lomo del animal—. Pero primero voy a cenar algo, ¿de acuerdo? 
Apenas llegó el amanecer, cargó sus cosas en la vieja camper y puso rumbo a Mount Morris. Necesitaba respuestas. La casa de los abuelos se hallaba al final de un sendero que conducía a la entrada al parque Letchworth desde el pueblo. De niño solía pasar allí la temporada de verano. En cuanto acababa el curso escolar, su abuelo lo recogía y no regresaba a Nueva York hasta apenas unos días antes de empezar la escuela de nuevo. Aparcó frente al porche de madera de la entrada y sacó el transportín de Jerjes antes de entrar en la casa. En el interior, todo estaba oscuro y el silencio era absoluto. Desde que faltaban los abuelos, cada vez que regresaba a la casa tenía la misma sensación: ya no parecía la casa de sus vacaciones infantiles. Aquella tenía vida, mientras que ahora no era más que un edificio inerte. Colocó el transportín en el suelo del pasillo y dejó salir al gato.
Levantó las persianas del gran ventanal del salón que tenía unas vistas maravillosas de los preciosos bosques que bordeaban el Cañón. La casa olía a polvo, así que abrió todas las ventanas para ventilar y llevó su bolsa a la que había sido su habitación. Todo estaba igual. En los últimos años, nadie pasaba largas temporadas en la casa. Joe no soportaba estar allí solo mucho tiempo e iba, de vez en cuando, en compañía de Laura o con los amigos. Por suerte, se había traído a Jerjes consigo e incluso se había planteado la posibilidad de invitar a Jake, pero se lo pensó mejor y decidió esperar a tener más información. De ninguna manera iba a comprometer la imagen de sus abuelos. Primero quería asegurarse de que los pendientes de la abuela no eran los pendientes de Bishapur y, para ello, empezaría por los álbumes de fotos y sólo si confirmaba que eran los mismos pendientes, informaría a Jake.
No perdió tiempo. Buscó en la estantería del despacho de la abuela el álbum de fotos correspondiente a 1973. Fue pasando las hojas a toda prisa hasta encontrar las fotos que buscaba. Allí estaban de nuevo. En todas las fotos de Susan en el cumpleaños de su hijo lucía los pendientes cuadrados de oro. Se sentó sobre la mesa de despacho que tenía tras de sí con el álbum en la mano y tomó aire.
—Vale, la abuela tenía unos pendientes parecidos, pero no tienen por qué ser los mismos. 
Dejó con cuidado el álbum sobre la mesa y se acercó a la estantería. Uno a uno revisó los anteriores a 1973, pero no había rastro de los pendientes. Pasó la mirada por toda la estantería tratando de encontrar alguna pista, pero nada parecía llamar su atención. Se dio la vuelta hacia el escritorio donde había dejado el álbum y donde Jerjes jugaba, sentado en la butaca, con una pequeña llave que colgaba de la cerradura del primer cajón. 
—¿Quieres saber qué hay aquí, amigo? —Cogió al gato en brazos y se sentó en la butaca. Giró la llave y abrió el cajón. El interior estaba como siempre. La caja metálica donde la abuela guardaba su pluma y los cartuchos; un pequeño estuche de metal lleno de lápices y gomas y el cuaderno de tamaño cuartilla de Susan, con las tapas de cartón verde botella, lleno de polvo. Con el gato aún sobre el regazo tomó el cuaderno, lo abrió por la primera página y comenzó a leer. 
 
16 de octubre de 1962
Ya nos hemos instalado. Es un lugar solitario en la costa oeste de Escocia, hermoso y salvaje. Joe dice que se parece a mí y que aquí pasaré inadvertida. Al parecer, los pelirrojos son bastante habituales aquí, legado de las invasiones vikingas. Estamos apartados de la vida social y nuestra compañía la mayor parte del tiempo serán los McCloud, los caseros. La casa está sobre una pequeña colina y desde el jardín se puede ver el mar. El campo está repleto de brezo por todas partes, cuyas flores destacan en el verde brillante de los prados. La casa no es muy grande, pero para los dos es suficiente; aunque hay mucho trabajo por hacer. El señor McCloud, Gary, nos echa una mano de vez en cuando. Llueve a menudo, lo cual molesta bastante a Joe, y temo cuando llegue el frío. De momento, arreglaremos la planta baja para poder pasar el invierno y cuando llegue la primavera, acabaremos el resto. El sol apenas calienta ya y aunque parezca mentira, echo de menos el desierto.
 
Al parecer, era el diario de su abuela, escrito con su pulcra caligrafía. Sintió algo de rubor al pensar que estaba leyendo algo tan íntimo, pero le sorprendió sobremanera la última frase “echo de menos el desierto”. Joe siguió leyendo, saltando algunas de las hojas al azar y buscando alguna palabra que le ofreciera pistas sobre los pendientes, pero no encontró nada. Una de las anotaciones llamó su atención. 
 
13 de abril  de 1978
Hoy he ido al mercado con Gary y he visto los periódicos. La situación en Persia se complica. La Revolución es un hecho y Joe tiene razón; es cuestión de tiempo que los clérigos se hagan con el poder y el Shah tenga que abandonar el país. Por una parte, se lo merece, pero por otra, temo por lo que pueda suceder allí. Sé que está muy preocupado, pero eso ya no debería afectarnos. Nuestra vida aquí no tiene nada que ver con nuestro pasado. Todo aquello no fue más que un malentendido. Pero él no puede evitar estar nervioso.
 
 
   Joe se incorporó en el sofá y volvió a leer el apunte del diario de Susan. ¿Qué tenía que ver la Revolución en Irán con los abuelos? Nadie le había contado nada al respecto y decidió seguir leyendo. 
 
27 de diciembre de 1978
Querido diario, esta será mi última entrada por mucho tiempo. Joe ha decidido que debemos dejar nuestra vida atrás y empezar de cero en otro lugar. Gary no se presentó a la cena de Navidad. Joe salió en su busca y lo encontró muerto de camino a nuestra casa. Fue una noche horrible. Recogimos lo justo y vamos de camino a Londres en la camioneta. Allí decidiremos qué rumbo tomar. No sé cuándo podré escribir de nuevo. Tan solo espero que todo sea un mal sueño. 
 
—¡No! —exclamó Joe mientras ojeaba el resto de páginas en blanco— ¿Eso es todo? 
Decepcionado tras ojear el diario de Susan, dejó al gato en la silla y el cuaderno de nuevo en el cajón y siguió revisando la mesa del escritorio, pero no encontró más que papeles y material de escritura. Su vista volvió al álbum de fotos sobre la mesa y las brillantes letras negras, 1973. Recordó la última anotación en el diario de la abuela. Diciembre de 1978, el año en que decidieron salir de Escocia. Se acercó de nuevo a la estantería y buscó el álbum de fotos correspondiente. Pero no estaba. Sin embargo, las primeras páginas de 1979 estaban repletas de imágenes de la casa donde se encontraba, en un estado que no tenía nada que ver con el actual. Sus abuelos posaban frente a la casa junto a su padre, que debía contar unos quince años de edad. La foto le dió una idea y marcó el número de teléfono móvil de su padre, pero no respondió la llamada, así que llamó a casa. 
—¡Hola, cariño! —le respondió la voz de su madre desde el otro lado—. ¿Qué haces levantado a estas horas un sábado?
—¡Hola, mamá! Oye, ¿sabes dónde se guardaron los apuntes de la abuela?
—¿El diario de Susan?
—Ese ya lo tengo. ¿No había más documentos? —preguntó Joe sorprendido.
—Sí, claro. Creo que tu padre los guardó en el garaje en Mount Morris cuando tu abuela falleció. 
—Le he llamado, pero no coge el teléfono.
—¿Para qué los necesitas?
—Ah, es para un proyecto —mintió—. Había pensado en escribir un libro, ya sabes, como un homenaje.
—¿Un libro sobre Susan? ¡Es una idea maravillosa!
—Sí, lo es. Oye, ¿dónde está papá? —preguntó.
—De regreso de un viaje de negocios. No tardará en llegar —respondió su madre.
—¿Podrías decirle que me llame en cuanto llegue?
—Claro, cariño. ¿Cómo estás? Apenas llamas.  
—Estoy bien, mamá,  atareado con el trabajo —contestó.
—Joe, tienes que salir, seguir con tu vida.
—Es lo que hago, mamá —Joe sabía perfectamente lo que venía ahora y puso los ojos en blanco mientras su madre continuaba hablando al otro lado de la línea telefónica. 
—Sé que es dura una ruptura, y más cuando... 
—Mamá, estoy bien —respondió con un bufido.
—No, no lo estás. Si te sigues relacionando solo con un gato. 
—Bueno —contestó Joe con una sonrisa mientras observaba al gato lamiéndose las patas sobre la silla—, él no va a abandonarme.
—Ese tipo de respuestas son las que me preocupan, hijo. Ya tienes edad de…
—Mamá, créeme. Ahora mismo estoy ilusionado con mi trabajo. No es una vía de escape. Estoy con algo muy importante. Oye, dile a papá que me llame, ¿quieres?
—Lo haré. Cuídate mucho, hijo. Y podrías venir a pasar el fin de semana que viene.
—Ya lo hablamos, mamá. Adiós. 
Colgó antes de que su madre le convenciera. Sabía que, si se mantenía en línea con ella, al final acabaría yendo el fin de semana y su madre le habría buscado una cita a ciegas. Desde que Laura se había marchado, las conversaciones con su madre no se referían a otra cosa y lo último que quería era aguantar más sermones. Se centró de nuevo en la estantería. Los libros de historia de su abuela estaban por todas partes, pero si tenía que revisar libro por libro en busca de información, lo haría. Aunque esperaba que su padre llamara antes y le evitase el trabajo. 
Sus ojos se fijaron en el lomo de uno de los álbumes de fotos. 1993, el año en que él había nacido, y bajó el álbum de la estantería. Había mirado esas fotos durante horas cuando la abuela Susan falleció. Se sentó en el suelo, bajo la ventana y comenzó a pasar las hojas. Allí estaba el abuelo Joe, orgulloso con él en sus brazos, apenas unas horas después de nacer y un apunte en rotulador blanco con letra de la abuela, “Joe al cuadrado”, que hizo aparecer una sonrisa en su rostro. Siguió pasando hojas y la nostalgia se apoderaba de él por momentos. Hacía ocho años que había muerto la abuela y once el abuelo Joe, pero lo recordaba todo como si hubiera sido ayer. 
El amor que sentían el uno por el otro casi traspasaba el papel. Joe cogió otro álbum. Pasó el dedo con cuidado sobre una de las fotos. Su abuelo jugando con él a montar un Lego y la abuela, como siempre, concentrada en sus libros, tomando notas con su pluma Cross dorada, siempre con tinta negra. El cuaderno de tapas verdes que había encontrado en el cajón del escritorio estaba cerrado en una esquina sobre la mesa, algo que le extrañó, ya que no había en el diario ninguna anotación posterior a 1978.   
Su mente se detuvo en una fecha, 2008, el año en que murió el abuelo. Se levantó y cambió un álbum por el otro. Recordó el momento exacto en que su padre le explicó que el abuelo Joe ya no estaba. Acababa de cumplir los quince años y fue su primer contacto con la muerte. Joe pasó lentamente las hojas del álbum. En las fotos posteriores a la muerte del abuelo, el rostro de la abuela se había tornado oscuro y triste y se pasaba las horas frente al viejo cuaderno. En ese momento Joe se percató de que el cuaderno verde de la abuela seguía sobre una pila de libros, pero tenía otro, exactamente igual, cerrado frente a ella. 
—Dos cuadernos iguales —comentó en voz alta.  
El sonido del teléfono le sobresaltó. Había estado tan concentrado que no se había dado cuenta de que había pasado las últimas dos horas mirando fotos.
—¡Papá! —contestó eufórico al ver el número de su padre en la pantalla.
—¡Hola, hijo! Dice tu madre que querías hablar conmigo.
—Sí, oye, estoy en casa de los abuelos y…
—¿Estás en Mount Morris?
—Sí, he venido a pasar el fin de semana.
—¿Solo?
—No, papá. Estoy con Jerjes. —Escuchó las risas de su padre al otro lado de la línea. 
—Supongo que imaginas que cumplo órdenes de tu madre. 
—Sí, papá, lo sé. Oye, ¿tú sabes dónde podría estar el otro diario de la abuela?
—¿El otro diario?
—Sí, la otra libreta de tapas verdes. La abuela tenía dos. Una está en el cajón del escritorio, pero no soy capaz de encontrar la otra. 
—Pues tal vez esté con sus notas, en las cajas del garaje. 
—¿Sus notas?
—Sus apuntes. Ya sabes que la abuela siempre estaba rodeada de papeles. 
—Sí. ¡Gracias papá! —contestó entusiasmado.
—¿Para qué los quieres?
—Voy a escribir un libro. —Odiaba mentir a sus padres pero tenía que esperar antes de explicarles lo que había descubierto.
—¿Sobre tus abuelos? Me parece una idea estupenda.
—Sí, oye papá, te dejo que se me quema la pizza —mintió de nuevo. 
—De acuerdo hijo. A ver si vienes a vernos un día de estos. 
—Claro papá. Nos vemos —se despidió mientras salía disparado hacia el garaje. Pasó el resto del día revisando las cajas de cartón repletas de papeles de la abuela, pero no había ni rastro del otro cuaderno de tapas verdes. Cansado, pensó que necesitaba tomarse un descanso y seguiría buscando a la mañana siguiente. Ahora, lo que necesitaba era comer algo y relajarse. Tras entrar en la cocina y ver que la nevera estaba desconectada, cayó en la cuenta de que hacía meses que nadie iba por allí y él no había parado a hacer la compra antes de llegar. Si albergaba alguna esperanza de llevarse algo a la boca esa noche, estaba, sin duda, en la despensa.
Encontró un par de botes de mantequilla de cacahuete, pero no tenía pan; latas de conserva, un paquete de galletas y bricks de leche, así que se decidió por la leche y el paquete de galletas y regresó a la cocina. Sacó una taza de uno de los armarios y mientras calentaba la leche en el microondas, buscó el chocolate en polvo en el armario junto al extractor. Allí, entre los libros de recetas de su abuela, escondido en el armario, se encontraba el segundo cuaderno de tapas verdes. Aunque estaba ansioso por abrirlo, se comió las galletas allí mismo, sumergiéndolas en el cacao, sin dejar de mirar la tapa del cuaderno que había dejado sobre la encimera de la cocina. Deseaba comenzar a leer, pero no quería que nada le perturbara la lectura, ni tan siquiera el hambre. Así pues, acabó de comer y se tomó su tiempo para lavar la taza y la cucharilla. Solo entonces, buscó una manta y se sentó en el sofá con el cuaderno en el regazo y el gato acurrucado a sus pies, y comenzó a leer. 
 
EL LIBRO DE SUSAN
 
Cuando Sam encontró a Hadassa, abril de 1962, Watertown, Wisconsin
 
“Por Dios, ¿qué edad debe tener?¿Veinticinco?¿Qué puede tener de peligroso una mujer de esa edad para que me manden secuestrarla?” Sam Lewis no podía más que hacerse una idea del aspecto de la chica por la distancia, pero se veía a todas luces que era una mujer joven. Sobre el metro setenta de estatura y de complexión delgada. Cabello largo y pelirrojo.  
—Está bien —dijo en voz alta—. Vamos a tantear el asunto.
Mientras se iba acercando, la figura iba tornándose más nítida. Era joven, sí. Y atractiva. Se movía con gracia mientras ayudaba a una mujer más mayor a transportar unos sacos de grano. No pasaba desapercibida y eso podía ser un problema. Si iba a hacerlo, tendría que esperar a un momento más oportuno o todos los hombres que estaban pendientes de los movimientos de la joven se le iban a echar encima. No eran pocos y no era de extrañar. Hasta a él le costaba apartar la mirada de aquel cuerpo enfundado en ropas más bien masculinas. Vestía unos viejos pantalones de lona, algo roídos, y una camisa blanca grande para su talla, que parecía flotar a su alrededor cuando se movía. Con los últimos rayos del sol atravesando la tela, no hacía falta mucha imaginación para hacerse una idea de qué había debajo. Sam meneó la cabeza. Charlaba animadamente con la mujer cuando Sam se acercó a ellas y sus miradas se cruzaron por un instante. Ella se limitó a sonreír. “Si supieras lo que tengo que hacer”, pensó Sam, y le devolvió la sonrisa mientras pasaba de largo en dirección a una pequeña tienda de comestibles calle abajo. Se detuvo unos metros más allá y se dio la vuelta. 
 
   Joe dejó la libreta sobre su regazo y se retiró el pelo de la frente, algo decepcionado. La libreta que la abuela había guardado en el armario de la cocina no era un diario, sino que parecía una novela. La emoción que había sentido al descubrir las tapas verdes del cuaderno entre los libros de cocina, se había esfumado en cuanto había comenzado a leer. Había tenido la corazonada de que aquellas hojas contenían la información que andaba buscando, o al menos alguna clave, pero por lo visto, tendría que pasarse el domingo abriendo cajas de cartón en el garaje y leyendo miles de papeles. Dejó la libreta sobre la mesa y se tumbó en el sofá. Cada vez que cerraba los ojos comenzaban a surgir un torrente de preguntas para las que no tenía respuesta. ¿Irán?¿Cuándo habían viajado los abuelos a Irán?, ¿consiguieron allí los pendientes? Había repasado todos los álbumes de fotos y no había ni una sola foto de los abuelos en Irán. Pensó que, al final, sí que tendría que pasar un fin de semana en casa de sus padres. Tal vez ellos tuvieran las respuestas que necesitaba.
Volvió a centrar su pensamiento en el diario. Toda una vida en compañía de ese cuaderno y apenas había anotaciones. Le habían llamado la atención las dos últimas: la muerte de Gary McCloud y la decisión de su abuelo de abandonar su hogar y llevarse a su familia de Escocia. Siempre le habían contado que la decisión de irse a Estados Unidos había sido meramente comercial, como una forma de expandir el negocio familiar. ¿Qué tenía eso que ver con las noticias sobre Irán? Por las fechas, sin duda, se refería a la Revolución Islámica de 1979 que llevó a Jomeini al poder. ¿Qué tuvieron que ver sus abuelos en eso? Se tapó la cara con el cojín. Lo único que se escuchaba en la casa era el respirar profundo del gato, hecho un ovillo justo a su lado. Se levantó y regresó a la cocina a por un vaso de leche caliente a ver si le ayudaba a conciliar el sueño.
—Con un poco de suerte la lectura me dejará k.o. —se dijo mientras dejaba el vaso en la mesita de noche y se llevaba  el cuaderno a  la cama—. ¡Vamos allá!
 
 
 
 
 
 





EL LIBRO DE SUSAN
 
1. Cuando Sam encontró a Hadassa, abril de 1962, Watertown, Wisconsin
 
“Por Dios, ¿qué edad debe tener? ¿Veinticinco? ¿Qué puede tener de peligroso una mujer de esa edad para que me manden secuestrarla?” Sam Lewis no podía más que hacerse una idea del aspecto de la chica por la distancia, pero se veía a todas luces que era una mujer joven. Sobre el metro setenta de estatura y de complexión delgada. Cabello largo y pelirrojo.  
—Está bien —dijo en voz alta—. Vamos a tantear el asunto.
Mientras se acercaba, la figura iba tornándose más nítida. Era joven, sí. Y atractiva. Se movía con gracia mientras ayudaba a una mujer más mayor a transportar unos sacos de grano. No pasaba desapercibida y eso podía ser un problema. Si iba a hacerlo, tendría que esperar a un momento más oportuno o todos los hombres que estaban pendientes de los movimientos de la joven se le iban a echar encima. Y no eran pocos, lo que no era extraño. Hasta a él le costaba apartar la mirada de aquel cuerpo enfundado en ropas más bien masculinas. Vestía unos viejos pantalones de lona, algo roídos, y una camisa blanca, grande para su talla, que parecía flotar a su alrededor cuando se movía. Con los últimos rayos del sol atravesando la tela, no hacía falta mucha imaginación para hacerse una idea de lo que había debajo. Sam meneó la cabeza. 
 Charlaba animadamente con la mujer. Cuando se acercó a ellas, sus miradas se cruzaron por un instante y la joven se limitó a sonreír y le devolvió la sonrisa mientras pasaba de largo en dirección a una pequeña tienda de comestibles calle abajo. Sam se detuvo unos metros más allá y se dio la vuelta.
—¿Necesitan ayuda, señoritas? -preguntó haciendo una pequeña reverencia que provocó la risa de la señora de más edad. 
   —Caballero —contestó divertida—, creo que está perdiendo usted la vista si me confunde con una señorita. 
—Bueno —replicó él sonriendo a su vez—, creo que usted también si me confunde con un  caballero. —Los tres comenzaron a reír. Sam se acercó a la joven y cogió los dos sacos de grano que ésta llevaba en la cintura—. Con permiso —dijo mirándola fijamente a los hermosos ojos verdes—, ¿dónde quieren que los deje?
—Puede dejarlos sobre esa camioneta —contestó la mujer mayor señalando un destartalado vehículo. 
Sam dejó los sacos y volvió a saludar a las mujeres con una inclinación de cabeza. 
—Un placer, señoritas —dijo guiñando el ojo y se alejó de ellas mientras lo observaban con una sonrisa. 
—Es un hombre muy guapo —comentó la anciana mientras daba un pequeño golpecito con el codo a la joven.
—Es algo mayor para mí, Martha —respondió ésta subiendo de un salto a la camioneta—. Y muy joven para ti. Aunque sí —añadió echando un último vistazo al hombre que se alejaba—, es un hombre muy guapo.
Sam las observaba ahora desde el interior de la tienda de comestibles. Quería ver qué dirección tomaban y por otro lado, le resultaba difícil apartar la mirada de aquella melena iluminada por el sol. Cuando las perdió de vista, pagó la bolsita de cacahuetes y se fue en busca de su coche de alquiler. Las siguió a una distancia prudencial y mientras conducía tras la camioneta, pensó en su encargo. A primera vista, era una jovencita encantadora y no se parecía en nada a la gente a la que estaba acostumbrado a perseguir, malhechores de la peor calaña por los que le pagaban considerables sumas de dinero. Se moría de curiosidad por saber qué había hecho aquel bombón para que fueran necesarios sus servicios. ¿Adorable de día y demonio de noche? Tal vez ese era su principal peligro. Nadie dudaría de un ángel, pero ¿no fue Lucifer el más bello de todos? Ese pensamiento le resultó divertido y despertó en él unas ganas enormes de profundizar en el posible lado diabólico de aquella joven. 
Siguió a distancia al vehículo hasta una curva a la derecha desde la que el camino iniciaba un descenso pronunciado. Se apeó del coche que había alquilado y subió a una loma, a un lado del camino. Desde ahí tenía una mejor perspectiva del valle y le bastaba con observar desde lejos para ver el destino final de las mujeres. Llegaron frente a una pequeña casa con un enorme terreno y la joven ayudó a la mujer a bajar, acompañándola hasta la puerta cargada con las bolsas. Una vez entró en la casa, la joven volvió a la caja de la camioneta y metió los dos sacos en el edificio de madera del jardín. Después, entró en la casa y ya no volvieron a salir.
Sam echó un vistazo a su alrededor y aparcó fuera de la carretera, al abrigo de unos árboles. Sacó un sandwich de pollo y un refresco de una bolsa de papel y se lo comió sentado en el coche. Ese era el lugar desde el que la iba a abordar y esa iba a ser la parte fácil. Llevarla a su destino final, eso sí que iba a ser un quebradero de cabeza, pero decidió que se enfrentaría a los problemas a medida que se fueran presentando. Después de la frugal cena, se acurrucó en el asiento y se tapó con una manta. Iba a costarle dormir y pensó que, igual que él, muchos de los hombres de ese pequeño pueblo estarían pensando en la pelirroja. Solo esperaba que eso no fuera un contratiempo.
Se despertó a la salida del sol al escuchar el portón del granero cerrarse bruscamente y se acercó a la loma, desde donde podía ver la casa. La muchacha transportaba una bala de heno para dar de comer a los animales, cuatro vacas y dos caballos de tiro, en el interior de un cercado. Entró de nuevo en el granero y poco tiempo después salió con una pequeña bolsa de tela en la mano y se dirigió a la parte trasera de la casa donde, sin duda, estaba el gallinero. El cacareo era ensordecedor incluso desde la distancia. 
—¡Hadassa, ya está el café! —La voz aguda de la anciana le llegó con claridad. Hadassa, ahora ya conocía el nombre de la joven.
—¡Voy, Martha!
 Si las dos mujeres estaban desayunando, no tenía mucho sentido permanecer allí de pie. Esperaría hasta que la joven estuviera fuera de la casa para poner en marcha su plan, así que regresó al vehículo. Habría pasado algo más de una hora cuando le pareció oír unas risas provenientes de la casa.
—Volveré a la hora de cenar, Martha. Espero que la señora Murray tenga listo tu pedido. ¡Adiós!
“Bien”, pensó Sam, “el momento ha llegado y por suerte viaja sola”. Movió el vehículo y lo dejó junto al camino. Abrió el capó y cuando calculó que la vieja camioneta llegaba a su altura, simuló estar mirando el motor estropeado de su coche de alquiler. 
—¡Hola! —saludó la joven tras detener la camioneta al pasar a su lado—. ¿Problemas con el coche?
—¡Ah, hola! —contestó Sam sin mirarla, simulando no esperar compañía—. No sé qué le pasa. Se ha parado de repente.  
—Yo voy a la ciudad. Si quiere, puedo hablar con el mecánico, el señor Martín, para que se acerque y le eche un vistazo. 
—Me temo que no puedo esperar, tengo una reunión a las once. ¿Tiene alguna idea de mecánica? Para mí, es un misterio —preguntó sin levantar la vista del motor. Esperaba que la joven se bajase a echarle una mano para poder seguir con su plan. 
—Lo siento, llego tarde al trabajo —se excusó—, pero puedo acercarle a la ciudad. Voy hacia allí.
—¡Gracias! Pero no quiero molestarla. Oh, disculpe, no me he presentado. Me llamo Samuel Lewis —dijo mientras se limpiaba las manos en un pañuelo, acercándose a la ventanilla de la camioneta .
—Hadassa, Hadassa  Mullins —contestó ella desde el interior con su hermosa sonrisa. 
—Espere —dijo haciéndose el sorprendido—, usted es, bueno, creo que nos vimos ayer en la ciudad. Le ayudé con unos sacos de grano. 
—¡Ah, claro! Ya decía yo que me sonaba su cara.  El caballero —dijo ella poniendo un divertido énfasis en la pronunciación de la palabra. 
—¡El mismo! —contestó Sam sonriendo. La muchacha le devolvió la sonrisa. Había algo exótico en los rasgos de la joven, pero no podía decir qué era exactamente lo que le atraía de su rostro. Si algo destacaba en él, eran sus ojos, increíblemente verdes, pero lo cierto es que el conjunto de sus rasgos la convertían en una mujer realmente hermosa. Ya que la chica no bajaba del vehículo y el tráfico comenzaba a ser más intenso, Sam decidió cambiar de estrategia. Recogió sus cosas del maletero del coche y la americana del asiento y se acercó a la camioneta.
—Creo que voy a aceptar su ofrecimiento, si no le importa. 
—¡Claro! Le acercaré al taller. 
Sam subió a la camioneta y la chica condujo en silencio durante unos minutos hasta que él decidió romper el hielo haciéndole preguntas sobre la vida en la zona. Ella contestaba con simpatía y amenizaba la conversación con algún que otro cotilleo y alguna risa. 
—Entonces, ¿vive usted con su abuela? —preguntó Sam.
—¿Mi abuela?
—La señora que viajaba con usted ayer.
—¿Martha? No, no es mi abuela. Simplemente vivo con ella y ayudo en la granja. Es mucho trabajo para una mujer de su edad. 
—Sí, imagino que también debe ser mucho trabajo para usted. ¿O tienen ustedes a alguien que les ayude?
—Cuando hay que hacer algún trabajo que requiere mucho esfuerzo físico, Robert nos echa un cable, ¿sabe? Hay pocas cosas que no pueda hacer una mujer, pero las hay.
—¿Es algún familiar? Oh, disculpe, creo que estoy haciendo demasiadas preguntas. Paso tanto rato solo en la carretera que… No conteste si no quiere.
—No pasa nada —contestó con una sonrisa—. Robert es un vecino de Martha. 
De repente, Sam sintió la necesidad de saber más cosas de ese tal Robert, por si podía ser un problema, pero no le pareció prudente. 
—¿A qué se dedica? —preguntó ella sin dejar de mirar al frente. 
—Soy comercial de una firma de ropa —mintió.
—¿Y qué hace aquí un comercial de una firma de ropa? Aquí no hay más que vacas.
—Eso es precisamente lo que voy buscando —contestó Sam.
—¿Va a cambiar de trabajo? ¿La ropa por las vacas? —Lo miraba con una sonrisa y Sam se echó a reír.
—¡No! No sabría ni por dónde empezar. Mi trabajo consiste en suministrar materias primas a la empresa, siempre buscando las de mejor calidad. 
—Y ha venido aquí a buscar…
—Cuero y piel —contestó Sam. 
—¡Claro! —dijo ella dándose un golpecillo en la frente con la palma de la mano—. ¡Qué tonta soy! ¿Y dónde se encuentra su empresa, señor Lewis? 
   -En Nueva York. 
—¡Vaya! —contestó asombrada con una divertida entonación—. No viene mucha gente de Nueva York por aquí.
—¡Mejor, créeme! ¿Has estado allí alguna vez? 
—¿Yo? ¡Qué va! Jamás he salido de Watertown. —La joven detuvo el vehículo frente a una cafetería—. Bien, ya estamos. Yo trabajo ahí —dijo señalando el local—. El taller del viejo Martín está dos calles más arriba. Seguro que él podrá ayudarle. 
Se quedaron por unos instantes sin saber qué decir al bajar de la camioneta. Sam pensó en ofrecerle un café a cambio del trayecto, pero ella se despidió antes de que le diera tiempo.
—Llego tarde, ¡ha sido un placer, señor Lewis! —gritó mientras corría hacia la puerta de la cafetería y saludaba con la mano. 
—¡Igualmente y gracias, Hadassa! —”El placer ha sido mío”, pensó mientras la veía entrar por la puerta con los vaqueros ajustados y la camiseta azul. 
Tras despedirse de la joven, Sam cogió una habitación en un pequeño hotel que le sirvió para descansar y pensar en el cambio de última hora sobre su plan. Había desechado su idea inicial de interceptar a la joven antes de que llegara a la ciudad y sacarla de allí lo antes posible, y por el camino se había saltado las tres normas básicas que se había impuesto a sí mismo años atrás,  después de un par de fiascos en su primer año de trabajo como cazarrecompensas y que casi le habían costado la vida. “No interaccionar con el objetivo, no empatizar con él, y bajo ningún concepto, hacer del encargo algo personal”. Cazar, entregar y cobrar. Pero por algún motivo, esta vez no le parecía que siguiendo sus procedimientos habituales fuese a funcionar. En realidad, no le gustaba la idea de usar la violencia con la joven. 
Cerca del mediodía, pidió a un vecino de la ciudad que le llevase hasta el lugar donde había dejado el coche de alquiler. Regresó y aparcó junto a la camioneta de la joven, entrando decidido en la cafetería, un local algo cochambroso por fuera, pero con un interior muy acogedor. El color azul de las paredes parecía ser el color corporativo. Los manteles de las ocho mesas redondas, todas ocupadas, y los cuatro taburetes en la barra tenían tonalidades similares de azul, que recordaba al color de la camiseta que lucía la chica. Se sentó en el último taburete, al final de la barra, y una jovencita rubia de cabello rizado se acercó a él, cafetera en mano.
—¡Hola, bienvenido al Sandy’s! ¿Le apetece un poco de café? 
—¡Hola! —contestó con tono jovial—. ¿Podría ser un té? 
—¿Té? —preguntó la joven con extrañeza. Sam se lo suplicó mostrando su mejor sonrisa—. En seguida se lo traigo, señor. —La jovencita le devolvió la sonrisa y regresó a la cocina. 
Sam cogió un periódico de encima de la barra y se enfrascó en la lectura sin percatarse de su presencia hasta que escuchó su voz. 
—Solo tenemos té negro, señor Lewis. Aquí la gente no es tan refinada —explicó Hadassa sonriente.
—¡Vaya! —dijo Sam imitando su entonación, lo que provocó la sonrisa de la chica—. Será  suficiente. 
La joven dejó la tetera sobre la mesa y sacó una libreta del bolsillo de su delantal azul. Llevaba la larga melena rizada recogida en una cola alta y atada con un lazo del mismo color, y Sam se quedó embobado mirándola hasta que ella levantó la vista y sonrió de nuevo. 
—¿Qué le apetece comer? —preguntó.
—¿Qué me recomienda? 
—El pastel de carne está delicioso y acaba de salir del horno. Ya sabe que aquí tenemos muchas vacas. 
—Lo sé —contestó Sam asintiendo con la cabeza—. Pastel de carne entonces. 
—¡Perfecto! Estará listo en un segundo. 
Desde el otro lado del local alguien alzó la voz reclamando la presencia de la joven.
—Hadassa, ¿puedes servirme más café, por favor? 
—¡Voy, Josh! —contestó alzando la voz—. Disculpe, señor Lewis, a la gente no le gusta esperar.
—Puede llamarme Sam —contestó con una sonrisa. 
—Bien, Sam. En un momento estará su comida. 
—Yo puedo esperar. 
Ella le mostró de nuevo esa sonrisa cautivadora y desapareció en la cocina para salir poco después con una cafetera llena. Sam la siguió con la mirada y se topó con la mirada furiosa del tal Josh, al que estaba llenando la taza. La joven regresó a la cocina repasando la situación de cada mesa y rellenando las tazas vacías con el café humeante. Sam se sirvió el té y siguió leyendo el periódico hasta que la rubia de cabello rizado le colocó el plato de pastel de carne delante de la vista. 
—Aquí está su plato, señor. ¿Le apetece agua o vino para acompañarlo? 
—No, gracias, con el té será suficiente. —Y olfateando el plato exclamó—: ¡Huele de maravilla!
—Que lo disfrute entonces.
La jovencita regresó a la cocina y Sam saboreó el bocado de pastel que se llevó a la boca. Se tomó su tiempo para comerse su ración mientras seguía entretenido con la lectura. Poco a poco, el resto de clientes iba abandonando el local y la joven rubia recogía los platos y limpiaba las mesas. Pasó junto a la mesa de Sam y observó que ya no quedaba nada en el plato. 
—¿Puedo retirarle el plato, señor? 
—¡Por supuesto, gracias! —contestó él mientras se retiraba un poco hacia atrás—. Estaba delicioso. 
—¡Gracias! ¿Va a querer algo más?
—No, gracias —contestó llevándose la mano a la barriga. 
Un par de minutos después apareció Hadassa con dos raciones de pastel de arándanos. Se sentó junto a él en la barra y le tendió una de las dos cucharillas que traía.
—De esto no va a encontrar en Nueva York —le dijo con una sonrisa. 
—¿Pastel de arándanos? —preguntó Sam extrañado.
—Este pastel de arándanos. Le aseguro que no ha probado nunca nada igual. 
Sam hundió la cuchara en el esponjoso pastel y se la llevó a la boca con un gesto ceremonioso bajo la atenta mirada de la joven. Saboreó el dulce sin pronunciar palabra mientras ella le observaba enarcando las cejas en un gesto divertido. 
—¿Y? —preguntó la joven finalmente.
—¿Cuándo dice que abre la pastelería en Nueva York? 
—¡Se lo he advertido! —contestó entre risas. 
—Sino tendré que venir aquí todas las semanas. ¡Es simplemente maravilloso!
—¡Gracias! —contestó ella llevándose una cucharada de pastel a la boca. 
—¿Lo haces tú?
—Receta casera —contestó con una sonrisa—. En realidad, la receta es de Martha, pero no lo diga. 
—Ni una palabra —contestó él llevándose la cucharilla a la boca. 
—Veo que ya le han arreglado el coche —comentó señalando con la cabeza al exterior de la cafetería. 
—Sí. Al final resultó ser una tontería. Yo no entiendo mucho de esas cosas, no es lo mío, pero en un momento lo habían arreglado. 
—Me alegro. 
En ese preciso instante se abrió la puerta y una mujer de mediana edad entró en la cafetería. Llevaba el cabello negro recogido en un enorme moño en lo alto de la cabeza y adornado con un lazo azul como el que llevaba la joven. 
—¡Hola, cariño! —dijo besando en la coronilla a Hadassa y echando una mirada inquisitiva a Sam.
—¡Hola, Sandy! Es el señor Lewis, de Nueva York. 
Sam se puso en pie y la mujer le tendió la mano algo coqueta.
—Encantada —dijo mientras examinaba a Sam de arriba a abajo.
—En realidad, el señor Lewis vive en Londres —aclaró él mientras le estrechaba la mano con delicadeza—. Es un placer conocerla. 
—Veo que ya conoce el pastel de arándanos de Hadassa. —La mujer señaló al plato.
—Es sublime —contestó Sam provocando rubor en las mejillas de la chica. 
—Pues cuando quiera pastel de arándanos —dijo la mujer mientras se dirigía a la cocina—, ya sabe dónde encontrarlo. 
—Sin duda —contestó Sam mientras la mujer empujaba la puerta con el trasero y se perdía en el interior de la cocina cargada con sus bolsas. 
—Yo debo seguir trabajando —se excusó Hadassa poniéndose en pie y recogiendo los platos. 
—¡Por supuesto! —contestó Sam cuando la chica ya se marchaba hacia la cocina—.  Me preguntaba si, tal vez, le apetecería cenar conmigo esta noche. No conozco nada por aquí. 
—Bueno, no sé —contestó algo sorprendida por el ofrecimiento.
—No quiero ponerle en un compromiso —añadió Sam bajo la atenta mirada de Sandy, la jefa de Hadassa, que los miraba a ambos desde la puerta de la cocina.
—Salgo a las seis —contestó Hadassa mientras se dirigía hacía allí.  
—Oh, vale, eh, de acuerdo —balbuceó Sam—. Pues hasta las seis entonces. —No se esperaba esa respuesta y se dirigió hacia la puerta aún sorprendido, cuando tuvo que volver a entrar—. ¡Se me olvidaba pagar la cuenta! 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





2. Lanzando el anzuelo
 
El pequeño restaurante italiano iba quedándose vacío mientras cenaban, ajenos a lo que sucedía a su alrededor. 
—Entonces, ¿has estado en todos esos sitios? —preguntó asombrada mientras daba cuenta de su última porción de pizza de pepperoni. 
—Sí. Forma parte de mi trabajo. —Sam le dió un sorbo a la cerveza mientras la contemplaba comer divertido. Había enrollado la pizza y la sostenía con la mano mientras le hincaba el diente.
—Oye, ¿no prefieres trabajar en una cafetería de pueblo? —preguntó sonriente Hadassa después de limpiarse los labios con la servilleta—. Yo podría conseguir un sitio para ti en una cafetería estupenda en Watertown y, a cambio, haría el esfuerzo de hacer tu trabajo. 
—No sé si iba a funcionar —contestó él—, no sabría hacer ese pastel de arándanos.
—Ja, ja, ja, te dejaría la receta. Me encantaría poder viajar a todos esos lugares. 
—Podrías hacerlo si quisieras.
—¿Yo? ¡Qué va!
—¿Por qué no? Eres una chica muy guapa. No tienes nada que envidiar a esas modelos de las revistas. —Hadassa se ruborizó mientras negaba con la cabeza—. Y yo podría hablar con mis jefes —prosiguió Sam—. Apuesto a que te encontraría un trabajo en Nueva York y una vez allí…
—¿Yo? ¿En Nueva York? 
—No es más que una ciudad algo más grande. Y está llena de oportunidades. 
—¿Y de qué iba a trabajar? No tengo estudios —contestó algo avergonzada.
—Voy a contarte un secreto —dijo Sam bajando la voz y acercándose a ella—, en Nueva York hay cafeterías. —Hadassa se puso a reír—. No, en serio —dijo Sam mientras cortaba la pizza con el cuchillo y el tenedor—. Si alguna vez quieres cambiar de aires, házmelo saber. Eres decidida. No necesitas más. 
La chica se ruborizó aún más y un sentido de alarma se activó en su cerebro. Apenas conocía a ese hombre y ya se estaba haciendo a la idea de vivir en la Gran Manzana y vestir con las ropas que veía en las revistas, y decidió que era el momento de poner el freno por hoy.
—Creo que debo irme ya —se excusó algo nerviosa—. Martha se preocupará si llego demasiado tarde. Le dije que iba a llegar para la cena. 
—Te acompañaré al coche.
—No, no es necesario —respondió. 
—Insisto. A estas horas no voy a dejar a una mujer sola.
—Voy a contarte un secreto —dijo acercándose a él y susurrando a su oído—, esto no es Nueva York. 
Ambos sonrieron mientras se ponían de pie junto a la mesa. 
—Ha sido un placer conocerte, Sam —la chica le tendió la mano y Sam la apretó con suavidad. Sus miradas se cruzaron durante unos segundos.
—El placer ha sido mío, Hadassa. 
—Buen viaje de regreso a Nueva York —le dijo.
—Gracias y conduce con cuidado en la vuelta a casa. —Ella sonrió tímidamente y se despidió con la mano mientras salía del local. Sam salió tras ella. La chica caminaba en dirección a la cafetería donde tenía aparcada la camioneta y volvió la cabeza atrás un segundo. Sam, apoyado en el quicio de la puerta con las manos en los bolsillos, la observaba  mientras se alejaba. 
—¡Tal vez un día vaya a visitarte a Nueva York! —gritó Hadassa.
—¡Vaya! —le contestó él llevándose las manos a la cabeza y provocando una carcajada en la chica—. Estaré esperando.
Tumbado horas después en la cama de su habitación en el hotel, no podía dormir. El pueblo estaba tranquilo a esas horas de la madrugada y a él aún le quedaban un par de horas para ponerse en movimiento, pero no tenía nada claro el plan a seguir. Se cabreó consigo mismo por haber roto sus propias normas, especialmente la primera: no interactuar con la víctima. “Y tú vas y la invitas a cenar delante de esa gente”, le abroncó la vocecilla de su mente. 
—¡Cállate! —se contestó en voz alta. Pero tenía razón. Había interactuado con la chica delante de numerosos testigos y si la chica desaparecía ahora, irían a por él. Tenía que improvisar.
 
Hadassa odiaba la hora de los desayunos. La cafetería se llenaba de gente impaciente esperando sus huevos con tostadas francesas tan de moda, todos al mismo tiempo y todos con prisa para irse a trabajar. Estaba acabando de cocinar una tanda de huevos en la plancha, cuando oyó de nuevo la campanilla de la puerta de entrada. 
—¿Más desayunos? —preguntó. Amanda, que estaba lavando los platos, se secó las manos y se asomó a través de la puerta que separaba el salón de la cocina y vio como Sam se acercaba a la barra. Llevaba la misma ropa de la tarde anterior. Cogió el periódico y se sentó a esperar. La joven cogió los platos que Hadassa estaba acabando de emplatar y salió decidida hacia el salón. 
—¡Buenos días, señor Lewis! —saludó a Sam con una enorme sonrisa—, ahora le atiendo. 
—Tranquila, no tengo prisa —contestó Sam. Amanda sirvió los platos y rellenó las tazas de café. Regresó a la cocina y volvió a los pocos minutos con otros dos platos más y la tetera, que colocó frente a Sam en la mesa. 
—¿Qué le apetece desayunar hoy, señor Lewis? 
—¿Qué me recomiendas? 
—El plato típico son los huevos con tostadas como habrá podido observar, pero si le apetece, también tenemos tortitas y pastel de limón. 
—¿Tortitas con caramelo? —preguntó Sam.
—O con sirope de chocolate —contestó la chica guiñando un ojo.
—Difícil elección —contestó Sam meneando la cabeza. 
—Por ser usted, ¿qué le parece si hacemos dos y dos? —le ofreció la joven.
—¡Me parece perfecto! —contestó devolviendo el guiño a la chica, que entró en la cocina con las mejillas sonrosadas y se dejó caer de lado contra la nevera, junto a Hadassa, que seguía enfrascada preparando desayunos. 
—¡Por Dios, Hadassa!, ¡es tan elegante y educado! 
—¿Quién? —preguntó la joven concentrada en sacar unos huevos de la plancha. 
—¿Quién va a ser? 
Hadassa se asomó a la puerta de la cocina y lo vio sentado al final de la barra.  
—¿No me habías dicho que se iba hoy? —preguntó Amanda junto al oído de la joven que no se había percatado de que la tenía detrás. 
—¡Por dios Amanda!, ¡no hagas eso! Casi me da un infarto. 
—Romeo quiere tortitas —explicó divertida—. Dos con chocolate y dos con caramelo.
Hadassa preparó las cuatro tortitas y las colocó en un plato. Se arregló el delantal y la coleta  y llevó personalmente las tortitas a Sam. 
—¡Ración de tortitas! —le dijo mientras dejaba el plato sobre la barra y acercaba unos botes—. Aquí tienes el caramelo y el sirope. 
—Mmm, ¡qué pinta! 
—¡Bon appetite! —dijo regresando a la cocina. Se dio cuenta de que se le había acelerado el corazón y le ardían las mejillas—. ¡Por Dios!, parezco una adolescente —se dijo en voz baja.
—¿Qué dices? —preguntó Amanda. 
—Nada, oye, ¿puedes cubrirme un ratito? —le preguntó mientras se servía una taza de café.
—¡Claro! 
Salió de la cocina con la taza en la mano y se sentó en la barra junto a Sam, que saboreaba una de las tortitas. 
—¿De verdad hay tortitas debajo de todo ese chocolate? —preguntó divertida.
—¡Ajá! —contestó él mientras se limpiaba el chocolate de la comisura de los labios con la lengua—. Están divinas.
Hadassa cogió el tenedor de la mano de Sam que la miró con atención mientras pinchaba un trocito de tortita, la empapaba de chocolate y se la llevaba a la boca. 
—¡Eh! —se quejó Sam apartando el plato de tortitas y quitándole el tenedor—, no tenemos tanta confianza como para que te comas mis tortitas.
—¿Tuyas? —contestó ella sonriendo—, te recuerdo que aún no las has pagado.
Sam se echó a reír, lo que hizo que muchos clientes se giraran a mirarlos. 
—De acuerdo, compartiremos —dijo dejando el plato y el tenedor entre ambos.
—Pensé que te ibas hoy —comentó Hadassa mientras cogía otro trozo de tortita y lo bañaba en chocolate. 
—Yo también, pero surgió un imprevisto. Tengo que hacer una parada por el camino antes de volver a Nueva York, así que me lo voy a tomar con calma. 
—¡Claro! 
—¿Te apetece venir? —preguntó mirando de reojo la reacción de la chica, que abrió los ojos como platos—. Quiero decir que serán solo un par de días y como dijiste que no habías salido del pueblo, se me ha ocurrido que a lo mejor te gustaría…
—No creo que pueda —le interrumpió Hadassa.  
—El trabajo, ¿verdad?
—Sí. 
Se hizo de nuevo el silencio incómodo entre los dos. Sam se llevó a la boca un pedazo de tortita. Había confiado en que ella aceptase la oferta y aquella respuesta era un jarro de agua fría. La chica fue a levantarse para regresar a la cocina y Sam le cogió la mano. 
—Oye... —Ninguno de los dos había escuchado la campanilla de la puerta y cuando se percataron de la presencia de Josh, Sam ya había dado con los huesos en el suelo por un empujón.
—Pero, ¿a ti qué te pasa? —exclamó Hadassa enfadada dirigiéndose a Josh y ayudando a Sam a ponerse en pie—. ¿Estás bien? 
—Sí, tranquila —contestó Sam mientras se limpiaba los pantalones.
—¿Qué te pasa a ti? —gritó Josh a la chica—. ¿Has perdido la cabeza por este, este mequetrefe?
—Mequetrefe —contestó Sam con sorna—. Creo que la última vez que se lo oí decir a alguien fue a mi abuela. Y lleva siglos criando malvas. 
—¿A ti qué te importa? —increpó Hadassa al chico, que resoplaba como un búfalo. Josh agarró a Hadassa con fuerza para apartarla de Sam.
—¡Suéltame! —se quejó. 
—No hagas eso —le advirtió Sam—. Suéltala, hombre.  
Soltó a Hadassa con tanta fuerza que la empujó contra la barra y se encaró con Sam, que meneó la cabeza en señal de desaprobación. 
—No vuelvas a hacer eso —le advirtió de nuevo. 
—¿Qué vas a hacer? ¿Vas a pegarme? 
Los dos hombres estaban cara a cara. Josh le sacaba unos centímetros a Sam, que seguía negando con la cabeza, con las cejas arqueadas y sin decir nada, lo que aún enfureció más al joven. 
—¡Ya basta! —gritó Hadassa—. ¡Josh, sal del local!, ¡ahora!
Puso una mano en el pecho del chico, invitándole a salir, y este le soltó un manotazo golpeando a la chica en el rostro. Lo siguiente que Josh recordaría después fue despertarse tumbado en el suelo con un enorme dolor de cabeza. 
—Te dije que no lo hicieras —le recordó Sam mientras se agachaba junto a ella para ver el estado del muchacho. 
—¡Sam, por favor! —le riñó Hadassa mientras colocaba otra compresa húmeda en la frente de Josh, que iba recobrando el conocimiento. Los clientes no perdían detalle del espectáculo. Sam ayudó al muchacho a incorporarse y le tendió la mano, pero el chico se dio media vuelta y salió del local, aún aturdido, sin mediar palabra. Hadassa estaba que echaba humo y Sam se limitó a encogerse de hombros mientras recogía las sillas que habían caído al suelo. 
—Le dije que no lo hiciera —intentó disculparse con una expresión de inocencia fingida.
—Sí, ya —contestó la chica, que recogía los paños del suelo mientras Amanda y Sam colocaban el mobiliario en su sitio.
—¿Qué demonios ha pasado aquí? —La voz de Sandy los sorprendió a los tres mientras miraba atónita el desorden en el local.  
—Un accidente —contestó Hadassa lanzando una mirada de reojo a Sam. 
—Sí, tropecé, lo lamento —respondió este provocando una risita en la joven Amanda a la que Hadassa envió a la cocina en busca de la mopa.  
—¿Se ha hecho daño, señor Lewis? —preguntó Sandy preocupada por su cliente. 
—No, no se preocupe. Yo estoy bien. 
Desde la cocina se oyó a Amanda soltar otra risita y Sam vio que a Hadassa se le escapaba una sonrisa mientras seguía recogiendo cosas del suelo. Sandy entró en la cocina y Sam aprovechó para agacharse junto a ella y disculparse. 
—Lamento haber pegado a tu chico. 
—Josh no es mi chico —aclaró ella con brusquedad. 
—Ah, bueno, entonces lo retiro. No lo lamento —contestó con una sonrisa.
—Es un imbécil, pero no hacía falta que le pegaras. 
—Pero él te pegó a ti —se excusó Sam. 
—¿Y crees que yo iba a quedarme quieta? —le dijo ella alzando la voz mientras barría bajo la atenta mirada de los clientes—. No necesito a nadie que me defienda y tampoco quiero a nadie que me cause problemas. 
—Lamento el incidente y los problemas que esto pueda causarte. Si es necesario que hable con…
—No, ya has hecho suficiente —contestó sin mirarle y sin dejar de barrer. Sam captó la indirecta.  
—Bien, entonces será mejor que me vaya. 
Dejó un billete de diez dólares sobre la barra y salió del local. Hadassa lo vio alejarse hacia el coche y saludar con la mano antes de subir al vehículo, pero no le devolvió el saludo. Estaba muy enfadada con el engreído inglés. No por el incidente en sí, que había sido culpa de Josh, sino porque, en cuanto corriera la voz, todo el pueblo iba a presentarse en el local a cuchichear sobre el asunto y a hacer preguntas. Se preguntó si en las grandes ciudades la gente se comportaba de la misma forma, cotilleando lo que hacía el resto y escondiendo sus propias miserias de puertas adentro o por el contrario, se podía vivir sin tener que dar explicaciones sobre todo lo que una hacía. Una parte de ella no se veía toda la vida en esa cafetería preparando desayunos, sirviendo cafés y criando a los hijos de un hombre como Josh. De hecho, estaba harta de los tipos como Josh. Aunque otra parte, la realista, empezaba a creer que ese era, precisamente, su destino. Por eso estaba enfadada con Sam Lewis. Por unos momentos había visualizado otra vida para ella lejos de la pequeña Watertown. Acabó de recoger la cocina y dejó el delantal colgado detrás de la puerta. Amanda, que estaba acabando de fregar el salón, le preguntó:
—¿Qué vas a hacer? —Preguntó Amanda.
—Darme una ducha y tirarme en el sofá toda la tarde —respondió dejándose caer en una silla. 
—Me refiero con Romeo. 
—¿Qué pasa con él? 
—¿Vas a marcharte con él? —preguntó con una sonrisa pícara.
   —¡No! —contestó Hadassa tajante—. Oye, ¿has estado escuchando?
La chica eludió la pregunta. 
—¡Pues yo me iría! Si un hombre así me hiciese esa proposición, no me lo pensaría dos veces y me largaría de este lugar —dijo señalando la calle. Se acercó a Hadassa y le habló al oído—: Oye, ¿te ha besado? 
—Amanda…
—¿Lo ha hecho? —preguntó con insistencia. 
—No, no me ha besado. 
—No me digas que no es diferente a… 
—No, Amanda, todos los hombres son iguales y es mejor que lo aprendas ahora y no cuando hayan obtenido de ti lo que quieren  —dijo mientras cogía su bolso y se ponía en pie. 
—Pues de todos los hombres que había en el local —contestó la joven—, ninguno movió un dedo cuando Josh se pasó contigo, excepto el señor Lewis.  
—Eso se llama marcar territorio. Suerte tienen de no llevar la cornamenta de un ciervo —contestó mientras se acercaba a la puerta haciendo reír a la jovencita. 
—Nueva York... —suspiró Amanda. 
—Vamos Julieta —le dijo Hadassa sacándola del sueño—, te invito a un helado.
Después del helado, dejó a la chica en la puerta del jardín de su casa y puso rumbo a la granja. Al pasar frente al pequeño hotel del pueblo, se preguntó si el señor Lewis seguiría allí o ya se habría marchado de la ciudad. Cuando quiso darse cuenta, estaba hablando con Jocelyn, la chica que llevaba las admisiones del pequeño hotel y hacía las veces de camarera, que le informaba que Sam se había marchado cerca del mediodía. 
—Dejó esto para ti —Jocelyn sacó un sobre de debajo del mostrador—. Iba a llevártelo mañana a la hora del desayuno.
—¡Gracias! —contestó. Cogió el sobre y lo guardó en su bolso, sin abrirlo. 
—¿Es cierto que le pegó a Josh? —preguntó. Hadassa puso los ojos en blanco mientras salía por la puerta de la recepción del hotel.
—Mañana hablamos. ¡Adiós Jocy!
   Se subió en la camioneta y dejó el bolso en el asiento. No tenía la menor intención de abrir el dichoso sobre hasta llegar a casa. Ya sabía el contenido. Lo había escuchado miles de veces. Lo siento, no era mi intención, no quería hacerlo, bla, bla, bla... Arrancó el motor y se puso en marcha. Llegaba ya a la granja, cuando decidió parar en la cuneta. Sacó el sobre del interior del bolso y lo miró durante unos instantes antes de decidirse a abrirlo. Encontró una hoja de papel en su interior, doblada por la mitad y una cantidad de dinero. Le temblaban las manos y ni siquiera había comenzado a leer una palabra. Respiró hondo y exhaló con fuerza mientras desdoblaba la hoja y comenzaba a leer.
Lo siento. Tal vez no me creas o hayas oído tantas veces esas palabras que ya no signifiquen nada para ti, pero es cierto. No lamento haberle golpeado; ni siquiera siento un poco de remordimiento y lo haría de nuevo, tantas veces como ese cretino te pusiera la mano encima. Así que no te voy a mentir en eso. Lo que lamento y me duele, fue ver la expresión de desilusión en tu rostro al mirarme y entenderé que no me perdones, porque lo creas o no, me va a costar perdonarme a mí mismo. Todo lo que te dije sobre tu futuro en Nueva York es cierto. No es solo belleza. Tienes ese toque que distingue a una persona normal de alguien especial. Lo he visto miles de veces y sé reconocerlo en cuanto lo veo. Por ese motivo, no quiero que mi comportamiento pueda impedir que aceptes ese reto. Sé que puedes llegar lejos y tener otra vida alejada de ese pequeño pueblo. Si has visto el dinero, pasado mañana sale un vuelo a Nueva York desde el Mitchell. Si decides ir, cuando llegues a la ciudad dirígete a las oficinas de la revista, en Lexington Avenue, al lado del Waldorf Astoria. Pregunta por Debbie Jonhson, ella cuidará de ti y te ayudará en todo lo que necesites. Y si algún día te apetece tomar un pastel de arándanos, ella sabe cómo localizarme. Pero te aviso, no son tan deliciosos como el tuyo. Buena suerte, Sam
 
—¡Que te den, Sam Lewis! —Tiró los papeles al asiento del acompañante y volvió a ponerse rumbo a casa, aún más enfadada que antes. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





3. El pez en el anzuelo, 12 de abril de 1962, Nueva York
 
Pensó que si volvía a escuchar de nuevo esa vocecita en su cabeza, iba a sacar el revólver del maletín y se iba a pegar un tiro. Estaba harto de oírla y lo peor, estaba molesto, porque sabía que tenía razón y la había fastidiado, pero bien. No tenía claro que la joven hubiese decidido coger ese vuelo hasta Nueva York, pero allí estaba él, esperando frente al aeropuerto para ver si el pez había picado en el anzuelo. Una vez en la ciudad, estaría aislada de su entorno y su desaparición no causaría tanto revuelo y él se habría quitado el primer problema de encima. Se lo había jugado todo a dos cartas, la de la curiosidad de Hadassa y la de su encanto personal y, de momento, no parecía que hubiese funcionado. “Encanto personal, precisamente tú”, le dijo esa vocecita que siempre aparecía en su cabeza cuando estaba nervioso.  
 —¡Cállate! —exclamó en voz alta. Si su plan fallaba, tendría que recurrir a los métodos tradicionales, pero no le agradaba la idea. “Y si viene, ¿crees que aceptará que te la lleves a la otra parte del mundo para dejarla después en manos de un desconocido?”—. Cuando llegue ese momento, ya veré qué es lo que hago —volvió a hablar en voz alta—, ¡y déjame en paz de una maldita vez!
Se dio cuenta de que la ventanilla del vehículo estaba abierta por el respingo que dio una mujer al pasar junto al mismo y que le lanzó una mirada desaprobatoria. Estaba a punto de contestar con un improperio a la mujer cuando vio a Hadassa saliendo de la terminal de llegadas. Llevaba el cabello recogido en una cola alta y vestía una camisa blanca de manga larga y unos estrechos pantalones negros. Cargaba con una pequeña maleta marrón camino a la parada de autobús mientras sostenía una chaqueta blanca y un pequeño bolso en la otra mano. 
Sam se bajó del Cadillac y se acercó a un hombre que fumaba apoyado contra un poste en la acera. 
—¡Ya está aquí, Max! 
Sam sacó la maleta vacía del maletero mientras el hombre se sentó al volante y se ponía en marcha. Sam se apresuró entre los vehículos y cruzó la calle intentando que ella no lo viera hasta conseguir alcanzar el extremo opuesto. Entonces, compró un periódico y caminó tras ella entre la gente, sin perderla de vista, y cuando Hadassa se sentó en la parada del autobús, él se acercó a la cabina telefónica que estaba unos metros más allá y se metió en ella, asegurándose de que la puerta se quedaba abierta.  
—¡Hola, Debbie! —fingió hablar por teléfono en voz alta—. Soy Sam, estoy en el aeropuerto, acabo de llegar. —Hizo una pausa y por el rabillo del ojo observó como ella levantaba la cabeza al escuchar su voz. Entonces prosiguió—: Sí, las cosas han ido mejor de lo que me esperaba. Oye, me voy a casa, quiero descansar un poco antes de la reunión de mañana. —Podía ver que ella permanecía erguida escuchando la conversación y prosiguió con su actuación—. No, no hace falta, tranquila, vienen a recogerme. ¡Adiós!
Colgó el teléfono y salió de la cabina, parándose tras ella y fingiendo sorpresa al verla allí.  
—¿Hadassa? —preguntó a la espalda de la chica y notó el respingo de la joven al ser reconocida. 
—Hola —respondió tímidamente poniéndose en pie.   
—¡Qué sorpresa! La verdad es que después de lo que pasó, no tenía claro que fueras a venir —contestó Sam mostrando su sonrisa más encantadora.
—Lo cierto es que yo tampoco -contestó la joven y se sentó de nuevo, fijando la mirada en sus manos, que se aferraban al pequeño bolso que había colocado sobre sus piernas. Unos segundos después, el flamante Cadillac paraba frente a ellos y un hombre de uniforme se bajó del mismo haciéndose cargo de la maleta de Sam. 
—Buenos días, Señor Lewis —saludó—. ¿Qué tal el viaje?
—Agotador, Maxwell —contestó dándole una palmada en la espalda—, como siempre. ¿Y tú, qué tal?
—Perfectamente, señor.
Ella permaneció sentada en la parada sin saber bien qué hacer. Apenas levantaba la mirada y cuando Sam abrió la puerta trasera, permaneció unos segundos más en el mismo lugar.
—¿Quieres que te acerque? El autobús aún tardará un rato en llegar.
Al ver que ella no reaccionaba, se sentó en el asiento de atrás y Maxwell se acercó a la joven. 
—¿Va a subir, señorita? —le preguntó. Tras unos segundos, Hadassa asintió tímidamente y le entregó la maleta, sentándose junto a Sam.
—Si lo prefieres, puedo esperar aquí a que Maxwell te lleve. No tengo prisa. 
—No —contestó—. Además, no sé si voy a ser capaz de darle las indicaciones correctamente.
—A casa, Maxwell, por favor. —El chófer puso en marcha el vehículo rumbo al centro de la ciudad. Circulaban en silencio, Hadassa con la nariz pegada a la ventanilla para no perderse ningún detalle, y cuando empezaron a verse los primeros rascacielos, los ojos de la joven brillaban de emoción. Seguía los edificios con la mirada, los puentes, las largas avenidas. Estiraba el cuello para tratar de alcanzar más allá y Sam no podía dejar de mirarla. 
—¿Tienes donde alojarte? —La pregunta la sacó del trance y se sonrojó.
—Todavía no —contestó—. Esperaba llegar al centro y hablar con la persona que me dijiste y…
—Está bien. No te preocupes. Yo me encargo. 
El Cadillac se detuvo en Madison Avenue, frente al hotel Carlyle. Sam ayudó a Hadassa a salir ofreciéndole la mano y mientras ella contemplaba al gentío que se movía de un lado a otro, Sam daba indicaciones y se despedía del chófer. Cuando se acercó a la puerta del edificio, ella le siguió despacio tras pararse unos segundos a contemplar la fachada. 
—Buenas tardes, señor Lewis —saludó el portero saliendo a su encuentro.
—Hola, George, ¿qué tal el día?
—Perfecto, como siempre. Ahora enviaré al muchacho a por las maletas. 
—Gracias, George.
—¡Buenos días, George! —saludó ella con una sonrisa. El hombre le hizo una pequeña reverencia con la cabeza mientras sostenía la puerta y le saludó al pasar. 
—Señorita.
Hadassa no era capaz de avanzar más de dos pasos seguidos sin detenerse a mirar lo que sucedía a su alrededor en el vestíbulo del edificio y Sam se vio obligado a detenerse a esperarla, al menos en dos ocasiones, antes de conseguir llegar al ascensor. 
—¿Vives aquí? —le preguntó mientras subían—. Esto debe ser carísimo. 
—Cuando estoy aquí por temas de negocios, sí. Paga la empresa —comentó entre risas—. ¿Sabías que los Kennedy también tienen un apartamento en el edificio?
—¿En serio? —pregunto asombrada—. ¿Los has visto alguna vez?
—No. Digamos que él no usa mucho las zonas comunes cuando está aquí —contestó Sam guiñandole un ojo—. No le gusta ser visto. Y a sus preciosas acompañantes tampoco —añadió en voz baja.
—¿Qué quieres decir? —Will, el ascensorista, lanzó una risita ahogada ante el comentario de Sam—. ¡Oh! —exclamó divertida al intuir lo que había querido decir. Tras despedirse de Will, se dirigieron al apartamento y Sam le acompañó hasta la puerta de una de las habitaciones.
—Puedes dormir aquí. Aunque si lo prefieres, puedo reservar otra habitación para ti o llevarte a otro hotel. 
—No, no será necesario. Gracias, Sam.
—Bien, si necesitas algo, estaré en la otra habitación —se despidió desde la puerta.
La habitación era enorme y las vistas desde la ventana imponentes. El apartamento daba hacia un enorme espacio repleto de árboles que imaginó era el famoso Central Park y detrás continuaban los edificios. Asomada a aquella ventana podía hacerse una idea de la magnitud de aquella ciudad. 
—¡Dios mío! —se dijo angustiada—. ¿Cómo voy a vivir aquí? Seguro que me pierdo. 
Oyó voces fuera de la habitación y al momento, alguien golpeó la puerta. 
—¡Hadassa! —llamó Sam desde el pasillo—. Tu maleta ya está aquí. 
—¡Pasa! 
Sam abrió la puerta y dejó la maleta junto a la cama. 
—Impresiona, ¿verdad? —comentó colocándose a su lado frente a la ventana y apoyando las manos en el marco—.  Aunque no sé si podría vivir aquí toda la vida. —¿No te recuerda a una colmena? —Ella se puso a reír—. Todos esos edificios, unos junto a otros, llenos de personas que van y vienen. Es una enorme colmena, con sus abejas reinas, sus obreras y, por supuesto, sus zánganos. 
—No lo había pensado —contestó con una sonrisa—. Pero es realmente espectacular. Eso es Central Park, ¿verdad?        
—Sí. Y pasados aquellos edificios al otro lado del parque, está el río Hudson y después, en la otra orilla, New Jersey. Y desde aquí —dijo Sam señalándole con el dedo—, no lo puedes ver, pero a nuestra izquierda está el Empire State. Y a la derecha, hacia el norte,  Harlem y el Bronx. Si te apetece, mañana podemos dar un paseo después de desayunar y…
—¿De verdad podemos?
—¡Claro! —contestó Sam—. Yo voy a darme una ducha y luego pediremos la cena. ¿De acuerdo?
—¡De acuerdo! —contestó asomada a la ventana. 
La primera parte del plan parecía que había salido bien. La chica estaba allí y ahora solo tenía que convencerla para que viajara con él a Irán. Por las buenas o por las malas. Y esa iba a ser la parte más complicada. “Sólo tiene que preocuparse de sacarla del país. El resto es cosa mía”, había dicho el sacerdote. Se metió en la ducha tratando de relajarse, pero seguía dando vueltas a la situación. Estaba seguro de que la chica iba a montar en cólera en cuanto le contase la verdad al verse engañada, pero le daba igual. Podría chillar y patalear lo que le diera la gana cuando llegara el momento. Lo más difícil ya estaba y esa noche podría dormir tranquilo.
La mañana llegó y Sam estaba sentado en una pequeña mesa en la cocina, con el periódico en su regazo y una taza de té en la mano, cuando Hadassa entró enfundada en su pijama. Sonrió al verla entrar y se levantó a prepararle el desayuno. 
—¿Has dormido bien? —preguntó.
—Sí —contestó ella con voz somnolienta—. Dormir en ese colchón es como dormir en una nube. 
—¿Café, té, zumo? 
—Café —contestó—, pero puedo hacerlo yo misma.
—¡Ni hablar! —contestó Sam mientras la guiaba hasta la silla—. Eres mi invitada. Siéntate ahí y espera. 
Preparó unos huevos revueltos y unas tostadas de pan de molde, que sirvió junto al café en una bandeja. 
—¡Vaya! —exclamó ella sonriendo—. ¡Gracias!
—No es pastel de arándanos, pero al menos no te morirás de hambre —dijo mientras se volvía a sentar a la mesa—. Además, no sé hacer mucho más. 
—Seguro que está delicioso —contestó con una sonrisa—. ¿Sabes? He pensado que podría ir hoy a la oficina contigo  y presentarme ante esa tal Debbie. 
“Vaya, no esperaba tener esta conversación tan pronto”, pensó Sam. 
—¡Claro! Avisaré a Maxwell en cuanto acabemos de desayunar.
—¡Gracias! Espero estar a la altura. 
—No lo dudo —contestó Sam sonriente. 
Maxwell les esperaba con el Cadillac frente al edificio. Abrió la puerta trasera y Sam dejó a la joven entrar primero. 
—¡Maldita sea! —se quejó Sam—. Max me he dejado el maletín en el apartamento. ¿Te importaría subir a buscarlo?
El hombre desapareció de su vista mientras ellos esperaban charlando en el interior del vehículo.
—Ayer dijiste que no vives aquí, ¿dónde vives entonces, en Londres? —preguntó Hadassa. 
—No. Viví en Londres un tiempo, pero al final me establecí en una ciudad llamada Isfahán, en Persia.  
—¡Venga ya! —contestó la joven algo incrédula, pero al ver la expresión de Sam entendió que decía la verdad—. ¿Por qué en Persia?
—Es una larga historia, pero digamos que me enamoré del país durante la guerra y me quedé allí. 
—¿Qué tiene Isfahan para que te haya enamorado de esa manera?
—La verdad es que no sabría decírtelo, pero supongo que me siento a gusto allí. 
Maxwell regresó en ese momento y cerró el maletero con un fuerte golpe que hizo que ambos se miraran divertidos. Se sentó frente al volante e hizo un gesto afirmativo con la cabeza a Sam a través del retrovisor mientras ponía el coche en marcha. Se alejaban del centro de la ciudad en dirección a la zona sur de Manhattan mientras Hadassa, nerviosa, hacía preguntas a Sam sobre cómo debía plantear la reunión de trabajo. Maxwell metió el vehículo en un solitario aparcamiento junto a la orilla del Hudson y dejó el coche aparcado cerca de la valla. 
—¿A dónde va? —preguntó Hadassa al ver que Max salía del coche y se alejaba dejándolos solos. 
Sam se sentó de lado mirando a la joven a los ojos. 
—Hadassa, tengo que contarte algo. 
—¿Qué ocurre?
—¿Recuerdas que te dije a qué me dedicaba?
—Sí —contestó mientras buscaba, nerviosa, a Maxwell con la mirada.
—Te mentí. —Lo soltó así, sin más. Ella colocó lentamente la mano en la maneta de la puerta y fijó la vista en sus zapatos—. No existe la tal Debbie, ni el trabajo. 
Hadassa se llevó la otra mano a la boca y comenzó a morderse las uñas.
—¿Por qué? —preguntó—. ¿Por qué me has mentido? 
—Porque, desgraciadamente, forma parte de mi trabajo. 
—¿Mentir a la gente es tu trabajo? —El tono de su voz era de desprecio. Sam se acercó a ella y colocó el brazo en el respaldo del asiento y cogió su mano en un intento de tranquilizarla, pero la joven se sintió intimidada y apartó la mano.
—No quiero mentirte más... —añadió Sam.
—Entonces no sigas hablando y yo regresaré a casa. 
—Eso no va a ser posible —lo dijo en un tono suave de voz, como quien habla a un caballo asustado—. Fui hasta Watertown a buscarte. 
—¿De qué narices estás hablando? —preguntó mirándole fijamente. 
—Necesito que me escuches, ¿de acuerdo? Y cuando acabe, hazme las preguntas que creas oportunas y yo trataré de aclarar tus dudas.  
A la joven se le había acelerado la respiración y le temblaban las manos. Sam le contó todo: su visita a Yazd al templo de Salim y el encargo que éste le había hecho. Al acabar, Hadassa trató de abrir la puerta del Cadillac, pero Maxwell, que fumaba a unos metros de distancia, los había encerrado en el interior. Volvió a intentarlo un par de veces más, cada vez más nerviosa, tirando de la maneta con ambas manos, pero no era capaz. Sam se limitó a esperar a que se calmara. 
—¡Abre la puerta! —gritó al fin la joven—. ¡Abre la maldita puerta! 
—Tranquilízate, ¿quieres? 
—¡Lo que quiero es volver a mi casa! ¡Abre la jodida puerta!
Comenzó a dar patadas a la puerta con furia, golpeando los cristales con la mano. 
—Hadassa, vas a hacerte daño y… —intentó calmarla poniendo una mano en su hombro y ella respondió con una fuerte bofetada. Sam le agarró su mano con fuerza y la empujó contra el respaldo, colocándose prácticamente sobre ella, hasta llegar a inmovilizarla. Podía sentir como el menudo cuerpo de la joven se estremecía en el asiento. 
—¡No vuelvas a hacerlo! —le dijo en un tono severo a escasos centímetros de su rostro y sin soltar su mano—. No quiero tener que emplear la violencia contigo, pero si no me dejas otra opción, lo haré. ¿Queda claro? 
—¡Me has mentido! —le gritó—. Me has traído aquí engañada para…
—¿Me quieres escuchar? —dijo Sam alzando la voz aún más. Le obligó a girar el rostro y encararlo, cogiendo su barbilla con una mano—. ¡Ese hombre está dispuesto a pagar por ti quince mil dólares solo para que te lleve allí! Dime, ¿cuántos hombres crees que estarían dispuestos a hacerlo por ese dinero? ¿Y cuántos de ellos iban a tratarte como te he tratado yo? —Al ver el rostro aturdido y asustado de la joven, Sam trató de calmarse y aflojó la fuerza con que sostenía su barbilla—. Dime, ¿ibas a venir si te contaba la verdad?
—¡Pues claro que no! —respondió furiosa. 
—¡Exacto! Pero ahora estás aquí y vas a tener que decidir cómo va a ir esto. Por las buenas o por las malas, tú decides, porque lo que tienes que entender es que vas a venir conmigo a Irán te guste o no.  
—Lo que quiero es irme a mi casa —suplicó. Sus ojos comenzaban a humedecerse y Sam apartó su mano de la barbilla de la joven. 
—Lo siento, pero esa no es una opción en estos momentos.  Además, ¿crees que si te dejo marchar van a dejar que te vayas a tu casa y sigas con tu vida? ¿Con tus tortitas y tus pasteles? ¿De verdad lo crees? —preguntó bajando el tono de voz y poniendo sus manos en las rodillas de la chica—. Mandarán a otro. Y si falla, mandarán a otro y a otro, y no van a preguntarte cómo quieres que sea, sino que te atarán, te drogarán y te meterán en una caja en la bodega del avión. Yo no quiero hacerlo así, porque eres una mujer, pero si es lo que quieres...
—Supongo que esperas que te dé las gracias, ¿no? —contestó al borde del llanto apartando las rodillas de él con brusquedad. 
—No pretendo que me des las gracias, solo que me des un voto de confianza. Déjame ver por qué eres tan importante para ese hombre.  
—Para eso no hace falta que yo viaje contigo. ¡Déjame marchar! —le suplicó.
—Hadassa —intentó coger su mano pero la retiró furiosa—, saben donde estás. ¿Cómo crees que te encontré? Ese hombre me dijo por dónde debía buscar y seguramente nos están siguiendo. Es más, cabe la posibilidad de que nos estén observando ahora mismo. 
La joven lanzó una mirada asustada alrededor. 
—¿Cómo sé que no es otro engaño tuyo? Ya me has mentido, no trabajas en la moda. De hecho, no sé ni quién eres. ¿Es Sam Lewis tu nombre o también me mientes en eso?
—Te estoy diciendo la verdad y Sam Lewis es mi verdadero nombre —contestó Sam—. Oye, creen que te llevo a Irán, pues dejemos que lo crean e intentemos averiguar qué es lo que ocurre. Hagámoslo juntos.
—¿Y si me cogen?
—No lo harán —Sabía que mentía, que no podía garantizar que eso fuera cierto, pero necesitaba tranquilizarla—. Confía en mí. Sé hacer mi trabajo y conozco ese país mejor que el mío. —Ella permaneció sentada, inmóvil, con los ojos cerrados. Colocó su bolso contra su pecho como si intentase protegerse con él. 
—¿De qué parte de Inglaterra eres? —preguntó con voz serena al cabo de unos segundos.  
—No soy inglés —contestó Sam.  
—¡Por Dios!, ¿me has dicho la verdad en algo? —le recriminó al mismo tiempo que le lanzaba su bolso al rostro. Sam apenas tuvo tiempo de levantar un brazo para evitar el golpe.  
—Nunca te dije que fuera inglés —añadió Sam con una tímida sonrisa mientras mantenía el brazo frente al rostro para evitar un segundo envite de la joven—. Solo te he mentido en lo referente a mi trabajo. Soy escocés. 
—Se te olvida el pequeño detalle de que pensabas secuestrarme —le recordó Hadassa que parecía que empezaba a recuperar la compostura.  
—Eso fue antes de conocerte —contestó—, así que, técnicamente, tampoco te he mentido en eso. 
—Sí, ya… —La chica volvió a intentar abrir la puerta del vehículo—. Necesito salir de aquí. No puedo pensar. 
Sam hizo un gesto a Max, que los observaba apoyado contra un árbol, y se acercó a abrir la puerta con la llave. Hadassa salió disparada del vehículo y Max se colocó frente a ella, obstruyendo su posible huida hacia la salida del aparcamiento. 
—¿Crees que puedo huir con estos tacones, bobo? —le preguntó furiosa. El hombre dio un paso atrás y a Sam se le escapó una risita. Salió del coche y caminó hacia la joven, que estaba de pie junto a la valla que separaba el aparcamiento del océano.
—Mira, piénsalo unos minutos, ¿quieres? Si decides que no quieres venir, yo me desentiendo. Viajaré a Irán a devolver el dinero y se acabó. Les diré que no te he encontrado. —Sam mentía con la esperanza de que la chica accediera a ir con él.
—Pero si acabas de decir que tal vez nos estén siguiendo y que saben dónde vivo.
—Así es —contestó mientras afirmaba con la cabeza. 
—Entonces sabrán que mientes. 
Sam se encogió de hombros y metió las manos en los bolsillos de su abrigo. La mañana era fresca y la humedad del ambiente les helaba el rostro. Hadassa fijó su vista a lo lejos. La gran dama de bronce se erigía frente a ellos en la distancia, con su antorcha iluminando el despertar del nuevo día. “Libertad”, pensó y lanzó un largo suspiro. 
—¿Prometes que no volverás a mentirme si decido ir contigo? —preguntó. 
Sam asintió y ella giró en redondo y se metió de nuevo en el coche. Sam se acercó al vehículo y habló con Maxwell en voz baja. 
—Ha ido mejor de lo que esperaba. —El corpulento afroamericano subió al Cadillac y encendió el motor—. Al aeropuerto, Max —ordenó mientras se sentaba al lado de la joven.  
—¿Y el equipaje? —preguntó Hadassa. 
—En el maletero, señorita —contestó el hombre mientras ponía el coche en marcha y abandonaban el aparcamiento.
 
 
 
 
 





4. Nuevos horizontes. Aeropuerto JFK, Nueva York
 
El vuelo no salía hasta primera hora de la tarde, pero llegaron al aeropuerto a media mañana. Sam tenía que solucionar el tema del pasaporte de Hadassa antes de contratar el vuelo. Acompañó a la joven hasta una cafetería donde tomaron asiento y se sentaron a esperar. Veinte minutos después de despedirse de Maxwell, un hombre alto y con cara de pocos amigos se sentó a su lado en la cafetería. Sam le entregó su propio pasaporte y un sobre y el hombre se marchó sin despedirse. Hadassa se mostraba intranquila y no dejaba de observar a su alrededor. 
—¿Crees que pueden estar aquí? —preguntó ella en voz baja acercándose a él.
—¿Quién?
—¡Ya sabes quién! —contestó en un susurro. Sam sonrió y pegó un pellizco al bizcocho de chocolate que Hadassa había pedido en la cafetería y que estaba sobre la mesa.
—Espero que no. De todos modos, tampoco pasa nada. El trato era llevarte a Irán, ¿no? Y vamos de camino. 
—No sabes cómo me tranquiliza eso —respondió con ironía, apartando el plato al ver que él intentaba coger otro pellizco de bizcocho. Algo más de una hora después, un hombre alto y corpulento, de mediana edad y con gafas de montura metálica en una cara redonda y jovial, se acercó a la mesa. 
—¡Samuel Lewis! —exclamó abriendo los brazos. 
—¡Owen! —saludó Sam sorprendido, poniéndose en pie y abrazando al hombre con efusividad—. ¿Qué haces tú por aquí? Creía que estabas en la India. 
—¡No! —contestó sonriendo—. Me cansé del calor. 
El hombre saludó a Hadassa con una inclinación de cabeza y se sentó frente a ellos, dejando el periódico que llevaba bajo el brazo entre él y Sam. 
—Y tú, ¿qué haces aquí? ¿Te has cansado ya de Irán?
—¡Nunca! —contestó Sam negando con la cabeza—. De hecho, viajamos hacia allí hoy mismo. 
—Vosotros a Irán y el Shah de Persia en Washington. ¿Has visto las noticias? —señaló con un dedo la portada del New York Times que había dejado sobre la mesa.
—Bueno —contestó Sam echando una mirada a la foto—, ya sabes el dicho: “quien a buen árbol se arrima…” 
—Ya veremos si arrimarse tanto a determinados árboles no acaba siendo perjudicial para él —exclamó el tal Owen señalando al hombre de la foto junto a los Kennedy.
—No estaba mal planteado en un principio —comentó Sam—. El país necesitaba reformas, pero ya sabes lo que ocurre cuando no hay una oposición libre que frene determinadas decisiones. 
—Ya nos encargamos en el 53 de que eso no sucediese, ¿verdad? —rió Owen haciendo que Sam también lo hiciera—. Están las cosas algo revueltas por allí de nuevo, ¿no será cosa tuya? —bromeó.
—Sabes que hace tiempo que dejé ese mundillo. Pero sí, las cosas no están bien y estos días parece que alguien ha puesto el caldero al fuego. Solo hay que esperar a ver en qué momento se pone a hervir. 
—Un buen momento para un viaje de placer, entonces —bromeó  el hombre señalando con los ojos a Hadassa, que sonrió con timidez. 
—Sí, algo así. —Sam se dirigió a la chica—. Discúlpame, Hadassa, él es Owen Surtees. Estuvimos juntos en Oriente Próximo durante muchos años. 
—Sí. Tuve que salvar su lindo culo en varias ocasiones. ¡Oh!, disculpe la grosería —se excusó el hombre llevándose la mano a la frente, provocando una sonrisa en la joven.
—Él salvó mi culo —respondió Sam mientras se recostaba en el respaldo de su silla y pasaba el brazo por detrás de la espalda de Hadassa, dejándolo sobre el respaldo—, pero puede decir que sigue vivo gracias a mí. ¿Ya no recuerdas lo que pasó en Isfahán?
El hombre estalló en una sonora carcajada. 
—¡Dios!, no me lo recuerdes. ¡Si mi mujer se entera, me pega un tiro! —contestó—. Bueno, debo irme ya, Sam. —El hombre se puso en pie—. ¡Mucha suerte en ese viaje, señorita! Irán es un país maravilloso en esta época del año, pero es mejor evitar las grandes ciudades —añadió mirando esta vez a Sam fijamente a los ojos. Sam asintió—. Y mejor aún, no le des fuerza a ese fuego, muchacho, no vaya a explotar el caldero con vosotros allí. 
—¡Gracias Owen! Lo tendré en cuenta.  
—Ha sido un placer, Hadassa, y espero verla de nuevo a su regreso. Estoy completamente seguro de que Sam cuidará bien de usted. No tiene de qué preocuparse. —El hombre dejó un billete sobre la mesa—. ¡A esta invito yo!
Sam se puso en pie y los dos hombres se dieron la mano. 
—Te estarán esperando, Sam. Ve con cuidado —le advirtió en voz baja. 
—Lo sé. 
—Hay muchos intereses en juego y el ambiente es complicado. Sabes tan bien como yo que, en épocas así, la amistad pasa a un segundo plano. Confía solo en tu instinto y en nadie más. Sería preferible que el país estuviera en guerra; al menos sabrías en qué bando está cada uno, pero ahora mismo Irán es un olla a presión. 
El hombre saludó con la cabeza a ambos y se marchó.
—¿Lo sabe? —preguntó Hadassa mientras veía como el hombre se alejaba. 
—Sí —respondió Sam sentándose de nuevo a su lado—. Owen será quien cuide de nosotros en la distancia. 
La joven acercó el periódico para poder ver mejor la foto de portada.
—¿Quiénes son? —preguntó señalando a las dos figuras que se hallaban entre el presidente Kennedy y su esposa. 
—Él es el shah de Persia, Mohammad Reza Pahleví; y ella es su esposa, la emperatriz Farah Diba. 
—Es muy guapa.
—Sí, lo es. 
—¿Y qué están haciendo aquí?
—Asuntos de política y acuerdos comerciales. Básicamente armas y dinero a cambio de petróleo. Todo el mundo quiere el petróleo persa. 
—¿Shah significa rey?
—Algo así —contestó Sam mientras terminaba su café. Pasó la mano de nuevo por el respaldo de la silla de la joven y se acercó a hablarle al oído—. Oye, necesito que me hagas un favor —le dijo mientras le retiraba un mechón de pelo del rostro—. ¿Ves la puerta de los servicios?
—Sí —contestó ella en voz baja. 
—Necesito que vayas y te quedes allí dentro un ratito. 
—¿Y qué tengo que hacer?
—Lo que quieras. Entra, refréscate o simplemente te quedas un rato y vuelves a salir. Quiero comprobar si alguien nos vigila. —La chica comenzó a ponerse nerviosa y Sam le apretó la mano. Desde lejos, pasarían perfectamente por una pareja de enamorados más, haciéndose confidencias—. No pasa nada —la tranquilizó al oído—, solo quiero hacer una comprobación. Yo voy a estar aquí y no voy a perderte de vista. 
La chica respiró profundamente, cogió su maleta y su bolso y se levantó para dirigirse a los servicios con decisión. Sam, con el periódico frente a su rostro, la siguió con la mirada y disimuladamente realizó un chequeo de las personas que se encontraban sentadas en las mesas de alrededor, buscando cualquier movimiento o expresión extraña hacia la chica. Cuando se aseguró de que nadie le prestaba atención, excepto dos quinceañeros que la miraban atónitos mientras ella desaparecía tras la pared del pasillo, cogió la maleta y se dirigió hacia el mismo lugar, con el periódico bajo el brazo. Cuando ella salió de los servicios, Sam la cogió de la mano y la llevó hacia un extremo del pasillo. 
—Bien, esperaremos aquí un momento —le dijo—. Antes de que subamos a ese avión, vamos a dejar las cosas claras. Vas a hacer lo que yo te diga en todo momento, sin excepciones. Si tengo la más mínima sospecha de que intentas jugármela, se acabó la cortesía, ¿lo entiendes? 
La chica asintió y Sam extrajo una pequeña caja del bolsillo de su camisa. Sacó de su interior dos alianzas y se colocó una en el dedo anular de la mano izquierda, entregando la otra alianza a Hadassa.
 —¡Póntelo! —le ordenó mientras echaba un vistazo a su alrededor. 
Se quedó desconcertada por unos momentos, con el anillo en la palma de su mano izquierda. Sam le tomó la mano y volvió a coger el anillo, colocándolo en su dedo anular. 
—A partir de este momento, eres Hadassa Lewis, olvídate de Hadassa Mullins. Nos casamos hace un mes y hemos estado aquí de viaje de novios, así que ahora eres mi esposa y viajas a casa con mi pasaporte, ¿de acuerdo? 
Hadassa no pudo evitar la sensación extraña que le recorría el estómago. Sam se percató de su nerviosismo y se apoyó en la pared del pasillo frente a ella, dándole algo de tiempo y espacio para tranquilizarse. Ella miraba atónita el reluciente anillo en su dedo.
—¿Por qué no viajo con un pasaporte propio? —preguntó.
—Por varias razones, pero básicamente para tu seguridad. Viajando como soltera, con un pasaporte propio, yo no tendría ninguna opción de reclamarte ante las autoridades si te ocurriese algo. 
—O si ese hombre me captura.
—Por ejemplo. Como mi esposa, eso no sería así y, además, si algo me sucediera, podrás buscar asilo en la embajada como esposa de un ciudadano británico. 
—Pero no estamos casados —contestó en un susurro mirándolo a los ojos.  
—Eso solo lo sabemos tú y yo. Cuando les llegue la confirmación, ya estarás fuera de Irán. —Sam sonrió y la chica volvió a mirarse la mano izquierda y entonces se irguió, se colocó bien la pechera de la chaqueta y soltó una larga exhalación. 
 —¿Todo bien? —le preguntó con la mejor de sus sonrisas. La chica asintió. Sam extrajo un pasaporte del interior del periódico y cargó con las dos maletas por el pasillo de la terminal—. Entonces, vámonos. Falta poco más de media hora para que salga el vuelo.
   —¿Ya? Pero ¿no salía esta tarde? —preguntó mientras lo seguía a paso ligero sin dejar de mirarse la mano. Sam se detuvo a esperarla y su boca dibujó una sonrisa. 
—Si fuésemos a Teherán, sí —contestó.  
 





14 de abril de 1962, Kuwait
 
El vuelo hasta Kuwait fue tranquilo, pero nada más salir de la cabina y poner un pie en la escalerilla del avión, Hadassa notó el golpe de calor en el rostro y la brillante luz del sol le cegó por unos instantes, hasta el punto de que necesitó sujetarse a la barandilla para no perder el equilibrio. 
—¿Estás bien? —preguntó Sam Lewis a su espalda. 
—Sí, sí —contestó mientras se quitaba la chaqueta—. No me esperaba este calor. 
Descendió despacio y notó que le faltaba el aliento. Un joven uniformado les dio la bienvenida y los guió hacia el edificio al otro lado de la pista. Tras atravesar sin problemas el control de pasaportes, Sam decidió hacer algo de tiempo para que se despejara el vestíbulo de llegadas antes de salir al exterior
—¿Ocurre algo? —preguntó Hadassa mirando a su alrededor y subiendo las mangas de su camisa—. Creía que los habíamos despistado en Nueva York —comentó. 
—Tranquila. En teoría, a estas horas deberíamos estar en mitad del Atlántico rumbo a Teherán. Nadie nos espera aquí. 
Sam había comprado dos juegos de billetes desde Nueva York, uno a Teherán, donde no esperaban su llegada hasta horas más tarde y otro juego a Kuwait, el lugar en que acababan de aterrizar. Cogieron un taxi a la salida del aeropuerto y tras dar indicaciones al taxista, llegaron al puerto donde les tocaría esperar al barco que los iba a llevar hasta la otra orilla, cerca de Bushehr, en Irán. Tal y como Owen le había advertido, la idea era evitar la grandes ciudades, algo que Sam ya tenía en mente desde el principio.
Nada más llegar a puerto, buscó un teléfono en el interior de un pequeño café. Habló unos minutos mientras ella se quedaba extasiada contemplando la extensión de agua cristalina, tan calmada que parecía un enorme lago. Con la mano por visera, movía la cabeza hacia un lado y el otro. El contraste de la arena del desierto con el azul del mar y del cielo era un paisaje totalmente nuevo para ella. Pequeñas barcas de pesca se mecían suavemente en el puerto mientras a lo lejos, barcos de todos los tamaños transitaban a través del estrecho. Hadassa fijó su vista en los barcos militares e instintivamente volvió la mirada buscando a Sam, que la observaba apoyado contra un muro. Esperaron a la sombra que ofrecía el café a que llegara la persona con la que Sam había contactado, un hombre de cabello oscuro, con la piel muy bronceada y de complexión robusta que se acercó a ellos y sin prestar ninguna atención a la joven, se dirigió en exclusiva a Sam. Charlaron durante unos minutos en un idioma incomprensible para ella y se marchó igual que había venido. 
—¿Problemas? —preguntó la chica al ver lo poco que había durado el encuentro. 
—Al contrario —contestó—, solo hay que esperar a que llegue nuestro transporte. 
Minutos más tarde, un barco pesquero un tanto destartalado llegó hasta el amarre del muelle, frente al café. Las muestras del paso del tiempo eran evidentes. El casco de la embarcación tenía problemas con el óxido y necesitaba una buena mano de pintura. De él, bajó el hombre que había hablado con Sam. 
—¡Ahí está! —exclamó Sam. El barco apestaba a pescado. Acomodaron a los dos pasajeros en la desordenada cabina, colocando las maletas en el interior de un armario repleto de redes. En cuanto se puso en marcha, la brisa marina disipó un tanto aquel olor penetrante y nada más abandonar la orilla, Sam acompañó a Hadassa hasta cubierta—. Aquí se respira mejor, ¿no te parece? —comentó apoyado contra la pared exterior de la cabina. Ella se agarró fuertemente a la barandilla mientras la brisa hacía ondear su larga cabellera recogida en una coleta. 
—¿Cuánto tardaremos en llegar a la otra orilla? —preguntó. 
—Unas ocho horas. 
—¿Ocho horas? —Giró la cabeza para mirarle fijamente—. Estás de broma, ¿no? 
—No. ¿No tendrás miedo? 
—¡No! Para nada —respondió, pero la forma en que apretaba los dedos contra la barandilla, con los nudillos totalmente blancos, la delataba—. ¿Vamos a viajar las ocho horas en... esto? —preguntó tragando saliva y señalando al barco con la cabeza—. Apesta a pescado —susurró.
—Pues deberías ver el resto de la flota —contestó Sam divertido. Una vez habían abandonado el puerto, el hombre llamó a Sam desde la ventana de la cabina y señaló con el dedo en dirección al este, desde donde se aproximaba otra embarcación. 
—¡Vamos, princesa! —dijo mientras le tendía la mano—. Tu carroza espera. 
La hermosa embarcación de madera de dos mástiles parecía flotar como una pluma sobre el mar. Cuando llegó a su altura, la tripulación replegó las velas y tras echar el ancla y detener la nave, dos jóvenes vestidos con bermudas blancas y una camiseta azul colocaron un tablón de madera entre ambas cubiertas. Uno de ellos pasó los equipajes de ambos y acto seguido, Sam se subió a la tabla y tendió la mano a la chica, que no se mostró muy dispuesta. Consiguió pasar sobre el tablón fuertemente agarrada a la mano de Sam y ya en cubierta, uno de los marineros se dirigió a ambos con una agradable sonrisa. 
—Los señores Forbes les esperan para la cena en el comedor. 
El muchacho comenzó a andar cargando con sus maletas y Sam agarró a la joven de la mano dejando que se alejara unos metros.
—No le digas a Maddy Forbes nada de esto. No sabe a qué me dedico. 
Siguieron al joven por una escotilla de madera hacia el interior del casco. Los Forbes resultaron ser un agradable matrimonio británico sexagenario y en cuanto Maddy Forbes vio a Sam, se lanzó a sus brazos. 
—¡Samuel, querido! —exclamó propinándole un sonoro beso en la mejilla—. ¡Dios bendito, cuánto tiempo! Estás estupendo.
Alta y delgada, muy bronceada por el sol, llevaba una preciosa túnica negra de seda bordada con hilos dorados y unas preciosas zapatillas a juego. 
—Tú sí que estás estupenda, Maddy —contestó este—. Cada día más hermosa. Quiero presentarte a alguien —añadió haciendo un gesto a la joven para que se acercara—. Ella es Hadassa, mi esposa. 
—¿Tu qué? —los enormes ojos azul cielo de Maddy se fijaron en ella. Soltó a Sam y abrazó a Hadassa con fuerza—. ¡Dios bendito, Sam, es preciosa! —exclamó cogiéndola por los hombros y revisándola de arriba abajo mientras Hadassa se limitaba a sonreír. 
—¡Enhorabuena, muchacho! —le felicitó quien debía ser el señor Forbes. Descalzo, vestía unas bermudas caqui y una camisa blanca. Sacó una botella de champagne de la nevera que quedaba al fondo del salón y llenó cuatro copas con el espumoso—. ¡Esto hay que celebrarlo! —exclamó repartiendo las copas. Sam lanzó una discreta mirada a la chica, que sonreía tímidamente mientras cogía su copa de la mano de John Forbes—. Y dime, querida, ¿cómo acaba una belleza como tú con un delincuente como este? 
—Lo cierto es que me raptó —contestó Hadassa provocando la carcajada de la pareja. 
—No sé porqué, pero me lo creo —exclamó el hombre entre risas. Hadassa parecía haberse relajado por completo y contestaba cortésmente las preguntas de sus anfitriones con una hermosa sonrisa. Un joven de piel oscura, con uniforme de cocinero, se asomó al comedor e hizo un gesto a Maddy, que ofreció su brazo a la muchacha. 
—Vamos a cenar, querida, ¡qué bien tener a una mujer por aquí esta noche! 
Sam y John Forbes caminaron algo rezagados, apurando el contenido de sus copas y observando a las mujeres sentarse a la mesa bajo el tragaluz por el que se colaban los últimos rayos de sol del atardecer. 
—Es realmente encantadora —comentó Forbes mientras se atusaba el enorme bigote blanco. 
—Sí, sí que lo es.
—Tengo los informes de Owen en mi despacho, Sam. Podemos comentarlos después de cenar, si te apetece. 
—Claro, gracias, John. 
—Muchacho, no hay de qué. 
Tras la cena, las mujeres se sentaron en cubierta a la luz de las estrellas con una copa de licor. La embarcación, con sus velas desplegadas, se desplazaba suavemente surcando el mar en dirección a la otra orilla. Bajo la luz de un candil, la señora Forbes estaba interesada en saberlo todo sobre la relación entre Sam y Hadassa; y los dos hombres se retiraron al pequeño despacho de John, que sacó unos papeles de una caja fuerte y los dejó sobre la mesa frente a Sam. 
—Aquí los tienes. Ese tal Amir Salim es el líder de uno de los grupos de seguidores de la religión del fuego, en el este del país. No hemos encontrado nada raro sobre él. 
—Sí, eso ya lo sabía. Me reuní con él en el Templo de Fuego de Yazd. Por eso me intriga el interés por Hadassa. 
—Sí, es raro. No suelen ser extremistas, ¿quién es ella? Owen tampoco ha encontrado nada sobre la chica. Es como un fantasma. ¿Estás seguro de que…?
—¡No! —le interrumpió.
—Ha sucedido otras veces, Sam. 
—Sí, lo sé. Pero hay algo en ella que… 
—Sí, he visto cómo la miras —Forbes sonrió—. Tiene todo lo que puede cegar a un hombre —añadió mientras se encendía un habano. 
—No se trata de eso. Es —hizo una pausa tratando de buscar la palabra correcta—, no sé cómo explicarlo. 
—¿Te estás involucrando de forma personal en este asunto, Sam? —Este negó con la cabeza.
—John, es una de mis normas, tú lo sabes. Y no suelo equivocarme. 
—Espero que tengas razón, porque podrías meterte tú solito en la boca del lobo. ¿Ella sabe lo de ese hombre? 
—Sí. Tuve que contárselo para convencerla —explicó Sam dejándose caer en un sillón. Forbes negó con la cabeza. 
—¿Qué? —preguntó Sam. 
—Que las cosas no son así, muchacho. No convencemos a nuestros objetivos. 
—¿Querías que empleara la fuerza con una mujer? —Sam chasqueó la lengua en un gesto de desapruebo. 
—No, pero bueno, yo seguiré buscando información y tanteando a mi gente, pero prométeme que andarás con cuidado, muchacho. 
—Como siempre. Con tu permiso, me voy a descansar —contestó Sam mientras recogía los papeles de encima de la mesa y se los guardaba en el interior de su camisa—. Ha sido un día muy largo. ¡Gracias una vez más, John!
El hombre le saludó con su copa en alto y observó a Sam mientras se alejaba en dirección al pasillo de los camarotes, donde encontró a las dos mujeres. Maddy, que enseñaba el barco a la joven, los guió hasta su alojamiento, 
—Si necesitáis cualquier cosa, tirad de esta cuerda y Anthony vendrá a ayudaros —explicó la mujer besando a Sam en la mejilla. 
—¡Muchas gracias, Maddy! —agradeció Sam. 
—¡Buenas noches, querida! —se despidió de la joven. 
—¡Que descanses, Maddy, y gracias! 
En cuanto Maddy cerró la puerta, Sam se dejó caer en la litera inferior. 
—¡Ohh! ¡Por fin! —exclamó. Ella se quitó los zapatos y comenzó a inspeccionar el precioso y amplio camarote. 
—¡Madre mía! Este barco es más grande que la granja de Martha. ¿De qué conoces a los Forbes? —preguntó saltando a la litera superior tras poner un pie sobre el colchón de la litera donde dormía Sam, que abrió un ojo al notar el brusco movimiento. 
—John Forbes fue mi superior después de la guerra —contestó Sam cerrando de nuevo los ojos—. Y ahora tenemos negocios juntos. 
—Eso me ha dicho Maddy. 
—¿Habéis hablado de mí?
—Quería saber algo del hombre con el que me he casado —contestó.
—¿Qué te ha dicho?
—Te ha puesto por las nubes, pero después me ha dicho que te adora, así que no se si debo fiarme de su criterio. 
La respuesta provocó una carcajada por parte de Sam. Hadassa se quedó en silencio contemplando las estrellas a través del ojo de buey que tenía al lado. En apenas cuarenta y ocho horas había dejado la pequeña Watertown para viajar a Nueva York y ahora estaba a miles de kilómetros de distancia de allí, en una impresionante embarcación en algún punto del Golfo Pérsico, rumbo a Irán. 
—Sam, ¿estás dormido? —susurró un par de minutos más tarde. 
—No —contestó en un tono apenas audible. 
—Tu trabajo, ¿siempre es así?
—¿Así, cómo?
—Viajando de un lado a otro. 
Sam lanzó un bufido. 
—No siempre. 
—¿Cómo es? ¿Cómo sabes a quién debes ir a buscar? 
—Primero el cliente contacta contigo y te marca el objetivo —contestó con voz somnolienta.
—La persona. 
—Eso es. Después estudias a esa persona: sus manías, sus movimientos, su historial, ya sabes. Preparas el momento en que vas a interceptarla y la manera en lo que vas a hacer y, una vez lo tienes, lo entregas. Y te pagan, claro. A veces se puede complicar según el objetivo, pero, grosso modo, es así.
—¿Y qué pasa con esa gente?
—Eso no es asunto mío. 
—¿No te preocupa lo que les pase? —se asomó por encima de la litera de Sam y este negó con la cabeza. 
—No suelen ser angelitos precisamente. 
Hadassa volvió a tumbarse en su litera con la mirada fija en el techo. 
—¿Me estudiaste a mí también? —preguntó. 
—Apenas.
—¿Por qué? 
—Porque ese sacerdote no sabía ni tu nombre  —contestó y dio un largo bostezo. 
—Entonces, ¿por qué elegiste este encargo? 
—Por curiosidad. Y por la pasta, no voy a negarlo —Sam se colocó de lado en la cama—. Deberías dormir, mañana nos toca madrugar. 
Hadassa suspiró y cerró los ojos. Se percató de que ya no sentía la angustia que la había acompañado desde su conversación con Sam en el coche. Se había esfumado al bajar por aquella escalerilla y durante el resto del día no había pensado en ello en absoluto. Había disfrutado del viaje por mar y de la agradable cena con los Forbes y ahora tocaba dormir con la duda de qué le iba a deparar el nuevo día. ¿Seguiría el sueño o tocaría volver a la realidad? 





5. Persia, 15 de abril de 1962
 
   El ajetreo del puerto de Bushehr llegó hasta Sam en el silencio del amanecer. Los camiones iban y venían por el muelle; y el ruido de los astilleros ya comenzaba a hacerse intenso a pesar de esas horas tempranas. Se había quedado dormido sobre la cama y aún tenía en el pecho los papeles que John Forbes le había conseguido. Volvió a cerrar los ojos, pero pocos minutos después alguien dio un par de golpes a la puerta del camarote. Cuando la abrió, el rostro de su amigo le dio los buenos días. 
—Es la hora, Sam —le dijo. Este asintió y cerró de nuevo la puerta. 
Se despidieron de los Forbes en cubierta antes de subir a la barca que les acercó a la orilla, al sur del puerto de Bushehr, donde les esperaba el transporte que John había conseguido para llevarlos hasta Kazerun, en la provincia de Fars. El mar estaba en calma y a medida que el sol comenzaba a aparecer por el este, disipaba la bruma y Hadassa contemplaba como la silueta de la bella embarcación se tornaba más nítida y al mismo tiempo, más lejana. Ahora podía distinguir perfectamente a quienes habían sido sus anfitriones esa noche, saludando desde cubierta para desaparecer poco después. Al girar su rostro hacia la orilla, su mirada se encontró con la de Sam. 
La barca se balanceó un poco al llegar a la zona próxima a un islote de arena y se asió con fuerza al madero sobre el que estaba sentada. Sam y John Forbes habían decidido desembarcar fuera del puerto para evitar el control de las aduanas, así su presencia en el país pasaría inadvertida durante algo más de tiempo. El sonido de los remos, al golpear en aquellas aguas poco profundas, provocó que una bandada de gaviotas que descansaban en la orilla alzara el vuelo en mitad de una ruidosa algarabía y se vio obligada a agachar la cabeza mientras las aves les sobrevolaban, a escasos centímetros de sus cabezas. A cada remada que daban los dos tripulantes de la goleta de los Forbes que les llevaba a tierra, estaban más cerca de la orilla y sus nervios, a flor de piel, impedían a Hadassa disfrutar del hermoso paisaje que tenía ante sí. La superficie del mar tomaba colores más claros y brillantes a medida que el sol se elevaba y cuando alcanzaron la orilla, el mar había abandonado el azul oscuro del amanecer por un azul casi turquesa, que bañaba la dorada arena de la solitaria costa.
En cuanto abandonaron la barca, cargaron con las bolsas hasta salir de la playa, donde les esperaba un hombre a cargo de un viejo Jeep, que saludó a Sam con un apretón de manos. Durante el desayuno en la goleta, John y Sam habían decidido que viajarían con un equipaje más ligero. Dejaron la mayor parte de las pertenencias de ambos en el barco y pasaron los enseres que iban a necesitar a unas bolsas de piel con cremallera, más fáciles de transportar que las pesadas maletas, y las depositaron en la parte trasera del Jeep. Hadassa ocupó uno de los estrechos asientos traseros y el hombre puso rumbo al norte. Unos kilómetros más adelante, tomaron el desvío hacia Kazerun. Los edificios, las infraestructuras del puerto y las fábricas de Bushehr quedaban a su espalda y el paraje desierto se convertía en el protagonista. A pesar de que estaban a mediados de abril y el día apenas acababa de despuntar, el calor era evidente y el aire que les golpeaba el rostro era cada vez más cálido. El paisaje, llano y árido, contrastaba con el azul del cielo y en la lejanía comenzaban a vislumbrarse las siluetas de los montes Zagros. 
La carretera resultó ser una recta interminable en mitad del desierto y atravesaba algún que otro pueblecito que no eran más que algunas casas de adobe camufladas entre el paisaje. Alcanzaron un Caravansar a medio día, un enorme edificio de altos muros de adobe donde las antiguas caravanas del desierto se refugiaban para pasar la noche. El hombre detuvo el vehículo en el interior del patio y sacó una bolsa con algo de comida para el camino. Después de comer, mientras ella se adentraba en las salas en ruinas del viejo edificio, los dos hombres se estiraron a la sombra sobre la hierba. Cuando el calor comenzó a ser menos implacable, recogieron sus cosas y se pusieron en marcha de nuevo. A media tarde, cruzaron el río Dalaki en dirección a la provincia de Fars a través de un precioso puente de arcos de mampostería y a partir de aquí, la carretera se convirtió en una serpiente zigzagueante a través de valles y montañas hasta las cercanías de la ciudad.
En el garaje de un pequeño café de carretera hicieron el cambio de vehículo, traspasando sus cosas al flamante Jeep verde del 58 de Sam. Se despidieron del hombre para seguir hacia el valle en dirección norte hasta toparse de frente con un río a última hora de la tarde. Dejaron el Jeep junto a unos edificios en ruinas cerca del atardecer. El río atravesaba el valle como una serpiente dorada perdiéndose después entre las colinas. 
—¿Dónde estamos? —preguntó Hadassa. 
—En la antigua ciudad de Bishapur. Pasaremos la noche en el templo.
—¿Aquí? Pero si no hay nada. 
—Sí. ¿No has ido nunca de acampada? 
La chica negó con la cabeza mientras Sam sacaba las mantas y las bolsas de la parte trasera del Jeep. Entregó a la joven una bolsa con la comida y se dirigió hacia los restos de un edificio. La chica lo siguió observando a su alrededor. 
—Cuidado con la escalera —le avisó Sam. Descendieron hacia el interior de los restos del edificio hasta llegar a un patio unos metros por debajo del nivel del suelo. Mientras Sam dejaba las cosas en un rincón, ella recorría el edificio con la mirada y deslizaba su mano suavemente sobre la fría y lisa pared de piedra. Cruzó el pequeño patio y se asomó a una abertura en la pared que daba acceso a un estrecho, pero alto, corredor por el que perfectamente podía caminar de pie una persona. 
—¿Qué es esto? —preguntó—. ¿Un pasadizo secreto?
—Es un canal que traía el agua desde el río —contestó Sam mientras extraía el pan y el queso del interior de la bolsa—. ¡Mira lo que tenemos aquí! —exclamó al encontrar un bote de mermelada de naranja—. ¿Quieres mermelada en el pan?
—Sí, por favor. —Se sentó a su lado en la escalera mientras Sam untaba la mermelada en la rebanada de pan de molde—. ¿No habías dicho que era un templo? 
—Sí. Así es. Cuando se descubrió el edificio, lo asociaron a Anahita, diosa de las aguas, al ver los canales que llegaban hasta el río. Se cree que hacían llegar aquí el agua que se almacenaba en este patio y los sacerdotes se purificaban con ella para los rituales, ya que no se puede acceder a los templos de fuego si se es impuro. 
—¿Templo de fuego como el de Salim? 
—Así es. En ellos se guarda el fuego sagrado, algunos de los cuales llevan cientos de años encendidos. 
Hadassa lo miró sorprendida. 
—¿De verdad? —preguntó—. ¡Vaya! —exclamó al ver que Sam asentía. Acabó su rebanada de pan y preguntó de nuevo—. ¿Cuánto falta para llegar a Yazd?
—Unos seiscientos kilómetros hacia el este.
—Sí, pero ¿cuántos días?
—Eso dependerá del ritmo de viaje. Y no tenemos prisa. 
Ella suspiró profundamente y su mirada nerviosa se clavó en los ojos de Sam que se agachó frente a ella y le cogió las manos con suavidad. 
—Oye, todo va a ir bien. Confía en mí, ¿vale? No va a pasar nada y no saben que estamos aquí. Voy a ver si puedo improvisar algo de luz, ¿de acuerdo? Espera aquí —dijo poniéndose en pie. 
—¿Puedo acercarme al río a lavarme un poco? 
—¡Claro!, pero no tardes. Está oscureciendo. 
Sam la observó mientras se alejaba con la toalla colgando de su brazo e improvisó una antorcha con una camiseta vieja y una rama. Bajó hasta el patio del edificio y colocó la antorcha en un hueco en la pared. Después, colocó las mantas de ambos y fue en busca de la joven. La encontró sentada sobre una piedra junto a la orilla con la mirada fija en la pared y la toalla sobre los hombros.
—Es precioso, ¿verdad? —comentó Sam. El sol se escondía ya por el oeste y las sombras aumentaban la sensación de relieve en los dibujos excavados en la roca. 
—¿Qué es? —preguntó sin apartar la mirada de la roca. 
—Es un antiguo relieve. —Sam se sentó a su lado—. Tenía más o menos tu edad la primera vez que vine aquí, después de la guerra. Siempre que vengo tengo la misma sensación—. La chica lo miró esperando que continuase—. Magia —añadió—. Como si el tiempo se hubiese detenido en estos lugares. 
   —Bueno, en cierto modo es así, ¿no crees? —contestó Hadassa volviendo a fijar la vista en el relieve—. ¿Qué significa?
—Veamos, ¿ves las dos figuras a caballo? Ese de ahí —Sam señaló a la figura de la derecha—, es el rey Shapur, el fundador de la ciudad en el año doscientos y pico. Y el jinete de la izquierda es Ahura Mazda. 
—¿Quién?
—Ahura Mazda, la deidad principal de los zoroastrianos que le entrega el poder a Shapur.
—Espera, ¿zoroastrianos como ese Salim que me busca?
—Sí. Es la antigua religión de los persas y Ahura Mazda es su dios. 
—No estoy segura de querer saber nada de esos zoroastrianos, la verdad. 
Sam se quedó en silencio contemplando el relieve sentado al lado de la joven.
—Bueno, ¿me lo vas a contar o no? —preguntó. 
—Creía que no estabas interesada —contestó con una sonrisa—. ¿Ves las figuras que pisotean los caballos de Ahura Mazda y del rey?
—Sí.
—Este relieve simboliza la victoria de ambos. Ahura Mazda, la luz, la sabiduría, contra Ahriman, representación de la oscuridad; y por otro lado, el caballo del rey aplasta a un hombre y hay otro de rodillas entre ambos caballos, ¿lo ves? —ella asintió—. Simboliza la victoria de Shapur contra los romanos. No está en perfectas condiciones como los otros relieves, pero…
—¿Hay más?
—Sí, hay seis. 
—¿Y podemos verlos?
Sam levantó la vista al cielo. 
—Creo que tendremos que esperar a mañana. Estamos a punto de quedarnos sin luz. Deberíamos volver al Templo. 
—¡Claro! —contestó la joven. Sam se puso en pie. 
—Adelántate tú, me aseo y te alcanzo allí. ¿De acuerdo?
Cuando Sam regresó, Hadassa había encendido la antorcha y estaba estirada sobre su manta, en un rincón del patio, ojeando los papeles que Sam había traído del barco. 
—¿Interesante? —preguntó al verla con los papeles. 
—Parece un tipo normal. 
—Es un capullo arrogante, pero sí, por lo demás parece un tipo normal. 
El tal Salim era, efectivamente, un tipo religioso de los llamados Seguidores del Fuego. Sam le había dicho la verdad. Nacido tras la Primera Gran Guerra, se había criado en el este del país y se había formado en leyes en Teherán a mediados de los años treinta para regresar a Yazd al acabar su formación y, desde entonces, residía en la ciudad, donde llevaba a cabo su labor de sacerdote en el Templo de Fuego. Cuando levantó la vista del informe, Sam había sacado una toalla de su bolsa y comenzó a secarse la cabeza. 
—Sam, ¿por qué se llaman zoroastrianos? 
—Por su profeta, Zoroastro.
—Entiendo, igual que nosotros, ¿no?
—¿Nosotros?
—Los cristianos. 
—Exacto —contestó mientras se quitaba la camiseta mojada y se frotaba vigorosamente la espalda. Seguía de espaldas a ella, que lo observaba detenidamente bajo la luz de la antorcha mientras se colocaba la camiseta y se dejaba caer boca arriba sobre su manta, al otro lado del patio. 
—¿Y lo de Seguidores del Fuego?
—Eso es porque hay quien cree que adoran al fuego, pero no es así. No es más que un símbolo, una representación de Ahura Mazda, la luz en todos los sentidos para un zoroastriano. 
—Por eso siempre tienen el fuego encendido en el Templo, ¿no?
—Así es. 
—¿Para qué necesitamos armas? —preguntó. 
—¿Cómo dices?
—He visto como ese hombre te entregaba un revólver y escondía un rifle en la parte inferior del Jeep antes de despedirse. ¿Los vamos a necesitar?
—Espero que no —contestó Sam—. Pero siempre es mejor estar prevenidos. No te preocupes. 
La joven siguió con la lectura tumbada de espaldas en la manta, pero pronto la respiración del hombre a escasos metros de ella le impedía concentrarse. Levantó el rostro y allí estaba, usando el brazo como almohada. Su pecho subía y bajaba rítmicamente con su respiración. Se colocó de costado para contemplarlo mejor. Al igual que ella, parecía más relajado desde que habían descendido del avión y volvía a parecer el Sam Lewis que había aparecido por la cafetería. ¿Era ese el verdadero Sam o solo era un papel? Dependía de ese hombre. Si él le fallaba, no tenía a nadie a quién recurrir. No sabía el idioma, ni tan siquiera tenía un pasaporte, aunque eso daba igual. Hadassa Mullins no existía y nadie iba a reclamarla. Se incorporó algo angustiada sobre la manta y le observó de nuevo. No le quedaba otra que admitir que su maldita curiosidad ya le había costado disgustos en el pasado y por lo visto, no había aprendido nada. Ahora solo tenía una posibilidad: actuar con inteligencia y mantener la serenidad. Solo así podría regresar a casa. E iba hacer lo que fuera necesario para conseguirlo, aunque ello significase tener que utilizar a aquel hombre. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





 6. Bishapur, Irán, 16 de abril de 1962
 
No te das cuenta de lo que valoras esas pequeñas cosas cotidianas hasta que no las tienes, y las barbacoas de los domingos en la granja de Martha eran una de ellas. Estaba deseosa de hincarle el diente a ese pedazo de carne que se asaba sobre las brasas y degustar la cerveza fresquita que le esperaba en la nevera. El pan con queso de la noche anterior no había sido suficiente y estaba hambrienta. Martha apareció por la puerta de la cocina con una enorme ensaladera en una mano y un bowl de puré de patatas en la otra. 
—Hadassa, corazón, ¿puedes traer la cerveza? —le dijo. Se levantó de la tumbona un poco mareada por el sol y por qué no decirlo, por las dos copas de vino que se había tomado ya y se acercó a la barbacoa. 
—¡Qué bien huele! —dijo mientras pegaba su cuerpo contra la espalda bronceada de él y le daba un pellizco en una nalga. Sam se dio la vuelta y la agarró por la cintura con un brazo. Olía a una mezcla entre after shave y humo.
—¿Tienes hambre? —le dijo mientras le mordisqueaba el lóbulo de la oreja y ella ronroneaba como un gato. 
—Hummm, sí. 
—Ah, ¿sí? —sus labios bajaban por su cuello, muy despacio. 
—Sí.
—¿Tienes hambre? —volvió a preguntar mientras sus caricias llegaban a la altura de su clavícula izquierda y seguían en dirección a su hombro. 
—Ya te he dicho que sí —susurró.
—Hadassa…
—Hummm
—¡Hadassa! 
Se despertó sobresaltada y al ver el rostro de Sam Lewis frente al suyo, notó que se ruborizaba. Cuando se incorporó en la manta, se dio cuenta de que al menos algo de aquel sueño era real, olía a carne a la brasa. 
—¿Qué soñabas? —le preguntó divertido de cuclillas frente a ella—. Parecías estar disfrutando. 
—Con una barbacoa —contestó con un carraspeo al final.
—¿Sabes que dicen que soñar con carne asada puede ser un buen presagio? O eso o es que estás hambrienta —le dijo poniéndose en pie—. ¡Vamos! No es una barbacoa, pero al menos nos llenará el estómago.
Cuando llegaron a lo alto de la escalera, Sam había preparado una pequeña hoguera en la que había asado un animal pequeño, tal vez un conejo. 
—¿A qué hora te has despertado? —preguntó ella al ver que ya tenía todo listo.
—Antes de que amaneciera. Dormías a pierna suelta —contestó mientras le entregaba un pedazo de carne sobre una piedra plana—. Lo siento, no tenemos platos ni cubiertos.
—Tengo tanta hambre que no me importa —contestó sonriendo—. Gracias. 
La chica se sentó en el suelo y dio un pellizco a la carne. Se acordó del pellizco a la nalga de Sam en su sueño y se le escapó una sonrisa. Así que bajó la vista al plato esquivando su mirada.  
—¿No te gusta? —preguntó él al observar su gesto—. Si quieres, queda algo de pan en la bolsa. 
—No lo sé, aún no lo he probado.
Desayunaron en silencio acabando con la carne, el pan y el poco queso que quedaba del día anterior. Sam apagó la hoguera cuando acabaron de comer y recogieron el pequeño campamento que tenían montado en el patio del templo.
—¿Y ahora a dónde vamos? —preguntó Hadassa mientras subían la escalera cargados con las bolsas.  
—Esperar hasta que lleguen nuestros compañeros de viaje.
—¿Compañeros de viaje?
—Nómadas. Pero aún tardarán algo en llegar. ¿Te apetece ver el resto de relieves antes de que haga más calor? 
Metieron las cosas en el Jeep y bajaron hasta el río. Contemplaron los bajo relieves que se hallaban a ambas orillas y Hadassa quedó fascinada por ellos y no dejaba de hacer preguntas sobre quiénes eran o lo que representaban aquellas imágenes. Quería saberlo todo, el año en que fueron creados o quiénes habían sido los artistas. Sam tenía respuestas a algunas de aquellas preguntas, pero otras eran un misterio también para él. Aún así, disfrutaba del momento y de la compañía de la chica.
—¿Te apetece conocer a Shapur? —preguntó al llegar junto a unas escaleras excavadas en la piedra. Hadassa rompió a reír mientras se sentaba a descansar en los primeros peldaños. El calor empezaba a ser insoportable. 
—¿Tienes una máquina del tiempo? —preguntó—. Creo recordar que dijiste que había vivido en el año doscientos y pico.
—¿No me crees? —preguntó Sam mientras pasaba a su lado y comenzaba a subir la escalera. Contaba con la curiosidad de ella, que no tardó en unirse a él en la ascensión. Tras algo más de una hora y muchas risas, llegaron al final de la escalera y una enorme cueva apareció frente a ellos. En el interior de la misma, desde la distancia, se adivinaba la parte superior de una estatua de grandes dimensiones.  
—¿Ese es Shapur? —preguntó la joven asombrada mientras trataba de recuperar el aliento.  
—¡El mismo! Vamos a saludarlo.
La imagen de Shapur, de unos siete metros de altura, era imponente y abarcaba toda la altura de la cueva. Tanto era así, que Hadassa tuvo que sentarse a cierta distancia para poder contemplarla entera. 
—¿Qué le ha pasado? Le faltan los brazos. 
—Bueno, lleva aquí cientos de años y ha sufrido desde invasiones a terremotos. Al parecer, estuvo en el suelo durante un montón de siglos y el paso del tiempo no perdona ni a los grandes reyes, ¿verdad, amigo? —dijo Sam dando una palmada a la fría piedra—. El Shah mandó que la volvieran a colocar en su sitio hace unos años y ordenó construir la escalera. 
—Es impresionante. Me pregunto cómo pudieron subirla hasta aquí.
—No la subieron. La esculpieron directamente sobre la piedra —explicó Sam rodeando la estatua—. Es una estalagmita, ¿lo ves? —dijo indicando el lugar donde la cabeza de Shapur se unía al techo de la cueva—. Era una columna de piedra que iba desde el techo hasta el suelo. El artista solo tuvo que darle forma. 
—¡Vaya!  ¿Y por qué aquí?
—Hay quien dice que Shapur se escondió en este lugar tras una derrota y otros dicen que la propia tumba de Shapur está escondida en la profundidad de la cueva, pero nunca ha sido encontrada. ¿Te apetece echar un vistazo? —bromeó Sam. 
—¡Ni hablar! —exclamó.
 —¿Por qué no? Aquí se está fresquito y, además, quién sabe, tal vez contenga tesoros. 
—Sí, y apuesto a que más de uno se habrá perdido ahí dentro y no ha conseguido salir jamás.
—¡No lo dudes! —contestó Sam con una carcajada. Sus voces resonaban en el interior de la cueva—. No me extrañaría nada. 
Permanecieron en el interior de la cueva durante un rato y mientras Sam descansaba a los pies de Shapur, ella inspeccionaba el lugar sin adentrarse demasiado hasta que, finalmente, se sentó en el suelo junto a Sam. 
—¿Has encontrado algo? —le preguntó.
—¿Aparte de bichos? —contestó sonriente—. Oye, esos nómadas con los que dices que vamos a viajar, ¿quiénes son?
—Qashqai. 
—Qashqai —repitió—. ¿Y no les va a importar que viajemos con ellos?
—No. Los nómadas son gente amable.  
—¿Y a dónde van?
—Vienen de las cercanías de la ciudad de Kazerun por donde pasamos ayer y viajarán hacia el norte hasta la falda del Monte Dena, donde pasarán el verano. En total, recorrerán algo más de 400 kilómetros. 
—¡Vaya! ¿Y viajaremos con ellos todo el tiempo?
—No, nos quedaremos a medio camino y luego tomaremos nuestra propia ruta hacia el este. Espero que no tarden mucho en llegar —comentó con una sonrisa—, ya no nos queda nada para comer. 
Sam se puso en pie y le tendió la mano. Se acercaron a la escalera y comenzaron el descenso hacia Bishapur. El camino de regreso se hizo más corto a pesar del calor del mediodía y al llegar al final de la escalera, ambos se acercaron a la orilla del río a refrescarse. Hadassa empapó su pañuelo y se refrescó con él la nuca mientras Sam se tiraba agua sobre la cabeza. 
—Sam, ¿por qué lo hacen?, ¿por qué viajan esas distancias?
—Porque el verano en esta zona del país es muy duro y no hay suficiente pasto para el rebaño, así que en primavera recogen todas sus cosas y se ponen en marcha hacia las montañas, donde encontrarán comida para sus animales. Y luego, al final del verano, hacen el camino a la inversa para evitar las nieves y tener pasto para el ganado.
—¿Viajan cuatrocientos kilómetros dos veces al año? 
—Algunas tribus incluso más. 
Empezaba a sentir una enorme curiosidad por ver a esos nómadas. Cuando se aproximaban a la ciudad y ya divisaban las primeras estructuras de piedra, Hadassa se detuvo a contemplar de nuevo uno de los relieves en la roca y Sam aprovechó para escabullirse y aliviarse. La joven captó un movimiento por el rabillo del ojo en dirección a la ciudad. Haciendo visera con una mano dirigió su mirada hacia ese punto. 
—¿Sam? —le llamó.
—¡Un segundo! —contestó este desde detrás de unos árboles—. En seguida estoy. 
—Hay alguien entre las ruinas. 
—Serán los nómadas. 
—No creo, parece un solo hombre y se está acercando al Jeep. 
Sam no tardó en aparecer y miró en la dirección que ella le indicaba. Tal y como había dicho, una figura se movía entre las ruinas en dirección al vehículo y Sam comenzó a caminar en aquella dirección. 
—Vamos —le dijo. 
A medida que se aproximaban, el tipo estaba más cerca de las bolsas, hasta el punto de que pronto comenzó a mirar en el interior de las mismas.
—¡Eh! —gritó Sam al verlo y salió a la carrera hacia el hombre—. ¡Eh, tú! —El tipo giró la cabeza y miró hacia el lugar desde donde procedía el grito. Al ver a Sam corriendo hacia él, huyó maletín en mano—. ¡Maldita sea! 
Sam persiguió al tipo entre las ruinas, esquivando piedras y saltando muros bajo la atenta mirada de Hadassa que, exhausta, había dejado de correr y trataba de recuperar el aliento apoyada contra una de las paredes de piedra. 
—¡Sam! —le llamó al ver que se alejaba.
—¡Tiene el maletín! —contestó este mientras seguía tras el ladrón que, en su huida, echó la vista atrás e intentó acelerar, perdiendo el equilibrio al pisar una piedra y cayendo de bruces al suelo. El maletín salió despedido y el hombre trató de recuperarlo a cuatro patas, pero al ver que Sam estaba cada vez más cerca, se olvidó del maletín y corrió campo a través, hacia uno de los muros externos del yacimiento. Sam recuperó el maletín y siguió al hombre durante unos metros hasta que lo perdió de vista y escuchó el motor de una motocicleta que se alejaba de la zona a toda velocidad—. ¡Mierda! —exclamó, y respirando agitadamente, se reunió con la chica junto al Jeep—. ¿Estás bien? 
—Si no se me escapa el corazón por la boca, sí —contestó ella. Sam sonrió ante la ocurrencia—. ¿Se ha llevado algo?
—No, creo que no. 
—¿No vamos a perseguirlo? 
Sam guardó de nuevo el maletín en su bolsa y se sentó en el suelo sobre una piedra. 
—No, no creo que podamos seguir a la motocicleta por ese terreno. 
—¿Qué crees que buscaba? —preguntó ella sentándose a su lado.
—Cualquier cosa, supongo. Dinero, joyas... Por suerte, no ha conseguido llevarse el maletín con la documentación. —Sam se levantó y cogió la cantimplora del asiento trasero, acercándola a la joven que negó con la cabeza. Dio un trago y fijó su vista hacia el sur por donde había escapado el ladrón—. ¡Hadassa, mira!
Una enorme nube de polvo a lo lejos se acercaba a su posición lentamente. 
—¿Son los nómadas? —preguntó mientras levantaba el rostro y miraba hacia el lugar en que Sam le indicaba. Este asintió.
Primero, eran masas amorfas a lo lejos que se desplazaban en su dirección y a medida que se acercaban, podía distinguir las numerosas cabezas de ganado que formaban los rebaños nómadas. Cabras, burros, camellos y caballos cargados con enseres, personas y algún que otro cachorro, humano y animal. El resto caminaba junto al ganado, que parecía marcar el ritmo del viaje.
—¿Viajan a pie? —preguntó sin apartar la vista del grupo. 
—Sí, el rebaño tiene que ir pastando por el camino, así que el grupo viaja a su paso; por eso tardan casi dos meses en llegar a su destino —Hadassa escuchaba con atención. 
Cuando el grupo llegó a su altura, algunos de los muchachos jóvenes saludaron a Sam con efusividad y pronto estuvieron rodeados de niños que aparecían por todos lados, algunos cargando con pequeños cabritillos. Hadassa se mantuvo algo alejada, abrumada ante tantos gestos de cariño, hasta que un hombre se acercó a ellos. 
—¡As-salamu Alaikum! —dijo con una pequeña inclinación de cabeza hacia Sam.
—¡Wa Alaikum as-salam! —respondió Sam mientras le tendía una mano. Ambos hombres se besaron en la mejilla y se unieron en un abrazo. Comenzaron a charlar animadamente y Hadassa los observaba divertida, aunque no entendía nada de lo que decían. Eran más o menos de la misma estatura, pero el hombre nómada parecía algo más mayor. Lucía un extraño sombrero gris de lana, igual que la mayoría de los hombres del grupo y tenía la piel del rostro curtida por el sol y un enorme bigote negro. Su aspecto contrastaba con el aspecto de Sam, con su ropa moderna y su corte de pelo. El hombre los acompañó hasta el resto del grupo, donde todos se acercaban a saludar a Sam. Uno de los hombres hizo un comentario señalando a la joven y el resto se giró a mirar en su dirección, lo que hizo que se sintiese algo incómoda. Sam dijo algo en su lengua y el amigo de Sam se acercó y se dirigió a ella en un exótico acento.
—La mujer de Sam es como nuestra familia —le dijo. Sorprendida, respondió al saludo del hombre con una leve inclinación de cabeza, tal y como había visto que él hacía con Sam. Cuando la euforia del encuentro se disipó y el grupo se puso manos a la obra en la tarea de montar el campamento, Hadassa fue al encuentro de Sam que charlaba con los niños, sin saber muy bien cómo plantear la pregunta. 
—¿Tu mujer es qashqai? —le preguntó al final en voz baja. 
—¿Cómo dices? —preguntó Sam extrañado.
—Ese hombre me ha dicho que tu mujer es familia suya.
—Se refiere a ti, señora Lewis —contestó esbozando una amplia sonrisa y mostrándole la alianza en su dedo. Ella había olvidado por completo ese detalle y sonrió a su vez, algo avergonzada. Las niñas la observaban con curiosidad y se dirigían a ella que, incapaz de entender lo que decían, suplicaba ayuda a Sam. 
—Quieren saber quién eres y porqué tienes el pelo tan rojo —le explicó Sam. 
—Me siento un poco como un bicho raro con tanta atención. 
Sam soltó una carcajada y les dijo algo a los chiquillos que salieron en desbandada. 
—Es la novedad, en un par de días ya no te harán caso. 
—¿Un par de días? ¿Cuánto tiempo vamos a viajar con ellos? —preguntó mientras ambos observaban al grupo. 
—Todo dependerá de lo que suceda por el camino. Estamos en una zona problemática estos días y tenemos que ir con pies de plomo.     
—¿Problemática?
—Sí. El Gobierno está limitando el movimiento de los nómadas y ha instaurado una serie de patrullas para controlar los pasos a los pastos. Y no es solo aquí. Hay controles en muchas carreteras del país, pero viajando con ellos pasamos más desapercibidos que si vamos solos. Daremos un pequeño rodeo, pero lo prefiero así, evitando las ciudades grandes.
—Como dijo Owen —añadió la joven. Sam sonrió. 
—Así es. Y de paso puedes conocer el país.
 
 La velocidad a la que montaron las tiendas sorprendió a la joven. A primera vista eran simples, tanto el techo como las paredes de las mismas estaban formadas por enormes piezas de tejido de pelo de cabra cosidas entre sí gracias a unas piezas de madera, que actuaban a modo de pinzas o agujas. Se colocaban sobre unos mástiles, postes de madera a los que eran fijadas gracias a unas sogas de gran diámetro que funcionaban como tensores. Unas paredes de cañizo a media altura protegían las tiendas del frío exterior por las noches, y varias capas de hermosas alfombras fabricadas por las mujeres de la familia protegían a los nómadas de la humedad del suelo. La tienda de Hassan y su familia era la más grande y alrededor se habían colocado otras algo más pequeñas, una de las cuales ofrecieron a la pareja de invitados. Sam ayudó a los hombres con el montaje. Otros se encargaban del ganado mientras las mujeres preparaban el fuego para la cena. Hadassa se prestó a la tarea, pero las mujeres la miraban con algo de recelo y puesto que no podía comunicarse con ellas, optó por no ser un estorbo y se mantuvo al margen, sentada bajo un árbol. Sam se acercó a ella cuando el trabajo de montaje finalizó y se sentó a su lado. 
—¿No tienen calor? —preguntó. 
—¿Quién?
—Esas mujeres. Llevan tanta ropa encima. 
Las mujeres qashqai vestían varias capas de faldas de llamativos y vistosos colores y una casaca que prácticamente cubría todo su cuerpo. Además, cubrían su cabello con pañuelos y algunas de ellas lucían lo que parecían monedas colgando de estos, adornando sus rostros. Cuando se movían, los vuelos de las faldas y el brillo de los colores de sus pañuelos creaban un destello de colorido en mitad del valle. 
—Sam, ¿puedo hacerte una pregunta personal?
—Claro. 
—¿Desde cuándo conoces a Hassan?
—Casi diez años —contestó tras un bufido. 
—¿Lo consideras un amigo?
—Sí —contestó Sam con extrañeza—. ¿Por qué?
—Porque le has mentido diciéndole que era tu mujer. 
—Aquí no está solo él y cuanto menos gente sepa lo que ocurre, mejor. Ya tendré tiempo de hablar con él.
—Entiendo. 
Seguían con atención los movimientos de los nómadas. Poco a poco la actividad frenética del campamento se fue desvaneciendo y pronto, apenas se escuchaba el balido de algún cabritillo o el relincho de un caballo, pero en el ambiente ya flotaba el aroma del pan y las especias de la cena que se cocía sobre el fuego. 
—¿Cuántos años tienes, Sam?
—Cumplo cuarenta en julio. ¿Por qué? ¿Te parezco mayor?
—La verdad es que creía que eras más joven. 
—¿Me estás llamando viejo? —le dió un pequeño golpecito con el codo que hizo aparecer una sonrisa en el rostro de la joven. 
—¡No! —contestó—. ¿Cuánto llevas trabajando de, de esto?
—Pues empecé poco después de dejar el trabajo en la Embajada, así que unos ocho años. 
—¿No quisiste volver a casa?
—Lo hice, pero no estaba hecho para trabajar en un despacho. 
—Te gusta vivir aquí —Hadassa hizo un gesto con la mano señalando a su alrededor. 
—Me gusta el país. Vivo en las afueras de una ciudad preciosa, pero muy tranquila. Y cuando me siento agobiado, solo tengo que coger el coche y perderme por parajes como estos. O visitar algún yacimiento, subir a alguna montaña o tomarme un whisky en cualquier bar. Lo que hace todo el mundo, supongo. 
—¡Ojalá! —contestó ella sonriente—. Mis ratos libres son para dar de comer a los animales o acompañar a Martha a comprar. —Sintió una punzada de melancolía y respiró hondo. Sam vio la expresión de su rostro. 
—Pronto podrás verla. En cuanto solucionemos este tema. —Se puso en pie y le tendió la mano—. ¿Te apetece dar una vuelta antes de cenar? 
 
Tras la cena, Sam se reunió con los hombres de Hassan dejando a Hadassa en la tienda, tan agotada que apenas había querido cenar. Puso rumbo a la tienda grande y cuando entró, los ánimos de los nómadas parecían estar algo revueltos. Se quejaban de la actuación de las patrullas quienes, siguiendo las órdenes del Gobierno, llevaban un tiempo incordiando a los nómadas. Se presentaban en los campamentos o se apostaban en los pasos que llevaban a los pastos, dificultando el acceso de los extensos rebaños y retrasando el avance de los grupos en su migración. Todo en un intento más de seguir presionando a las familias para que abandonaran sus costumbres y se asentaran definitivamente en las ciudades. Sam se sentó en un rincón y se mantuvo en silencio hasta que los hombres abandonaron la tienda y se acercó a sentarse con Hassan. 
—¿Y bien? —le preguntó el nómada—. Ya ves cómo están las cosas.
—Sí, ya lo veo —contestó Sam. El nómada sirvió el té para ambos. 
—¿Quién es ella? ¿Tu nuevo trabajo?
—Sí —contestó Sam—. ¿Conoces a Amir Salim, de Yazd? Es un…
—¿Tienes tratos con ese hereje? —preguntó Hassan con desprecio. Sam se puso a reír.
—Sí y no —contestó—, pero ya veo que sabes de quién hablo.
—Me compró unas alfombras hace un tiempo. ¿Es él quien quiere a la mujer? —Sam asintió—. ¿Por qué?
—No lo sé.
—Espero que si estás metido en un lío, no acabe afectando a los míos, Sam. Ya tenemos suficientes problemas. 
—Tranquilo, no estamos metidos en ningún lío. Solo trato de hacer tiempo para descubrir qué interés tiene en la chica. No hay motivos para que os afecte. 
—Puede, pero si descubre que estáis aquí, puede enviar a alguien a buscarla y ya hay demasiada gente alrededor.
—Soy yo quién debía ir a por la chica, así que no creo que eso suceda. Pero si es un problema para ti que estemos aquí, podemos marcharnos mañana mismo —contestó Sam.  
—No, amigo, no es por eso. Además, me alegro de que estés aquí. —Hassan colocó su mano en el hombro de Sam—. Tu compañía me reconforta. 
—¿Podrías conseguir información sobre ese hombre para mí?
—¡Claro!, pero me llevará algún tiempo.
—Lo sé, no tengo prisa. Por cierto, han intentado robarnos en Bishapur. ¿Habéis tenido problemas de ese tipo? 
—No. ¡Solo nos faltaba eso! —Hassan se bebió el té y se sirvió otro vaso—. ¿Pudiste verlo bien? 
—No me ha dado tiempo. Huyó en una motocicleta. 
—¿Te estás haciendo viejo, amigo? —preguntó el nómada sonriente. 
—El tiempo pasa para todos —contestó Sam—. Bueno, han sido un par de días muy largos, así que me voy a dormir. Nos vemos mañana. —Apretó con afecto el hombro del nómada y salió de la tienda. 
Habían colocado su tienda frente al fuego en el centro del campamento. La muchacha dormía de lado, de espaldas a la entrada. Sam se quitó las botas en el exterior y entró sin hacer ruido. Su cabellera, desparramada sobre la alfombra, reflejaba la luz del fuego y parecía refulgir. Se dejó caer en el suelo de la estrecha estancia y permaneció tumbado boca arriba, con la mirada fija en la cubierta de piel de cabra. 
—¿Estás dormido? —preguntó la voz suave de la joven pasado un rato. 
—No. 
—¿Cómo vamos a solucionar esto?
-—¿El qué? —preguntó girando el rostro hacia ella. 
—Has dicho antes que pronto, cuando solucionemos esto, podría volver a casa. ¿Cómo lo vamos a solucionar?
—Aún no lo sé, pero ya se me ocurrirá algo. Primero tenemos que averiguar sus intenciones y he pedido a Hassan que nos ayude. No tienes de qué preocuparte. 
Pronto el campamento se quedó en silencio y solo se escuchaba el crepitar del fuego y la respiración rítmica de la joven. Sam cerró los ojos. Había superado la parte más difícil del viaje. Ahora tocaba esperar.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





7.Margareth Woodbridge, provincia de Fars, Irán, 19 de abril de 1962
 
Los dos días siguientes no tuvieron nada de especial. Antes del amanecer se ponía en marcha el campamento y el grupo iba despertando poco a poco. A medida que avanzaba la mañana, las tiendas se desmontaban y se cargaban en los animales. Entonces el grupo, tras el desayuno, se ponía en marcha comerciando en los pueblos que iban encontrando a su paso o con otros grupos de nómadas, en una ruta marcada por la necesidad de pastos y agua para el ganado. Debido al enorme tamaño de algunos rebaños como el de Hassan, los grupos nómadas evitaban las grandes ciudades, motivo por el que Sam había decidido unirse a los qashqai. Mientras estos avanzaban a pie, ellos utilizaban el Jeep para visitar aquellos lugares que Sam creía que podían resultar atractivos para la joven y esperaban la llegada del grupo en el lugar convenido con Hassan, generalmente a media tarde. Después, colaboraban una vez más en las tareas. Él, con el montaje de las tiendas y ella, debido a sus dificultades para poder comunicarse, se encargaba, junto a algunos de los pequeños, de asegurar las reservas de agua llenando las bolsas de piel de cabra. Los niños la habían aceptado como a una más del grupo y bromeaban con ella, a pesar de que no los entendía, y cuando ambos se alejaban buscando algo de intimidad, la comitiva de pequeños nómadas se unía a ellos. 
—¿No dijiste que la novedad iba a durar poco? —preguntó ella una noche mientras se preparaba para dormir y dos niñas la observaban, sentadas apenas a un metro de la tienda.
—Sí, creo que me equivoqué —contestó Sam mientras se quitaba las botas—. ¿Siguen ahí?
—Sí. En este lugar no hay intimidad. Me siento observada todo el tiempo. 
—Pronto se irán a dormir.
Hadassa desvió la mirada hacia la tienda grande de Hassan. 
—¿Duermen todos juntos en la misma tienda?
—La familia, sí. 
—¿Todos? 
Sam lanzó una risita. 
—Sí, y los invitados, generalmente, también. —Hadassa giró el rostro hacia él—. No me mires así, es cierto. Han hecho una excepción con nosotros, porque estamos de luna de miel. 
—Como una comuna hippie —contestó Hadassa divertida. 
—Sí, algo así. Ponen una separación en mitad de la tienda, generalmente una cortina, y los hombres duermen a un lado y las mujeres al otro. 
—¡Qué curioso! Y, ¿cómo lo hacen cuando necesitan, bueno, cuando…?
—¿Cuando quieren hacer el amor? —preguntó Sam asomándose a su lado y sonriendo a las niñas. 
—Sí —contestó ella—, ¿cómo consiguen tener algo de intimidad con todos dentro de la misma tienda?
—Pues la verdad es que no me lo he planteado nunca —contestó—, pero puedo preguntárselo mañana a Hassan, si estás interesada. 
—¡Ni se te ocurra! —exclamó divertida. Sam soltó una risotada mientras se estiraba en la manta—. Y cuando se casan, ¿también duermen con el resto de la familia?
—No. Se monta una nueva tienda y el nuevo matrimonio se instala allí, como han hecho con nosotros. Así va creciendo el campamento. 
—Algunas de esas mujeres parecen muy jóvenes, casi niñas —Hadassa se había fijado en una joven que cargaba un bebé en brazos. 
—Algunas lo son —contestó Sam—. Se casan muy jóvenes. 
La joven se perdió en el interior de una de las tiendas más pequeñas y Hadassa se dejó caer junto a Sam sobre la alfombra. El amanecer trajo consigo una sorpresa. Al otro lado del campamento se había establecido una nueva tienda durante la noche. No era una de las tiendas negras de los qashqai, sino que recordaba a una carpa de circo, pero mucho más pequeña, y el interior de la misma, al contrario que la suya que estaba completamente abierta en uno de sus lados, no se podía ver desde fuera. Sam le explicó que era una tienda bereber, una jaima y que estaban hechas de piel de camello y no de cabra como las de los qashqai.
—¿Quién puede ser? —preguntó asomada al exterior y aún con el camisón.
—No lo sé —contestó Sam al pasar a su lado con las botas en la mano—, pero voy a enterarme. 
El campamento ya estaba en marcha y Sam se dirigió a unirse al resto de los hombres que estaban sentados sobre las alfombras en la tienda de Hassan. En cuanto se marchó, Hadassa se apresuró a asearse y vestirse ahora que estaban todos entretenidos con el desayuno. Después, cogió un pedazo de pan y un trozo de queso de cabra y se marchó, con su desayuno, a buscar agua. Los pequeños no tardaron en aparecer en su búsqueda. Agradeció su presencia. Ocupaban gran parte de su tiempo mientras estaban en el campamento y la entretenían intentando enseñarle el idioma. Le pedían que pronunciase las palabras en su lengua y la mayoría de las veces acababan estallando en carcajadas contagiosas. Regresaban al campamento con las bolsas llenas de agua, cuando una mujer occidental salió a su encuentro. Debía rondar los sesenta, aunque vestía de una forma juvenil y lucía un moderno corte de pelo y un pañuelo de seda al cuello. Era una mujer muy atractiva y se acercaba a ella con elegancia. 
—¡Hola! —le dijo con tono afable—. Me llamo Margareth Woodbridge. ¿Y tú, querida?
—Hadassa, Hadassa Lewis —contestó apretando suavemente su mano. Tenía una sonrisa cautivadora y una piel suave. 
—¿Lewis? ¿Eres familia de Samuel? —Acarició la cabeza de la niña que caminaba junto a ellas. Hadassa se quedó sorprendida de que la mujer conociera a Sam. 
—Soy su mujer —contestó.
—¿Su mujer? —exclamó extrañada la tal señora Woodbridge—. No sabía que se había casado. 
Los niños apremiaban a Hadassa para regresar al campamento y la mujer se dirigió a ellos en su idioma, haciendo que los pequeños salieran corriendo, llevándose consigo la bolsa de agua que cargaba Hadassa. 
—Es que es muy reciente —mintió mientras los observaba marcharse—. Estamos aún de luna de miel.
—¡Por Dios! —exclamó—. ¿Cómo se le ocurre traer aquí a su esposa de luna de miel?
Hadassa se encogió de hombros. 
—Supongo que si voy a vivir aquí, es mejor que conozca el país.
—Sí, pero hay otros lugares mejores en Irán para pasar una luna de miel, querida. Y bien, ¿qué te parece este sitio?
—Bueno, apenas llevo unos días, pero es hermoso y muy diferente al lugar del que vengo.
—¿Y ese lugar es? Disculpa si hago muchas preguntas, pero no hay muchas mujeres occidentales con las que poder charlar por aquí.
—Sí, lo sé. Soy de Watertown, Wisconsin.
—¿Os conocisteis allí? —preguntó extrañada.
—Sí, así es. 
—¿Y qué hacía un hombre del mundo como Sam en Watertown? No te ofendas, querida, pero allí solo hay vacas. Lo sé bien, porque soy de Iowa. 
El comentario provocó una sonrisa en la joven. 
—Había ido a visitar a un cliente en Minneapolis y pasó por la cafetería donde trabajo. Y así nos conocimos. No hay más.
—¡Un flechazo! —exclamó la mujer—. ¡Me encanta!
Hadassa sonrió con timidez. 
—¿De qué conoce a Sam? —le preguntó.
—Tenemos conocidos en común, aunque no hemos coincidido nunca hasta ahora cara a cara. —Caminaban despacio de regreso al campamento. La mujer se quitó el pañuelo que llevaba al cuello y secó el sudor de su rostro—. ¿A dónde os dirigís? 
Hadassa recordó la conversación con Sam sobre si podía o no fiarse de la gente del campamento y comenzó a ponerse nerviosa con tantas preguntas.
—Pues la verdad es que no se lo puedo decir —respondió—. No soy muy buena para los nombres y los de aquí me resultan dificilísimos de recordar. 
—¡Claro!
—¿Y usted? ¿Está de vacaciones?
—Puedes tutearme, querida. Cuando me hablas de usted, me haces sentir vieja. —La mujer se tomó un tiempo antes de responder a la pregunta y finalmente, cogiendo a Hadassa del brazo mientras caminaban, le dijo—: Mi familia tiene intereses comerciales en el país y, de vez en cuando, me gusta escapar de esa vida tan seria y encorsetada y como se suele decir, disfrutar más de la vida. ¿A qué te dedicas, Hadassa?
—Soy camarera en una cafetería. 
—Oh, sí, lo había olvidado. Disculpa. 
—Bueno, debería decir que era camarera. Supongo que ahora seré ama de casa.
—Uff, lo más duro es tener que pasar largos períodos de tiempo sola en un país como este. ¡Te lo puedo asegurar! —exclamó poniendo los ojos en blanco. Hadassa la miró frunciendo ligeramente el ceño—. Sí, querida —dijo mientras daba una pequeña palmada en su brazo—. Tengo entendido que Sam viaja bastante. ¿No me dirás que no has pensado en ello?
Hadassa pensó que tenía intenciones de quedarse solo el tiempo imprescindible en ese país, pero siguió con su impostura.
—La verdad es que no —respondió—. Aún no lo hemos hablado. 
—Es horrible hasta que aprendes el idioma un poco —prosiguió Margareth—. ¡Es como estar aislada!
Hadassa pensó en su situación actual en el campamento. 
—Sí, supongo. Y tú, ¿cómo te adaptaste a ello?
—Querida —le dijo bajando la voz—, acabas de casarte. Tú aún pasarás unos años esperando, impaciente, la llegada de tu hombre. Yo llegué aquí habiendo pasado ya esa fase. ¡Más bien deseaba que mi marido se fuera de viaje! —exclamó con una sonrisa—. Además, mi Archie no tenía nada que ver con tu Sam —dijo soltando una carcajada socarrona. A Hadassa se le escapó una risita—. Aunque los hombres persas son muy calientes —le dijo guiñando un ojo—. Especialmente los jóvenes. 
La joven sonrió al captar lo que aquella mujer desconocida le estaba sugiriendo.
—¿Y su, quiero decir, tu marido está aquí, contigo?
—Mi Archie falleció. 
—¡Vaya!, lo lamento. 
—¡No! No lo lamentes, ¡fue una liberación! —exclamó la mujer levantando los brazos al cielo. Hadassa la miró asombrada—. Muchachita —le dijo volviendo a tomarla por el brazo—, a los hombres solo les interesa una cosa de nosotras. Y cuando encuentran a otra que les da lo mismo, pero con el culo menos caído o el pecho más voluminoso, se olvidan de ti y pasas de ser su mujer, a la señora de la casa. 
Hadassa, aunque divertida con el comentario socarrón de la mujer, se dio cuenta de que habían dejado el campamento atrás mientras charlaban y buscó a Sam con la mirada. 
—Ahora soy la señora de la casa —continuó Margareth—, y elijo a los hombres jóvenes para que me den lo que un hombre de más edad no me puede dar. Tú, se ve en tu rostro, todavía estás cegada por el amor, pero ya te darás cuenta. ¡Dios, qué calor! —se secó de nuevo el sudor del rostro—. Creo que es mejor que busquemos un lugar con sombra para seguir charlando. 
—Creo que deberíamos volver. Sam me estará buscando —se excusó Hadassa. 
—¡El ansia de la recién casada! —exclamó Margareth levantando los brazos—. Volvamos, pues.
Cuando regresaron al campamento, las tiendas ya estaban prácticamente desmontadas y los bultos empaquetados y cargados en los animales. Sam estaba acabando de subir las bolsas al Jeep cuando la vio aparecer. 
—¿Dónde te habías metido? —le preguntó acercándose a ella.
—He ido a dar un paseo con Margareth.
—¿Margareth?, ¿la nueva?
—Sí, Margareth Woodbridge, una mujer americana que se ha unido al grupo. 
—Hassan me ha puesto al corriente. Una viuda millonaria con gustos, digamos, algo especiales. Viaja con un servicio bastante joven.
Hadassa se puso a reír y cogió una de las cantimploras para refrescarse el rostro. 
—Sí, lo sé. Dice que tenéis amigos en común.
—¿Ah, sí? Pues no recuerdo que nadie me hablara de alguien con ese nombre. Tal vez se refiera a Hassan, pero no me ha dicho nada. De todos modos, no te confíes.
—No te preocupes —le cortó Hadassa subiendo al vehículo—. Me he vendido como una cándida, dulce y enamorada recién casada. 
—Sobre todo, dulce —bromeó Sam mientras montaba y se colocaba las gafas de sol que llevaba en el bolsillo de su camisa.
—Dice que estuvo casada con un tal Archie, supongo que se llamaría Archibald Woodbridge, ¿te suena? 
—Ni idea —respondió—. No conozco a nadie con ese nombre. ¿Crees que ha intentado sacarte información?
—No me lo ha parecido. Ha preguntado a dónde íbamos y le he dicho que no recuerdo el nombre de la ciudad, lo cual es cierto —explicó sonriente—. ¿Crees que podría trabajar para el sacerdote? —preguntó abriendo los ojos como platos. 
—No he dicho tal cosa, pero cuanta menos información tenga de nosotros, mejor.
—Hablando del sacerdote, ¿sabes algo más?
—No. Hassan me ha dicho que enviará a sus contactos a hacer más preguntas. 
—¿Eso es todo?
—¿No me crees? —preguntó Sam mientras se ponía en marcha. 
—No —contestó con una sonrisa—, ya sabes lo que dijo Owen: en estos días no puedes fiarte de nadie.
Sam puso el coche en marcha con una enorme sonrisa en el rostro. Al pasar frente a Hassan saludó con la mano y el hombre devolvió el saludo. 
—¿A dónde vamos hoy? —preguntó la joven. 
—Hoy el ganado tiene un recorrido algo más largo hacia el siguiente pasto, así que tenemos casi todo el día para hacer lo que queramos; y hay lugares interesantes cerca que quiero enseñarte. 
La mujer los había observado charlar animadamente desde el interior de su jaima y cómo se alejaban del campamento. Se tomaría su tiempo para desayunar tranquila antes de seguir sus pasos. Tras el desayuno y en cuanto los muchachos a su servicio tuvieran recogida la tienda, enviaría a alguno de ellos a Kazerun a por provisiones y a enviar un telegrama para avisar de que ya estaba con los nómadas. Confiaba en tener unos días tranquilos y había imaginado que se vería obligada a pasar muchos ratos sola en su viaje, pero la presencia de la encantadora joven en el grupo le había alegrado el madrugón, aunque no había dudas de que el hombre que la acompañaba era el mismo Sam Lewis que había visto años atrás en aquella fiesta en Teherán. 
—Bueno —se dijo mientras esperaba a que el café estuviese listo—, puede ser divertido después de todo.
 
La llegada de Margareth Woodbridge resultó un aliciente para Hadassa, rompiendo un poco la monotonía de su día a día en el campamento. Su círculo próximo ya no se limitaba a Sam y sus paseos con los pequeños, y pronto se creó entre ellas una complicidad que llenaba los momentos en que Sam parecía desvanecerse, durante horas, con el resto de los hombres. La mujer ocupaba su tiempo a base de tertulias divertidas y alguna que otra dosis de alcohol, bastantes, en ocasiones. Y Hadassa, aunque se mantenía cauta, pensó en la posibilidad de utilizar a Margareth Woodbridge en su beneficio. Esa mujer, si no había mentido, tenía dinero e influencias y llegado el caso, podría ser de ayuda para huir. 
Cenaban una noche en el interior de la jaima hablando de moda y hombres, los temas favoritos de Margareth, y tras la cena, la mujer hizo que sirvieran los postres en la pequeña mesa de la terraza de madera, donde a la viuda le gustaba desayunar. 
—¿Cómo consigues todo esto? —le preguntó Hadassa señalando la bandeja de galletas de mantequilla. 
—El dinero lo consigue todo, querida. Igual que el sexo. No hay nada que no se pueda conseguir con ambos. Hasta la voluntad de la gente, si una se esmera lo suficiente. 
—Tu marido debió dejarte mucho dinero para permitirte vivir así. 
—Trabajó muchísimo, pobre Archie. Y ahora su dinero lo disfruto yo. ¡Justo pago por mis años de matrimonio! —La expresión de su rostro era tan divertida que Hadassa soltó una risita. 
—¿A qué se dedicaba? 
—El aburrido mundo de los negocios. Reuniones y viajes y más reuniones y más viajes. 
—¿Petróleo? —preguntó llevándose una galleta a la boca. 
—No. ¿Por qué dices eso? —Margareth la miró con extrañeza. 
—Bueno, como dijiste que tenía asuntos aquí... Sam dice que los occidentales solo quieren el petróleo persa. 
—¿Habéis hablado de Archie y de mí? 
—¡No! —contestó con firmeza tratando de ser convincente. 
—Bueno, es tu marido. Sería normal comentar esas cosas, igual que habéis hablado del petróleo. 
—Sam me comentó lo que había pasado hace unos años con los países occidentales a cuenta del petróleo. ¿Tú sabías lo del golpe de Estado? Sam dice que la CIA, nuestro gobierno, estuvo implicada. —Explicó esto último en un susurro, haciéndose la ingenua delante de Margareth. 
—¡Y el suyo! —exclamó Margareth—. Eso lo sabe todo el mundo aquí. La humanidad siempre se ha movido por intereses, cariño. ¿Te ha contado Sam que él trabajaba en la embajada británica entonces?
—¡Por supuesto! 
—Y, ¿a qué se dedica ahora? —Margareth la miraba por encima de la copa de Jerez con sus pequeños ojos negros y Hadassa dio un respingo. Sabía que tenían conocidos en común y no sabía hasta qué punto Margareth podía tener conocimiento de los asuntos de Sam, así que optó por seguir mostrándose ingenua. 
—Creo que algo de comercio, pero no sé exactamente con qué. Cuando lo conocí iba en busca de piel y cuero —contestó con una sonrisa.
—Piel y cuero —repitió Margareth. Hadassa creyó notar cierta ironía en su tono de voz. 
—Tal vez deba empezar a ponerme al día de sus negocios ¿no crees? 
—Si quieres un consejo, no lo hagas. —La mujer se puso en pie y se sirvió otra copa de una bonita botella de cristal—. A veces, es mejor hacer ver que no sabes qué se traen entre manos. Así evitas que crean que eres su secretaria. 
—Tampoco sabría hacerlo, así que daría igual —contestó encogiéndose de hombros. 
—Y si supieras hacerlo, hazte la tonta. Con tu físico no has nacido para trabajar, sino para vivir como una princesa. 
Esta vez la muchacha rió con ganas ante la ocurrencia de la mujer. 
—No sé si va a ser así. 
—¡Pues entonces cambia de marido! —acabó el contenido de su copa y se sirvió otra. El alcohol parecía comenzar a hacer efecto en ella—. Disfruta de tu marido mientras es joven y guapo, y en unos años, haz como yo y deshazte de él. ¡Búscate otro que te haga vivir como una reina!  —Se acercó a ella con la botella en la mano con la intención de llenar su copa. 
—¡No, gracias! —respondió Hadassa divertida—. Creo que no voy a beber más por hoy.  
—¿No estarás embarazada? —preguntó dirigiendo la mirada hacia su vientre. 
—¡No! —contestó Hadassa con brusquedad sorprendida por la confianza que se había tomado la mujer, aunque supuso que era por efecto del alcohol—. Bueno, creo que no. Es solo que no estoy muy acostumbrada a beber.
—Ya te acostumbrarás. Es una buena compañía para la soledad. ¡Toma! Brindemos por nosotras. —Le sirvió la copa y levantó la suya al frente—. ¡Espíritus libres encerrados en esta jaula de arena! 
Hadassa se sumó al brindis. La mujer bebió de un trago el contenido de su copa animando a la joven a hacer lo mismo. La chica resopló y tomó aire antes de emular a la viuda y acabó atragantándose y expulsando el licor por la nariz. Margareth explotó de risa. 
—¡Te queda mucho por aprender, mi niña! —le dijo mientras le acercaba una servilleta entre carcajadas, llenó de nuevo su copa y se la acercó—. ¡Ten! Bebe más despacio. Siempre hay que acabar el brindis. 
Cuando por fin dejó de toser, cogió la copa y repitió la operación consiguiendo acabar su brindis en dos tragos para regocijo de Margareth, que no tardó en volver a llenarle la copa. Cuando Hadassa consiguió llegar a la tienda, Sam ya dormía. Se tumbó a su lado, vestida, y se tapó con la manta. Al notar su presencia, Sam se dio la vuelta. 
—Se ha alargado bastante la cena —comentó, obteniendo un gruñido por respuesta. Las mejillas de la joven estaban coloradas, aunque su tez parecía algo más pálida y apestaba a alcohol—. Parece que alguien se ha pasado con el alcohol esta noche. ¿Me he perdido la fiesta?
—No me lo recuerdes —contestó—. Todo me da vueltas. 
—Tal vez deberíamos salir a que te dé el aire. 
—No —contestó ella con los ojos cerrados—. Mejor me quedo aquí. —Pasados unos minutos, Hadassa se levantó y corrió hacia la parte trasera de la tienda justo a tiempo para expulsar la cena contra la vegetación. Cuando por fin se incorporó, respirando con normalidad, Sam esperaba apoyado contra un árbol.
—¿Mejor? —preguntó.             
—¡Me va a explotar la cabeza! —contestó llevándose la mano a la frente—. Ha empezado con el vino y luego ha sacado el Jerez y ha empezado a servir copas y a brindar. Y lo peor es que ni siquiera me gusta. —Sam sonrió—. Además, creo que lo ha hecho adrede, como molesta, porque le hacía preguntas sobre su marido —explicó mientras se acercaba a él—. Entonces ha empezado a hacerme preguntas sobre ti. Sabes que conoce tu pasado en la embajada, ¿no? 
—Bueno, dijo que teníamos amigos en común. No es ningún secreto. ¿Te ha contado algo más sobre Archie? 
—Solo que no se dedicaba al petróleo. ¡Mi cabeza! —se quejó—. Y algo sobre que se deshizo de él. ¿Crees que lo habrá matado?
Sam se puso a reír. La agarró de los hombros y la guió de vuelta a la tienda. 
—Vamos, Mata Hari. Es hora de dormir la mona.       
—¿Quién es Mata Hari? 
—Una espía en la primera Gran Guerra. 
—¡Yo no soy espía! —se quejó mientras se dejaba caer sobre las mantas. 
—Mejor —contestó Sam mientras le quitaba los zapatos—. No me gustaría que acabaras como ella. 
—¿Cómo? —preguntó cerrando los ojos.
—La descubrieron y la fusilaron. —Sam se metió bajo las mantas a su lado. 
—¿Me contarás mañana su historia?  
—Como quieras. Ahora duerme un poco. 
—Sam —dijo al cabo de unos segundos—, otro día no me dejes beber tanto.
—De acuerdo —contestó sonriente. Le arropó y permaneció despierto hasta que se durmió. 
   
   El Jerez comenzaba a esparcir su sombra en la mente de Margareth. Le encantaba ese momento en que el nivel del alcohol en su sangre era tan alto que casi podía notar el momento exacto en que su cerebro se desconectaba de este mundo y ella conseguía algo de paz. Aunque eso significaba que al día siguiente cualquier sonido cercano era como un tambor metido en su cabeza. Pero durante el tiempo que la borrachera se apoderaba de ella, no sentía angustia ni soledad. Solo la nada. Y esa noche, en la que su amante no iba a estar, eso era precisamente lo que necesitaba. 
   No hacía mucho que se había marchado su joven compañera de tertulias. En ocasiones, su juventud le molestaba. Le recordaba momentos de su propia vida que le resultaban muy lejanos y cuando los veía juntos, tenía ganas de hacer saltar todo el campamento por los aires. Además, no tenía muy claro a qué estaba jugando. Por un lado, parecía la perfecta damisela enamorada de su príncipe azul, una perfecta recién casada. Pero ella sabía que había algo más. Lo veía en sus ojos. Eran apenas momentos puntuales, cuando bajaba la guardia. ¡Por Dios!, ¡nadie es capaz de mantener una farsa todo el tiempo! Ella lo sabía bien. Pero la mosquita muerta había sido capaz de aguantar bebiendo a su lado durante buena parte de la noche y no había soltado prenda. Y eso era de admirar.
   Se puso en pie con algo de dificultad y miró en dirección a la tienda de los Lewis. ¡Los Lewis! ¿A quién pretendían engañar? Según sus fuentes, Sam Lewis era un lobo solitario con una vida oscura. Por muy hermosa que fuera la joven, ¿qué pintaba a su lado y qué narices estaban haciendo allí? Dejó la copa sobre la mesita y comenzó a bajar los escalones de madera en dirección a la tienda. Ya era noche cerrada y el fuego del campamento se iba consumiendo lentamente, con lo que ella no era más que una sombra. Se acercó sin hacer ruido y se asomó hacia el interior de la pequeña tienda. Los dos dormían en completo silencio, excepto por la respiración profunda de la joven que había sucumbido totalmente a los efluvios del alcohol. Margareth sintió que ella misma comenzaba a sentirse espesa y regresó, tan sigilosa como había venido, hacia su jaima. Se bebería una o dos copas más, lo justo para verse abandonada por su conciencia. Ya renacería al día siguiente, como siempre, para aguantar viva un día más. Con suerte, la próxima noche no la pasaría sola.
 
 
 
 
 
8. Ghalat, Irán, 23 de abril de 1962
 
   A la mañana siguiente, Sam ayudaba a montar la última de las tiendas cuando su mirada se posó en la furgoneta de Margareth que se alejaba. Ella viajaba en los asientos delanteros junto a los dos jóvenes que la asistían y saludaron con la mano a Sam al pasar. Buscó la cabellera roja de Hadassa por el campamento. Desde que Woodbridge había llegado al grupo, las dos mujeres parecían haber congeniado a la perfección y pasaban largos ratos sentadas frente a la jaima tomando el té o paseando antes de la cena, lo que hacía que Sam se sintiera menos culpable de haber llevado a la chica hasta aquel lugar. A pesar de que la hospitalidad de los nómadas no pedía nada a cambio, se veía en cierta manera obligado a ayudar con las tareas diarias del campamento y entendía que esa forma de vida, añadida a la situación de la joven, no debía ser fácil para ella. La presencia de otra mujer con la que charlar y compartir intimidades, aliviaba su propia conciencia, aunque le preocupaba un poco esa relación. No sabía nada sobre la mujer y a pesar de que se mostraba como una viajera más, estaba seguro de que, al igual que ellos, ocultaba algo. A Sam no le preocupaban los motivos por los que estaba allí, sino lo que Hadassa le contaba en sus reuniones nocturnas cuando regresaba, como había ocurrido la noche anterior, algo perjudicada por el alcohol. La vio aparecer entre la vegetación caminando hacia él con unas flores en la mano. Sam la saludó con la mano y la joven se acercó sonriente. 
—¡Hola! ¿Ya se te ha pasado el dolor de cabeza?
Hadassa resopló con fuerza. 
—Todavía estoy algo espesa, pero sí. Eso parece. 
—Oye, se me ha ocurrido que, tal vez, te apetece una pequeña excursión hoy.
—¿Una excursión? Creo que la última vez que me llevaron de excursión aún estaba en el orfanato. 
—Excursión, escapada, salida. Llámalo como quieras. ¿Te apetece? Sé de un sitio que te encantará. 
—¿Es una cita, señor Lewis? —preguntó coqueta. 
—No. Es una invitación y si no estás en diez minutos, me largo sin ti. 
Sam comenzó a andar hacia donde se encontraba Hassan y escuchó la voz de la joven a su espalda. 
—¿Y a dónde vas a llevarme? 
—¡A Ghalat! —contestó sin detenerse. Saludó a los hombres y luego se dirigió a su amigo—. Oye, he pensado en llevar a Hadassa a visitar Ghalat y no sé si estaremos de vuelta antes de que haya que montar las tiendas. ¿Te importa? —El nómada apretó su hombro con una sonrisa maliciosa y levantó la vista al cielo—. Sí, lo sé —dijo Sam—. No creo que tardemos mucho, pero…
—Eso me temo —contestó Hassan alejándose con una carcajada—. ¡Va a llover! 
Llevaban pocos kilómetros de camino cuando Sam vio la primera patrulla en la distancia y aminoró la marcha provocando que Hadassa, que viajaba adormilada en el asiento de al lado, se despertara.
—¿Ya hemos llegado? —preguntó.
—No. ¿Me puedes acercar el maletín, por favor?
Hadassa cogió el maletín de la parte posterior y se lo entregó a Sam, que lo colocó en el suelo, bajo las piernas de ella. 
—¿Qué sucede? —preguntó de nuevo con cierta preocupación.
—Nada —contestó. Y entonces los vio. Había tres oficiales, uno a cada lado de la carretera y un tercero en el vehículo estacionado al lado de la misma. Cuando el Jeep pasó de largo, vio por el retrovisor como uno de los dos hombres se acercaba a su compañero en el coche patrulla. Hadassa notó que Sam se ponía tenso y durante los siguientes kilómetros conducía pendiente del retrovisor, lanzando miradas atrás una y otra vez. Unos minutos más tarde, de un volantazo, Sam salió del camino de tierra y detuvo el coche en un lateral. Cuando el polvo se disipó, comenzó a alejarse del Jeep, caminando despacio en dirección contraria a la marcha. 
—Ahora vengo, quiero hacer una comprobación.
Caminaba muy despacio, observando la superficie del camino de tierra en busca de rastros o huellas que indicaran la presencia de algún vehículo. Inspeccionó los terrenos a ambos lados del camino bajo la atenta mirada de la joven, que permanecía a la espera en el Jeep de rodillas sobre el asiento. Transcurrido un tiempo y sin encontrar ningún rastro, regresó al coche y volvió a poner el motor en marcha. 
—¿Qué estabas haciendo?
—Me ha parecido ver una motocicleta detrás nuestro, pero igual son imaginaciones mías. —Regresaron a la carretera, pero él seguía lanzando miradas al retrovisor.
—¿Crees que nos siguen? —preguntó la joven echando la vista atrás.
—No lo sé. Pero últimamente parece que hay varias motocicletas cerca.
—¿Insinúas que pueden ser la misma persona?
Sam se encogió de hombros. Atravesaron el valle hasta llegar a una zona de bosques de altos árboles milenarios, un oasis en mitad de un paraje casi desértico, justo a los pies de una extraña formación rocosa de arenisca roja. Callejearon entre casas antiguas, muchas de ellas en ruinas, por calles empedradas que ascendían hacia la montaña entre las hayas. Sam dejó el Jeep al final del pueblo, donde los bosques de granados y las vides acompañaban el camino y gran variedad de plantas aromáticas daban colorido y aroma a la zona.
—¿Esto es Ghalat? —preguntó la chica—. Debía ser un pueblo precioso —comentó mientras seguían el camino ascendente por la montaña siguiendo el riachuelo.
—Sí, era un pueblo de veraneo de las antiguas dinastías de reyes. Ahora está casi abandonado.
El camino corría paralelo al curso de un riachuelo, acompañado de pequeñas cascadas y enormes plataneros. En un recodo del camino, casi escondida al final de un estrecho corredor de piedra, visitaron la primera caída de agua que se desplomaba por la pared de la montaña. Continuaron subiendo a través de un estrecho sendero rodeados de vegetación hasta las partes más altas, desde donde se divisaba el valle. Hadassa seguía los pasos de Sam en la ascensión. Su espalda le impedía ver nada de lo que tenía por delante. 
—Si me hubieses dicho que veníamos a un sitio así, me habría vestido de otra manera más apropiada. No me habría puesto falda ni zapatos. Pensaba que me llevabas a un buen restaurante para la primera cita —bromeó—, uno de esos en los que hay que ir vestida de manera elegante, con tacones y en los que los camareros te sirven la cena con smoking, no a subir una montaña.
—Lástima que no haya ninguno de esos restaurantes por aquí cerca —contestó Sam mientras se hacía a un lado y apartaba una rama que impedía el paso a la joven. 
—¿Seguro que no hay ninguno o no quieres gastar dinero? —continuó bromeando mientras pasaba por delante de él—. Uno de esos en los que te sirven buen vino y… 
Se detuvo en seco en mitad del sendero al contemplar la imagen que, de repente, se había formado ante ella. El agua caía en forma de dos cascadas, casi gemelas, desde varios metros de altura justo ante sus ojos, hasta formar una pequeña poza en el suelo. 
—¡Vaya! —susurró mirando hacia un lado y al otro—. Esto es, ¡Dios mío, es maravilloso! 
—¡Restaurante con vistas! —comentó Sam pasando a su lado—. Sigamos un poco más y podremos comer junto a la base. —La cogió de la mano para subir los últimos metros hasta que llegaron al pie de la catarata—. ¿Sigues prefiriendo el buen vino a esto? —dijo con una sonrisa. Ella lo miró, radiante, mientras negaba con la cabeza.
—¡Es precioso! —exclamó mientras extendía su mano hasta tocar el agua—. ¡Y está muy fría! 
—Estamos a unos dos mil metros de altura, así que es de esperar que esté fría. ¿Quieres comer aquí o prefieres que bajemos? 
—Aquí, por supuesto.  
—Donde tú quieras. —Sam buscó un lugar donde poder sentarse cercano a la catarata, sobre unas piedras. Sacó la comida que había pedido a las mujeres del campamento y se sentó mientras ella contemplaba el agua ensimismada. 
—¿Sabes una cosa? Tenías razón. Es un país sorprendente. 
—Y solo has visto una pincelada —contestó Sam. 
—¿Tu casa está por aquí?
—No, bastante más al norte —sacó una pequeña alfombra y la dispuso a modo de mantel sobre el suelo.
—¿Y sueles traer aquí a todas tus citas? —preguntó con una sonrisa de espaldas a Sam, esperando su respuesta. 
—Eres la primera —contestó mientras colocaba los recipientes con comida sobre la manta. 
—¿Primera cita? —bromeó ella con una preciosa sonrisa girando su rostro hacia él—, ¿o primera cita a la que traes aquí?
—Las otras preferían el restaurante —contestó provocando la carcajada en ella. 
—¿Sabes? Aquí puedes olvidarte de todo.
—¿De qué quieres olvidarte tú? —Sam sirvió la comida y Hadassa se sentó a su lado sobre la alfombra. 
—Solo me gustaría que la vida fuese más fácil. Solo eso. 
—A veces, nos complicamos la existencia nosotros mismos —contestó Sam entregando su petaca de whisky a la joven—. Aunque en este caso, creo que tengo mucha culpa de lo que se ha complicado la tuya.
Ella dio un sorbo al whisky sin dejar de mirar a Sam.
—Bueno, al final yo decidí venir —contestó y Sam esbozó media sonrisa. 
—¿Estás segura de que fue así? Yo te obligué. No podía dejarte volver a casa sin saber que ibas a estar bien —evitaba la mirada de Hadassa mientras hablaba—, y eso solo podía hacerlo si me aseguraba de ello personalmente. Así que es culpa mía que tu mundo se haya vuelto del revés. —Le cogió la petaca de la mano, bebió un sorbo de whisky y le entregó uno de los envoltorios de comida.
—¡Qué bien huele! —comentó la joven husmeando la comida. 
—Hassan está preocupado por nuestra presencia en el grupo —comentó Sam. 
—¿Por qué? —preguntó mirándolo con interés. 
—Cree que podría traerles problemas si alguien se entera de que viajamos con ellos. 
—Alguien… ¿el sacerdote?
Sam asintió. Hadassa se comió su porción sin decir palabra y sin apartar la vista del agua que caía montaña abajo. El sonido del agua traía paz y el sol le acariciaba el rostro al pasar a través de las copas de los árboles.
—Necesito que seas totalmente sincera conmigo, Hadassa. ¿Conoces a ese hombre? 
—No —contestó mirándole fijamente a los ojos—, no he visto a ese hombre jamás. 
—Entiende que tengo que asegurarme de que…
—Sí, lo sé. 
—¿Le has hablado a Margareth de tu situación?
—No —contestó la joven—. Solo de cosas sin importancia.
—¿Hay algo que creas que yo debo saber?
—¿Sobre Margareth? 
—Sobre ti —contestó Sam—. Mis fuentes no encontraron gran cosa.
—Creía que habías dicho que no me habías investigado.
—Dije, apenas —aclaró Sam—. No que no lo hubiera hecho.
—No encontráis nada sobre mí, porque no hay nada. Ya te lo dije. Soy huérfana. No sé quiénes eran mis padres, me crié en el orfanato y desde que salí de allí, no hay mucho que contar. 
—No me imagino lo que debe ser crecer en un lugar así. 
—Bueno —contestó ella con una sonrisa—, las monjas siempre fueron muy cariñosas conmigo. No puedo decir que mi infancia no fuera feliz. Supongo que no se puede echar de menos lo que no se tiene. 
—¿En qué orfanato te criaste? —preguntó Sam. 
—En el Asilo para Infantes San Vicente, en Milwaukee.
El ambiente al lado de la catarata empezaba a hacerse denso, no solo por la humedad que generaba la catarata y que provocaba que la ropa se pegara al cuerpo aumentando la sensación de calor. Hadassa evitaba encontrarse con la inquietante mirada azul de Sam en sus preguntas y levantó el rostro hacia el cielo. 
—¿Te apetece un baño? —preguntó al fin—. Hace mucho calor. 
—¿Estás segura? 
—¡Vamos! —apremió a Sam mientras se ponía en pie y comenzaba a quitarse los zapatos y la falda y los dejaba sobre una piedra. 
—Ten cuidado —le advirtió Sam—, acabas de comer y el agua estará muy fría.  
—Excusas, señor Lewis —le contestó mientras metía un pie bajo la cortina de agua—. Está buenísima. Y no te preocupes, si te ahogas, yo te salvo —añadió con una enorme sonrisa.
 Sam comenzó a desvestirse con desgana. Odiaba el agua fría, pero su orgullo no iba a permitir que se pasase el día riéndose de él por no haberse metido en el agua. Mientras tanto, Hadassa cogió aire y se introdujo bajo el chorro de agua. El contacto del agua fría sobre su cabeza provocó toda una variedad de muecas y sonidos por su parte, mientras trataba de protegerse del frío con los brazos cruzados contra el pecho. Sam dejó sus ropas sobre una roca y se acercó a ella.
—Si está tan buena como dices, ¿por qué te estás quejando? —le preguntó. La chica se dio la vuelta mirando hacia Sam. 
—Yo al menos estoy dentro —contestó mientras le lanzaba agua con la mano. 
—¡Maldita sea! —se quejó dando un paso atrás para esquivar el agua—. ¡Joder, qué fría está!
Hadassa repitió el gesto una vez más, esta vez con las dos manos, provocando que Sam se alejara más de la orilla. 
—Eres consciente de que alguna vez tendrás que salir, ¿no? —le advirtió él.
—Ja, ja, ja —contestó Hadassa—. ¿Le da miedo el agua a un tipo tan aguerrido como usted, señor Lewis? —La chica dio un pequeño paso atrás hasta volver a meterse bajo el chorro de agua y levantó el rostro hacia el agua fría lanzando un grito de júbilo. Sam la observaba en silencio—. ¿No vas a meterte bajo el agua o qué? —preguntó al fin. 
El hombre suspiró y se acercó a la cascada. Hizo un intento, pero en cuanto notó que el agua fría le mojaba la cabeza y caía sobre su espalda, salió de un salto de debajo del chorro y regresó a las rocas, secándose con la camisa. Al ver que Sam huía, Hadassa se abalanzó sobre él y, completamente empapada, se subió a su espalda, obligándole a caminar hacia atrás y metiendo a Sam de nuevo bajo el agua. 
—¡Mierda! —gritó este en cuanto notó las primeras gotas sobre su piel. Se quitó a la chica de encima como pudo y salió del agua como un gato que huye, soltando toda clase de improperios—. ¡Joder, me cago en…! 
Hadassa no podía parar de reír mientras él, enojado, la observaba desde la orilla. Vestida solo con la ropa interior y completamente empapada, le pareció una hermosa peri, un bello ser mitológico persa emergiendo del agua.. La chica volvió a lanzarle agua y Sam salió de su ensoñación. 
—Esta me la vas a pagar, ¿lo sabes, no? —amenazó.
—¿Vas a entrar a buscarme? —contestó ella mientras se metía de nuevo, desafiante, bajo el chorro de agua helada. 
—No —contestó Sam con una sonrisa perversa—. Voy a marcharme y a dejarte aquí. Y a ver si eso lo encuentras tan gracioso. 
—No serás capaz —se reía ella. 
—¿Estás segura? —Sam recogió la ropa de ambos y comenzó a alejarse por el sendero de vuelta al camino. La chica esperó, creyendo que era una broma, pero al ver que no regresaba, gritó su nombre y salió del agua a toda prisa. Lo siguió, descalza, caminando con cuidado entre las piedras. Cuando llegó a su altura, en un claro entre los árboles, Sam ya se había puesto el pantalón y estaba dando un trago a la petaca para entrar en calor. 
—¿Te has enfadado? —preguntó con una sonrisa pícara. 
—No me ha hecho ninguna gracia, la verdad. —La expresión de Sam era seria y la sonrisa se borró del rostro de la joven. 
—Lo siento —le dijo sentándose a su lado—. Solo quería pasar un buen rato. No pretendía molestarte. 
Sam le pasó la petaca y ella dio un largo trago. 
 —Creía que no te gustaba el whisky —le dijo.
—Y no me gusta, pero quita el frío —contestó ella sonriente mientras le quitaba su propia camisa de la mano y cubría con ella su cuerpo mojado. La luz del sol se escondió tras las nubes y las copas de los árboles susurraban sobre sus cabezas y se mecían cada vez con mayor insistencia. Sam levantó la mirada hacia el cielo. 
—Deberíamos vestirnos. No creo que tarde mucho en ponerse a llover. 
—¿Estás seguro? Si hace un día estupendo.
—Créeme, va a llover y no es buena idea que estemos aquí cuando eso ocurra. 
Hadassa levantó también la vista al cielo y se puso en pie, quitándose la camisa de Sam de encima de los hombros. Se acercó a él, que se calzaba las botas sentado sobre un tronco, con la intención de entregarle la prenda y sus miradas se cruzaron. Sam cogió la camisa y apartó la mirada de su cuerpo casi desnudo, desviándola hacia el suelo. Fue apenas un atisbo de vulnerabilidad, pero Hadassa se había percatado de ello y se colocó frente a él, acariciando con los dedos su cabello, para sentarse después sobre su regazo, sin dejar de mirarlo fijamente a los ojos.
—¿Qué haces? —preguntó este. La joven lo hizo callar colocando su dedo índice sobre los labios de Sam y lo besó. Un beso suave y largo, mientras sus dedos acariciaban sus mejillas. La piel de su cuerpo, húmeda y fría, contrastaba con la calidez de sus labios, que recorrían el rostro del hombre con dulzura. Sus manos, frías y pequeñas, se deslizaron por la espalda de Sam, muy despacio, provocando pequeños escalofríos en él, que trataba de contener la avalancha de sensaciones que se estaban formando en su interior. Pero cuando la mano de Hadassa comenzó a juguetear con los botones de su pantalón, cerró los ojos con fuerza, evitando perder el control. 
—¡Hadassa, por favor, para! —consiguió articular. Ella dejó de besarle el cuello por unos momentos, para mirarlo fijamente a los ojos otra vez. 
—¿No te gusta? —contestó en un susurro mientras su mano se introducía en el interior de su pantalón, provocando un gemido de placer de él al notar el contacto de sus dedos. Sam le detuvo agarrando su mano con fuerza. 
—No creo que sea buena idea. 
Lo miró sorprendida por su negativa y volvió a colocar uno de sus dedos en sus labios. 
—¡Shh! No pasa nada, Sam. 
Soltó su mano del agarre de Sam y volvió a introducirla en el interior de su pantalón. Sam cerró los ojos y echó la cabeza atrás, mientras ella iniciaba sus caricias. De repente, la apartó a un lado, con delicadeza, y se puso en pie. 
—Es mejor que dejemos las cosas como están y no crucemos esa línea —explicó mientras se ponía la camisa, avergonzado y aún excitado, de espaldas a la chica que lo observaba sentada en el suelo. Guardó los recipientes de la comida en la bolsa y recogió las botas bajo la mirada perpleja de la joven—. Tienes que entender que este es mi trabajo y hay ciertas reglas que debo cumplir. No puedo permitirme el lujo de llevar esta situación a un terreno personal. ¿Lo entiendes? Por el bien de los dos.
La chica asintió y comenzó a vestirse despacio, en silencio, justo cuando las primeras gotas comenzaron a caer, golpeando sobre las rocas y sus cabezas, cada vez con más fuerza. 
—Oye, me siento halagado, de verdad —se disculpó Sam—, es solo que… 
—No te preocupes, lo entiendo. Me ha parecido que había cierta química entre nosotros, pero parece que me he equivocado. Si te ha resultado violento, te pido disculpas. 
Se puso la camisa de espaldas a Sam, sin ocultar la sonrisa en su rostro, justo cuando la lluvia comenzaba a intensificarse. 
—Deberíamos irnos —advirtió Sam—. Pronto estará diluviando y el agua correrá por todas partes. 
Y tenía razón. En apenas unos segundos, la cortina de agua era tal, que competía en fuerza con las pequeñas cascadas que se formaban en el riachuelo, mientras descendían corriendo hasta el lugar en que habían dejado el Jeep. Cuando llegaron a él, estaban totalmente empapados; y una vez en el campamento, la furia del viento amenazaba con hacer que algunas tiendas perdieran su cubierta de piel, entre ellas la suya. Los hombres y mujeres de la familia trataban de mantener las grandes piezas de piel atadas a los postes, pero entonces llegaba el viento y las hinchaba de tal manera, que costaba sujetarlas. Se unieron al grupo en un intento de mantener intacta, por lo menos, la tienda grande para refugio de todos, si era necesario. Y así fue. La tienda de Hassan no sufrió daños, pero el resto sufrió desperfectos que se deberían subsanar al día siguiente. A esas horas y con la tormenta en pleno apogeo, ya no había ni tiempo ni luz para mucho más. La tienda de Margareth, colocada bajo un saliente de piedra y algo apartada del resto, se mantuvo estoicamente en pie. Tan solo el exterior, la preciada terraza donde la viuda solía desayunar, acabó algo maltrecha y los sirvientes tuvieron que recoger los muebles de madera a unos metros del lugar. El ganado no sufrió daños. No se podía decir lo mismo de algunos enseres que estaban en el exterior y que debido a lo imprevisto del tiempo, sufrieron el mismo final que algunos de los muebles de Margareth y se tuvo que hacer una batida por el terreno para encontrar los utensilios de cocina y poder servir la cena. 
Sam vio marcharse a Hadassa, empapada, hacia la tienda de Margareth, argumentando que no había sitio para todos en la tienda grande. Habían dejado las bolsas en el Jeep, donde estarían protegidas por las lonas si volvía a llover, y se había marchado sin despedirse. De hecho, no había dicho una palabra desde que habían abandonado la catarata. Casi era mejor así. No podía sacarse de la cabeza la imagen de ella encima suyo, sus caricias y el contacto de su piel. Si dormía junto a ella esa noche, no iba a pegar ojo, aunque con el calor que hacía en la tienda y los ronquidos de algunos de los hombres, tampoco iba a haber mucha diferencia. Acabó el contenido de la petaca y cerró los ojos. La lluvia volvía a hacer acto de presencia, esta vez con menos fuerza, golpeando contra la cubierta de la tienda y consiguiendo, por fin, que Sam se relajara. 
A Hadassa, por su parte, le costó dormir. El pequeño sofá que le había proporcionado Margareth, aunque cómodo, era algo pequeño y no acababa de encontrar la postura. Además, su cabeza daba vueltas a lo sucedido en la cascada. Sonreía al recordar la expresión del rostro de Sam cuando había metido la mano en el interior de su pantalón. Lo tenía. Estaba segura de eso. Era solo cuestión de días que aquel hombre estuviera comiendo de su mano, aunque tenía que reconocer que le había sorprendido el rechazo. No era algo habitual que un hombre se negara al placer. Volvió a cambiar de postura. Margareth comenzó a roncar a escasos metros de distancia y se tapó los oídos con los dedos. Algo le decía que iba a ser una noche muy larga. 
 
 
 
 
 
 





9. La Cacería, provincia de Fars, 25 de abril de 1962
 
Desde lo ocurrido en la cascada, Sam se mostraba un tanto distante con ella. No es que su actitud fuera diferente. Amable y simpático, como siempre, trataba de estar pendiente de que no le faltase de nada o se sintiera excluida, pero lo notaba distinto en pequeños detalles. Daba la sensación de que evitaba encontrarse con ella a solas y había cogido la costumbre de llegar a la tienda cuando ella ya dormía, o eso creía él. Su habilidad de quedarse dormido en cuestión de segundos se había desvanecido y lo escuchaba resoplar incómodo a su lado por las noches. La estrechez de la tienda no ayudaba y eso que, acercándose el final del mes de abril, aún se agradecía el calor humano por las noches. Había llegado hacía menos de una hora y tras pasarse un buen rato dando vueltas, por fín se había quedado dormido. Se acercó unos centímetros a él, buscando el calor que desprendía su cuerpo. Olía a jabón de afeitar y a un aroma dulce que le recordaba a un perfume de mujer. Eso le sorprendió y sintió un inesperado ataque de celos.  
Al despertar, se percató de que no había mucha actividad en el campamento. Habían montado las tiendas en un precioso valle cubierto de hierba, a orillas de un riachuelo cristalino donde los animales pastaban y bebían tranquilos. Al salir de la tienda, no encontró a Sam y no había prácticamente hombres en el campamento. Era temprano, pero las mujeres y los niños más pequeños ya desayunaban en la tienda y, cuando ella entró, se hizo el silencio. Los niños la saludaron con sus caritas sonrientes y respondió con una sonrisa para marcharse, al poco, con un pedazo de pan en la mano. Margareth la llamó desde su tienda. 
—¡Hadassa, querida, ven a desayunar conmigo! —Estaba sentada en su terraza, saboreando una tostada con mantequilla, enfundada en una preciosa bata blanca de satén. 
—¿Sabes dónde están todos? —preguntó la joven mientras se aproximaba a la jaima. 
—De cacería —respondió la mujer con una mueca de desaprobación—. ¿No te lo ha dicho tu marido? —hizo un gesto con la mano para que uno de sus dos sirvientes se acercara a atender a Hadassa. 
—Esta mañana ya no estaba cuando me he despertado. 
—¡Hombres! No entiendo cómo pueden gustarle este tipo de cosas. 
—Supongo que ellos dirán lo mismo de ir de tiendas o a un salón de belleza —contestó. 
—Para esta gente es casi sagrado —añadió Margareth indignada—. ¡Hasta enseñan a los niños a cazar! Es algo horroroso, ¿no te parece?
—Bueno, imagino que formará parte de su cultura.
—¿Cultura? ¡Dios bendito! Esos niños deberían estar en la escuela. 
El sirviente de Margareth, el apuesto Jamal, sirvió el té a Hadassa y regresó al interior de la jaima. 
—Tal vez una cosa no debería estar reñida con la otra —comentó esta mientras vertía un poco de leche en el té—. Quiero decir que no tendrían porqué renunciar a sus costumbres a cambio de poder ir a la escuela. —La mujer la miró atónita. El comentario no fue de su agrado y lanzó una mirada de reproche a la joven mientras se comía otra tostada. 
—¡Es una aberración! —exclamó. Hadassa se encogió de hombros.
—¿Sabes cuánto suelen durar esas cacerías?
—Tendrás a tu hombre a la hora de comer, si no ha pasado nada raro. 
—Es que está todo tan tranquilo.
—Porque no están esos pequeños bárbaros corriendo por todas partes. 
—¡Vamos, Margareth! Son solo niños —respondió Hadassa—. ¿Tú tienes hijos?
—No y tú harías bien en hacer lo mismo. Son como pequeños parásitos que primero se alimentan de tu cuerpo y luego de tu vida. Y cuando quieres darte cuenta, te has convertido en una vieja. 
Hadassa soltó una pequeña carcajada y apuró su té. 
—Bueno, ya se verá. Te agradezco mucho el desayuno —dijo mientras se ponía en pie—. Voy a dar un paseo por el río y a por un poco de agua. ¿Nos vemos luego?
—¡Claro! —contestó la mujer mientras se servía una copa de licor—. Aquí estaré. 
Los hombres permanecían en silencio mientras observaban al animal pastando tranquilo. Por un momento pareció percatarse de la presencia del grupo y levantó la cabeza mostrando su imponente cornamenta curva, para volver a concentrarse en la hierba. El niño, escondido tras una roca, respiraba apresuradamente y el cañón de su rifle se movía arriba y abajo nervioso. Su padre le colocó la mano en el hombro y le susurró al oído. El pequeño asintió y unos segundos más tarde, apretó el gatillo. La enorme cabra huyó en cuanto la bala impactó en la roca, a pocos centímetros de su cabeza y, decepcionado, el niño bajó el arma y miró a su padre por el rabillo del ojo, que le apretó suavemente el hombro de nuevo y le dio una palmada de ánimo. Sam, que los observaba apoyado contra la piedra, junto a Hassan y su hijo mayor, Kaled, comentó en voz baja:
 —Demasiado impaciente.
—Como su padre —replicó Hassan. Les costaba reprimir las carcajadas cuando el grupo se reunía con ellos. Cabizbajo, el muchacho dejó el arma en el suelo. Tocaba esperar a que se presentase otra oportunidad. 
—Tal vez deberíamos cambiar de lugar —sugirió Hassan—. Los otros deben estar cerca. Si se ha ido en su dirección, ya no tendremos nada qué hacer. Busquemos otra presa. 
—¿Y si subimos al cerro? —comentó Sam señalando al cerro rocoso que tenían frente a ellos—. Desde allí, tendremos una mejor visión. Puede que siga cerca. 
Los hombres se miraron entre sí al escuchar a Sam y el grupo se puso en marcha, con los más jóvenes adelantándose a la comitiva en la ascensión, escalando por las rocas. Pronto los perdieron de vista y cuando los hombres llegaron a la cima del cerro, los dos jovencitos estaban estirados en el suelo, uno al lado del otro, en silencio, con la mirada fija en el mismo punto y sin mover ni un músculo. Hicieron gestos a los adultos para que guardaran silencio e indicaron con señas el lugar en el que el bezoar pastaba tranquilo. Sam se tiró al suelo y se acercó a los niños reptando con sigilo. Kaled le entregó el arma, pero Sam negó con la cabeza y le indicó que fuese él quien apuntara al animal y el muchacho apoyó el arma contra su hombro.
—No tengas prisa —le dijo Sam casi en un susurro—. Respira muy lentamente. Inspira profundamente y suelta el aire sin hacer fuerza hasta que notes que tu mano no tiembla y cuando estés relajado, aprieta el gatillo con suavidad, sosteniendo el rifle con firmeza. 
Kaled se tomó su tiempo. Sin dejar de apuntar a la enorme cabra, realizó varias respiraciones profundas tal y como Sam le había indicado. Relajó los hombros y apretó el gatillo. El precioso ejemplar se desplomó casi al instante ante la atenta mirada de todos. 
—¿Has visto eso? —exclamó su joven amigo poniéndose en pie de un salto. Kaled miró a Sam con una sonrisa de satisfacción y cuando llegaron al campamento, el joven se mostraba exultante. Bajaron a la presa del lomo del caballo de Kaled y todo el grupo, hombres, mujeres y niños, vitoreó al joven. Era su primera captura y eso significaba que esa noche su padre invitaría a todos los que estuviesen cerca a una gran cena, como era costumbre entre los qashqai. Al escuchar el alboroto, Hadassa salió de la tienda y se acercó a mirar. Los hombres celebraban el éxito del muchacho y su padre estaba eufórico. Sam sonreía mientras observaba al grupo con el ejemplar de cabra gigantesco a sus pies. De repente, Kaled salió del círculo que el grupo formaba a su alrededor y se acercó a él, abrazándose a su cintura. Este le revolvió el cabello con afecto y le dirigió unas palabras que el muchacho escuchó con atención. Al levantar la cabeza, vio a la joven en la puerta de la tienda, observando lo que sucedía y fue a reunirse con ella. 
—¿Lo ha cazado él? —le preguntó la chica. 
—Sí —contestó Sam—. ¡Pum! de un solo disparo —explicó como si apuntara con un fusil.  
—Con la cara de orgullo que tienes, apuesto a que has tenido algo que ver —comentó mientras volvía a entrar en la tienda. Sam sonrió con satisfacción entrando tras ella. 
—¡Bah! —dijo—. Solo le di algún consejo. Eso es todo. 
—Por cierto, ayer no me avisaste de que hoy te ibas a cazar. Ha tenido que informarme Margareth.  
—Estabas dormida cuando llegué —respondió Sam sentándose en el suelo.
—¿No tuviste tiempo en todo el día? —insistió. Doblaba su ropa de rodillas sobre la alfombra y la guardaba en la bolsa. Sam la miró con curiosidad. 
—Lo decidió Hassan por la noche, después de cenar —contestó. 
—Bueno, pero podrías haber dejado una nota. 
—Cierto. No caí en ello —fue la respuesta de Sam mientras se tumbaba sobre la manta y cerraba los ojos—. Lo tendré en cuenta para la próxima vez, si soy capaz de encontrar un lápiz en alguna parte del campamento. 
El tono irónico del comentario hizo que Hadassa emitiera un sonido de disgusto y guardara silencio, pero al poco volvió a preguntar:
   —¿Está pasando algo que deba saber, Sam? 
—¿Algo como qué? —preguntó levantando la cabeza. 
—No lo sé, pero llevas unos días raro. —El comentario hizo reír al hombre.
—Soy raro —contestó—. A estas alturas deberías haberte dado cuenta. 
—Es igual, déjalo —contestó Hadassa con un gesto de fastidio. 
—Oye, ¿qué te pasa?     
—Pues que últimamente apenas te veo, por ejemplo.
—Bueno, es normal, te pasas el día con Margareth —dijo volviéndose a dejar caer en la manta. Hadassa le miró con cara de incredulidad. 
—¿Ahora es culpa mía? —preguntó y Sam respondió con un sonido de sorpresa. 
—Eh, yo no he dicho eso y me alegro de que tengas a alguien con quien pasar el rato. En serio. Entiendo que tiene que ser difícil para ti adaptarte a esta situación y… 
—Y con alguien que me distraiga, tú tienes más tiempo libre, ¿no? ¿Es así? —contestó poniéndose en pie. 
—Oye, ¿me estoy perdiendo algo? —preguntó Sam mientras se sentaba. La chica resoplaba como un toro a punto de embestir. 
—No, nada —contestó. Apartó la mirada y abandonó la tienda enfadada.
Sam la observó alejarse desconcertado, sin tener idea de lo que acababa de ocurrir. No volvió a verla hasta media tarde, cuando se dirigía al arroyo para quitarse la grasa del motor del Jeep. Hacía un par de días que una fuga de agua en alguna parte les estaba dando problemas, pero no daba con ella. Bajó el pequeño terraplén y desde el agua la vio. Caminaba con cautela hacia un paso formado por dos paredes rocosas, un par de metros por encima de la posición en que se encontraba Sam. Al final del sendero se llegaba hasta una pequeña explanada que conectaba con el camino de tierra por el que habían llegado el día anterior. Sam se secó las manos en la camiseta que había dejado sobre una piedra y subió por el pequeño barranco para salir a su encuentro. Hadassa caminaba muy despacio como si buscara algo o siguiese un rastro. Se acercó a ella y le puso una mano en el hombro. La chica dio un respingo llevándose la mano al pecho.
—¡Dios! —exclamó, pero al ver que era Sam, se tranquilizó. 
—¿Qué estás haciendo? —le preguntó él—. ¿Has perdido algo?
—Shhh, ¡calla! Nos va a oír —respondió en voz baja.
—¿Qué pasa?¿Quién? —preguntó Sam mientras se dirigía hacia el final del estrecho paso.
Hadassa tiró de su brazo en dirección contraria, intentando que no siguiera adelante, pero Sam, movido por la curiosidad y por lo que le pareció el sonido de unas voces, se asomó por el extremo del paso, justo a tiempo de ver como Margareth Woodbridge se acercaba rápidamente hasta el lugar donde se encontraban. Al comprender que Hadassa espiaba a Margareth y ya no tenían tiempo para alejarse, en un acto instintivo tiró de la chica y la empujó contra la pared de roca. El cuerpo semidesnudo de Sam ocultaba a la joven y cuando Margareth llegó a su altura, se los encontró de esa guisa.
—¡Oh, perdón! —exclamó divertida—. No pretendía interrumpir. 
Sam se separó unos centímetros de Hadassa y le guiñó un ojo. 
—Adelante —le dijo haciendo un gesto con la mano a la mujer para que avanzara. Margareth sonrió a la joven con picardía al pasar y esta le devolvió la sonrisa. 
—No te avergüences, querida —dijo la mujer—. Todos hemos sido jóvenes y fogosos. Algunas, lo seguimos siendo a pesar de la edad. ¡Que os divirtáis, pareja! —les gritó mientras se alejaba. 
Se quedaron mirando a la mujer mientras la perdían de vista. Entonces, la joven empujó a Sam a un lado.
—¿Por qué la estabas espiando? —preguntó él despreocupado y apoyándose a su lado en la pared. 
—Porque me pareció rara la forma en que se comportaba y se alejaba del campamento.
—A lo mejor necesitaba aliviarse —comentó Sam divertido mientras se ponía la camiseta
—Sí, con un hombre —respondió ella dirigiéndose al campamento de nuevo.
—¿Woodbridge tiene un amante en el grupo? —Sam le seguía los pasos con asombro—. ¿Quién es?
—Es lo que iba a averiguar cuando lo fastidiaste —le contestó propinándole un golpe en el pecho. 
—¿No has reconocido quién era? 
—Yo no tengo tanta relación con la gente del grupo como tú.
Sam se detuvo antes de llegar a la zona donde estaban colocadas las tiendas. 
—Creo que deberíamos esperar un poco aquí —le dijo alzando la voz mientras ella se alejaba. La chica se dio la vuelta. 
—¿Por qué? 
—Bueno, —contestó Sam levantando las cejas—, creerá que estábamos, ya sabes…
Hadassa giró el rostro hacia él con media sonrisa y siguió su camino, pero Sam la alcanzó justo cuando llegaron frente al campamento, cogiéndola de la mano y obligándola a encararlo. Se llevó un dedo a los labios para indicarle que guardara silencio. La joven se encogió de hombros y Sam le colocó el dedo índice en el lóbulo de la oreja para que prestara atención. Apenas se oía, pero se adivinaba el sonido de un motor que se alejaba. 
—Pues parece que no era alguien del campamento —le dijo Sam en voz baja.
—¿Quién será? —preguntó ella en un susurro mientras se acercaba a él. Sam levantó la vista por encima de la cabeza de la joven hacia las tiendas. Margareth Woodbridge los observaba detenidamente desde su terraza. 
—Creo que vas a poder preguntárselo tú misma —contestó Sam. Margareth Woodbridge se acercaba a ellos a toda velocidad y aunque Sam intentó escabullirse, la mujer llegó a su altura antes de que lo lograra. 
—Me preguntaba si os apetecería cenar conmigo esta noche. —La invitación de la señora Woodbridge sorprendió a ambos, que intercambiaron miradas incómodas bajo la perspicaz mirada de Margareth—. Así nos ponemos al día los tres.  
—Me parece estupendo —contestó Sam—. ¿Qué te parece, cariño? ¿Aceptamos la invitación de la señora Woodbridge? —preguntó a la joven. Margareth la miraba esperando una respuesta y Hadassa, inquieta, respondió intentando excusarse.
—Tenemos la cena con Hassan, cariño —contestó. 
—No es un problema —respondió Sam—, nos dará tiempo a cenar con ella y luego pasarnos un rato con los nómadas. —Sam se dirigió a Margareth—. Aceptamos su invitación, señora Woodbridge. 
—Sam, no tengo nada que ponerme.
—Querida —le dijo Margareth—, eso déjalo en mis manos. 
Se puso en pie y dio una orden a los hombres que viajaban con ella que, sin perder tiempo, bajaron un enorme baúl del interior de la camioneta. Cuando tiempo después Hadassa se presentó en la tienda, iba cargada con diferentes vestidos colgando del brazo. 
—¿Cómo se te ha ocurrido aceptar la invitación? —regañó a Sam dejando caer los vestidos sobre la alfombra—. ¿Es que te has vuelto loco?
—Puede ser divertido. 
—¿Divertido?
—Llevamos días con los nómadas, estará bien una noche diferente —contestó mientras se ponía en pie y rebuscaba en su bolsa—. Un momento de desconexión.
—¿Y si nos pilla, si descubre que estamos mintiendo? —preguntó bajando la voz. 
—Tómatelo como un desafío. Solo tenemos que mantenernos en nuestro guión. —Sam sacó la toalla—. ¡Venga, mujer! Me apetece una buena charla y un buen vaso de vino. ¿A ti no? —preguntó mientras salía de la tienda—. Además, tengo curiosidad por saber algunas cosas de esa mujer. 
—¿A dónde vas ahora? —le preguntó al ver que se marchaba. 
—Necesitarás intimidad para arreglarte y yo necesito un baño. No querrás que tu marido te avergüence con esta pinta, ¿verdad? —sonrió señalando las manchas de aceite en sus pantalones. 
Sam se marchó y se quedó sola en la tienda mirando los vestidos sobre la manta. Aquello, a primera vista, parecía una locura, pero un esbozo de sonrisa apareció en su rostro y llenó la palangana de agua. ¡Tenía una cita!
 
 
 
 
 





10. La cena
 
La cena fue exquisita. Los cocineros de Margareth se emplearon a fondo y los dos disfrutaron de la comida, de la compañía y de la verborrea de la mujer. Margareth Woodbridge resultó ser una mujer realmente divertida e inteligente. 
—¡Al final, el hombre no era el marido, era el amante! —exclamó—. ¿Os lo podéis creer? ¡Yo me quería morir! —hizo una mueca de asombro y añadió—: Deberíais haber visto la cara de aquella dama. —Sam y Hadassa reían sentados uno al lado del otro, mientras la mujer seguía con la anécdota—. Creo que se divorciaron poco después y él se lió con su asistenta. 
—¿Y ella? —preguntó Hadassa con interés.
—¡Pues no tengo ni idea! —respondió la mujer—. ¡Tal vez siga buscando las bragas! 
Los tres estallaron en carcajadas y cuando por fin consiguieron calmarse, Margareth se dirigió a Hadassa que se secaba las lágrimas con un pañuelo. 
—Entonces, querida, ¿vais a acabar vuestra luna de miel viajando con los qashqai? 
Hadassa miró a Sam, que se encogió de hombros mientras bebía un poco de vino.
—No tenemos ningún plan -contestó ella, -ni ninguna prisa. 
Margareth volvió a llenar la copa de ambos.
—De momento, estamos aquí —dijo Sam levantando su copa hacia la mujer en señal de agradecimiento—, mañana, ¿quién sabe? ¿No es cierto, cariño? 
Hadassa le miró y sonrió tímidamente. Con el cabello recogido a un lado, en una coleta baja a la altura del cuello, el blanco inmaculado del cuerpo sin mangas del vestido hacía resaltar su color de pelo y el bronceado de su rostro y de sus brazos a esas horas del atardecer. La falda negra, algo plisada, le tapaba las piernas hasta la rodilla, dejando sus finas y largas canillas al descubierto. Con las mejillas sonrosadas, seguramente por los efectos del vino, a Sam le parecía que estaba deliciosamente hermosa. 
—¿Y cuando acabe la luna de miel? ¿Dónde vais a vivir? ¿Aquí? 
—No lo sabemos —contestó Sam—. ¿Quién sabe?
—¡Por Dios! ¡Mírala! —contestó Margareth señalando a la joven—, ¿crees que semejante pajarillo se merece estar encerrado en una jaula como esta? —dijo señalando alrededor—. En este país no hay más que piedras y arena. 
—No estoy de acuerdo con esa afirmación —contestó Hadassa adelantándose a la respuesta de Sam—. Es un país realmente fascinante. Al menos, lo que he visto hasta ahora. 
—Cuando llegue el momento —añadió Sam cogiendo la mano de la chica—, ambos tomaremos la decisión. 
Margareth se llevó las manos a la cabeza. 
—¡Que alguien mate al amor! ¡Por favor! —exclamó mientras echaba más vino a su copa. Hadassa rompió a reír y cogió su copa para brindar con la mujer. Estaba chispeante—. ¡Muerte al amor y al yugo que supone para las almas! —exclamó Woodbridge poniéndose en pie—. Deberías estar en la corte de un rey, querida, rodeada de joyas y riquezas. 
La chica levantó su copa para brindar y al ir a ponerse en pie, trastabilló y el contenido de su copa fue a parar a la camisa de Sam. 
—¡Oh! —exclamó llevándose la mano al rostro—, ¡oh, Sam, lo lamento! 
—No pasa nada —contestó él mientras ella trataba de limpiar la camisa con la servilleta. Margareth los miraba curiosa mientras bebía de su copa de vino—. Hadassa, déjalo, de verdad —prosiguió Sam—. No pasa nada. Solo es una camisa. 
—Si quieres, puedo decirle a uno de mis chicos que la ponga en remojo. Tal vez tenga alguna camisa para ti ahí dentro. 
—No te molestes, Margareth. Además, creo que ya hemos bebido demasiado y va siendo hora de irse a dormir —contestó mirando a Hadassa. Sam acabó su vino y tendió su mano a Margareth—. Ha sido un placer, Margareth. Muchas gracias por la cena. Ha sido una velada estupenda.
—El placer ha sido mío, querido. Siempre es agradable tener compañía —contestó ella estrechando su mano. Hadassa rodeó la mesa y besó a Margareth en la mejilla. 
—¡Muchas gracias por todo! —le dijo—. Mañana te haré llegar los vestidos sin falta. 
—¡No se te ocurra venir antes de que se me haya pasado la jaqueca! —le regañó con una sonrisa. 
—¡Descuida! Vendré cuando se haya ido la mía —respondió sonriente—. ¡Hasta mañana, Margareth! 
 
   Mientras los veía alejarse de la tienda, Margareth pensaba en la pareja manteniendo la farsa de la luna de miel que ella no se acababa de creer. Sabía de la reputación de ese hombre. Alguien muy cercano a ella lo conocía bien. Nadie en su sano juicio compraría la historia de la luna de miel entre el ex-espía y cazarrecompensas y su nueva, flamante y joven esposa en mitad de un polvorín. Sam Lewis estaba haciendo lo que mejor se le había dado siempre, provocar problemas para sacar partido, pero ¿en qué bando jugaba esta vez? ¿Conseguía información para el entorno del Shah o volvía a estar a las órdenes de su Gobierno? Lo que todavía era más incierto era el rol de la chica en todo ese asunto. Con ese aspecto dulce y esa magnífica actuación de recién casada tenía que averiguar quién era esa tal Hadassa Lewis y qué estaba haciendo allí. Reconocía que había caído presa de su encanto, pero ya había quedado claro que no podía permitirse descuidos como el de la otra noche. Tenía que comenzar a vigilar de cerca a la mosquita muerta; podía resultar peligrosa. Por supuesto, ya había pedido a su amante que la investigara y esperaba ansiosa la respuesta. 
—¿Crees que hemos aprobado el examen? —le preguntó Sam al oído mientras se alejaban  de la mano bajo la atenta mirada de la mujer. Hadassa respondió con una risita. 
Caminaban bajo un cielo nítido y repleto de estrellas. Margareth Woodbridge había resultado ser una gran anfitriona, de eso no había duda. Una gran conversadora y buena narradora de historias. Pero Sam había captado en ella los rasgos inequívocos de quien lleva tiempo dedicado a conseguir información. Su habilidad para intercalar las preguntas que le interesaban al final de una divertida anécdota cuando el interlocutor está tratando de recomponerse y con la guardia baja, o la forma en que observaba todo lo que sucedía a su alrededor, analizando cada gesto. No, no había dudas. La cuestión era saber para qué o para quién necesitaba conseguir esa información. Sam solo había captado un destello de indecisión en su comportamiento cuando le había preguntado por los conocidos que tenían en común.
—Me ha dicho Hadassa que tenemos amigos comunes —le había dicho. 
—Conocidos, más bien. Mi Archie se movía mucho por Teherán por asuntos de negocios. 
—La verdad es que no recuerdo a ningún Woodbridge. ¿Recuerda el nombre de alguno de los amigos de Archie? —insistió Sam.
—Uf, pues ahora mismo, la verdad es que no. Pero me comentó que había conocido a gente de la embajada británica en alguna fiesta. Me dijo muchos nombres, pero comprenderás que no prestaba mucha atención. 
—Pero recuerda el mío —había insistido él. A diferencia del resto de respuestas, que parecían seguir un guión aprendido, aquí Margareth pareció tardar un poco más en buscar la respuesta adecuada. Dio un sorbo a su copa, ganando algo de tiempo y acercándose a ambos, respondió en voz baja:
—Bueno, tengo que decir que te vi una vez. En casa del general Pakravan. Y debo admitir que llamabas bastante la atención. ¡Tal vez por eso se me quedó tu nombre! —contestó con una carcajada. 
Ese detalle había activado todas las alarmas en Sam. El general Pakravan era ahora el director de la temible Savak, la Organización de Inteligencia y Seguridad Nacional de Irán, y pensó que debía comentar este asunto con Hassan. Si Margareth Woodbridge mantenía algún tipo de contacto con Pakravan o con alguien de su entorno, podría convertirse en un problema para los qashqai. ¿Era ese el motivo de que esa mujer estuviese viajando con los nómadas?
Hadassa estornudó y Sam le cedió su americana. Había estado encantadora toda la noche e incluso en algunos momentos, Sam había llegado a pensar que sus comportamientos y respuestas habían sido perfectamente meditados. Sintió un inesperado orgullo por el comportamiento de la joven. Él le había planteado la velada como un desafío y ella, no sólo lo había aceptado, sino que lo había pasado con nota. Por no hablar de su aspecto. Le había resultado casi imposible apartar los ojos de ella en toda la velada. Tal vez por efecto del alcohol, pero lo cierto era que se había pasado la noche sonriendo y sus ojos mostraban un destello diferente cuando se encontraban con los suyos. O tal vez era la imaginación de Sam y ella estaba interpretando su papel, pero de buena manera habría borrado a Margareth de la ecuación para cenar a solas esa noche. 
—No ha estado mal, ¿verdad? —preguntó ella soltando su mano y entrando en la tienda. 
—Buena conversación y buena compañía. Eso siempre funciona. Y más, si se riega con un buen vino. ¿De dónde sacará Margareth todas esas cosas? —Sam dejó la americana sobre la bolsa de viaje—. Esa botella de vino cuesta un dineral y no es fácil encontrarla por estos lugares, créeme.
   —Ni idea, pero parece que puede conseguir todo lo que quiere. 
—Esta noche has estado genial —le dijo.
—¡Gracias! La verdad es que lo he pasado muy bien. Tenía algo de miedo de meter la pata al principio, pero luego me he relajado y ha sido hasta emocionante. —Sam sonrió—. ¿Qué opinas de Margareth? —preguntó la chica.
—Que no está de vacaciones.  
—Esta tarde me ha confirmado lo de su amante —susurró. 
—¿Ah, sí? ¿Te lo ha dicho sin más? 
—No. El otro día fui a su tienda y vi que tenía compañía. Y esta tarde me lo ha confirmado. Había alguien con ella en la tienda. 
—Cuidado, señorita —comentó divertido—, creo que empieza a gustarte jugar a los espías. 
—¡Para nada! —contestó con una enorme sonrisa—. Aunque, sinceramente, creo que las mujeres serían unas espías increíbles —contestó mientras comenzaba a quitarse las medias, con toda la intención, frente a Sam.  
—No lo dudo —contestó desviando la mirada mientras recogía la americana de la silla—. Oye, voy a echar un rato con los hombres, ¿quieres venir? Hassan estará celebrando el éxito de Khaled y…
—No, ve tú. Estoy cansada. 
—¿Seguro?
—Sí, ve y diviértete.
—No creo que tarde mucho. 
—Pues aquí estaré —contestó la joven. Sam abandonó la tienda apresurado y a Hadassa se le formó una sonrisa en el rostro mientras se desvestía. 
 
Debía ser cerca de la madrugada cuando le despertó un ruido en el interior de la tienda. Sam acababa de entrar, tropezando con las bolsas que estaban apiladas en el suelo. Permaneció allí, de pie en mitad de la estrecha tienda sin saber muy bien qué hacer, tan borracho, que parecía tener dificultades para mantenerse en pie. Hadassa se sentó a observar sus vanos intentos de quitarse la ropa. 
—¿Necesitas ayuda? —le preguntó finalmente al darse cuenta de que no era capaz ni de desabrochar su camisa. Sam alzó la vista y se la quedó mirando de arriba abajo, con una expresión extraña, como si no esperase encontrarla allí—. Parece que esta vez eres tú quien se ha pasado de la raya con el alcohol —comentó, divertida, poniéndose en pie—. Anda, ven —dijo mientras se acercaba a Sam para ayudarle a desvestirse—, deja que te ayude. 
Apestaba a whisky y tenía la mirada perdida, pero no había ni rastro de perfume en su ropa. Entornaba los ojos con una expresión que hacía que se formase una sonrisa en el rostro de  Hadassa mientras trataba de quitarle la camisa y antes de que se diera cuenta, Sam se había abalanzado sobre ella y la apretaba contra su cuerpo, manoseando su trasero por debajo del camisón.
—¡Eh! —dijo intentando zafarse, pero no tuvo tiempo de decir mucho más. La agarró de la nuca y le propinó un largo beso, casi furioso, con sabor a whisky barato. En un segundo, sin que pudiera reaccionar, la otra mano de Sam ya jugueteaba entre sus piernas—. ¡Oh, Dios! —exclamó en cuanto fue capaz de respirar. De repente, se sintió tan excitada que se dejó llevar. Sam la tumbó en el suelo, con una inesperada habilidad teniendo en cuenta su estado de embriaguez y se colocó sobre ella. Sus manos se afanaban por quitarle la ropa interior mientras la besaba sin parar y su barba le producía cosquillas en el cuello. Cada vez más tenso, respiraba de forma acelerada y sus movimientos comenzaron a ser violentos. Balbuceaba frases casi ininteligibles mientras intentaba separarle las piernas con brusquedad y se arqueaba sobre ella, intentando penetrarla. 
—¡Sam, espera! —le suplicó mientras trataba de sacárselo de encima a empujones—. ¡Así no, Sam, me haces daño!
Pero no reaccionaba. Había entrado en un estado de enajenación mental del que intentaba sacarlo golpeando con fuerza su espalda. El peso del hombre le impedía moverse y aplastaba sus caderas contra el suelo, mientras él seguía besándola y le agarraba con fuerza las nalgas. 
—¡Sam, para, por favor! —le imploró—. —¡Me estás haciendo daño!. ¡Para! —gritó mientras notaba su aliento cálido en el cuello y empujaba contra ella con más fuerza—. ¡Por favor, Sam, para!
Le golpeó en la sien con el puño, tan fuerte que hizo que Sam se detuviera de inmediato. Se incorporó sobre ella apoyándose en los codos y la miró fijamente con expresión de furia. Jadeaba y las aletas de la nariz se movían rítmicamente con su respiración. Sin sucumbir a los nervios y lo violento de la situación, Hadassa sabía perfectamente lo que tenía que hacer, así que le acarició el rostro suavemente con la yema de los dedos. 
—Así no —le dijo en un susurro—. Así no, Sam. ¡Por favor! —Jugó con el cabello de su nuca y tiró de él hacia ella, besándole dulcemente. Su respiración se iba calmando por momentos, aunque aún la miraba con una expresión extraña, como distante. Ella comenzó a moverse, insinuándose, sin dejar de mirarle a los ojos—. Despacio —susurró—, despacio. —Le besó de nuevo, mientras metía las manos por dentro del pantalón y le acariciaba la nalga, invitándole a seguir—. Así, despacio —le repitió al oído. De repente, Sam se apartó bruscamente y salió a toda prisa de la tienda subiéndose los pantalones.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





11. Con el ganado, provincia de Fars, 26 de abril de 1962
 
Sam despertó con dolor de cabeza y ganas de vomitar, pero no podía distinguir si era culpa del whisky barato que Margareth le había vendido la noche anterior o del olor a cabra que lo envolvía todo en el interior de aquella tienda que compartía con los nómadas. Tenía un recuerdo confuso de lo que había sucedido tras la cena, pero cuando trataba de hacer memoria, un sentimiento de vergüenza le encendía el rostro. ¿Realmente había sido capaz de hacer algo así? Salió de la tienda a respirar aire fresco. Amanecía y el campamento estaba en completo silencio. En los últimos días, Hassan se mostraba algo nervioso. Se habían producido problemas al llegar a ciertos lugares donde recibían las visitas de las patrullas y cuando eso sucedía, el ganado se retrasaba y se producían problemas con otros grupos por el pasto. Todo ello a pesar de que, durante siglos, las rutas de las diferentes familias eran consideradas casi como sagradas. Por eso, Hassan había adelantado la salida del grueso del ganado esa mañana. El resto del grupo se pondría en marcha más tarde, junto a los animales de carga.
Los hombres encargados del rebaño estaban sentados alrededor del fuego, apurando su desayuno, y Sam había decidido unirse a ellos y seguir la ruta a pie. Necesitaba pensar y no se veía con fuerzas para enfrentarse a ella. Así que se sentó sobre una piedra con su desayuno a esperar el momento de partir. Sam lo tenía claro. Hay pocas cosas en el mundo comparables a un amanecer en el desierto. La forma en que la luz del sol va dejando pinceladas de color a su paso, a medida que expulsa a la oscuridad del paisaje, era una analogía perfecta de esa lucha entre el bien y el mal, la luz y la oscuridad. Por eso siempre había creído que no era extraño que fuera precisamente en esas tierras desérticas donde había ganado fuerza la creencia en esa dualidad. Ahura Mazda, la luz que vence y expulsa a la oscuridad, Ahriman, del alma de los hombres. En pocos minutos, las colinas van tomando forma a medida que el cielo se va llenando de luz. Violetas, azules y finalmente grises van ganando terreno al negro de la noche hasta que el sol hace su aparición final para dar la pincelada de color definitivo a las piedras y a la arena. No podía permanecer impasible ante ese proceso que se produce a diario, aunque lo había contemplado miles de veces. Y era justo lo que necesitaba, encontrar algo de luz en sus tinieblas. 
El incidente inexcusable de la noche anterior no era más que un reflejo de sus propios demonios internos. Había incumplido sus propias normas con la chica y debía pensar en las decisiones que había tomado hasta entonces y, especialmente, en las consecuencias que vendrían después. Tras el desayuno, se pusieron en marcha cargando con todo aquello que podían necesitar para el día, incluidos el agua y la comida, por si no encontraban pastos o los manantiales del camino estaban secos. Antes de partir, Sam echó un último vistazo a la tienda donde dormía la joven y siguió al grupo. Se subió el cuello de la chaqueta y metió las manos en los bolsillos del pantalón. Tenía el presentimiento de que iba a ser un día muy largo. 
Por suerte, Hassan se había unido al grupo del ganado esa mañana. El nómada era consciente de que las cosas estaban empezando a ponerse feas para la población nómada del país, no solo los qashqai. Si el Gobierno seguía poniendo dificultades a la migración de las tribus en busca de los pastos, cualquier pequeño incidente podía convertirse en la espita que hiciera explotar todo por los aires. Había intentado apaciguar los ánimos entre sus hombres, pero no todas las tribus y por supuesto, no todos los líderes pensaban igual. Hartos de ofensas, buscaban la manera de defenderse de esos ataques que, en nombre del progreso, llegaban desde Teherán. Obligados a desarmarse tras lo ocurrido diez años atrás, no tendrían opciones si se enfrentaban al poder. Pero tenían orgullo y Hassan sabía que era un arma de doble filo. Era el único hilo que mantenía a las tribus unidas y cada día que pasaba se tornaba más fino y débil. Ya no existía la figura fuerte del Khan, el gran líder. Los Cuatro Hermanos, los hombres fuertes de la tribu, tenían una labor complicada para mantener la cohesión desde el exilio. Hassan quería la paz, pero no a cualquier precio, no a cambio de perder su identidad. Y las medidas del Shah buscaban precisamente eso, eliminar las barreras, tanto físicas como culturales, que separaban a la población del país. Si llegaba el caso, estaría dispuesto a ir a la guerra como última solución al problema y para ello iba a necesitar proveer a su gente de armas. 
Tal vez por eso, Alá había colocado a Sam Lewis en su camino y aunque muchos de sus hombres desconfiaban de los motivos por los que el británico estaba allí o en qué bando militaba, Sam siempre le había aconsejado bien, e incluso le había salvado la vida cuando avisó a su familia de lo que iba a ocurrir en aquel paso de montaña años atrás. Ahora el hombre caminaba a su lado, cabizbajo y algo perdido en sus propios pensamientos, pero Hassan necesitaba compartir sus dudas con alguien que viera la situación de los nómadas desde fuera. 
—Sam, me gustaría pedirte un favor. Necesito tu consejo.
—¡Claro! —contestó Sam. Hassan echó un vistazo alrededor. Los hombres estaban dispersos entre el ganado, pero aun así, el nómada bajó el tono de voz. 
—No sé cómo va a acabar esto, Sam, pero desde luego, no será para bien. 
—Sí, ya he visto que los ánimos están algo caldeados. 
—Y no es solo aquí —contestó Hassan—. En el resto de tribus y familias está pasando lo mismo. Algunos ya han tirado la toalla y han decidido dejar esta vida y se han marchado a las ciudades. Y los que quedamos, estamos divididos. Algunos incluso piden salir a luchar. 
—Hassan, es un suicidio. Esta vez, el Shah no se va a contentar con quitaros las armas o mandar a los jefes al exilio.
 —Lo sé. ¿Es que ya no recuerdan lo que pasó hace apenas diez años? —exclamó con desesperación, haciendo que algunos hombres fijaran su atención en ellos—. Vamos camino de algo igual o incluso peor, porque ahora no tenemos medios para enfrentarnos al Gobierno. —El nómada respiró hondo tratando de calmarse—. Por eso, he pensado en organizar un encuentro de familias. Por lo menos entre nosotros, los qashqai.
—¿Cómo hicieron los Cuatro Hermanos? 
—Sí, pero esta vez para intentar evitar el enfrentamiento —contestó Hassan fijando de nuevo la mirada en su gente. 
—¿Cuentas con su aprobación? De los Khanes, quiero decir.
—No —contestó tras un suspiro—. Primero, quiero ver por dónde van los tiros. Qué opina cada jefe familiar antes de ver qué opinan ellos. 
—¿Y si estuvieran alentando las protestas? —Hassan lo miró sorprendido. 
—¿Los Khanes? 
—Hay que sopesar todas las opciones —respondió Sam. 
—¿Sabes algo que yo no sé, Sam? 
—Corren rumores de que tal vez haya conexiones con la CIA. 
—Me resulta difícil de creer. 
—Puedo intentar averiguar algo cuando lleguemos a algún lugar donde pueda enviar un telegrama —contestó Sam—, pero no sería la primera vez que una protesta es alentada desde dentro de una misma organización.
Hassan resopló. 
—No sé si hay tanto tiempo. Veo a los hombres haciendo corrillos y cuando me acerco tratan de disimular, pero algo traman.
—¿Crees que tus hombres te espían? —preguntó un tanto asombrado.
—A veces creo escuchar pasos alrededor de mi tienda, pero a lo mejor son imaginaciones mías. Y tampoco tengo nada que ocultar, pero quiero ser prudente sobre este tema. No quiero presentarme ante el resto de jefes y que ellos sepan de antemano mi postura.  
—Esconder las cartas. 
—¿Cómo? —preguntó el nómada. 
—Es una forma de hablar —le explicó Sam—, tratar de que el resto no conozca tus intenciones. 
—Sí. Y quiero pedirte que me acompañes a esa reunión. Tú eres objetivo, siempre lo has sido. Y sincero. Tal vez veas cosas que a mí se me escapen. 
—Entiendo.
—Ese era tu trabajo, ¿no? —sonrió Hassan—. Observar a la gente. Recuerdo que se te daba bien. 
—Otro de mis encantos —respondió Sam con una sonrisa. 
—Cuando llegue el momento, ella estará a salvo con el grupo.
—¿Aquí, en el campamento? —preguntó Sam mirando a su amigo. 
—¿No querrás llevarla a la reunión? No creo que al resto de jefes les haga mucha gracia que vaya una mujer extranjera. Y si aparecen las patrullas, no creo que sea buena idea que ella esté allí. 
Sam meneó la cabeza. Si lo pensaba fríamente, ella estaba de forma ilegal en el país, viajando con el pasaporte de Sam y haciéndose pasar por su mujer. Si las patrullas los detenían, podrían acusarla de espionaje o de conspirar con los nómadas. Después de lo sucedido la noche anterior, temía su reacción cuando le diese la noticia.
—¿No te parece bien? —preguntó Hassan al ver como fruncía el entrecejo y detenía su paso.
—Sí, sí. Solo que no sé cómo va a tomárselo. 
Hassan le puso una mano en el hombro. 
—Como decía el poeta, “No discutas con una mujer, amigo. ¿Quién discute con el aire o con el fuego?” Además, solo serían dos días. Cuando lo crea conveniente, enviaré a alguien de confianza a convocar a los jefes. Te avisaré cuando llegue el momento, pero no digas nada, tampoco a ella.
   —Seré una tumba —le contestó Sam mientras Hassan se alejaba—. Hassan, ¿le has hablado de mí a Margareth Woodbridge? —preguntó Sam alzando la voz—. Dice que tenemos amigos en común. 
—No —contestó Hassan—. Solo he intercambiado un par de palabras con ella. 
—¿No la conoces?  
Hassan se encogió de hombros.
—Llegó aquí como tantos otros, según ella, interesada por nuestra cultura, y nos pidió poder viajar unos días con el grupo. 
—¿Sabes quién la visitó ayer? —El hombre lo miró sorprendido como si no supiese de qué estaba hablando—. Hadassa y yo estábamos paseando y nos cruzamos con ella que regresaba al campamento y al rato escuchamos un vehículo que se alejaba, tal vez una motocicleta. 
   —Preguntaré a mis hombres a ver si alguien vio o escuchó algo. Quizás fue alguno de los muchachos que viajan con ella. 
—Podría ser —contestó Sam mientras se secaba la frente con el dorso de la mano—. La tantearé un poco. Creo que me he quedado sin whisky y esa mujer tiene reservas.
Hassan soltó una carcajada. 
—Sam, yo tendría cuidado de acercarme otra vez a esa mujer. Ya sabes lo que te pasó la última vez. 
 
Hadassa buscó a Sam en el desayuno, pero no estaba y tampoco apareció a la hora de desmontar el campamento. Sin embargo, el Jeep seguía allí, al igual que todas sus cosas en el interior de la tienda. Cargó las dos bolsas y el maletín de Sam en la parte trasera justo cuando uno de los nómadas se acercó a ella y le entregó la llave del vehículo. Intentó obtener alguna información sobre el paradero de Sam por parte del hombre, que se limitó a señalar con el dedo a una de las cabras y luego indicó el camino en dirección norte. Hadassa interpretó que Sam había salido con el ganado y se colocó al volante del Jeep. Sobre el asiento trasero descansaba el maletín de Sam, y en su interior debían encontrarse el arma, el dinero y el pasaporte. Tal vez, esa era la oportunidad que estaba esperando. La posibilidad de regresar a casa estaba al alcance de su mano. Solo tenía que poner rumbo a Bushehr y, una vez allí, cruzar el estrecho y  desaparecer. Si había interpretado correctamente los gestos del nómada, Sam no regresaría hasta media tarde y ella ya estaría muy lejos de allí si se ponía en marcha en ese mismo instante. Si jugaba bien sus cartas, ni Sam Lewis ni nadie podría encontrarla. Ya lo había hecho con anterioridad. Después de todo, no le debía nada a ese hombre. 
Seguía dando forma a su plan de huida, sin percatarse de que Margareth la observaba con detenimiento desde el banquito de madera que Jamal y Alí habían colocado bajo un árbol mientras desmontaban la jaima. La mujer se percató de que algunos de los hombres de Hassan, y no Sam, ayudaban a Hadassa a cargar las cosas en el Jeep y cuando vio que la joven se ponía al volante, se colocó la visera y se acercó hasta ella. 
—¡Vaya! —dijo sonriente al llegar a su lado—. ¿Hoy conduces tú? 
—Sí. —La chica parecía algo apagada esa mañana.
—¿Y Sam? 
—Ha salido con el ganado. 
—¿Con el ganado? ¿Por qué? 
Hadassa se encogió de hombros mientras trataba de buscar una respuesta convincente. 
—Ni idea. Ya sabes cómo son. Se les ocurre algo que les parece una idea magnífica y se lanzan, sin más. —Margareth sonrió, pero a Hadassa le pareció que no acababa de creerse su explicación. 
—Así que hoy viajas sola —añadió la mujer—. Pues si no te importa, viajaré contigo. Me muero por mantener una conversación interesante. Son buenos chicos —dijo mientras señalaba en dirección a su tienda, donde los dos jóvenes acababan de cargar las cosas en su camioneta—, pero no tienen mundo. Viajar con ellos es aburridísimo. 
—Como quieras —contestó la joven echando un nuevo vistazo al maletín. 
—Bien, pues adelante, querida. La aventura nos espera. 
Margareth hizo un gesto a sus muchachos con la mano y se acomodó en el asiento del copiloto, al lado de Hadassa. 
—¿Tú sabes a dónde tenemos que ir? —preguntó la muchacha. 
—Tú sigue a mis chicos. Encontraremos el campamento más tarde. 
 ¿Qué interés podía tener ese hombre en pasarse todo un día caminando detrás de unas cabras?, pensó Margareth. A no ser que no fuera más que una excusa para esconder sus verdaderas intenciones. ¿Qué estaba haciendo Sam Lewis allí? ¿Tenía algún negocio oculto con los nómadas? Y sobre todo, ¿qué sabía la joven sobre ello? Hadassa conducía en silencio, sin apartar la mirada del camino de tierra y de la camioneta de Margareth, con la que había dejado unos metros de distancia para evitar el polvo que iba levantando a su paso. Pensaba en la posibilidad de viajar hasta Teherán y coger el primer vuelo a cualquier parte, pero recordó que Sam había comentado algo sobre las fronteras y las aduanas y se decidió por seguir la ruta inversa de la que les había llevado hasta allí. Viajaría hasta Bushehr y desde allí a Kuwait en un pesquero. Margareth vio su expresión de concentración y rompió el silencio. 
—Lo pasamos bien anoche, ¿verdad?
—Sí —contestó la joven—, fue una velada estupenda. 
—Sam es un tipo encantador —comentó la viuda. 
Ella se limitó a sonreír. Sabía lo embaucador que podía ser ese hombre. Ella había viajado a Nueva York engatusada por esa facilidad de palabra y allí se había topado con la realidad de un hombre que se desenvolvía a la perfección entre las mentiras. Y aún así, como una tonta, había viajado con él hasta la otra parte del mundo. 
—Entonces, ¿vais a quedaros muchos días más con el grupo? —prosiguió Margareth—. Se me hace raro que paséis tantos días de vuestra luna de miel con esta gente. Y encima hoy te ha dejado sola. —Hadassa se encogió de hombros—. Dime, Hadassa, ¿está Sam negociando con los nómadas? —La joven la miró sorprendida. 
—No, que yo sepa —contestó. 
—Bueno, hace poco que lo conoces, pero él y ese nómada mantienen una relación muy estrecha.  
—Sí, lo sé —contestó Hadassa—. Pero solo estamos aquí de luna de miel.
Margareth echó la vista atrás. El maletín de Sam sobre el asiento llamó su atención. 
—Sea como sea, si se ha ido con los nómadas, no regresará hasta última hora de la tarde —comentó—. Tenemos todo el día para nosotras. —La joven se limitó a sonreír al volante—. Haremos algunas compras y luego daremos un paseo antes de volver a unirnos al grupo. ¿Estás bien? Te veo un pelín apagada. 
—Sí. Solo me duele un poco la cabeza esta mañana. 
—Ah, pues déjalo en mis manos. Yo cuidaré hoy de ti, querida. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





12. Algo inesperado
 
El viaje con Margareth le había hecho olvidar, en parte, lo ocurrido la noche anterior y había hecho que descartara la opción de huir. Pero al llegar al nuevo campamento y ver las tiendas, esa sensación de tranquilidad se disipó al pensar en que pronto tendría que enfrentarse a Sam. Así que nada más detener el vehículo, metió el maletín en su escondite bajo el Jeep y se fue decidida hasta su tienda y se cubrió con las mantas. Con suerte, estaría dormida cuando él llegara, pero no fue así. Llevaba una media hora intentando dormirse cuando notó unos pasos en la tienda. 
—¡Hola! —saludó Sam con rostro serio—. ¿Qué haces durmiendo? Son las siete de la tarde, ¿estás bien?
—Sí. 
Sam se agachó a su lado.
—Oye, respecto a lo de anoche…
—¡Vuelve con las cabras y déjame en paz, Sam! —contestó con rabia. 
—Sé que estás enfadada conmigo. Yo mismo no puedo creer que hiciera tal cosa, pero esto es algo entre tú y yo y no me parece bien que estés aquí a estas horas. Quiero decir que, a pesar de que somos invitados aquí, esta gente nos ha acogido sin pedir nada a cambio y… 
—¿Para qué quieres que vaya con el grupo? —contestó sentándose en la alfombra desafiante—. ¿Para no hacer nada? No se dignan a interaccionar conmigo y noto que hablan de mí a mis espaldas y, ¡qué narices! incluso ante mi propia cara. No conozco sus costumbres, no sé cocinar sus platos, no puedo relacionarme con ellas, porque no conozco su idioma y la única persona, aparte de ti, con la que puedo relacionarme es Margareth. Pero ella no hace más que beber y hablar de hombres jóvenes. ¿Es eso lo que se supone que debo hacer yo, Sam? ¿Buscarme a otros hombres mientras mi supuesto marido... —prosiguió ella alzando el tono.
—Por favor, baja la voz.
—Tú, mi flamante y nuevo esposo —repitió en voz baja y entre dientes—, en nuestra supuesta luna de miel me dejas aquí sola en mitad de ninguna parte y te largas a cuidar de unas cabras. No me des lecciones de comportamiento, Sam Lewis, y menos después de lo que hiciste ayer. ¡Por mí, puedes irte al infierno!
—Hadassa… —Sam intentó tranquilizarla, pero la joven estaba a punto de estallar en llanto y se cubrió por completo con la manta—. Háblame, ¿quieres?
—Todo esto es nuevo para mí —añadió—. No sé qué me depara el futuro y tú, tú... ¡Joder! ¡Me siento sola! Estoy rodeada de un montón de gente y me siento completamente fuera de lugar. Y tú vienes aquí y… y luego…
—Me voy con las cabras —contestó Sam. Hadassa se puso en pie apartando las mantas a un lado con rabia. Estaba furiosa y gesticulaba con las manos mientras volcaba su ira contra Sam.
—Te vas con las puñeteras cabras, sí —contestó alzando la voz—. O te vas con otra mujer y vuelves aquí apestando a perfume. ¿Es eso lo que debo hacer yo? ¿Buscarme a alguien que me preste atención?
—¿Que yo he hecho, qué? —preguntó Sam sorprendido poniéndose también en pie. 
—Sí, tú. Solo espero que, al menos, seas discreto y no me estés dejando como una maldita cornuda en mi propia luna de miel delante de toda esta gente. ¡Es lo que me faltaba! 
—¿De qué estás hablando? —preguntó completamente fuera de juego.
—Hablo de la otra noche. De las últimas noches. ¡Joder! Vienes tarde, apestando a perfume y te pasas la noche resoplando y dando vueltas. ¿Crees que no me doy cuenta? Y además, apenas te veo. 
Sam meneó la cabeza. 
—Esto es increíble —se quejó—. ¡No me ves, porque te pasas el día con esa mujer! —contestó alzando la voz.
—¡Esa mujer —exclamó ella con ira— es la única con quien me puedo relacionar en este lugar de mierda al que me has traído!
—Pues cuando vuelvas a hablar con ella —le dijo Sam dando un paso al frente y colocándose a escasos centímetros de su nariz—, ¿por qué no le preguntas de quién era el perfume?
Hadassa tardó unos segundos en reaccionar. Dio un paso atrás, indignada, alzando la voz todavía un poco más al comprender lo que Sam quería decir. 
—¿Te estás acostando con Margareth? —exclamó—. Por eso me rechazaste en la cascada, ¿verdad? Todo ese rollo de no cruzar la línea y tus jodidas normas era porque te estabas acostando con ella. Y esa maldita zorra mentirosa fingiendo que era mi amiga cuando…
—¡Por Dios! —la interrumpió Sam—. ¡No me estoy acostando con nadie! —contestó gritando a pleno pulmón. Ambos miraron a la vez en dirección a la entrada de la tienda, pero, por suerte, no había nadie en el exterior. Sam esperaba que todos en el campamento estuvieran cenando en la tienda grande e intentó calmarse respirando hondo—.  No me estoy acostando con nadie —repitió en voz baja. 
—Ahora mismo me siento como una estúpida por haber confiado en vosotros —contestó Hadassa estoicamente, tratando de reprimir las lágrimas, pero la forma en que se frotaba las manos delataba su nerviosismo.
—No me he acostado con Margareth —repitió Sam mientras se acercaba a ella e intentaba calmarla—. Estaba borracha y…
—No me importa. Por mí como si te tiras a todas las jodidas cabras del campamento.
Cogió las botas y la ropa y pasó por su lado hacia la puerta de la tienda. Sam trató de coger su mano, pero la joven lo evitó y se encaró con él, rabiosa. Le temblaba la barbilla y cuando Sam trató de abrir la boca, ella le tiró las botas al rostro. 
—¡No vuelvas a acercarte a mí! —le gritó, y salió de la tienda, vestida con su camisón y con las ropas en la mano. Sam escuchó su voz mientras se alejaba—. ¡Y apestas a cabra! 
De repente, se encontró sola en mitad del campamento. El único lugar al que podía ir era la tienda de Margareth, pero de ninguna de las maneras iba a pedir cobijo a aquella mujer. Se sentía estúpida al pensar en el papelón que había interpretado ante la viuda, así que pasó frente a la tienda a toda prisa, bajo la atenta mirada de Margareth que bebía sola en la terraza. Al verla, la mujer se puso en pie, pero Hadassa se perdió entre la vegetación y aprovechó para vestirse escondida tras unos matorrales. La rabia que se había gestado en ella durante la discusión con Sam parecía que comenzaba a disiparse y su lugar lo ocupaban unas crecientes ganas de llorar. El incidente de la noche anterior había creado una grieta, no solo entre ellos, sino también en su fortaleza; y  recuerdos dolorosos ocultos en lo más profundo de su memoria amenazaban con minar su fuerza y su entereza como pequeños caballos de Troya. Lo cierto es que en los últimos días su ánimo se había ido deteriorando progresivamente, sintiéndose cada vez más sola; y la sensación de libertad de los primeros días tras aterrizar en Kuwait, se había convertido en una rutina insoportable. Al final, iba a resultar que la mujer tenía razón y que aquel lugar era una jaula sin barrotes.
Se maldijo a sí misma por seguir todavía allí. Lo había tenido todo a su favor y no había sido capaz de aprovechar su oportunidad para largarse cuando Sam se había quitado de en medio. Si Margareth no se hubiese unido a ella aquella mañana, ¿quién sabe dónde estaría ahora? Sentada al abrigo de un enorme roble, rompió a llorar. Pasados unos minutos, y aterida de frío, pensó en regresar a su tienda y al acercarse a la tienda de la viuda, escuchó las risas en el exterior de la jaima. Eso volvió a ponerla furiosa y cambió de opinión, regresando a la vegetación y poniendo rumbo al arroyo. Necesitaba despejarse y pensar en la manera en que iba a largarse de allí definitivamente. 
Sam estaba tan enfadado que no conseguía dormirse. Se había pasado todo el día caminando, en una especie de viacrucis para expiar sus pecados, pensando en la forma en que iba a afrontar la situación con la chica y en mil maneras diferentes de pedirle disculpas por su comportamiento. Pero todo se había ido al garete en cuanto se habían visto cara a cara. Entendía que estuviese molesta por lo sucedido en la tienda la noche anterior, pero no parecía ser ese el motivo de su ira. Al menos, no el principal. Imaginó que eran varios los factores que se habían aglomerado en la mente de Hadassa, pero se había puesto furiosa cuando él le había dejado caer, con toda la intención, su encuentro con Margareth. Y ahora se sentía furioso consigo mismo. Ella había abandonado la tienda hacía ya minutos y ahora que era noche cerrada, aún no había regresado. 
Sam salió al exterior de la tienda. En los últimos días, Hadassa había solicitado que estuviera más cerca de la jaima de Margareth y más alejada del resto para tener algo más de intimidad, pero eso implicaba que la luz del fuego del campamento apenas llegase hasta ese lugar y no era capaz de ver a la joven desde su posición, así que se puso las botas y decidió ir a echar un vistazo por el campamento. 
Margareth Woodbridge charlaba animada en la terraza de su jaima con uno de los jóvenes que viajaba con ella. Cuando Sam pasó por delante, se limitó a levantar su copa a modo de saludo. Sam contestó con un gesto de su cabeza y caminó hacia las tiendas nómadas en el centro del campamento. No encontró a Hadassa, no había rastro de ella. Preguntó a algunos de los qashqai que se encontraban a su paso, pero la joven parecía que se había desvanecido. ¿Dónde narices se había metido? Una cosa estaba clara, le había tirado las botas al rostro, así que iba descalza, por lo que no creía posible que hubiese abandonado el campamento, pero corría el riesgo de sufrir la picadura de un escorpión o el mordisco de alguna serpiente. Sam regresó a la tienda en busca de las botas de la joven y al pesar de nuevo junto a la jaima, Margareth Woodbridge se dirigió a él a viva voz. 
—Si buscas a Hadassa, se ha ido en aquella dirección, hacia el río —le informó.
—¡Gracias, Margareth! 
La mujer abandonó la terraza y se acercó a Sam, cogiéndolo del brazo. 
—Hace ya bastante rato que la vi pasar, vestida solo con el camisón. ¿Aún no ha regresado? 
—No —contestó Sam intentando seguir su camino. 
—¿No estás preocupado? —le dijo—. Dame un segundo y te acompaño a buscarla.
Sam se soltó de su brazo y continuó su camino hacia la tienda. 
—Gracias, Margareth, pero no es necesario. Recojo sus botas y voy a buscarla.  
Cuando Sam entró en el interior de la tienda, se encontró las bolsas de ambos abiertas en el suelo, con la ropa y el resto de sus cosas desparramadas por toda la superficie.
—¿Qué demonios ha pasado aquí? —se preguntó, justo en el momento en que alguien, que estaba escondido en un lateral de la tienda, le propinaba un empujón que le hizo perder el equilibrio y caer de espaldas al suelo, en el exterior. El intruso esquivó a Sam, que consiguió ponerse en pie y salir tras su agresor, que corría en dirección al río. Al pasar por delante de la jaima, Sam ordenó a Margareth que avisara a Hassan. El hombre, joven por la manera en que se movía, corría a pocos metros de distancia, pero poco a poco comenzó a ganarle terreno y Sam comprendió que si conseguía alcanzar el agua antes que él y se alejaba del fuego, le perdería la pista, así que apretó su ritmo en el preciso instante en que escuchó un golpe y el grito de una mujer. En su huida, el intruso había tropezado con Hadassa que regresaba desde el río. El tipo se levantó justo cuando Sam llegaba a su altura y al verse atrapado, agarró a la joven del brazo, la levantó del suelo y le puso una navaja en el cuello, 
—¡Eh, tranquilo! —le dijo Sam en persa al llegar a su altura. El muchacho, que no debía rebasar la veintena, lo miraba desafiante. Sam dio un paso atrás—. Puedes irte —le dijo bajando los brazos—. A mí solo me interesa ella. 
El joven respiraba agitadamente mientras Hadassa, que no entendía palabra de lo que estaba diciendo Sam, clavaba su mirada en él, que trataba de mostrarse tranquilo. 
—¡Vamos, hombre! —dijo dando otro paso atrás, dejando algo más de espacio al chico con la intención de que se alejara de ella—. Está asustada. ¿No lo ves?  Deja que se vaya y márchate.  
El muchacho esperó unos segundos y al ver que Sam daba un nuevo paso alejándose aún más de él, se separó unos centímetros de Hadassa, preparándose para escapar sin perder de vista a Sam, que volvió a retirarse un poco más, en un gesto claro de que iba a permitir la huida del muchacho. Aterrada, Hadassa tragaba saliva mientras apretaba con fuerza el camisón entre sus manos. Un potente silbido rasgó el silencio del campamento y el muchacho sufrió una fuerte sacudida, cayendo al suelo como un saco de piedras junto a los pies de Hadassa. Sam corrió hacia ella, que gritaba aterrorizada y la apartó de la posible línea de tiro, escondiéndola detrás del tronco de un árbol.
—¿Estás bien? —le preguntó cogiéndole por los brazos—. ¡Hadassa, mírame! —le gritó mirándola a los ojos—, ¿estás bien? —repitió. La joven temblaba y se agachó junto al árbol buscando cobijo. Sam escuchó los pasos y protegió a la joven con su cuerpo. Desde su posición podía ver la silueta del muchacho en el suelo, tratando de cortar con una mano el flujo de sangre que salía de su cuello, pero sin éxito.
—¿Está bien la chica? —La voz de Margareth Woodbridge llegó desde los arbustos, en el lado opuesto al de Sam—. ¿Hadassa está bien? 
Sorprendido al escuchar su voz, Sam se levantó. La mujer, ataviada con un precioso vestido rosa, llevaba un rifle en sus manos. Desconcertado, Sam se dirigió a la joven una vez más.  
—¡Eh! ¿Estás bien? —preguntó con dulzura. Ella asintió sin soltarse del árbol y Sam, ignorando a la mujer, se acercó al muchacho que yacía en el suelo, al tiempo que Hassan y alguno de sus hombres llegaban al lugar. El chico había recibido un certero disparo de Margareth en el cuello y se desangraba en el suelo. 
—¿Le conoces? —preguntó Hassan. Sam negó con la cabeza al tiempo que colocaba su chaqueta en la herida del joven, en un intento de detener la hemorragia—. ¿Es el tipo que trató de robaros? 
—No lo sé —respondió. El muchacho fijó la mirada en los ojos de Sam suplicando ayuda.
—¿Qué buscaba en vuestra tienda? —preguntó Woodbridge echando un vistazo al joven. Cuando este escuchó su voz, volvió el rostro hacia ella y la mujer se retiró unos metros. Sam revisó la ropa del muchacho. No había documentación, pero uno de los sobres que había recibido de Amir Salim para los gastos del viaje, el que guardaba en su bolsa, estaba en el interior de su camisa, pegado a su pecho. El muchacho agarró la muñeca de Sam con una expresión de espanto en sus ojos. Él guardó el sobre en el bolsillo trasero de su pantalón y, con suavidad, cerró los ojos del joven. Hadassa continuaba agachada junto al árbol, observando la escena a distancia.
—¿Quién es? —preguntó. 
—Un ladrón, querida —Margareth se acercó a ella sosteniendo el rifle entre sus manos—. Cuando he visto que te ponía una navaja en el cuello, no me ha quedado más opción que disparar. 
Hassan dio una orden a uno de sus hombres y este regresó, al poco, con una alfombra con la que cubrir el cuerpo del joven. Sam seguía agachado a su lado y ayudó a  envolver el cuerpo del muchacho para no dejarlo al alcance de las alimañas y ocultarlo de la vista de los pequeños. Sin decir una palabra, Margareth Woodbridge dio media vuelta y se dirigió hacia su tienda, entrando en la misma tras entregar su rifle a Jamal, su joven sirviente, que echó un vistazo al lugar y, cabizbajo, desapareció tras ella. 
—¿De verdad ha sido ella? —preguntó Hassan mientras los hombres cargaban el cuerpo sin vida del chico. Sam asintió. 
—Para no gustarle la caza, tu invitada tiene buena puntería —comentó Sam con semblante serio limpiando la sangre de sus manos con su chaqueta.
—¿Es cierto que amenazó a Hadassa? —preguntó el nómada recogiendo la navaja del suelo.
—Sí, pero no creo que tuviera intenciones de hacerle daño. Estaba tan asustado como ella. 
—Bueno, el miedo a veces nos hace cometer tonterías. —Hassan señaló con la cabeza la jaima de Margareth—. Esperemos que esto no nos traiga problemas. 
—¿Qué quieres decir? —preguntó Sam.
—Tendré que dar parte a las patrullas —explicó Hassan colocando una mano sobre el hombro de su amigo—, pero no te preocupes, les diré que intentó robar y lo abatió uno de mis hombres. 
 
Ya en la tienda, Hadassa todavía creía sentir el frío metal en su cuello y cuando cerraba los ojos, la imagen del joven en el suelo, con el cuello ensangrentado, se le venía a la cabeza una y otra vez. Se sentó sobre la alfombra, agitada y sin aliento, y dirigió su mirada buscando el fuego del exterior de la tienda, esperando algo de confort en la luz. A pesar de la oscuridad, adivinó la figura de Sam frente al mismo. Estaba sentado sobre un tronco, arropado con su manta para cubrirse de la fina lluvia que caía y que golpeaba suavemente la cubierta de la tienda. 
 Apenas habían intercambiado una palabra desde el incidente. Mientras recogían la ropa del suelo y las colocaban de nuevo en las bolsas, tan solo se había dirigido a ella para informarle de que tenía manchas de sangre en su rostro y en el cuello. Nerviosa, había buscado el espejo y se había limpiado con un pañuelo, pero después de eso, cada uno se había tumbado en silencio en un extremo de la tienda. Cogió su manta y salió al exterior a sentarse junto a él. 
—¿Puedo sentarme? —preguntó. 
Sam levantó el rostro y asintió con una media sonrisa, haciendo sitio a su lado sobre el madero. 
—¿Tampoco puedes dormir? —La respuesta de Sam fue un largo suspiro. Negó con la cabeza y se cubrió aún más con la manta—. Yo tampoco. Es la primera vez que veo morir a alguien. —Sam no contestó y permaneció con la mirada fija en las lamas. Hadassa se cubrió la cabeza con la manta. 
—Era solo un crío.
—No ha sido culpa tuya, Sam —contestó ella. 
—Pues me siento como si lo fuera. —Se puso en pie y se acercó al fuego—. Solo buscaba dinero, no creo que tuviese intención de hacerte daño. 
—¿Crees que es el mismo que nos iba siguiendo?
—No lo sé. 
Sam agitó las brasas de la hoguera con una rama y volvió a sentarse junto a la joven. 
—Esto podría traernos problemas, Hadassa.
—¿Qué quieres decir?
—Hassan tendrá que dar parte a las autoridades y es posible que vengan a hacer preguntas. 
—Sobre por qué estamos aquí, eso es lo que quieres decir. —El hombre asintió—. ¿Y qué vamos a hacer?
El motivo por el que viajaban con los nómadas había sido no atraer la atención de las autoridades, pero esto podría dinamitar su plan inicial de viaje y quizás tendría que hacer algunos reajustes de urgencia. Se había comprometido con Hassan para asistir a la reunión, pero aún no tenía fecha y eso suponía pasar unos días más en el campamento y dejar a la joven expuesta a las patrullas. 
—De momento, intentar dormir algo y mañana ya veré qué opciones hay —respondió poniéndose en pie. 
—Tal vez, lo mejor sea abandonar ya a los nómadas y viajar hacia el este —comentó Hadassa mientras entraba en la tienda a su lado. 
—Primero hay que esperar a que Hassan regrese. 
La joven se estiró en el suelo sobre la alfombra y se cubrió con la manta. 
—¿Te has acostado con Margareth? —preguntó. Sam se dejó caer a su lado. 
—No te andas con rodeos —contestó girando el rostro hacia ella. 
—¿Lo has hecho?
—No. No me he acostado con Margareth y antes de que vuelvas a preguntar, no me he acostado con nadie. 
—¿Ella te lo pidió? 
—No. Fui a buscarte a su tienda y no estabas. Me había quedado sin whisky y pregunté a Margareth si ella podía venderme una botella y la mujer, borracha, se me tiró encima. Pero no pasó nada.
Hadassa suspiró profundamente. 
—Lamento haberte tirado las botas —se disculpó. 
—No te preocupes, ya me di cuenta en Nueva York de que tenías mala puntería. —La contestación hizo sonreír a la joven y Sam prosiguió—: Soy yo quién debe disculparse. Por todo. Siento muchísimo lo que ocurrió la otra noche. No hay excusas. Me extralimité y…
—Sam, quería que pasara. Tal vez no así exactamente y no pensé en que fueras a salir huyendo, pero lo busqué —contestó sonriente—. Lo intenté en la cascada, ¿recuerdas?
Sam guardó silencio mientras recordaba lo sucedido junto a aquella catarata. 
—Si algo he aprendido en este trabajo es que no es buena idea mezclar negocios con placer —contestó.
—Bueno, yo no tengo ningún negocio contigo, Sam. En este caso solo soy la mercancía.
—No eres una mercancía. 
—Si tú lo dices. De todos modos, puedes estar tranquilo. No pienso mendigar más afecto ni montarte más escenas. Me ceñiré a mi papel en esta historia y esperaré pacientemente a que tengas un momento para solucionar mi problema, cuando hayas resuelto ese tema tan importante que ha surgido entre Hassan y tú. 
Sam captó la indirecta y entendió la ironía punzante en las palabras de la joven. 
—No eres algo secundario en esta historia —contestó—. En otras circunstancias tal vez habría sido diferente, pero debes comprender que en estos momentos eres mi responsabilidad. Debo hacer que llegues sana y salva a…
—Que no vaya a estropearse la mercancía durante el viaje, querrás decir...
—Sana y salva a casa —precisó Sam—. Si fueras una mercancía y no me importaras, no estaríamos aquí y te habría entregado y cobrado mi parte hace días. Mi tiempo vale mucho dinero.
—¿Y qué pasa con la vida de esa gente a la que abandonas a su suerte, Sam? ¿Esas vidas no valen nada? —La joven se dio la vuelta y lo miró fijamente a los ojos—. ¿Qué pasa con mi vida, Sam? Mis, ¿cómo dijiste?, mis tortitas y mis pasteles , ¿no tienen valor? 
Sam tomó aire y lo soltó lentamente. Se puso en pie y recogió la manta del suelo. Cuando iba a abandonar la tienda, se dio la vuelta y se acercó de nuevo a la chica. 
—Si no me importaras... —No acabó la frase. Pensó que era mejor así y cuando llegara el momento, ambos lo agradecerían. Salió de la tienda y se acostó en el asiento trasero del Jeep, cubriéndose con la manta. “Una mercancía”, se dijo a sí mismo negando con la cabeza. Una mercancía tan valiosa que, de momento, iba a costarle la mitad de sus ahorros.
Hadassa intentó dormir con la esperanza de que al despertar, los clientes del Shandy´s estuvieran en sus mesas, impacientes como siempre, esperando sus huevos con tostadas; aunque sabía que no iba a ser así y que, cuando llegara el día, iba a despertarse un día más en el interior de aquella estrecha e incómoda tienda. 
 
Margareth agradeció la presencia, aunque tardía, de su amante aquella noche. El incidente con el muchacho la había dejado intranquila. Esperaba que no le crease problemas en el campamento, ya que al nómada no parecía hacerle gracia su presencia allí. Además, el asunto había minado la moral de sus muchachos. La pérdida de una vida joven siempre era una desgracia, pero ahora tendría que ver cómo iba a sufragar sus gastos extras. No podía volver a usar la baza de los robos durante un tiempo. Ahora los nómadas estarían al tanto, y si le pedía más dinero a Nik, este iba a hacer preguntas y siempre se ponía muy nerviosa cuando se trataba de justificar ciertos gastos frente a él. No le gustaba que bebiese, pero ¿qué narices iba a hacer ella allí con todo ese tiempo libre? Estaba segura de que él se enfadaría y se pondría a gritar, como siempre. Pero ella aguantaría el chaparrón y haría su trabajo. Siempre ocurría lo mismo.  La presencia y los cuidados del hombre la habían reconfortado y esa noche lo necesitaba de verdad. De no haber estado él allí, solo le habría quedado la opción del alcohol para ahogar esa sensación, pero ahora se sentía agotada y como nueva después de una noche de desenfreno.
   —¿Qué crees que opinará Nik de todo esto? -le preguntó el hombre mientras le acariciaba la espalda. 
   —No lo sé. Espero que se solucione antes de que tenga que informarle. 
   —¿Está en el país?
   —Llegará en unos días. Ahora está en Basora, en una reunión con unos proveedores. ¿Cuántos días vas a quedarte? -preguntó mientras le besaba el pecho.
   —Tengo que estar en Teherán a finales de esta semana. —Margareth lanzó un suspiro—. ¿Qué sucede, Margareth?
   —No sé. Tengo una sensación rara. Como si se avecinara tormenta. 
   —Margareth, ya está lloviendo —contestó el hombre pellizcando su nalga desnuda. La mujer se puso a reír . 
   —No me refiero a ese tipo de tormenta. Me muero de ganas de que se cierre el trato y poder marcharme de aquí. Tengo un mal presentimiento.
   —¿Has conseguido algún progreso?
   —Eso creo. Confío en que todo acabará bien a pesar de las reticencias de ese nómada cabezota. Me han llegado rumores de que va a abandonar el campamento en unos días, igual ahí tengo la oportunidad definitiva. —Se puso en pie y se sirvió una copa. 
   —Creía que no estabas haciendo tratos directamente con él.
   —Y así es. ¿Quieres una? —El hombre negó con la cabeza y ella regresó a la cama con la copa en la mano, sentándose, desnuda, a su lado—. Y si ya era difícil, Sam Lewis está por todas partes -se quejó. El hombre se puso a reír.
—¿Por qué está aquí? —preguntó.
—De luna de miel. ¿Te lo puedes creer?
—¿Tú le crees?
—No lo sé. Me resulta extraño que haya aparecido justamente ahora, pero quién sabe, la chica es muy hermosa y me da la sensación de que está enamorada. Pero no me fío de él.
El hombre le quitó la copa de la mano y tras beber de ella, tumbó a Margareth sobre la cama. 
—El amor crea extraños compañeros de cama, ¿verdad? —le dijo mientras se colocaba sobre ella y comenzaba a besarla—. ¿Por qué no te vienes conmigo un par de días? Así te alejas un poco de todo esto. 
La mujer soltó un gemido de placer al notar las caricias del hombre en su cuerpo. Estaba amaneciendo y pronto él abandonaría su cama dejándola satisfecha una vez más, pero a la espera de que Nik, el hombre que ocupaba su corazón, llegase hasta aquel lejano lugar. Esperaba ansiosa el reencuentro, pero no sabía cuándo se iba a producir ese momento. Podían ser dos días o quizás una semana. Tal vez ni se dignara a visitarla. Así que pensó que un par de días sintiéndose como una verdadera reina, era algo difícil de rechazar.
 
 
 
 





13. Patrullas
 
En cuanto amaneció, Sam abandonó el Jeep donde había pasado la noche dejando la manta sobre el asiento, y se acercó al riachuelo que corría bajo unos castaños. Se lavó el rostro con el agua helada tratando de quitarse el sueño de encima. Aún tenía rastros de sangre debajo de las uñas y metió las manos en el agua, introduciendo la punta de sus dedos en los sedimentos del río. Los animales, dispersos a ambos lados de la corriente, no prestaban atención a su presencia. Todo estaba en calma, todo menos su cabeza. No era solo la cuestión de la chica. Apenas había pegado un ojo pensando en el muchacho y en la expresión de su rostro al darse cuenta de que todo acababa. No podía saber si era el mismo que había intentado robarles en Bishapur y había conseguido escapar o, como decía Hadassa, quien les había seguido con la motocicleta unos días antes, así que después de despejarse un poco, se encaminó al lugar en donde había caído el muchacho para ver si lograba seguir alguna pista y averiguar cómo había llegado hasta aquel lugar remoto. Hassan y un par de sus hombres habían subido el cuerpo sin vida del joven a un caballo y se disponían a abandonar el campamento para informar y entregar el cadáver a las autoridades. Sam les saludó con la mano y se internó entre la vegetación. Si aquel joven era el ladronzuelo de Bishapur, la motocicleta debería estar todavía en algún lugar cercano. Pero la búsqueda fue infructuosa. No había ni rastro.
Cuando regresaba al campamento se percató de que los dos jóvenes que viajaban con la viuda estaban recogiendo la jaima, algo que le sorprendió. Entre los gustos de Margareth Woodbridge, no se encontraba el madrugar y Sam se acercó al muchacho que cargaba con cajas hasta la camioneta. 
—¡Qué temprano recogéis hoy! —dijo en persa. El joven sonrió y siguió con su trabajo—. ¿Está despierta la señora Woodbridge? Me gustaría hablar con ella del incidente de anoche. 
El joven se mostró algo confuso durante unos instantes hasta que Jamal, su compañero, le llamó con un silbido y el muchacho corrió hacia la tienda. Ambos mantuvieron una corta conversación y Jamal se acercó a Sam.
—La señora salió anoche de urgencia. Asuntos personales. Mañana estará de regreso. 
—¡Vaya! —contestó Sam—. Entonces, hablaré con ella mañana. Espero que no sea nada. 
Jamal sonrió y regresó a sus quehaceres y Sam puso rumbo a la tienda, donde Hadassa se desperezaba bajo la manta. 
—Tu amiga se ha ido —le informó. La joven se incorporó de inmediato.
—¿Margareth se ha ido? —preguntó.
—Sí, me lo ha dicho Jamal, su sirviente. Asuntos personales. Pero no sé porqué, me parece que hay otros motivos. Supongo que no quiere problemas con las patrullas. Hassan ya ha salido con el cuerpo del muchacho.
Hadassa se puso en pie para vestirse mientras Sam recogía sus cosas para llevarlas al Jeep. La chica salió tras él y se quedó mirando a los dos jóvenes mientras Sam metía las bolsas en el vehículo. 
—Sam, si la camioneta de Margareth está aquí, ¿cómo se ha ido?
El hombre se giró hacia ella y después miró en la misma dirección que la joven. 
—Pues ahora que lo dices, no lo sé. Tal vez volvió a tener visita anoche y se ha ido con su amante. 
Hadassa echó un vistazo a su alrededor. Los nómadas no habían comenzado a desmontar sus tiendas, pero el grueso del ganado ya había abandonado el lugar. 
—¿Hoy no se mueve el campamento? —preguntó. 
—Supongo que cuando regrese Hassan. Oye, he estado dando vueltas a nuestra conversación de anoche y en cuanto solucione el tema de Hassan, abandonaremos el grupo y zanjamos el asunto del sacerdote. No quiero que pienses que tu situación no es importante para mí, pero quiero que entiendas que…
—Sam, no tienes que darme explicaciones —contestó mientras regresaba al interior de la tienda a vestirse. 
—Yo creo que sí te mereces una explicación —dijo entrando tras ella. La joven se quitó el camisón por encima de la cabeza quedándose prácticamente desnuda de espaldas a él, que enmudeció de repente—. Te espero fuera —balbuceó mientras abandonaba la tienda. 
 
Hassan aún no había regresado al campamento cuando se presentó la primera patrulla. Estaban acabando de desayunar y Sam divisó el coche acercándose por el este, levantando polvo a su paso e, instintivamente, buscó a Hadassa con la mirada, que desayunaba rodeada de pequeños con el resto de mujeres. Se acercó al lugar y sacó a la joven de la tienda hacia la parte trasera de la misma. 
—¿Qué ocurre?
—Una patrulla. 
Tres oficiales se apearon del vehículo y saludaron a uno de los nómadas. Sam los observaba desde la distancia, oculto tras la tienda, y examinaba cada gesto, cada pequeño movimiento de los labios que pudiera dar pistas sobre de qué estaban hablando. Cuando los tres hombres decidieron desplegarse por el campamento, Sam cogió a la joven de la mano y la arrastró hacia la colina que quedaba al sur.
—Demos un paseo, ¿quieres?
—¿Por qué? Tal vez puedan ayudarnos.
—¿Ayudarnos con qué? —preguntó Sam.
—Con el tema del sacerdote. Son la policía, ¿no?
—Bueno, no sé si son la idea de policía que tienes en mente —contestó Sam—, y no me apetece que comiencen a hacer preguntas. 
—No tenemos nada que ocultar, ¿o sí? —preguntó mirando a Sam a los ojos.
—No, pero darían parte de nuestra presencia aquí y eso podría alertar a otros. 
Llegaron hasta una arboleda y Hadassa se sentó bajo las floreadas copas de los manzanos silvestres mientras él observaba a los oficiales. 
—¿Al sacerdote? —preguntó la joven. 
—Por ejemplo. 
—¿Por qué vienen entonces? No creo que a Hassan le haya dado tiempo a entregar al joven. 
—Supongo que, entre otras cosas, para tocar las narices. —Hadassa se puso a reír—. No te rías, llevan tiempo presionando a los nómadas para que acaben haciendo lo que quiere el Gobierno. 
—Con lo difícil que es la vida de esta gente, solo les faltaba tener a estos molestando. Al final, conseguirán que quieran pelear. —Sam la miró sorprendido por el comentario. 
—¿Qué harías tú?
—No lo sé, pero dijiste que los qashqai provienen de guerreros y que son orgullosos. A veces los oigo en la tienda grande y no parecen muy contentos. Yo del tipo ese tendría cuidado. 
—¿Te refieres al Shah? —preguntó Sam con una sonrisa. 
—Sí, si yo tuviese a un grupo tan numeroso dispuesto a luchar, pues no sé si me enfrentaría a ellos, porque no solo son los qashqai, ¿verdad? 
—El problema es que los nómadas no pueden presentar batalla contra las armas del Shah. —Sam echaba vistazos hacia el campamento. 
—¿Y qué opina Hassan?
—No quiere verse obligado a pelear, pero si llega el caso, lo hará. 
—¿Por qué quiere el Shah que abandonen su forma de vida?
—Porque intenta modernizar el país. 
—Pero eso es bueno, ¿no? Traerá progreso. 
—¿Estás segura de ello? De todas formas, esta gente vive a su manera. En cuanto se asienten, eso acabará. No creo que nadie deba decidir eso por ellos. 
—Margareth dice que son unos bárbaros —comentó la joven. 
—¿Los nómadas? —La chica asintió—. ¿Por qué sus vidas son diferentes a las nuestras? Si le preguntas a ellos, quizás los bárbaros podríamos ser nosotros, nuestro estilo de vida. 
Permanecieron a la sombra de los manzanos durante unos minutos más hasta que la patrulla abandonó el campamento. 
—Ya se han ido. 
—¿Crees que volverán? —preguntó la joven. 
—Apuesto a que sí. 
Hassan regresó a medio día e informó a Sam sobre su visita a las autoridades. Al parecer, otros grupos habían estado sufriendo problemas similares y la policía no le dio más importancia al asunto de la muerte del muchacho. Para ellos, solo era un ladrón más. Eso tranquilizó algo a Sam, que pensó que alejaría a las patrullas del campamento. Hassan le informó también de que ya había informado a sus dos hombres de confianza de su intención de convocar una reunión con los Khanes. Aún no tenía clara la fecha, pero esperaba que tuviese lugar lo antes posible. Su gente ya le había informado de la visita de la patrulla. 
—No me preocuparía si solo vienen a pasar el rato —comentó Hassan.
—¿Qué quieres decir? 
—Al parecer, estuvieron tomando el té con la señora Woodbridge el otro día. 
—¿La patrulla? —preguntó Hadassa—. ¿Cómo lo sabes?
Hassan se dirigió a Sam. 
—He preguntado por ella como me pediste y al parecer, esa mujer tomó el té con los oficiales unos días atrás. 
—Y conoce al general Pakravan —añadió Sam. Hassan abrió los ojos sorprendido—. ¿No lo sabías?
—No. 
—¿Quién es ese general Pakravan? —preguntó Hadassa. 
—El jefe del servicio secreto de Irán —contestó Sam poniéndose en pie—. Dice que acudía a sus fiestas en Teherán, pero yo no la recuerdo. 
—¿Tú ibas a esas fiestas? 
—Owen solía estar invitado y, en algunas ocasiones, algunos de nosotros íbamos en calidad de acompañantes. 
Hassan meneó la cabeza asqueado. 
—Lo que nos faltaba —contestó—. No me hace gracia tener a la Savak cerca. 
Saber que Margareth había tomado el té con la patrulla y que había frecuentado las fiestas del jefe de la Savak hacía que Sam, y especialmente Hassan, se mostraban intranquilos. ¿Había hecho esa mujer preguntas sobre ellos? Eso podía poner al Gobierno tras los pasos de la joven. 
 El viejo Jeep no ayudaba a su estado de ánimo. No había forma de reparar el fallo en el lugar en el que se encontraban y corrían el riesgo de que los dejara tirados en mitad de esos parajes lejanos de cualquier ciudad. Después de darle vueltas, decidió abandonar el grupo durante un par de días y viajar hacia Shiraz, al sur de su posición. Allí, podrían reparar el Jeep y enviaría un telegrama a Owen con las dudas que había ido anotando en su mente durante el viaje. Necesitaba saber más cosas sobre esa mujer y sobre Hadassa. 
Avisaría a Hassan esa misma noche y saldrían al amanecer.
 
Tras la cena, Sam apretó el paso hacia la tienda grande. Había sido convocado a la reunión con el resto de los hombres y a medida que se acercaba a la gran tienda, podía oír sus voces.  Sonaban agitados, en algunas ocasiones sus tonos de voz demostraban hastío y enfado. Cuando entró, todos callaron y se acercó a Hassan, que le invitó a sentarse con ellos, aunque algunos de aquellos hombres le miraban con desconfianza. 
La vida de los nómadas nunca había sido fácil, pero desde que los Phaleví tomaron el poder en 1925, se había convertido en una especie de montaña rusa de supervivencia. Las medidas del padre del actual Shah habían supuesto un cambio radical en el estilo de vida de las tribus. La obligación forzosa de abandonar el nomadismo y asentarse en las ciudades y en lugares donde los pastos no eran adecuados para el sostén del ganado habían acabado con aquellos líderes que se habían opuesto. Unos exiliados, otros recluidos en cárceles o ejecutados. Con la abdicación forzosa del Shah en 1941 y la toma de poder por parte de su hijo, el actual Shah, las cosas mejoraron en gran medida para las tribus. Los exiliados pudieron regresar con su gente al sur del país y se retomó la vida nómada, pero en 1953 la tribu mostró abiertamente su apoyo a las medidas del primer ministro, Mohammad Mossadeq, y se enfrentaron al Shah. De nuevo, los qashqai tuvieron que ver cómo sus líderes se veían obligados a exiliarse y se forzaba a las tribus a entregar las armas.
 Gracias al dinero de sus socios occidentales, el Shah consiguió militarizar el país y las patrullas comenzaron a controlar el movimiento de personas en el territorio, afectando a las migraciones. Sam entendía que algunos de aquellos hombres no confiaran en alguien que, durante esos años, había estado trabajando para el Gobierno que tanto daño les había causado. 
—Tal vez deba volver más tarde —se excusó.
—No, Sam —le dijo Hassan mientras colocaba una mano sobre su hombro para hacer que se sentara de nuevo—. Tu opinión nos será de gran ayuda. 
Se quedó, pero permaneció al margen como un simple observador de lo que ocurría en el interior de aquella tienda. Los hombres exponían ante Hassan los problemas con los que se iban encontrando y sus miedos con respecto a las nuevas medidas y cómo podían afectarles en un futuro no muy lejano. Las noticias que llegaban desde Teherán no eran precisamente buenas. Había rumores de nacionalización de las tierras en las que los nómadas llevaban siglos pastoreando, con lo que estas dejarían de pertenecerles y el Estado podría repartirlas a su conveniencia. Los hombres temían que esto volviera a llevarles a situaciones vividas con anterioridad, con pérdida de buena parte de sus rebaños y de su poder adquisitivo al no poder comerciar con sus productos. Además, siendo la mayoría de ellos analfabetos, iba a ser difícil conseguir otro trabajo y eso significaba hambre para sus familias. Sam, que hablaba el persa con soltura, reconoció varias veces la palabra protesta. 
—No creo que sea buena idea, Hassan —le advirtió en voz baja—. Demasiados ojos extranjeros están puestos sobre Irán, demasiados intereses. El Shah no va a tolerar que esas protestas empañen su proyecto. 
 —Lo sé, Sam, pero no podemos dejar que nos aparten de los pastos. Dependemos de ellos. 
—Lo entiendo. Pero el Shah cuenta con apoyos muy importantes ahora. Las élites se pondrán del lado de Shah, Hassan. Y aquellos a quienes la reforma beneficie, también.
—No puedo quedarme quieto —contestó el qashqai en voz baja.
—No te estoy diciendo que lo hagas. Solo que seas cauto. Si estas conversaciones llegan a oídos del Shah, ¿cuánto tiempo crees que tardará en mandar aquí al Ejército o a la Savak? Recuerda lo que pasó la última vez. 
—¡Estas tierras son nuestras! —exclamó un hombre de mediana edad que los estaba escuchando. —El propio Shah Ismail nos las concedió. Nos las ganamos.
Hassan le hizo callar con un solo gesto de su mano. 
—Y este Shah nos las puede volver a quitar, Nassim. Sam tiene razón —dijo poniéndose en pie—. Nadie hablará de estas conversaciones fuera de aquí. Intentaré hablar con otros Khanes en privado, pero hasta que eso ocurra, haremos todo lo posible por no llamar la atención. 
Algunos de los hombres abandonaron la reunión y se quedaron aquellos de más confianza de Hassan, que se sentaron alrededor del fuego. Poco a poco, la tensión que se había acumulado en el interior de la tienda parecía desvanecerse y Hassan sirvió té a Sam. 
—Bien —comenzó Hassan—, al parecer hay una patrulla cerca de Dasht-e Azadegan. Hay que intentar llegar los primeros o nos podemos encontrar con que han ocupado nuestros pastos. 
—¡Esto no puede ser! —contestó el hombre del bigote—. Esos pastos son nuestros.
—Sí, Ali —contestó Hassan—. Todos lo sabemos, pero los burócratas no. 
—¡Quieren quitarnos nuestras tierras, eso es lo que pasa! —gritó otro de los hombres. El resto lo vitoreó y Hassan tuvo que calmarlos con un gesto con sus brazos para que bajaran la voz.
—De momento —dijo—, hay que asegurar los pastos para mañana. Los grupos pequeños no tendrán problemas, pero los grupos como nosotros vamos a sufrir. Hay que apresurarse. 
—¿Se han puesto en contacto desde el Gobierno con vosotros? —preguntó Sam. 
—Oficialmente no —contestó Hassan. 
—¡Quieren entregar nuestras tierras a otros! —gritó uno de los hombres más jóvenes. 
—No nos ofrecen nada a cambio —expuso Nassim—, ¿de qué vamos a trabajar? Somos pastores. ¿Cómo vamos a sacar a nuestras familias adelante en las ciudades?
—¡Hay que eliminar al Shah! —gritó el joven, al que vitorearon muchos de los hombres.
—¡No digamos tonterías! —exclamó Hassan alzando la voz—. Trabajaremos para buscar una solución. Una revuelta solo nos traerá hambre y muerte. Algunos, parece que lo habéis olvidado. 
—¿Más hambre de la que ya tenemos? El precio del grano está por las nubes. Sin pastos, no podremos alimentar a nuestros rebaños.
Hassan hizo de nuevo un gesto con la mano y todos se callaron. 
—Mañana el ganado saldrá más temprano —sentenció—. Y enviaremos a un par de hombres armados por lo que pueda pasar. Solo por si hace falta, no queremos problemas con las patrullas. En caso de que haya problemas, uno de esos hombres regresará al campamento a informar. No vamos a enfrentarnos a otros grupos ni a las patrullas. 
Los hombres abandonaron la reunión en cuanto acabaron de pulir el plan para el día siguiente. Hassan esperó hasta que se quedaron solos para hablar con Sam. 
   —¿Has averiguado algo más sobre el sacerdote? —preguntó Sam.
—Todavía no. Mis contactos en el este no encuentran nada raro sobre él. Pero sigo en ello.
—No te preocupes. Vamos a irnos un par de días, Hassan. 
—¿Y eso?
—Lo he estado pensando y no sé hasta qué punto es seguro para Hadassa quedarse aquí si las patrullas comienzan a hacer acto de presencia. Nos iremos a Shiraz, a ver si consigo arreglar el Jeep. Regresaré para acompañarte a esa reunión y después abandonaremos el grupo definitivamente.
El nómada emitió un gruñido de desagrado. 
—¿Qué pasa? —preguntó Sam.
—¿Desde cuándo dejas que tus objetivos te digan cómo tienes que hacer tu trabajo? —contestó el nómada.
—No es decisión de ella. 
—Tal vez, pero en circunstancias normales esa chica ya estaría en manos de ese hombre y tú estarías en casa con tu dinero.  
—En circunstancias normales, no habría escogido este trabajo —añadió Sam—. Pero ahora la chica está aquí. 
   —Pues entrégala y no te busques más problemas. 
   Sam se quedó atónito. 
   —¿Que la entregue?
   —¿Por qué no? Lo has hecho cientos de veces y por menos dinero. —Sam se puso en pie y comenzó a andar nervioso por la tienda—. Sam… —le dijo el nómada.
   —No puedo. Se lo prometí —contestó. 
   —Vas a renunciar a mucho dinero por una desconocida que puede ponerte en problemas. ¿Por qué?
   Sam se detuvo en seco y miró a su amigo a los ojos. 
   —Por el mismo motivo por el que hace años dejé mi trabajo y me jugué la vida para salvar a unos nómadas desconocidos —contestó—. Por seguir manteniendo la conciencia tranquila. 
   El nómada meneó la cabeza y esbozó una tímida sonrisa. 
   —En ese caso, Sam, dame algo de tiempo para poder organizar la reunión. Necesito que vengas. 
   —Ya te lo he dicho —respondió—. No abandonaré el grupo hasta que regresemos de la reunión.
       El frío de la noche le ayudó a despejar la mente. Le había sorprendido el comentario de Hassan acerca de la posibilidad de entregar a Hadassa al sacerdote. No había pensado en que su presencia en el grupo pudiera ser un problema para los qashqai hasta el punto de que Hassan hubiese dicho esas palabras sobre Hadassa esa noche. Su mente ya especulaba. Se preguntó si no solo el sacerdote o las conexiones de la viuda con el general Pakravan y las patrullas podían suponer un problema para ella, o también tenía que incluir a Hassan en esa lista. En esos momentos no tenía ninguna duda de que alejarse del campamento por unos días era la decisión correcta. 
 
 
 
 
 
 





14. Cuando Hadassa descubrió a Sam, sur de la provincia de Fars, 29 de abril de 1962
 
Salieron hacia Shiraz aquella misma mañana. Llevaban casi dos horas en la carretera atravesando valles y montañas en dirección al sur, y el sol ya calentaba el ambiente. La primavera cubría el paisaje y la luz de primera hora del día daba a los campos el aspecto de un cuadro. La vegetación creaba formas caprichosas de colores vivos que parecían bailar, mecidas por la brisa, bajo la atenta mirada de las cimas de las montañas que iban dejando atrás.  
—¿Vamos a pasar muchos días fuera? —comentó Hadassa.
—Dependerá de si encontramos la pieza.
—Entonces, ojalá no la tengan —contestó distraída. 
—Creo que te gustará Shiraz, es una ciudad preciosa con mucha historia y mucha cultura. La llaman la ciudad de la poesía.
—¿Por qué?
—Porque algunos de los poetas persas más importantes nacieron allí, como Saadi. Abu-Muhammad Muslin al-Din Abdallah Shirazi —la chica frunció el ceño con una expresión divertida.
—¿Se llamaba así?
—Así es. “Si detienes a un extranjero en tu país y dices que es espía —dijo apuntándole con el dedo—, no le hagas sufrir y mándalo a su país”. Esta me gusta bastante. 
Hadassa soltó una pequeña carcajada.
—Ya veo por qué, pero no tiene pinta de poesía. 
—Bueno, algunas de las citas son enseñanzas y consejos de vida. Casi hemos llegado, comemos algo y después buscaremos un mecánico.
Sam tenía razón. Shiraz era una ciudad grande y llena de vida. Tan pronto como entraron en ella, se vio sorprendida por el cambio de paisaje respecto a los pueblos por los que habían ido pasando desde que estaban en Irán. Ahora tenía ante sí una gran ciudad, mucho más grande que la pequeña Watertown, con sus tiendas, sus grandes edificios y un ruidoso tráfico de vehículos en todas direcciones que compartía calzada con grupos de animales cargados de todo tipo de materias y productos. Sam detuvo el coche a un lado de la calle y se sumergieron entre la gente que a esas horas de la mañana deambulaba de un lado a otro. Hadassa estaba asombrada con los contrastes. No había ni rastro de las vestimentas nómadas en la ciudad, pero lo moderno y lo tradicional se cruzaban con ella a cada paso y no sabía hacia dónde mirar. Desde jovencitas vestidas de modo occidental, que sonreían a Sam al pasar junto a ellos, hasta algunas mujeres, pocas, ataviadas con enormes pañuelos que Sam le explicó que se llamaban chador y que cubrían casi todo su cuerpo, dejando al descubierto prácticamente solo el rostro. Todo le llamaba la atención y caminaba distraída, atrapada por algún aroma exótico o por los productos que los vendedores callejeros exponían en sus pequeños puestos de venta. 
Desayunaron en un pequeño local en el que no penetraba mucha luz, pero del que salía un irresistible olor a canela; y tras el desayuno, Hadassa esperó a Sam frente a la puerta del taller mecánico mientras este buscaba el recambio para arreglar el Jeep. Un grupo de aves, similares a las ocas, avanzaba tras su criador por la calzada deteniendo el tráfico y provocando una sonrisa en la joven y el consiguiente enfado de los conductores mientras, al otro lado de la calle, las mujeres se arremolinaban alrededor de un puesto de venta de fruta. 
—Te vas a salir con la tuya —comentó Sam al llegar a su lado—. No la tendrán hasta mañana. Espero que el Jeep aguante.
—¿Y qué vamos a hacer mientras tanto?
—¿Te apetece ir a Persépolis?
 
Sam dejó el coche a un lado de la carretera y caminaron bajo el sol hasta alcanzar lo que  parecían restos de edificaciones de una gran ciudad, mucho mayor en extensión que la ciudad de Bishapur que habían visitado. Sobre la planicie destacaba una gigantesca plataforma de piedra de unos quince metros de altura sobre la que se podían observar algunas columnas y restos de edificaciones de gran tamaño.
   —¿Eso es Persépolis? —preguntó Hadassa. 
   —Sí. La Gran Ciudad de los Persas. Y sobre esa plataforma estaría situada la Ciudadela, la parte más noble de la ciudad, donde se asentaba el palacio. 
   —¡Hace muchísimo calor! No entiendo cómo podían vivir aquí.
   —¿Recuerdas Bishapur y cómo hacían llegar el agua a la ciudad? Pues aquí hicieron algo similar. Traían el agua desde la montaña que tenemos detrás, Kuh-e Rahmat, o la montaña de la Misericordia, gracias al sistema de canales o qanats. Los persas eran auténticos expertos en eso y sus ciudades tenían amplios y hermosos jardines amurallados con sus fuentes y sus canales. 
   —Resulta difícil de creer. 
   —Pues sí, pero precisamente la existencia de esos jardines dieron lugar a la palabra “paraíso”. Así que puedes imaginarte cómo eran. 
   —¡Qué curioso! —La joven seguía sus pasos a cierta distancia, deteniéndose a mirar a su alrededor mientras ascendía por la impresionante escalinata de acceso a lo alto de la plataforma. Sam se encaminó en busca de sombra hacia unas estructuras enormes con cuerpo de animal y rostro de hombre que daban la bienvenida a los visitantes de la ciudad. Hadassa los miró asombrada, con la mano por visera sobre sus ojos para evitar el sol. 
   —Esta es la Puerta de Todas las Naciones —señaló Sam. 
   —Es un nombre un poco extraño, ¿no te parece?
   —Pues la llamó así el propio Jerjes, hijo de Darío. Mira. —La acompañó hasta unas inscripciones esculpidas en la roca, señalando una parte de las mismas—. Aquí, en el encabezado dice: “Rey Jerjes dice: por el favor de Ahura Mazda esta Puerta de Todas las Naciones construí…”
   —Ese Ahura Mazda está por todas partes. 
Sam contestó divertido:
             —Bueno, los zoroastrianos tenían a su dios muy presente en su día a día. 
             —¿Y ahora no?
—¡Por supuesto! Verás, para un zoroastriano es vital vivir de manera que su vida sea bien vista por Ahura Mazda y poder alcanzar su luz en la otra vida; para ello, se rigen por una especie de norma de vida que se resume en tres principios: buenos pensamientos, buenas palabras y buenas acciones. 
—Pues ese sacerdote no sé yo si lo está haciendo muy bien. —Sam se puso a reír—. No te rías, pero secuestrar a alguien no tiene nada que ver con los buenos pensamientos o las buenas obras.
—Bueno —contestó Sam—, al final él tendrá que pensar en ello cuando llegue el momento de cruzar el Kinvat. 
—¿Qué es eso?
—El puente que deben cruzar las almas para reunirse con Ahura Mazda. Si lo malo pesa más que lo bueno, no podrá cruzar ese puente, así que depende de él. 
—¿Algo así como ir al cielo?
—Exacto. 
Hadassa levantó la vista de nuevo hacia la enorme figura de piedra.
—Esta puerta —prosiguió Sam—, daba lugar a un pasillo cubierto por techos de madera por el que se entraba en la Ciudadela. Y estas enormes figuras se llaman lamassu. Hay dos aquí y dos más unos metros más allá, donde debía estar el final del pasillo. Los persas creían que traían protección y supongo que por eso Jerjes decidió que fueran colocadas a la entrada de la ciudad. —Sam colocó su mano sobre la piedra—. Se sabe que los persas solían hacer tablillas de madera o de arcilla donde tallaban o grababan estas figuras y se colocaban bajo la casa o se colgaban junto a las puertas. 
—Son impresionantes. 
Sam se colocó a su lado. 
—Míralos bien. Rostro humano, con barba y todo, pero con cuerpo de toro o de león y alas de águila. ¿Te recuerdan algo? —La chica miró atentamente las figuras y luego a Sam, negando con la cabeza—. ¿No? El orfanato era católico, ¿verdad?
Hadassa dio la vuelta a uno de los lamassu.
—No sé qué quieres decirme, la verdad —contestó un tanto avergonzada al llegar a su altura. Sam se acercó de nuevo a ella y señaló el lamassu con cuerpo del león alado. 
—¿Sabes cuál es el símbolo de Venecia? Es un león con alas como este. ¿Sabes por qué?
—No. 
—Verás, los restos de San Marcos, el apóstol, fueron depositados en la ciudad hace cientos de años. Desde entonces, se le considera el patrón de Venecia.  El símbolo de San Marcos, según la tradición, es un león, por el valor, y puedes encontrar el león alado de San Marcos por toda la ciudad. En escudos, paredes de edificios, monedas antiguas, documentos…
—¿Has estado en Venecia? —preguntó la joven sentándose sobre una piedra. 
—Ajá —contestó Sam—. Bien, a San Mateo se le representa siempre junto a un ángel por eso de que narra la Anunciación. Un ángel no deja de ser una figura humana con alas. —Sam se acercó al rostro del lammasu— y este tiene hasta barba —comentó con una sonrisa. 
—¿Eso es una barba?
—Sí. La barba era muy importante para algunos pueblos de la antigüedad como los persas. Se ponían todo tipo de productos para cuidarla e incluso abalorios. Era un símbolo de masculinidad y estatus social. —Sam señaló de nuevo al lammasu—. A San Lucas se le representa con cuerpo de buey, por la fuerza que…
Antes de que Sam continuase hablando, Hadassa abrió sus enormes ojos verdes que habían estado fijos en las estatuas y se dirigió a él. 
—¡Y a San Juan se le representa como un águila! —exclamó—. ¡Los cuatro evangelistas! ¿Me estás diciendo que estas estatuas tienen que ver con ellos?
—No y sí —contestó Sam sonriente—. Ya estaban aquí antes de que los cuatro evangelistas nacieran, pero los judíos estuvieron exiliados en Babilonia hasta que los persas los liberaron y supongo que algunas creencias persas fueron asimiladas por estos. ¿Conoces al profeta Ezequiel? —Sam se sentó a su lado en la piedra—. Vivió en esa época y estando en Babilonia tuvo una de sus visiones en la que describe criaturas muy similares a estas protegiendo el trono de Dios. Y en el Apocalipsis se habla de unos seres…
—Los cuatro seres vivientes —se anticipó Hadassa. 
—¡Exacto! —contestó Sam.
—¡Vaya!
—Sí —contestó Sam—, ¡vaya! ¿Seguimos?
—¡Claro!
Se pusieron en pie y atravesaron los restos de la estancia flanqueada por los cuatro lamassu y se encaminaron hacia la doble escalinata de acceso a la sala de Audiencias de la ciudad. Hadassa señaló emocionada los relieves sobre la fachada de la escalinata. 
—La siguiente sala se conoce como Apadana o Sala de Audiencias. Apenas quedan en pie algunas columnas. Cada una de esas figuras que ves muestra a un ciudadano de cada uno de los pueblos que Dario conquistó y que pasaron a formar parte de su imperio. Si te fijas bien, todas son diferentes, no se repite ninguna. Este, por ejemplo —comentó Sam señalando a una de ellas—,  representa a Frigia, territorio que se encuentra en lo que hoy conocemos como Turquía. ¿Ves el gorro que lleva? Pues no vuelve a repetirse.
—De ahí el nombre de la puerta. La Puerta de todas las Naciones.
—Eso es. Y todos ellos llevan ofrendas al rey. En esta sala esperaban a que les dieran permiso para entrar a la Sala del Trono, o Sala de las Cien Columnas, que está más adelante, donde eran recibidos por el Rey.
Sam la cogió de la mano y la introdujo entre los restos de la sala.  
—Usa tu imaginación —le dijo soltando su mano y colocándose a cierta distancia—. Imagina a toda esa gente llegando a la ciudad y viendo esa enorme ciudadela sobre sus cabezas. Ascendiendo por esa impresionante escalera con preciosos jardines a sus pies. Cientos de personas haciendo cola para ser recibidos por el rey. Todos ellos con sus ofrendas, pasando entre los impresionantes lamassu y recorriendo el pasillo para acceder a la Apadana, donde debían esperar para ser recibidos. Allí, debían informar de su presencia y seguramente eran observados de cerca por los soldados apostados en las murallas y las puertas del recinto. Y cuando eran nombrados para ver por fin al gran rey, eran recibidos aquí, en esta sala.
—¿Aquí estaba la Sala del Trono?
—Así es. Imagina cómo debían sentirse al entrar aquí, con enormes puertas de madera lacadas en oro y cien columnas de unos veinte metros de altura soportando un techo de madera, seguramente hermoso, de maderas nobles y tallado con exquisitez. Paredes de adobe adornadas de preciosos tapices y enormes alfombras persas sobre un suelo de bellos mosaicos. Seguramente habría alguna estatua en algún rincón y lámparas de aceite iluminando la estancia. ¿Quién sabe?, incluso puede que quemadores de incienso para dar ambiente al recinto y eliminar otros olores —dijo Sam con una mueca. 
—¿Otros olores?
—Esa gente venía de todas partes del imperio. Son muchos días de viaje, y toda esa gente reunida en un mismo lugar…
—Entiendo. 
—Llegaban a esta sala y se encontraban con los guardas en la puerta y, ¡cómo no! —añadió mientras caminaba hacia ella bajando la voz—, la temible guardia real persa a la que el propio Darío había pertenecido, apostados por la sala para proteger a su rey. —Sam se movía de un lado a otro mientras hablaba, gesticulando y señalando con el dedo las diferentes partes de la sala—. Y en un extremo, el majestuoso trono del emperador, seguramente de oro y piedras preciosas, con todos esos hombres con sus mejores galas, cargados con sus regalos y ofrendas y haciendo cola para ser recibidos por él, el gran Darío, engalanado con exquisitos ropajes. 
—¿Qué hacían después con las ofrendas?
—Pues depende. Algunos animales pasarían al establo real, otros directamente al banquete —comentó provocando una sonrisa en la joven—. Si eran objetos valiosos, serían guardados en el almacén del rey y si era comida, pues directamente a formar parte de la cocina. Objetos de todo tipo. Ungüentos para la barba —dijo con una sonrisa—, aceites esenciales, especias, joyas, metales preciosos, armas...
—¿Mujeres?
Sam soltó una carcajada. 
—¡Seguro! —contestó—, Darío tenía un importante harén donde vivían sus concubinas. Imagina todo eso y luego imagina lo que debían sentir esos viajeros al llegar aquí. Esos enormes edificios, con preciosos jardines repletos de flores y plantas aromáticas y huertos, regados gracias a los canales y estanques que traían el agua de las montañas y que refrescaban el ambiente. El propio Alejandro Magno, al ver el palacio de Darío, se hizo eco del lujo y llegó a comentar que eso debía ser lo que significaba vivir como un rey. Los monumentos en la antigüedad no tenían solo una función social. Cuanto mayor fuera una ciudad o más ostentosa, más estatus social daba a esos gobernantes. Por eso no solo eran palacios para vivir, sino para demostrar el poder que tenían. 
—Eso también pasa ahora —contestó la joven—. Debió ser una ciudad muy hermosa. ¿Por qué acabó así?
—Porque los griegos le prendieron fuego. La leyenda dice que Alejandro lo hizo como castigo por el saqueo persa a la ciudad de Atenas. —Sam se apoyó en una de las columnas buscando la sombra—. Otros dicen que porque se molestó al ver el estado en que los persas tenían a los prisioneros griegos. ¿Quién sabe? Tal vez, simplemente los soldados estaban tan borrachos después de la victoria que la fiesta se les fue de las manos. Al final, lo que no era de piedra sucumbió al fuego y al paso de los años. Y se dice que Alejandro se arrepintió después de ver lo que había ocurrido.
Hadassa sonrió a Sam. 
—¿Qué? —preguntó al ver la forma en que lo miraba. 
—Te encanta esto, ¿verdad? Ir a estos lugares.  
Sam se sentó a su lado.  
—¿Tanto se nota? —preguntó. Hadassa sonrió de nuevo—. Desde que dejé mi casa a punto de cumplir los 19, creo que no he tenido mucho tiempo de paz en mi vida, excepto los momentos en que me pierdo en sitios como este y dejo volar la imaginación. 
—¿Por qué te fuiste de casa?
—Me alisté. No quería ser granjero y al comenzar la guerra pensé que era mi oportunidad de escapar de allí. 
—No te gustaba vivir en la granja. 
—Me ahogaba, y eso que teníamos un terreno enorme en Escocia. Hectáreas y hectáreas de terreno en el que mi padre criaba ovejas y en el que podía perderme. Pero tenía la sensación de que me faltaba el aire. Es extraño, ¿verdad? Al cumplir los quince años, comencé a sentir una incontrolable necesidad de marcharme. 
—¿Y no has vuelto? 
Sam levantó la mirada al cielo. 
—Mis padres fallecieron cuando yo estaba destinado en Irak, unos meses después de mi marcha. El establo se prendió fuego y cuando mi madre trató de ayudar a mi padre, el techo se vino abajo. Ya no tenía sentido regresar.
—Lo siento muchísimo, Sam.  —Él esbozó una sonrisa triste y se puso en pie. 
—Bueno, hay que aceptar las cosas como vienen y seguir hacia delante. ¡Vamos, sigamos la visita!
 
Regresaron a Shiraz a media tarde y se alojaron en un pequeño hotel en el barrio antiguo, cercano a la antigua residencia de Karim Khan, fundador de la dinastía Qajar, que perdió el trono con la llegada de los Phaleví. La habitación no era muy grande, pero el ventanal frente a la cama dejaba entrar la brisa vespertina y el aroma de las flores del jardín, creando un ambiente agradable en el interior. Desde que habían dejado el barco de los Forbes, lo más parecido a una ducha que habían disfrutado había sido meterse bajo el agua gélida de los ríos y cascadas que encontraban en su camino como la de Ghalat, así que en cuanto cerró la puerta de la habitación y Sam se dejó caer sobre la cama con un gemido de placer, estaba ansiosa por meterse bajo el chorro de agua caliente. Dejó correr el agua mientras se desvestía y se quedó mirando su reflejo en el espejo. Su rostro estaba bronceado por el sol y las pecas habían aparecido en el puente de su nariz como cuando era una niña. Ese recuerdo hizo aflorar la añoranza, y cuando el vapor comenzó a cubrir la superficie del espejo, ocultando su rostro bajo una capa de vaho, decidió meterse en la bañera, sumergiéndose completamente y permaneció en el agua durante minutos hasta que Sam, preocupado, golpeó la puerta con insistencia preguntando si estaba bien.
Buscaron un restaurante cerca del hotel para cenar entre hermosas y elegantes mansiones y cenaron manteniendo una amena charla a la luz de las velas. La noche de la cacería parecía quedar muy lejos y la complicidad entre ambos había recuperado terreno ahora que volvían a estar solos. Tras la cena, un joven camarero cargado con un maletín similar al de Sam entró en el salón. Sam no le quitaba la vista de encima, atento a cualquier movimiento del joven. Al final, el maletín resultó ser un tocadiscos portátil, y una parte del restaurante se transformó en una improvisada sala de baile que comenzó a llenarse de gente joven que bailaba al son de Buddy Holly o Chuck Berry, entre otros. El volumen de la música era tan alto que se veían obligados a alzar el tono de sus voces para poder charlar. 
—Es como si estuviéramos en mitad de cualquier ciudad de los Estados Unidos —comentó fascinada acercándose a Sam para que pudiera escucharla. 
—Hay muchos extranjeros en Irán desde hace algunos años y la sociedad se ha occidentalizado mucho desde la llegada de los Pahleví. 
—Sí, ya lo veo —contestó—. Oye, ¿no piensas sacarme a bailar? —preguntó divertida. 
—¡No! —fue la contundente respuesta de Sam mientras negaba con la cabeza. 
—¿Por qué no? —insistió.
—Porque no pienso hacer el ridículo delante de tanta gente.
—¿Ridículo? —Repitió ella—. Espera, ¡no sabes bailar! —exclamó—. No me lo puedo creer. 
Sam se limitó a beber un poco más y la chica dio un golpe con la palma de la mano sobre la mesa antes de ponerse en pie.
—Bien, en ese caso tendré que buscarme a otro, ya que tú no estás interesado. 
—Adelante —le animó mientras señalaba con la mano la pista de baile. La chica se dirigió a él con una sonrisa.  
—Eres un aburrido, señor Lewis, ¿lo sabías?
—Sí —contestó Sam mientras hacía un gesto al camarero para que se acercara. 
—¡En la vida no todo es trabajo! —La escuchó gritar alejándose de la mesa en dirección a la pista, donde comenzó a bailar sin dejar de mirarle, con una provocativa sonrisa. 
—Hay trabajos y trabajos —se dijo Sam en voz baja levantando su vaso hacia ella mientras la observaba bailar. Un muchacho, que debía rondar la edad de Hadassa, se acercó a ella con desparpajo y comenzó a hablarle. El volumen de la música hacía que necesitase acercarse cada vez más a la joven para poder mantener una conversación y la sonrisa se borró del rostro de Sam cuando el tipo cuchicheó directamente a su oído. Sintió que comenzaba a ponerse nervioso mientras ella sonreía al muchacho y la imagen del rostro furibundo de Josh, en aquella pequeña cafetería de Watertown, se cruzó por un instante por su mente. El recuerdo formó una sonrisa involuntaria en su rostro y cuando volvió a buscar a Hadassa con la mirada, el joven se alejaba de ella en dirección a la barra del bar del restaurante y ella caminaba con expresión divertida hacia la mesa donde Sam esperaba. 
—¿Ya te has cansado de bailar o es que tu pretendiente tampoco sabe? —preguntó. 
—No quería bailar —contestó con una expresión algo perversa—, sino invitarme a una copa. —Se sentó frente a Sam y cogió el vaso de whisky de su mano—. Cuando le he dicho que no creía que a mi marido le hiciese mucha gracia, se ha largado. Ya ves, me has fastidiado el plan —se bebió el whisky y devolvió el vaso vacío a Sam—. Lo mínimo que podrías hacer para arreglarlo es bailar conmigo.
—Bueno, también podrías haberle dicho la verdad, que no estás casada —contestó. Ella volvió a mostrar esa sonrisa embaucadora—. ¿Te apetece algo más o nos vamos?
La joven se puso en pie, se colocó el foulard sobre los hombros y abandonaron el restaurante. La noche era fresca y caminaban casi solos por la calle de regreso al hotel.  
—¿Por qué no te has casado, Sam?
—No lo sé. Supongo que es difícil mantener una relación seria con mi forma de vida. Imagina compaginar esto con una familia. 
—¿Lo has intentado o has sido siempre un alma libre y aburrida?
Sam soltó una risita que contó con la misma respuesta por parte de la joven y esperó unos segundos antes de contestar. Ella iba algo adelantada por la acera y él mantenía la vista fija en su nuca y los mechones de pelo rojo y rizado que habían escapado del lazo con el que había recogido su melena en un moño y que acariciaban su cuello mecidos por la brisa. 
—Hace falta cierta estabilidad para plantearse algo así y yo me paso la vida dando tumbos. Pero ¿qué me dices de ti? ¿Por qué no te has casado?
—Aún soy muy joven. 
—¿Vuelves a insinuar que soy viejo? 
—¡No! —contestó girando su rostro sonriente hacia él—. Pero estarás de acuerdo conmigo en que si fuera al revés, si yo tuviera tu edad, seguramente habría quien diría que se me está pasando el arroz o que soy una solterona. Aunque ahora que lo pienso, ¡ya me lo dicen a los veinticinco! —comentó con una carcajada. 
Entraron al recinto del hotel a través del coqueto jardín. Las luces de los farolillos se reflejaban en el estanque y en la fuente, donde unos gatos jóvenes se entretenían persiguiendo a los ilusos insectos que se acercaban a la luz. 
—¿Una última copa antes de subir? —preguntó Sam al llegar a la puerta del bar. 
 —¿No querrá usted emborracharme, señor Lewis?
—Para nada —contestó—, pero si va a sentirse más segura pidiendo permiso a su esposo, adelante, le doy mi permiso, señora Lewis —añadió mientras mantenía la puerta abierta. 
—De acuerdo, solo una, pero si me prometes que luego vas a bailar conmigo. 
—Olvida la copa entonces. —La chica entró en el bar sofocando una carcajada. 
 
 
 





15. Confidencias
 
Un par de horas después, cerca de la madrugada, Hadassa era incapaz de contener la risa mientras entraban en la habitación del hotel. Se dejó caer sobre la cama secándose las lágrimas mientras Sam dejaba la americana sobre el respaldo de una silla y continuaba con su historia. 
—Deberías haber visto mi cara —le dijo desabrochando los primeros botones de su camisa—. Cuando Owen se dio cuenta de que su mujer no estaba allí, casi me mata.
—Debió quedarse muerto. 
—¡Desde luego! Sobre todo cuando llegó su mujer antes de la hora y la chica no dejaba de chillar mientras corría hacia el cuarto de baño, desnuda y envuelta en las sábanas. Le faltó poco para que Margot, la mujer de Owen, la pillase en su propia casa. —Sam se sentó en el viejo sillón frente a la cama y comenzó a quitarse las botas. Ella lo escuchaba con atención y una sonrisa permanente en el rostro—. Tuve que ayudarla a salir por la ventana del cuarto de baño del segundo piso hasta la calle, esperar a que se vistiera en el jardín sin que nadie la viera y, entonces, hacerla pasar por mi acompañante para que ella no sospechara que era una de las amantes de su marido. 
—¿Desde la ventana del segundo piso? 
—Sí. Imagínate la situación. —Sam se puso de nuevo en pie y comenzó a gesticular levantando ambos brazos hacia el cielo—. Yo abajo y ella, completamente desnuda, saliendo por la ventana y bajando hasta mí, agarrada a una tubería. Y Owen, como loco, tirando la ropa de la chica por la ventana. —Hadassa sufrió otro ataque de risa y Sam volvió a sentarse en el sillón—. No voy a negar que tenía buenas vistas mientras ella bajaba, pero el corazón me iba a mil. ¡Solo esperaba que a Margot no le diera por darse una vuelta por el jardín!
—Y entonces, ¿hiciste pasar a la prostituta por tu novia?
—Bueno, no creo que Margot llegara a creerse que era mi novia, pero sí mi acompañante y eso salvó a Owen. Si llega a enterarse de que estaba con una prostituta el día de Navidad, lo habría matado allí mismo.
—¡Salvaste su culo! —exclamó divertida recordando su encuentro con Owen en el aeropuerto—. ¿Tú sueles frecuentar a esas mujeres? —preguntó. Sam se quedó algo perplejo ante la pregunta—. Oye, perdona si te molesta…
—No, no pasa nada —contestó encogiéndose de hombros algo incómodo—. Alguna vez, no voy a negarlo. Pero no ese día.
—Bueno, todos tenemos necesidades que cubrir alguna vez —contestó ella mientras se sentaba sobre la cama soltándose el pelo y ahuecando su melena con los dedos. Llevaba puesto el vestido que Margareth le había dejado para la cena días atrás y comenzó a quitarse los zapatos—. Ha sido un día genial, ¿verdad? —le dijo—. Nunca me había divertido tanto. Y nunca había pensado que la historia pudiera ser tan interesante. 
—Lo es —contestó Sam—, y ha sido divertido. Oye, no te lo he dicho, pero esta noche estás muy guapa. Bueno, siempre lo estás, porque eres preciosa, pero esta noche estás especialmente hermosa. —Ella levantó el rostro. 
—¿Estás tratando de ligar conmigo? —preguntó coqueta—. Creía que habíamos trazado una línea roja entre nosotros. —Sam no contestó. Hadassa se puso en pie y le tendió la mano—. ¿Quieres bailar conmigo? —preguntó—. No te asustes, no voy a intentar nada. —Sam negó con la cabeza—. ¡Vamos! —suplicó, acercándose al sillón y cogiendo su mano—. ¡Por favor, hace mil años que no bailo!
—¿Sin música? —preguntó Sam dejándose caer contra el respaldo.
—Así seguro que no perderás el ritmo —contestó con una risita—. Y si te sirve de consuelo, yo tampoco sé bailar. —Entrelazó los dedos de su mano con los de Sam y tiró de él hasta que consiguió que se pusiera en pie, acompañando la otra mano de Sam hasta su cintura—. Y ahora, creo que se trata de que no me pises, por favor, porque voy descalza.  
—Lo intentaré —respondió Sam sonriente—, pero no te garantizo nada. 
Bailaron en completo silencio durante unos minutos, cada vez más cerca, hasta que ella apoyó la cabeza contra su pecho. Olía a vainilla y a un delicado rastro de whisky y el suave tacto de su pelo le rozaba la barbilla. Sam cerró los ojos dispuesto a disfrutar del momento y entonces Hadassa se separó de él unos centímetros y lo miró con curiosidad. 
—¿Qué has dicho? —preguntó con una sonrisa dibujada en su rostro. En ese instante, Sam se percató de que no había sido capaz de mantener el pensamiento en su cabeza y se había escapado de su boca en un susurro. 
—No he dicho nada —mintió. 
—No intentes engañarme, Sam Lewis. Sí lo has dicho. Me has preguntado si podías besarme.  
Sam balbuceó unos instantes buscando una respuesta y entonces se encogió de hombros. Hadassa se acercó a él. 
—¿Estás seguro de que quieres hacerlo? —preguntó.
Sam volvió a encogerse de hombros. 
—Tal vez puedo mendigar un poco de tu afecto esta noche, si lo crees conveniente.
La joven sonrió y se acercó aún más a él para retomar su baile a oscuras en la habitación. Lanzó un suspiro al notar los labios de Sam besando el lóbulo de su oreja y bajar suavemente por su cuello. Sus grandes manos recorrían su espalda y, muy lentamente, comenzó a deslizar la cremallera del vestido hacia abajo, sin prisas, mientras ella se apretaba contra él sin que dejara de besarla. Cuando la cremallera llegó al final de su recorrido, Sam introdujo la mano por la abertura, acariciando la cálida piel de su espalda con las yemas de sus dedos y provocando gemidos de placer en la joven. El vestido se deslizó suavemente sobre su piel en su camino hacia el suelo y su lugar lo ocuparon las manos de Sam que, con maestría, abrieron el cierre del sujetador mientras sus labios continuaban su recorrido y se detenían en sus senos. En ese momento Hadassa respiraba aceleradamente y al notar la rozadura de su barba a la altura de su ombligo, excitada, echó la cabeza atrás. Arrodillado frente a ella, Sam prosiguió su camino descendente, besando el interior de los muslos de la joven, que se aferró con fuerza a su cabeza tratando de no perder el equilibrio cuando las caricias de Sam, cada vez más intensas, provocaron que le flaquearan las piernas hasta que fue incapaz de contenerse cuando él se entretuvo jugando en su entrepierna. 
 
Ya no se escuchaban jadeos ni gemidos en la habitación, solo el susurro de las hojas en el exterior al ser mecidas por el viento y los ecos del maullido, intenso y lejano, de una gata en celo. La cortina se movía hacia ellos una y otra vez como si también desease compartir aquella cama donde ambos permanecían en silencio, con la mirada perdida en el techo, sin nada más que hacer, excepto observar las sombras que la noche proyectaba. Sam abandonó la cama. Desnudo, se acercó al sillón donde había dejado su americana y extrajo la petaca del bolsillo interior. 
—¿Quieres? —ofreció a la joven, que al sentirse contemplada, se cubrió con la sábana en un gesto de pudor totalmente innecesario después de lo que acababa de acontecer en aquella habitación. 
—No, gracias —contestó.
Sam dio un trago y permaneció de espaldas a la cama, donde Hadassa no osaba apartar la vista del techo. Le resultaba cómico. Después de lo que había ocurrido esa noche entre los dos, de repente, parecían no saber ni qué decirse. Todavía sentía su peso sobre ella y el hormigueo que su barba había dejado en sus zonas sensibles. Se le formó una tímida sonrisa al recordar la manera en que él la había mirado, estupefacto, cuando ella, totalmente fuera de control después de que Sam la recorriera a besos, le había propinado tal empujón que había acabado con Sam sentado en el suelo y ella encima suyo comiéndole la boca y arrancándole literalmente la ropa. La expresión de sorpresa de Sam había durado poco, apenas los segundos que ella había empleado en quitarle la camisa y hacerse un lío con los botones de su bragueta. Unos segundos de asombro a los que había reaccionado tumbándola de espaldas contra el suelo y, bueno, Hadassa aún sentía fuego en la entrepierna por lo que había sucedido después. Ese pensamiento hizo que tuviera que reprimir una pequeña carcajada. 
—¿Qué pasa? —preguntó Sam que seguía junto al sillón. 
—¡Oh, nada! —contestó—. Me estaba acordando de la historia de Owen con la prostituta. 
Fue lo primero que se le ocurrió. Por un momento pensó que durante esos días de viaje se habían comportado como dos muelles que habían sido estirados hasta la máxima tensión que podían soportar y que, esa noche, habían sido liberados por fin. El encuentro sexual, casi salvaje, que habían protagonizado había hecho que la tensión entre ambos se desvaneciera casi por completo y como por arte de magia el engranaje que se había detenido minutos atrás, volvió a ponerse en marcha.
—¿Sabes una cosa? —preguntó—. En alguna ocasión he pensado en buscar a mi familia. 
Sam, que guardaba la petaca en el bolsillo interior de la americana, se acercó a la cama y se sentó en ella mirando hacia la joven. 
—¿Y lo has descartado? —preguntó—. Porque yo podría ayudarte a encontrarlos. —Ella negó con la cabeza—. ¿Por qué no?
—En todo el tiempo que estuve en el orfanato nadie preguntó jamás por mí y eso debe significar algo, ¿no te parece?
Volvió a fijar su vista en el techo de la habitación cuando comenzaron a humedecerse sus ojos. 
—No puedes hacerte una idea de lo que se siente cuando ves a algunos de tus compañeros marchar mientras tú te vas quedando allí, año tras año. —Clavó sus preciosos ojos verdes en Sam—. El dolor que provoca saber que nadie se interesa por ti. 
—Tal vez no sea así —contestó Sam. 
—¿Y si los encuentro y no quieren saber nada de mí? No sé si podría soportar algo así. Prefiero vivir esperando, a llevarme una desilusión. —Giró el rostro de nuevo hacia él—. Pensarás que estoy loca, ¿verdad? 
Sam se dejó caer de espaldas en la cama con la vista en la sombra que la cortina formaba en el techo. 
—Solo tú sabes por lo que has pasado. No dejes que la opinión de otros, ni siquiera la mía, marque tu vida. Y yo no puedo servir de ejemplo de rectitud. He hecho cosas peores que acostarme con alguien por placer, créeme. Aunque tampoco hacemos daño a nadie con ello, ¿no? —La chica negó con la cabeza. 
—A veces me siento sola y necesito estar con alguien, pero no quiero sentir apego, no quiero que un día esa persona desaparezca y… —Volvió a fijar su vista en el techo—. Por eso busco hombres que no me aporten más que un momento de compañía y placer; que cubran esas... esas necesidades, sin poder hacerme daño. Como las chicas de Owen. —Sam no dijo nada, pero imaginó que eso era lo que había sucedido esa noche—. ¿Soy una desvergonzada, Sam? 
Sam sonrió. 
—Todos tenemos necesidades que cubrir —contestó. Hadassa hizo una pausa antes de continuar tratando de encontrar las palabras adecuadas y respiró hondo. 
—Nunca he sabido escoger a los hombres en mi vida. A veces creo que el problema está en mí, no en ellos, —Seguía con la vista fija en el techo, casi sin parpadear y volvía a morder su labio inferior con nerviosismo—. Supongo que, en el fondo, tengo miedo de que me hagan daño, así que trato de llenar mis carencias afectivas a base de sexo con hombres que no me importan y… —Al prestar atención a lo que acababa de decir, se puso algo nerviosa—. No me estoy refiriendo a este momento, quiero decir que no me estoy refiriendo a ti. 
 —Bueno, yo tampoco soy un ángel —contestó mientras se estiraba completamente en la cama con un gemido de placer—. Solo espero que, cuando esto acabe, no me tengas rencor y haya  subsanado mi parte de culpa en este embrollo en el que te ves. 
—No es culpa tuya. 
—No quiero que pienses que no me importa tu situación. No eres una mercancía, Hadassa, y quiero que entiendas por qué mi compromiso con Hassan es importante…
—No tienes que justificarte, Sam. Lo he visto. 
—¿Lo has visto?
—Sí. Después de la cacería, cuando Khaled te buscó con la mirada. El rostro de su padre era de orgullo, por los dos. Y supongo que estaba celosa. Me di cuenta cuando dijiste aquello sobre Margareth. 
Sam soltó una risita. 
—¿A dónde vamos a ir mañana? —comentó cambiando de tema. 
—A primera hora, intentaré que el mecánico coloque la pieza en el Jeep y después, saldremos hacia el norte antes de que haga mucho calor. 
Hadassa hizo una mueca de disgusto. 
—Me habría gustado quedarme un poco más aquí. 
—Hassan me espera. Ya sabes que quiere que…
—Lo sé. 
—En cuanto el tema de Hassan se solucione, seguiremos nuestro camino hacia el este. Y cuando eso esté solucionado, si no tienes prisa por regresar a casa, podemos volver y seguir visitando la zona.
—¿Qué pretende, señor Lewis?
—No me malinterpretes, no es que intente influir en tu decisión ni nada parecido, pero hay un lago rosa precioso cerca de aquí. Si decides quedarte, podemos volver y visitarlo. 
Sam la miró de reojo. Hadassa tenía los ojos cerrados y una tímida sonrisa. 
 —¿Cómo voy a pensar que intentas convencerme? No se me habría ocurrido jamás.
Se dio media vuelta en la cama y se cubrió con la sábana.
—Que descanses —contestó Sam y cerró los ojos. Su perfume, dulce y embriagador, había impregnado el ambiente e inspiró profundamente intentando relajarse. 
—¿Estás dormido? —preguntó Hadassa unos minutos más tarde. 
—Sí. 
Escuchó la risita de la joven a su lado. 
—¿De verdad es de color rosa? —preguntó. Sam sonrió para sí. 
—Solo tienes una forma de comprobarlo —respondió—. Hasta mañana, Hadassa.
 
Como siempre, los sirvientes de Margareth habían colocado la tienda en una zona alejada del campamento. En esta ocasión, habían elegido un lugar resguardado del resto, tras una pequeña arboleda, lo que le proporcionaba aún más intimidad. Margareth lo había agradecido cuando Jamal le informó de la presencia de una patrulla por la zona poco después de la muerte de Musa. No le gustaban los tipos del Gobierno, aunque sabía perfectamente cómo tratar con gente de ese tipo. El dinero y las mercancías de lujo eran del gusto de todos y era un tipo de comercio que no fallaba en ningún lugar del mundo. A pesar de eso, decidió que durante unos días debían ir con cuidado. Se había desvelado y ya no le era posible seguir durmiendo por mucho que lo necesitara después de su regreso de la capital. Los pequeños monstruos rondaban alrededor de su tienda incordiando su más que deseado descanso. 
Se colocó la bata de seda rosa sobre su cuerpo desnudo y salió a la pequeña terraza de madera donde Jamal le había preparado el desayuno. Los nómadas ya tenían prácticamente todas las tiendas desmontadas, incluida la de la joven pareja. Si Hadassa rondaba por allí, tal vez le apetecería desayunar con ella, pero al hacer un repaso visual del campamento, se percató de que el Jeep de Sam no estaba. Acabó su desayuno bajo el sol brillante de mayo y se metió en su tienda de nuevo. Sus ayudantes ya le habían preparado el baño y tras despojarse de su bata de seda, se sumergió con cuidado en el agua templada de su bañera, cerró los ojos y dejó pasar el tiempo.
A media mañana ya no quedaba nadie en el campamento, así que aprovechó para dar un paseo por la zona ahora que nadie podía molestarla mientras Jamal y Alí recogían los enseres y la tienda y lo subían todo en la camioneta. Cuando Alí le comunicó que todo estaba preparado, subió al vehículo y se pusieron en marcha. Se detuvieron frente al campamento de otro grupo qashqai que vendía pan y leche de oveja y mientras Jamal realizaba las compras pertinentes, ella se entretuvo echando un vistazo a una preciosa alfombra en tonos azules y rojos brillantes. Cargaron la alfombra en la camioneta después de regatear el precio y siguieron su camino. 
Cuando llegó al nuevo campamento, Hadassa y Sam no estaban allí. Su tienda no estaba montada y no había rastro de su Jeep. Mientras preparaban su jaima, fue al encuentro de Hassan que tiraba fuertemente de una de las sogas que hacía de tensor de su gran tienda. 
—¡Buenos días! —saludó al nómada con una perfecta sonrisa—. ¿Ha visto por casualidad a Hadassa Lewis esta mañana? Creía que se acercaría a tomar el té. 
—Se han ido —contestó tras fijar la soga a su lugar correcto. 
—¿Que se han ido? —repitió ella. 
—Sí. Se reunirán con nosotros en unos días. 
Margareth se quedó algo asombrada por la noticia y cuando consiguió reaccionar, fue tras Hassan que, junto a sus hombres, trataba de fijar una nueva soga. 
—¿Ha ocurrido algo? Quiero decir que... ha sido muy precipitado. —Hassan se encogió de hombros. 
—Están de..., ¿cómo lo llaman ustedes? ¿Luna de Miel?  —A su orden, el resto de hombres tiró del tensor y Hassan fijó la soga a su enganche. 
—¿Y cuántos días van a estar fuera? —preguntó de nuevo. 
—No lo sé —fue la escueta respuesta del nómada—. Si me disculpa...
Se fue al otro lado de la tienda y la dejó allí, dándole vueltas al viaje de Hadassa y Sam. ¿Por qué una decisión tan repentina justo después de la aparición de las patrullas? ¿De quién se estaba escondiendo Sam Lewis y por qué? Se dirigió decidida hacia su tienda en busca de Jamal. Tenía un encargo para él. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





16. Jamal, Shiraz, 30 de abril de 1962
 
Dejaron el Jeep en el taller y se sentaron a desayunar en un pequeño café cercano, ocultos tras la maraña de gente que circulaba arriba y abajo por la acera, cuando Hadassa se quedó unos instantes con la mirada fija por encima del hombro de Sam. 
—¿Qué pasa? —preguntó Sam al ver su rostro.
—¿Ese no es Jamal?
Sam miró en la dirección que le indicaba la joven. El apuesto persa caminaba entre el gentío cargado con un enorme bulto, envuelto en lo que parecía una sábana. Ambos lo siguieron con la mirada mientras se alejaba por la acera de enfrente. Sam se apresuró con su desayuno y se puso en pie. 
—¿A dónde vas? —preguntó Hadassa.
—Tengo curiosidad por saber a dónde va. ¡Vamos! —Dejó dinero sobre la mesa y se puso en marcha con ella siguiéndole el paso. Persiguieron a Jamal por la otra acera hasta que el joven desapareció en un callejón estrecho y lo perdieron de vista. Sam agarró la mano de Hadassa y la guió a través del tráfico, asomando la cabeza en el callejón. No había rastro del joven, así que se adentraron en la estrecha callejuela comprobando las puertas y echando un vistazo a las ventanas. Se escuchaban voces en una de las puertas traseras de un pequeño local que, a tenor del agradable olor que impregnaba esa parte del callejón, debía ser un restaurante o un café donde servían comidas. Al escuchar una puerta que se abría, Sam empujó a Hadassa bajo un dintel unos metros más allá, ocultándose a la vista. Escuchó cómo el joven se despedía y cerraba de nuevo la puerta y esperaron en su escondite antes de ponerse de nuevo en marcha tras él. Al salir del callejón, Jamal se alejaba calle abajo. A distancia, manteniéndose rezagados, siguieron al joven hasta la puerta de una oficina de correos. 
—¿Qué hace? —preguntó Hadassa mientras Sam echaba una ojeada al interior de la oficina. 
—Creo que va a poner un telegrama. 
El joven persa esperó hasta que el oficinista le entregó un papel y tras pagar el importe, salió de nuevo a la calle y regresó por donde había venido, pasando de largo el callejón, seguido de la pareja unos cuantos metros más atrás. Jamal llegó hasta la puerta del taller mecánico donde Sam había dejado el Jeep y se detuvo junto al vehículo, lanzando una mirada alrededor. 
—No lo veo, ¿qué está haciendo? —susurró Hadassa. Sam veía la cabeza de Jamal sobre el gentío. 
—Nos está buscando. Creo que ha reconocido el Jeep.
   El joven comenzó a caminar de nuevo, pero se detuvo y volvió sobre sus pasos, echando un vistazo al interior del vehículo. Sam tiró de Hadassa y se acercó al chico. 
—¿Eres Jamal, verdad? —dijo a su espalda. El joven, que en un primer momento se mostró sorprendido, reaccionó con una sonrisa. 
—Sabía que el Jeep me resultaba conocido —contestó en persa saludando a Hadassa con un leve gesto con su cabeza. 
—¿No estás muy lejos del grupo? —preguntó Sam de nuevo. 
—La señora me ha mandado a hacer algunas compras —contestó—. En cuanto acabe, regresaré. 
—Íbamos a desayunar algo —mintió Sam—, si te apetece unirte a nosotros —se acercó al muchacho con una sonrisa—, no se lo vamos a contar a Margareth —bromeó. El joven persa sonrió y negó con la cabeza. 
—¡Muchas gracias, señor Lewis!, pero me estará esperando. 
—¡De acuerdo! Otra vez será. 
Se despidieron del joven, que se alejó por la acera con prisa, y se subieron al Jeep. Sin poner el motor en marcha, Sam siguió los movimientos de Jamal a través del retrovisor.
—¿No nos vamos? —preguntó Hadassa. 
—Aún no. Quiero saber qué hace. —El chico desapareció al doblar una esquina y Sam se bajó del vehículo—. Siéntate al volante y mueve el coche, ¿quieres?
—¿Y a dónde voy?
—Solo tienes que mover el coche para que no esté aquí si vuelve antes que yo. Solo eso. —Y dicho eso, desapareció entre la gente tras el muchacho.
Solo había un par de comercios en la dirección que había tomado, una barbería y un local donde vendían provisiones y frente al que había una motocicleta estacionada. Sam se acercó a echar un vistazo y cuando escuchó la puerta, se escondió detrás de un puesto de venta de frutas. Jamal salió de la tienda con una caja de cartón en las manos que ató a la parte trasera de la moto. Por el tintineo que salía de la caja, era evidente que Margareth había enviado a Jamal a por provisiones. “Si se ha acabado el Jerez, no me extraña que Jamal tuviera prisa”, le dijo la vocecita de su cabeza. “Espero que me haya comprado whisky,” se contestó divertido y esperó a que el joven partiese antes de regresar con la chica. 
 
Regresaron a última hora de la tarde al campamento y nada más poner un pie en tierra, Margareth apareció como de la nada a su lado. Sam aprovechó para escabullirse con la excusa de que tenía que llevar a Hassan unas cosas que le había pedido y las dejó solas. La mujer se abalanzó sobre ella y le dio un fuerte abrazo. 
—¡Querida! Deberías avisar de estas cosas. No sabes lo mal que lo he pasado hasta que Hassan me ha informado. 
—Perdona, Margareth, pero se le ocurrió a Sam de repente y tú no estabas. 
—Sí, asuntos familiares, una lata. Y bien, ¿qué tal ha ido? 
Margareth cogió a la joven del brazo mientras caminaban. 
—¡Genial! —contestó Hadassa con una sonrisa radiante—. Shiraz es una ciudad preciosa. 
—Espero que hicierais algo más que pasar el día en la habitación del hotel en una ciudad tan romántica.
—¡Claro! Estuvimos en Persépolis y…
—¡Persépolis! —exclamó—. ¡Qué obsesión tiene este hombre tuyo con las piedras! 
Hadassa rió con ganas. 
—Bueno, también hemos ido a ver un precioso lago rosa y…
—¿No te ha llevado a un buen restaurante a cenar? 
—Por supuesto —contestó con una sonrisa enorme—. Hemos ido a cenar y hemos bailado. 
—Sí, se te nota en la cara, querida amiga. Mi Archie solo me llevaba a cenar cuando quería algo o cuando había hecho algo malo. Ya me entiendes, para apaciguar a la bestia. ¡Como si a mí me importaran sus líos de faldas! —exclamó.
—Vimos a Jamal en Shiraz, ¿te lo ha comentado? Sam intentó invitarle a desayunar, pero el muchacho se negó. 
—Sí, me lo dijo. —La mujer fijó su vista al frente. Hadassa se dio cuenta de que observaba a Sam y a Hassan, que charlaban junto al Jeep. Por sus gestos, el nómada parecía algo preocupado mientras hablaba y en ese momento ambos giraron el rostro hacia las dos mujeres. Al ver que ellas se acercaban, Hassan saludó a Sam con una palmada en el brazo y se marchó con las provisiones que había pedido. 
—¿Ya os habéis puesto al día? —preguntó Sam cuando las mujeres llegaron a su altura. 
—Estamos en ello —contestó la mujer sonriente—. Tomemos una copa los tres y acabáis de contarme qué tal os ha ido. 
—No puedo —se disculpó Sam—, voy a acabar de montar la tienda y descargar las cosas.  
—Te ayudo —se ofreció la joven. 
—No, no te preocupes —contestó—, ve con Margareth, luego nos vemos. —Sam se acercó con la intención de besarle en la mejilla y le susurró al oído—. Sígueme el juego. —Entonces la besó y ya se alejaba, cuando regresó sobre sus pasos—. Cariño, Hassan me ha comentado que estos días ha perdido algunas cabezas de ganado, así que no quiero que te alejes demasiado, ¿de acuerdo? Cuando acabe, vendré a buscarte. No quiero que vayas sola por el campamento de noche. 
—¿Ladrones otra vez? —preguntó la joven. Sam siguió con atención los gestos de la mujer que no cambió de expresión.
—Eso espero —contestó Sam—. Ladrones o un animal peligroso, no quiero que vayas sola. ¿No has notado nada extraño, Margareth?
—Pues la verdad es que no. Pero no te preocupes —contestó dirigiéndose hacia su jaima con la joven del brazo—, yo te la cuido. 
Hadassa siguió a la mujer bajo la atenta mirada de Sam. Antes de entrar en la tienda, la joven se giró y le obsequió con una preciosa sonrisa. 
   
   Después de montar la tienda, Sam fue a llenar las cantimplora  al río y se encontró con Jamal que regresaba de las afueras del campamento cargando con un montón de troncos para la hoguera de la cena. El joven le saludó con un gesto y Sam apretó el paso en su dirección. 
—Buenas tardes —saludó al llegar a su altura. 
—¡Hola, señor Lewis!
—¿Quieres que te eche una mano con eso?
—No, no se preocupe, ya casi estamos llegando. 
—Podrías haber cogido la Enfield —contestó Sam sonriente. El muchacho lo miró como si no supiera a qué se refería—. La moto con la que te vi en Shiraz —insistió Sam—, una Royal Enfield. No es muy potente, pero es dura de narices. Y para estos terrenos con piedras y ramas te debe ir de maravilla. 
—Ah, sí, la motocicleta. 
—¿Es tuya? Aquí no es fácil encontrar un hierro así. 
—No, es de un amigo de la señora. 
—Oye, me encantaría dar una vuelta con ella, si es posible. —El muchacho se mostró algo nervioso. 
—Me temo que ya no está aquí, señor Lewis. 
Ahora Sam ya sabía por qué la motocicleta había desaparecido del campamento la noche del incidente del muchacho y cómo era posible que Margareth se hubiese marchado sin los muchachos.
—Lástima. Me habría encantado. Tal vez si regresa el amigo de la señora me dejaría dar una vuelta con ella. ¿Podrías avisarme? 
El joven persa se encogió de hombros y sonrió nervioso antes de despedirse de Sam y perderse por la parte trasera de la jaima de Margareth. Cuando Sam apareció más tarde ante la terraza de la viuda, esta le invitó a entrar y le sirvió una copa.
—Buenísimo este whisky, Margareth. ¿Lo has comprado en Shiraz? 
—Sí, me lo traen. Lo recogió Jamal el otro día. 
—¡Ah, sí! Lo vimos, ¿verdad, cariño? 
—Sí, ya se lo he explicado a Margareth —contestó la joven. 
—Por cierto, la moto, la Enfield, es una auténtica preciosidad. Tuvimos una en la embajada. Jamal me comentó que es de un amigo tuyo.
—Así es —contestó Margareth. Hadassa miró a su amiga y sonrió con picardía. 
—¿Sería posible llevar a mi mujer a dar una vuelta con ella? —Sam apretó suavemente la rodilla de la joven.
—¡Oh, sí! ¿Es posible, Margareth? —añadió Hadassa emocionada. 
—Me temo que no, querida. —Sonrió y se levantó a llenar su copa—. Ya no está aquí. 
—Tal vez podrías avisarme cuando regrese tu amigo. 
Margareth dio un largo trago a su whisky antes de contestar. 
—No creo que sea posible. Ha regresado a Europa.
Sam y Hadassa intercambiaron rápidas miradas y cuando la mujer se sentó de nuevo, se dirigió a él, cambiando de tema.
—¿Así dices que hemos tenido visita en el campamento estos días?
—Eso parece. Hassan dice que han desaparecido algunos ejemplares. 
—Me resulta fascinante que puedan darse cuenta de algo así con tanto ganado como llevan —contestó la mujer. 
—Eran ejemplares jóvenes y ya sabes el cariño que sienten por ellos algunos de los críos. Era fácil detectarlo. 
—Los pequeños se habrán dado cuenta de la falta de inmediato, pobrecitos —añadió Hadassa—. Resulta tan dulce verlos cargando con ellos a todas horas. Hay una pequeña, Leena, que carga con su cabrita a cuestas todo el día como si fuera un bebé.
—¿No han robado nada más? —preguntó Margareth. 
—No —contestó Sam—. Solo algunos cabritillos.
—¿Y para qué los querrán? —preguntó Hadassa. 
—Seguramente para venderlos. —Sam apretó ligeramente la mano de la joven—. Los restaurantes pueden pagar un buen dinero por ellos.
Hadassa comprendió lo que Sam había querido decir y recordó el bulto que Jamal cargaba a su espalda en Shiraz. Margareth seguía sin mover un músculo. 
—Visto lo visto —comentó Hadassa—, espero que Hassan aumente la vigilancia en el campamento.
—Sí, yo también —contestó Sam mientras acababa el whisky—. Cariño —dijo poniéndose en pie tirando de Hadassa—, creo que es hora de cenar. 
Se despidieron de Margareth y ya se alejaban de la tienda cuando Hadassa se acercó a él y lo cogió del brazo. 
—¿De verdad crees que han sido ellos los que han robado el ganado?
—No lo sé, pero creo que esa mujer tiene algunos negocios extraños —respondió Sam.
 
   A pesar de que lo sucedido en aquella habitación de hotel debía ser solo cosa de una noche, había bastado con un roce para hacer que todo saltara por los aires de nuevo. Hadassa regresaba hacia la tienda después de cenar y sus miradas se encontraron al pasar frente a la tienda de Hassan, donde los hombres charlaban frente al fuego. Continuó su camino, pero al darse la vuelta antes de entrar en su tienda, comprobó que Sam seguía con la mirada puesta en ella. Cuando él llegó a la tienda tiempo después, entró sin hacer ruido, pensando que dormía y se tumbó boca arriba sobre la manta. Lo escuchó resoplar, inquieto, y permaneció inmóvil de espaldas a él hasta que notó cómo su mano se introducía por debajo de la manta y uno de sus dedos acariciaba su pierna. Apenas un roce, una sutil caricia en su muslo, pero suficiente para que toda la superficie de su piel notara la descarga y deseara más. Ahora sentía un hormigueo creciente allí donde Sam centraba sus caricias y a medida que se intensificaban y se extendían por su vientre, su cuerpo se arqueaba como si intentase levitar o elevarse hacia el cielo, pero de ninguna manera iba a abandonar aquella alfombra a la que se sujetaba con fuerza. Sam comenzó entonces a besarla, ascendiendo lentamente desde su vientre hasta su cuello, colocándose sobre ella que respiraba agitada, ansiosa. Desprendía calor y un ligero olor a humo, seguramente por haber estado sentado frente al fuego. Mirándola a los ojos, se mecía suavemente, apoyado sobre un codo, con una tímida sonrisa en el rostro. Poco a poco el contacto era más profundo, cada vez más intenso y Hadassa se dejó llevar, cerrando los ojos y olvidándose de todo. Y entonces ocurrió. Perdió por completo la noción del tiempo y cuando quiso darse cuenta, había perdido también el control de su cuerpo que convulsionaba sin que fuera capaz de detenerlo. Su vientre lanzaba descargas a raudales y un calor intenso que se extendía por todo su ser. Durante unos segundos eternos se sintió fuera de sí y sus músculos se contraían sin que fuera capaz de retomar el control. Sam se detuvo al ver la expresión desencajada por el placer en su rostro.
   —Tranquila —le decía suavemente al oído—, todo va bien.  
   Su respiración, agitada, lentamente volvía a la normalidad y sus músculos iban recuperando el tono, despacio, mientras él le acariciaba el rostro. Hadassa jadeaba sin poder articular palabra.. 
   —¿Estás bien? —le preguntó acariciando su mejilla. 
   —Dame un segundo. —Consiguió responder cuando el intenso calor se iba apaciguando. Permaneció tumbada boca arriba, respirando algo más pausadamente, bajo el cuerpo de Sam que comenzó a moverse de nuevo, conteniendo los gemidos de Hadassa con sus besos y haciendo que esta vez ambos perdieran el control, yaciendo el uno al lado del otro entre jadeos.
   —¡Dios mío! —susurró Hadassa a su lado. Sam giró el rostro hacia ella. 
   —¿Todo bien? 
 —Eso creo, ¿qué demonios ha pasado? —contestó con una risa nerviosa. Comenzó a reír con tantas ganas que Sam acabó contagiado de su risa y durante unos minutos rieron juntos, exhaustos sobre la alfombra. El ambiente dentro de la tienda era húmedo, pero la brisa que se colaba sobre el cañizo y que rozaba sus cuerpos desnudos, refrescaba el interior.  
—El momento más difícil en el amor es aquel en el que se cae saciado —susurró Sam tumbado a su lado. 
—¿Qué has dicho?
—Es otra frase del poeta. 
—¿Quiere eso decir que estás saciado?
—Solo necesito un poco más de tiempo para recuperarme —comentó mientras le mordisqueaba el hombro y besaba su cuello, apretando con firmeza a la chica contra su cuerpo—. Necesito una pausa.
—He estado pensando en lo que dijiste en Shiraz sobre abandonar el grupo y seguir juntos —comentó la joven. 
—Juntos —repitió Sam con una sonrisa pícara—. Creo recordar que dije solos, pero no me importaría que fuera juntos. O solos y juntos —contestó con picardía. 
—¿Es una proposición?
—¿Tendría opciones si lo fuera? —preguntó Sam. Hadassa le besó en el pecho. 
—Hay un problema, señor Lewis, estoy casada —dijo mostrándole el anillo en su dedo— y me gusta mucho mi marido.
Sam chasqueó la lengua. 
—Siempre hay algún tonto con suerte. 
Hadassa rompió a reír con ganas y Sam la hizo callar con un beso. 
—Shhh, vas a despertar a todo el campamento. 
—Me da igual —contestó la joven entre risas—. ¿Sabes una cosa? Me he reído más contigo en este tiempo que con ninguna otra persona en toda mi vida. Y eso que, a veces, pareces el tipo más aburrido del planeta. 
—¿Solo a veces? 
—Sí. Aún no sé muy bien quién es el verdadero Sam Lewis. Si el tipo encantador que se presentó en Watertown, el frío y calculador que se mueve como pez en el agua en la mentira o el tipo apasionado por la historia. 
—O un poco de todos —contestó Sam—. Pero a ti no te he mentido. Bueno, al principio, pero te prometí que no iba a volver a hacerlo y lo he cumplido. —Hadassa lo miró frunciendo el ceño—. Créeme, es así. Te prometí que no lo haría y voy a cumplirlo. 
—¿Igual que dijiste que no debíamos mezclar el trabajo con el placer? 
Sam sonrió. 
—Hay cosas que no pueden evitarse. Verás, mi madre hacía un pastel de manzana increíble. Recuerdo que llegaba de la escuela y toda la casa olía a bizcocho y ese aroma parecía perseguirme por todas partes. Yo jugaba en el patio de atrás y ella dejaba el pastel en la ventana para que se enfriara. Me llevé más de un coscorrón por hincarle el diente antes de tiempo, pero no pude evitarlo. Ese maldito pastel estaba allí, desafiándome. Y tú eres como esos pasteles, dejando tu olor por todas partes y mirándome con esos ojos… 
Hadassa volvió a reír. 
—No te rías. A pesar de lo que me ordenaba mi cabeza, me moría de ganas de hincarte el diente. 
—Y creo que lo has hecho, literalmente. —La joven se llevó la mano al hombro con una sonrisa—. Sam, cuando esto acabe…
—Sobre eso, Hassan tiene prevista una reunión con los jefes tribales y quiere que le acompañe. Cuando regrese de la reunión, solucionaremos lo tuyo y luego...
—¿Qué quiere decir cuando regreses? —le interrumpió—. ¿Yo no voy a ir contigo? 
—Verás, es una reunión a la que solo asistirán los jefes de las familias y no está permitida la asistencia de nadie más. No creo que permitan la asistencia de una mujer extranjera. 
—Puedo ir contigo y quedarme fuera del campamento hasta que acabe. No se darán cuenta. 
Sam negó con la cabeza.
—Podría ser peligroso si aparecen las patrullas mientras estamos reunidos —añadió.
—¿Y si aparecen por aquí cuando no estés y empiezan a hacerme preguntas? ¿Lo has pensado? O si te ocurre algo, ¿qué voy a hacer yo? 
—Hadassa, solo será una noche. 
—Dos días, Sam. Serán dos días. 
—Estarás bien. Cuando quieras darte cuenta, estaremos de vuelta.
Era tarde y el vino le había provocado un enorme dolor de cabeza. Mareada, Margareth se asomó a la entrada de su jaima a tomar el aire. El campamento estaba en completo silencio, excepto los sonidos que parecían provenir de la tienda de al lado. Entró a la tienda a por su bata de satén y bajó los escalones, acercándose, descalza, a la tienda de los Lewis. A medida que se acercaba, se hacía más evidente lo que sucedía en el interior y la enorme curiosidad que sentía, empujada por una creciente excitación, propiciaron que asomara la cabeza por un lateral de la tienda. Los dos cuerpos yacían en el interior, desnudos y enredados, mientras Sam susurraba al oído de la joven palabras que Margareth no lograba descifrar. Decidió esperar y se alejó del fuego colocándose en la parte trasera de la tienda para evitar ser vista. Pronto los jadeos dejaron paso paso a las risas y Margareth agudizó el oído, pegando su oreja contra la pieza de piel. 
Después, corrió de regreso a su tienda y se metió en su cama mientras pensaba en los próximos pasos que debía dar. Lo primero, sería vigilar de cerca los pasos de Sam y después, informaría a Nik. 
 
 
 
 





17. La Reunión de los Khanes, principios de mayo de 1962
 
Los días pasaron volando y Sam y Hassan salieron hacia el campamento qashqai a finales de semana. Encontraron el lugar cerca del mediodía y tras un leve descanso para comer algo y reponer fuerzas, esperaron a que el resto de grupos fuera llegando mientras ayudaban a organizarlo todo. Se encontraban en un hermoso valle de montaña, al noreste del monte Dena, a más de dos mil quinientos metros de altura y a pesar de estar a mediados de mayo, la temperatura caía en picado en cuanto comenzaba a ponerse el sol. Algunos de los khanes ya habían llegado y Sam se dio cuenta de que se formaban pequeños grupos por todas partes. La reunión iba a celebrarse justo después del amanecer, así que esa noche compartieron cena e historias en la tienda grande. Muchos de los hombres reconocieron a Sam y lo saludaron efusivamente mientras otros se limitaban a mirarlo con recelo y callaban cuando pasaba cerca. La cena se alargó entre historias y risas y al final, Hassan y Sam se excusaron y buscaron un lugar donde dormir en una de las tiendas. 
—¿Quieres estarte quieto? —le regañó Hassan en voz baja tirando de la manta. 
—¿Cómo puedes dormir con este frío?
—Crío ovejas —le respondió Hassan en un susurro—. ¿Para qué crees que sirve la lana?
Sam se puso a reír y el resto de hombres que dormían en la tienda lo mandó callar. 
—¿Llevas calzones de lana, Hassan? —preguntó divertido. 
—Tú ríete, al menos yo no tengo frío en las pelotas. 
Sam se llevó las manos a sus partes íntimas. 
—Créeme, ahí yo tampoco. Eso es precisamente lo que no me deja dormir. 
Esta vez fue Hassan quien soltó una carcajada y de nuevo oyeron las quejas del resto. 
—Esa mujer va a ser tu perdición, muchacho —le dijo bajando la voz—. Pero si significa algo para ti —le dijo Hassan mientras se colocaba de costado sobre la manta y se tapaba la cabeza—, sácala del país lo antes posible. 
—Mi intención es instalarnos en mi casa por una temporada  —contestó Sam—, si ella quiere.
—¿Y el asunto del sacerdote?
—Es lo primero que tengo en mi lista en cuanto regresemos. 
—¿Qué pasará si el hombre no está de acuerdo con tus intenciones de romper el contrato?
—Lo estará —contestó Sam—. No voy a darle otras opciones. 
La tienda se quedó prácticamente en silencio. Tan solo se escuchaba la respiración y los ronquidos de algunos de los hombres que dormían plácidamente. 
—¿Y si ella no quiere quedarse aquí? —preguntó Hassan en un susurro. Sam resopló y pegó su espalda a la de su amigo bajo la manta. 
—No tengo ni idea. 
 
Se dirigían en silencio hacia la enorme tienda que se había preparado para la reunión. Los primeros rayos de luz despuntaban entre las cimas de las montañas y caminaban encogidos por el frío, Sam con la manta de lana sobre los hombros. Se sentaron frente al fuego y esperaron a que las diferentes familias fueran llegando. Las relaciones entre los grupos no estaban en su mejor momento, pero Hassan confiaba en que la mayoría de los khanes hiciera acto de presencia y escucharan lo que tenía que decirles.
Tras el golpe de Estado, el Shah había dado la orden de disolver el Il-e Qashqai, una especie de confederación de familias o Gobierno qashqai, forzando al exilio a los jefes tribales tras la revuelta. Esto provocó que cada familia tratase de subsistir a su manera. La autonomía y prosperidad que los qashqai habían adquirido desde el final de la Segunda Guerra Mundial se había esfumado y las nuevas reformas del Gobierno podrían ser la puntilla al estilo de vida de los nómadas si finalmente el Shah ordenaba nacionalizar las tierras. 
Pero no solo los qashqai veían con malos ojos las reformas. La comunidad musulmana, especiamente religiosos como el imán Jomeini, se oponía a las leyes que mermaban el poder del islam en las instituciones y la vida social del país. El secularismo de la sociedad, el permitir a los no musulmanes ocupar cargos en la Administración, la Enseñanza, el Ejército o la Judicatura, o la imposición de vestir con ropas occidentales, eran vistos como una ofensa por los líderes religiosos musulmanes.
Minorías como los zoroastrianos o los bahá’ís estaban creciendo de nuevo. El dinero de los parsis, los persas mayoritariamente zoroastrianos que se habían visto obligados a huir a la India de la violencia del islam, había creado comunidades prósperas en el este. Los comerciantes zoroastrianos invertían parte de sus beneficios en mejorar sus comunidades, muy cohesionadas entre sí y en las que se estudiaba en escuelas parsis y británicas. Y no solo los zoroastrianos. Las medidas del Shah les había llevado a posiciones de poder y la adopción de símbolos del pasado imperial persa como emblemas nacionales del Irán moderno, habían puesto a los zoroastrianos como ejemplo de modernización del pueblo iraní. La élite de la comunidad musulmana se sentía apartada de esa idea. Y en mitad de las tres facciones, estaban él y la chica.
El ajetreo en el campamento era evidente. Algunos hombres se reunían en pequeños grupos, susurrando, esperando a que llegase el momento de empezar la reunión. Otros, generalmente los más mayores, se saludaban cordialmente mostrando sus respetos a los jefes del resto de familias. Una especie de representación de la nobleza qashqai que a Sam le recordó las reuniones de los clanes de su Escocia natal. Solo esperaba que el final no fuese el mismo para aquella gente. 
 
Los jefes se colocaron en círculo alrededor del fuego mientras los acompañantes o los jefes de grupos más pequeños se colocaban detrás o se mantenían de pie para poder seguir atentamente lo que sucedía. Nasser del clan Mogol, de la tribu de los Farsimadan, habló primero como anfitrión de la reunión en su campamento. Saludó a todos los asistentes que le respondieron a la vez en voz alta y explicó los motivos por los que habían sido convocados a la misma a petición de Hassan, al que invitó a tomar la palabra. Este carraspeó un par de veces tratando de aclarar su garganta y se puso en pie. 
—Somos una tribu de pastores, pero también somos guerreros y lo hemos demostrado cuando ha sido necesario. Nunca nos ha temblado el pulso a la hora de dejar el cayado y coger un arma para luchar por este país desde que nuestros antepasados se instalaron en él. Y a cambio de nuestro servicio, se nos entregaron nuestras tierras y el derecho a vivir aquí, a usar estos caminos y estos pastos. Así lo hemos hecho durante siglos. Hemos mantenido, trabajado y comerciado en estas tierras durante todo ese tiempo. Y al expulsar a los soviéticos y a los británicos recuperando estas tierras para el Shah, nos ganamos de nuevo el derecho a estar aquí. 
Se alzaron los vítores al orador. Sam los observaba detenidamente. La mayoría estaba exultante al escuchar las palabras de Hassan, que se estaba ganando a la audiencia. 
—Y aquí seguimos —prosiguió—, levantándonos cada día para mantener, no solo a nuestras familias, sino también nuestra cultura a pesar del clima, de las adversidades o de las piedras que, desde Teherán, se empeñan en poner a nuestro paso. Muchos se han rendido y han abandonado la vida de sus padres, pero nosotros estamos aquí, a pesar de todo. —Hassan había sabido captar la atención de aquellos hombres poniendo énfasis en su orgullo tribal y los había llevado al lugar donde él quería—. ¡Pero no somos uno!  
Pronunció la frase con tono grave y aumentando aún más el volumen de su voz, haciendo callar al grupo. Se tomó su tiempo antes de proseguir, fijando su mirada, uno a uno, en cada uno de los jefes tribales. 
—No somos uno —repitió mientras negaba repetidamente con la cabeza—. No actuamos como uno, no pensamos como uno —esta vez el tono de su voz era más calmado. Los asistentes permanecían en silencio—. Si seguimos así, si cada familia mira solo por su propio bienestar y no por el bienestar de la tribu, el Shah conseguirá su propósito. —Volvió a fijar la mirada en los asistentes—. Las patrullas bloquean los pasos de montaña dificultando las rutas de los rebaños a sus correspondientes pastos. Desconocen por completo las familias, las rutas, las jerarquías de paso y de uso de los pastos, y desconocen el daño que nos causan actuando así. 
Algunos de los hombres volvieron a animarse, aunque tímidamente, ante las palabras de Hassan y murmuraban mientras asentían con la cabeza.
—Obligan a los grandes rebaños a pastar en lugares en donde no hay suficientes suministros para todos los animales. Obligan a otros a viajar unos cuantos kilómetros más hacia el siguiente manantial poniendo en riesgo la vida de algunos animales, porque no saben o no les importa qué familia debe llegar a qué pastos. 
—¡Exacto! —gritó un hombre poniéndose en pie que fue vitoreado por algunos de los que estaban sentados cercanos a él. 
—¡Pero nosotros sí lo sabemos! —exclamó Hassan señalando al hombre con el dedo. Este, que todavía estaba de pie, se sentó despacio—. Nosotros sabemos que si cumplimos esas órdenes, tal vez el rebaño de otra familia no consiga llegar al siguiente pasto o no pueda alimentarse como debe. Sabemos que si un rebaño pequeño se aloja en un pasto grande, obligando a los rebaños de mayor tamaño a conformarse con un pasto insuficiente, puede ser nefasto para ese ganado. ¡Nosotros sí lo sabemos y no podemos permitirlo! Y sin embargo, ocurre —Hassan alzó la voz—. Sin ir más lejos, mi propio rebaño se vio en esa situación, porque hay familias que no han respetado esas normas que nosotros mismos nos impusimos. 
El grupo permaneció callado. 
—Si no mantenemos nuestras costumbres —prosiguió Hassan—, nuestras leyes, nuestras jerarquías, habremos perdido la batalla antes de empezar. Y eso es lo que busca el Gobierno, dividirnos. Sé que es muy difícil mantenerse en estos días y será más difícil cuando se aprueben las medidas de las que se habla, pero tenemos que ser fuertes y es más fácil cuando estamos unidos.
—Es fácil decirlo cuando se tiene una posición de privilegio.
Hassan se dirigió hacia la persona que había dicho aquello, un hombre que debía ser más o menos de su edad, y al que Sam no conocía.
—¿Mi situación es de privilegio? —le preguntó Hassan. 
—Cuentas con un rebaño mayor, más material para comerciar...
—Y más gente a la que alimentar —le cortó Hassan—. Y no solo de mi familia. Muchos de aquí lo saben bien. Si mi rebaño tiene problemas, no solo yo tengo problemas. Todos tendremos problemas, porque no tendré para comerciar y por lo tanto, no voy a comprarte los productos que tu vendes —dijo señalando a un hombre sentado junto a Sam—. Esa ha sido la fuerza de nuestra tribu. Siempre hemos cooperado entre nosotros y si ahora que tenemos dificultades no nos mantenemos unidos, no habrá solución. —Hassan volvió a dirigirse a todos—. Por eso, tenemos que solucionar el tema de las patrullas. Asegurar que se mantienen las órdenes de paso correctas a los pastos. Garantizar que haya agua y pastos para todos y esperar a ver cómo se desarrollan los acontecimientos. Pero unidos. 
Algunos de los hombres bajaron la cabeza ante las palabras de Hassan. Seguramente miembros de las familias que habían intentado sacar partido de la situación por su propia cuenta. 
—¿Esperar? —comentó uno de los hombres que estaba más alejado del fuego—. ¿A qué? ¿A que se presenten aquí con armas y nos lo quiten todo?
—Si llega ese momento, haremos lo que tengamos que hacer —contestó Hassan.
—¿Quiere eso decir que vamos a luchar? 
—¡Claro que vamos a luchar! —contestó Hassan. Sam se quedó perplejo. Le había asegurado que no pretendía empezar una lucha contra las fuerzas del Shah y ahora estaba hablando de luchar. Lo miró enarcando las cejas y Hassan prosiguió—. Como llevamos haciendo toda la vida. Nunca hemos dejado de luchar. Nos levantamos cada día luchando y así vamos a seguir. ¡Y si llega el momento en que tengamos que coger las armas de nuevo, lo haremos! Pero no nos lleva a ninguna parte empezar la guerra y si nos mantenemos separados, si no tomamos decisiones al unísono y hacemos cada uno la guerra por nuestra cuenta, será una masacre. 
Algunos de los hombres comenzaron a hablar entre ellos con gestos de desagrado hacia Hassan. 
—¿Vamos a enfrentarnos a ellos armados con alfombras? ¿Con los cayados para guiar el ganado tal vez? —ironizó uno de los hombres—. Gracias a tus amigos —dijo de forma despectiva señalando a Sam, que negó ligeramente con la cabeza—, el Shah cuenta con más armas y medios que nunca. Y nosotros no tenemos nada. 
—¡Pues consigamos armas! —exclamó uno de los jóvenes. 
El grupo comenzó a exaltarse. Los hombres hablaban entre ellos alzando la voz. Sam vio reflejado en el rostro de Hassan la misma idea que le rondaba la cabeza. Si esto llegaba al Shah, los militares no tardarían en hacer acto de presencia. Hassan levantó la vista al cielo de la tienda y resopló antes de dirigirse de nuevo al grupo. 
—¿Eso es lo que queréis? —exclamó. El grupo no pareció escucharle—. ¿Vais a mandar a vuestros hijos a luchar contra los tanques y las armas de occidente? —gritó alzando su voz por encima del murmullo de la tienda—. ¿Eso es lo que queréis? —Todos los hombres dirigieron su mirada hacia Hassan que empezaba a perder la compostura—. ¿Ya no os acordáis de la última vez? —le dijo a los jefes sentados frente a él—. ¿Cuántos inocentes más tienen que morir por nuestro orgullo?
—Si el Shah saca adelante sus medidas, muchos inocentes morirán de hambre, Hassan —contestó uno de los jefes.
—Si nos mantenemos unidos, no tiene porqué ser así. Al menos, no al principio. Hay que agotar todas las posibilidades antes de llegar a un enfrentamiento que sabemos de antemano que está perdido. 
—No si tenemos quien nos ayude a…
Era uno de los hombres jóvenes que acompañaba a Nasser. Antes de que hubiese terminado la frase, este le mandó callar con un solo gesto. Sam miró a ambos hombres. El rostro del joven evidenciaba algo que Sam venía cavilando hacía tiempo, la posibilidad de que los nómadas se estuviesen rearmando en secreto y dirigió su mirada hacia Hassan, que tenía una expresión de total decepción en el rostro. ¿Habría llegado a la misma conclusión que él? Si algunas de las tribus se estaban armando en silencio y eso llegaba a oídos del Shah, todas las tribus pagarían las consecuencias. Nasser decidió intervenir. 
—Hassan tiene razón. Hemos de mantener las costumbres. Trataremos de mantener el orden y la ocupación de los pastos en el camino como hemos estado haciendo hasta ahora. Pasaremos el verano y después, cuando debamos regresar a los pastos del sur, veremos cómo está la situación. Para esas fechas, tal vez ya sepamos algo más sobre qué es lo que el Shah nos tiene preparado. 
El resto de jefes dio su conformidad con un ligero gesto de cabeza y todos parecieron asumir aquella postura sin problemas, pese a las reticencias iniciales. Por lo menos, durante el verano parecía que se iba a mantener la paz, aunque tanto Sam como Hassan sabían que algo se estaba gestando por detrás. Cuando acabó la reunión, después de tratar el tema de las patrullas y otros temas concernientes a los pastos y comentar los problemas con que se encontraban las diferentes familias, Sam y Hassan salieron de la tienda con la intención de regresar con los suyos cuanto antes. 
—¿No vamos a esperar a la comida? —preguntó Sam. 
—No. Pediré que nos den algo para el camino —respondió Hassan mientras cargaba las cosas en el Jeep—. No sé, Sam, pero tengo la impresión de que en esta reunión se me ha dicho exactamente lo que esperaba escuchar. 
—Sí, yo he pensado lo mismo —contestó Sam—. En cuanto ha hablado el Mogol, la reunión se había acabado. 
—¿Quiénes crees que son? ¿Los rusos?
—¿Los que suministran las armas quieres decir? —Sam se subió al vehículo y se acomodó en su asiento frente al volante—. Podría ser cualquiera. —Hassan  subió al Jeep y Sam arrancó el motor—. ¿Cabe la posibilidad de que alguien de tu grupo también esté metido en este asunto?
Hassan se encogió de hombros. 
—Me gustaría pensar que no o que me habría dado cuenta, pero si te soy sincero, no tengo ni idea. 
Estaban a punto de ponerse en marcha cuando Sam vio por el retrovisor a un joven que se acercaba a ellos corriendo desde la otra punta del campamento, agitando un papel en una mano. El chico alcanzó la camioneta y entregó a Hassan una nota a través de la ventanilla y se marchó por donde había venido. Hassan desplegó la hoja y se la entregó a Sam tras comenzar a leerla.  
—Es para ti. 
—¿Para mí? —contestó Sam extrañado. Solo los del campamento de Hassan conocían su paradero y, de repente, notó que el corazón se le encogía y la imagen de Hadassa se cruzó por su mente unos segundos hasta que comenzó a leer la nota—. ¡Es de Luke! —exclamó con alivio.
—¿Luke Madsen?
—El mismo —contestó sorprendido—. Dice que está en Isfahán y que podríamos vernos mañana. Tiene información para mí
—¿Vas a ir? —preguntó Hassan—.  ¿Hace cuánto que no le ves?
—Uff, ya ni lo recuerdo ¿Te apuntas? Podría ser divertido charlar de los viejos tiempos y ver qué tiene que contarme.
—No puedo, Sam, tengo que regresar. No puedo retrasar más al rebaño tal y como están las cosas. Pediré un caballo y… 
—¡Ni hablar! —contestó Sam—. Volveremos juntos.
Sam guardó la carta en el bolsillo de su camisa azul y salió del campamento en dirección a la carretera. Llevaban unos kilómetros de camino polvoriento cuando, sin apartar la vista del frente, informó a Hassan de sus intenciones. 
—Voy a ir a esa reunión. Quiero saber cómo demonios ha sabido Luke que estábamos aquí. 
 
 
 
 
 
 
 





18. Luke Madsen, Isfahán
 
Confiaba en que Hadassa se quedaría tranquila cuando Hassan le explicase que iba a retrasarse un día más y no montaría un escándalo, ya que el qashqai le infundía cierto respeto. Pero estaba seguro de que con él iba a ser diferente y sonrió al pensar en la situación que le esperaba y en los trucos de magia que iba a tener que hacer para domar a la fiera. Le había prometido que iban a ser solo dos días y no iba a poder cumplirlo. Solo esperaba que la reunión con Luke le aportase alguna baza para poder lidiar con la gata pelirroja enfurecida que iba a encontrarse a la vuelta. 
Luke. ¿Cuánto tiempo hacía que no se veían? Creía recordar que la última vez había sido en 1955, en Irak cuando, por casualidad, se habían encontrado en un café en Bagdad. Sam sabía que su excompañero pasaba temporadas en el país, pero no solían coincidir. Mientras en su tiempo de ocio él solía moverse por el oeste, donde estaba establecido, Luke basaba sus negocios en Irán en la capital, Teherán, pero hacía años que había regresado a Inglaterra. Después de la guerra, en los primeros años en que ambos pasaron a formar parte de los empleados de la embajada británica en Teherán, Luke se había enamorado perdidamente de una mujer y había dejado su trabajo como informador. Sam supuso que aún debía mantener sus contactos de antaño si había conseguido localizarlo entre los nómadas, pero aún así le intrigaba. Tomó nota mental para indagar sobre ello cuando llegase a casa. Si Luke había conseguido localizarlos, cualquiera podría hacerlo y eso le preocupaba, especialmente ahora que la chica estaba sola. El calor se hacía pesado y el polvo se le metía en los ojos a pesar de llevar puestas las gafas de sol. Dejó el coche a un lado de la carretera.
—Yo me quedo aquí —dijo mientras se apeaba del coche en las afueras de la ciudad. 
—¿Cómo vas a volver? —Le preguntó Hassan ocupando su lugar tras el volante. 
—No te preocupes. Me buscaré la vida. —Sam sacó su bolsa de la parte de atrás—. Estaré en el campamento mañana por la tarde. 
—¿Quieres que le diga algo a Hadassa?
—Solo eso. Que mañana estaré allí.  
Se quedó un rato mirando cómo se alejaba el Jeep y saludó con la mano antes de darse la vuelta y dirigirse hacia la ciudad, en busca del lugar en el que Luke le había citado por carta. Resultó ser un café sencillo con un par de mesitas en el exterior junto a la puerta, en las que dos grupos de hombres de mediana edad descansaban tomándose un té. Era pronto, pero decidió entrar a echar un vistazo, así que se sacudió el polvo de la ropa con las manos y entró en el café a comer algo. No estaba muy concurrido. Sentado en una de las mesas del fondo, leyendo el periódico, reconoció una fisonomía familiar. Su inconfundible melena rubia se había tornado algo más gris desde la última vez que se habían visto y su cuerpo no presentaba el aspecto atlético de antaño, pero a pesar de eso y de estar de espaldas, ese hombre era Luke, sin lugar a dudas. Decidió sentarse en una mesa que quedaba algo más resguardada para poder observar a su amigo y se quedó allí durante unos minutos. Nadie se acercó a la mesa durante ese tiempo. Luke estaba completamente solo y distraído en la lectura, así que Sam decidió por fin acercarse. Al notar una presencia frente a él, Luke levantó la vista y clavó sus cansados ojos azules sobre su amigo. 
—Vaya, vaya, vaya, —dijo con una sonrisa. Sus mejillas rojas presentaban las marcas inconfundibles de los excesos del alcohol—. ¡El mismísimo Sam Lewis en persona! ¿Qué haces con esa pinta?
—Es la última moda en Londres —respondió Sam mientras se alisaba las arrugas del pantalón y una nube de polvo se desprendía de su ropa—. Me sorprende que no lo sepas. Tú eras el dandy.
Luke esbozó una amplia sonrisa y se levantó de la silla. Los dos hombres se fundieron en un fuerte abrazo dándose palmadas de afecto en la espalda. 
—¿Cuánto hace? —preguntó Luke— ¿seis años, siete? ¡Estás igual! ¿Cómo demonios lo haces?
—Mucho trabajo y poco whisky. —Luke soltó una carcajada mientras Sam dejaba la bolsa sobre la mesa. 
—¡Eso no te lo crees ni tú! Lo del whisky, quiero decir. —Ambos estallaron en risas. 
—¿Y tú, qué? —preguntó Sam— ¿Qué es de tu vida? ¿Sigues con, cómo se llamaba?
—Catherine —contestó Luke con una sonrisa.
—Catherine. Y eso que siempre pensé que sería yo quien formase una familia primero, pero…
   Luke volvió a reír. Siempre había sido un tipo muy alegre, pero Sam sospechaba que era algo más que té lo que había en ese vaso. 
—Sí, tú eras el sensato, pero el amor tiene esas cosas, amigo. Es lo único que podía cambiar a un mujeriego como yo. 
Se sentaron a la mesa y el camarero les tomó nota de lo que iban a comer. Sam aprovechó la espera para ausentarse al servicio a refrescarse y lavarse las manos y se miró en el espejo mientras se las secaba. Las canas comenzaban a aparecer en sus sienes castañas y tenía algunas arrugas de expresión en los ojos pero, por lo demás, estaba más que aceptable para sus casi cuarenta y un años de edad. Se mantenía en forma, porque su trabajo le demandaba una cierta forma física y no tenía una vida de excesos. Pecaba con el whisky de tanto en tanto, sí, pero no le resultaba un problema. Regresó a la mesa justo cuando el camarero les traía la bebida y Luke levantó su vaso al frente:
—¡Por nosotros, amigo!
—¡Por los reencuentros! —contestó Sam uniéndose al brindis.
—La verdad es que no tenía muy claro que fueras a venir. 
—¿Por qué? —preguntó Sam dando un trago a su whisky.
—Bueno, después de tanto tiempo... 
—Tengo que confesar que me sorprendió tu nota. ¿Qué te trae por aquí? 
—Lo de siempre, negocios. 
—¿Sigues con las importaciones de productos exóticos a las Islas? 
—Así es. Las alfombras persas son un bien muy cotizado en Europa. Tengo varios encargos importantes y quiero cerrar los acuerdos antes de que empiecen los problemas.
—¿Qué problemas? —preguntó Sam.
—Con los nómadas. Ya sabes a lo que me refiero. Las propuestas del Shah no se están aceptando con buenos ojos, ¿me equivoco? 
—Bueno, esperemos que al final no llegue la sangre al río. Siempre cabe la posibilidad de que se llegue a un entendimiento. 
—¿Te estás ocupando tú del asunto, Sam? 
—¿Yo? —Sam se sorprendió—. Hace mucho tiempo que no me dedico a eso. 
—No es lo que se comenta. —Luke lo miró por encima de su vaso. Sam apoyó ambos codos sobre la mesa mientras jugueteaba con el suyo.
—No sé qué se comenta, pero te aseguro que no estoy metido en cuestiones políticas desde hace años. 
—¿Y qué hacías en la reunión de las tribus nómadas, entonces? 
—Acompañar a un amigo —contestó Sam recostándose en la silla—. Por cierto, ¿cómo sabías que estaba allí? 
—Ya te lo he dicho —contestó sonriendo Luke—. Se comentan cosas, Sam. Como ese bombón pelirrojo que te acompaña. —Sam se puso tenso en cuanto Luke se refirió a Hadassa.  
—¿Qué pasa con ella? —preguntó con brusquedad.
—Supongo que sabes que la Savak la está buscando. —Se le encendieron todas las alarmas, pero trató de mantener la cara de poker frente a su amigo. 
—¿A la chica? —preguntó fingiendo una sonrisa—, ¿y sabemos el motivo? 
—No —Luke se puso serio y bajó el tono de voz—. Solo me ha llegado información de que la Savak busca a dos occidentales a los que se ha visto con los qashqai y, especialmente, parece que les interesa la mujer. —Sam tomó otro sorbo y se quedó en silencio. ¿Qué importancia podía tener Hadassa para el servicio secreto iraní?— ¿Quién es ella? —preguntó Luke al ver el rostro de su amigo. Sam se tomó su tiempo antes de contestar para pensar en la respuesta. 
—Mi mujer —contestó al fin. Sorprendido, Luke abrió los ojos.
—¡Que me aspen! —Lo dijo tan alto que algunos de los hombres del café se giraron hacia ellos—. ¿En serio? —preguntó bajando la voz. Sam asintió sin levantar la vista de su vaso—. ¡El bueno de Sam ha caído por fin! —exclamó Luke dando una palmada en la mesa que hizo que, de nuevo, los comensales les mandaran miradas de reproche—. ¡Disculpen! —dijo poniéndose en pie y dirigiéndose a ellos en persa—. ¡Mi amigo se ha casado! 
Los clientes del café felicitaron a Sam alzando sus bebidas y este, algo abrumado, agradeció las felicitaciones con una sonrisa. Cuando todo el mundo volvió a sus propias tribulaciones, Luke se acomodó en su silla. 
—¿Y bien? —preguntó Luke acercándose a Sam—, ¿cómo es ella, aparte de pelirroja? 
—Divertida, inteligente...
—¡Vamos, Sam! ¡Seguro que es eso lo que te llamó la atención de ella! ¿Es bonita? —Sam pensó unos momentos en la chica. 
—Sí, lo es —respondió con una sonrisa—. Es muy bonita, pero también es divertida e inteligente. Algo cabezota y con genio, pero me gusta así.
—¡Tenemos que celebrarlo! —le interrumpió Luke haciendo un gesto al camarero para que llenase los vasos de nuevo—. ¡Por el amor! —dijo mientras levantaba su vaso hacia su amigo. Sam levantó su vaso y ambos se bebieron el whisky de un trago—. ¿Siempre llevas a tu mujer contigo al trabajo? —preguntó Luke.
—Ya te lo he dicho, no estoy trabajando, estamos de luna de miel. 
Luke puso cara de asombro. 
—¿Luna de miel con los nómadas? No es la idea de una luna de miel que yo tengo en mente —contestó con un sonido socarrón. 
—Venimos de Nueva York. Esta es la segunda parte de la luna de miel —mintió. 
—¿Y cómo lleva el tema de vivir aquí? Porque supongo que seguirás viviendo aquí, ahora te has convertido en un hombre respetable —bromeó Luke—. No es fácil adaptarse a la vida en este país. 
—Pasará tiempo antes de que llegue ese momento. Para entonces, espero que esté integrada. 
—Debe ser muy bonita para conseguir que tú te quedes en casa —comentó Luke divertido. Ambos se quedaron en silencio. Por un instante, la mente de Sam barajó la posibilidad de que eso fuera real, pero pronto volvió a lo que realmente le interesaba. 
—¿Sabes por qué la Savak busca a Hadassa? 
—No lo sé. Pero si me das algo más de tiempo, puedo tratar de averiguarlo. Si hubiese sabido que era tu mujer, habría intentado conseguir más información. 
—No tengo ese tiempo, debo regresar. 
—Intentaré saber algo esta noche, pero ya sabes cómo van estas cosas. No te garantizo nada. 
Sam pensó en la joven. Esperar hasta la noche significaba añadir un día más a su escapada, pero en esos momentos no le preocupaba el enfado de ella, sino el hecho de que la Savak iba tras ella y sabían que viajaban con los nómadas. De repente, sintió angustia ante la idea de que estuviera sola. 
—Inténtalo, por favor. 
—Entonces será mejor que me ponga manos a la obra —dijo Luke poniéndose en pie. 
—Una cosa más, Luke. ¿Sabes algo de una mujer llamada Margareth Woodbridge? Es una viuda millonaria que también viaja con los qashqai. Su marido era un tal Archibald Woodbridge. 
Luke negó con la cabeza. 
—No he oído hablar de ella, pero puedo preguntar también. ¿Dónde te alojas? 
—No tenía pensado quedarme aquí esta noche, así que aún no lo sé.
—Bueno, ¿quedamos para cenar y te cuento si hay novedades? 
—De acuerdo. 
 
Sam se despidió de Luke en la puerta del local con un apretón de manos y este se marchó con su sombrero de fieltro color beige en una mano. Sam necesitaba poner sus ideas en orden y tampoco tenía donde ir, así que se sentó en una mesa en un rincón y pidió otro whisky. ¿Por qué demonios la Savak estaba interesada en ellos? Era posible que sospecharan de Sam dado su currículum. Seguramente muchos de los agentes que formaban parte de la organización habían trabajado con él o los conocía, pero ¿Hadassa? ¿Por qué tenían interés en ella? Barajó muchas opciones y llegó a la conclusión de que alguien del entorno de Hassan debía ser informante del Gobierno, o tal vez Margareth. No había otra forma de que se hubiesen enterado de que ella viajaba con los nómadas. Hadassa no había entrado en el país por las vías oficiales, así que no podían tener registros de su entrada. ¿Sería ese el motivo por el que iban tras ella? 
—¡Mierda! —exclamó cuando cayó en la cuenta de que, tal vez, había sido un grave error entrar de esa forma en el país y había puesto el foco de atención en la chica. Sintió un fuerte impulso de regresar con los nómadas, pero decidió que era mejor esperar a ver si Luke conseguía más información. A pesar de estar en Isfahan, a escasos kilómetros de su casa, no tenía tiempo para ponerse en contacto con sus informadores. Tenía la intención de regresar esa misma noche. Tomó nueva nota mental: tenía que avisar a Hassan cuando regresara a por Hadassa. Si tenía un topo en el grupo, debía saberlo.
Había quedado con Luke a la hora de la cena y no eran más de las tres de la tarde. El sol era un castigo, así que decidió buscar un lugar donde refrescarse y descansar. Si dormía una buena siesta, viajaría de noche y encontraría el campamento nómada antes del amanecer. Pero primero tenía que conseguir un medio de transporte, así que se acercó hasta un taller mecánico con la intención de comprar un vehículo de segunda mano. Por suerte, llevaba uno de los sobres con el dinero que le había dado Amir Salim.
Pasó el resto de la tarde dormitando intranquilo en la habitación de una modesta pensión. No sabía si la comida no le había sentado muy bien o la pesadez que sentía en la boca del estómago se debía a que no dejaba de dar vueltas al tema de la Savak. Tenía la sensación de que cada minuto que pasaba allí aumentaba el peligro para ella y decidió que se marcharía en cuanto acabase de cenar con Luke. Tendrían que ir con pies de plomo a partir de ahora. La Savak tenía ojos por todas partes y una pareja de occidentales llamaría mucho la atención. Buscó alternativas para llegar hasta Yazd en el mínimo tiempo posible. “Se acabó la luna de miel”, pensó para sí con rabia. Aunque estaba convencido de que ella ocultaba algo y a pesar de sus reticencias iniciales, lo cierto es que le gustaba la chica y parecía algo recíproco. “No te fíes”. La dichosa vocecita estaba ahí de nuevo y Sam se llevó las manos a la cabeza: 
—Sam, maldito seas —se maldijo a sí mismo—. Esto te pasa por saltarte tus propias normas. ¿Qué vas a hacer? 
Era consciente de que todo era culpa suya. Solo tenía que haber cogido a la chica y haberla llevado hasta Yazd para dejar claras las cosas con el zoroastriano. “Esto te pasa por no pensar con la cabeza”. Se tapó la cara con la almohada. Sabía que en el fondo la voz tenía razón, pero no tenía tiempo para lamentarse, tocaba tomar decisiones.
Se despertó poco antes de la hora en que había quedado con Luke y pagó la cuenta antes de abandonar la pensión. No pensaba quedarse. Luke llegó al café poco después que él, con  la misma ropa que al mediodía y la misma mancha de aceite en la pernera del pantalón. Le entristeció. No era la imagen que Sam tenía de su amigo. Un par de años mayor que él, había sido el ligón del regimiento y su melena rubia y sus ojos azules habían cautivado a más mujeres de las que Sam podía recordar. Siempre elegante, ya fuera con el uniforme o en los días de permiso, solía conseguir de las mujeres lo que esperaba para envidia de sus compañeros que se conformaban con aquellas que no conseguían captar su atención. Pero ahora, poco parecía quedar de aquel Luke. Melena descuidada, ropa sucia y un aspecto físico desmejorado. La vida no parecía estar tratándolo bien. 
Cenaron tranquilos recordando viejos tiempos, poniéndose al día y comentando temas de actualidad, que de una manera u otra afectaban a alguno de los dos, antes de centrarse en lo que a Sam importaba de verdad. 
—¿Has encontrado algo sobre mi mujer? No consigo entender por qué interesa a la Savak.
—No. No hay nada. Al menos, no todavía. Tal vez si me das algo más de información...
—No tengo tiempo, Luke. 
—¿Puede ser que ella se vea afectada por estar siguiéndote a ti? El Shah sabe que los qashqai están nerviosos y al ir viajando con ellos, igual creen que has regresado a tus orígenes. 
—Es totalmente circunstancial. Nos topamos con los nómadas en Bishapur. 
—¿Y qué hacías allí? Tu amigo Ghirshman abandonó aquella excavación hace tiempo. 
—Sí, lo sé. Estábamos visitando las ruinas. Llegó Hassan con su gente y nos unimos al grupo.
Luke bebió un trago largo de whisky. 
—Ghirshman va y viene entre Irán y Francia —explicó—. Ha expuesto parte de sus hallazgos en París. ¿Lo sabías?
—¿Ah, sí? Hace tiempo que no sé nada de él. Sabía que estaba enfrascado en varios proyectos a la vez, especialmente Susa y el yacimiento de Choga Zanbil si no recuerdo mal, pero le perdí la pista hace unos cuatro o cinco años. 
—Se está convirtiendo en un arqueólogo muy importante. 
—Se lo merece, ambos se lo merecen. Han trabajado muy duro. 
—Sí, pero corren rumores algo turbios sobre él —comentó Luke.
—¿Qué quieres decir?
—Se habla de que podría estar sacando partido personal de sus hallazgos. 
Sam negó con la cabeza. 
—Me cuesta creerlo. 
—El mercado negro de tesoros arqueológicos da mucho dinero, Sam. Y hay mucha gente rica interesada en adquirir esos productos. Al final es lo de siempre, la demanda es la que manda. 
—Roman es un hombre íntegro. Le gusta su trabajo. No creo que se esté viendo involucrado en ese mundo. Si se descubriese, sería su fin.
—Hay quién dice que lo del robo del Bishapur…
—¡No! —le interrumpió Sam—. Nosotros estuvimos allí, ¿recuerdas? 
   —Bueno, torres más altas han caído. —Luke chasqueó la lengua—. Pero volviendo a los qashqai, ¿crees que al final se enfrentarán al Shah? Ya lo hicieron en el pasado y no les fue bien. Pero ya sabes cómo son, si les tocan su medio de vida, se defenderán. Y las reformas del Gobierno no les dejan mucho margen de maniobra. 
—Confiemos en que no suceda. Nosotros sabemos el daño que pueden hacer las armas, pero especialmente la política, ¿verdad?
Luke asintió. 
—Sí. Hicimos bien en alejarnos de aquello a tiempo, sino ahora estaríamos inmersos en todo esto, decidiendo a qué bando servir —contestó. 
—No sé si hubiésemos tenido la opción de elegir. —Sam se dejó caer contra el respaldo de su silla—. De seguir trabajando para la embajada, sabes perfectamente que nuestro sitio estaría al lado de los intereses de nuestro país y eso significa en el frente opuesto a los nómadas. 
—El Shah no es tonto, Sam. —Luke le apuntó con un dedo—. Las grandes potencias cometen un error si creen que es un pelele en sus manos. Les deja meter las manos en Irán, porque necesita el dinero occidental pero, por otro lado, no deja de ser un pequeño dictador y lo único que conseguimos en el 53 fue afianzar su poder. Nos cargamos al único tipo que se atrevió a plantar cara. 
—Eso ya no nos concierne. Al menos, no a mí. Por lo que a mí respecta, la política no existe —contestó Sam. 
—Pero sigues viviendo aquí, en Isfahán, ¿verdad?
—Sí. Y seguiré viviendo aquí mientras me sienta a gusto en el país. En el momento en que sienta que no es así, buscaré otro lugar. Hace tiempo que, para mí, se acabó pelear en las guerras de otros. ¿Has descubierto algo sobre la americana? —preguntó Sam mientras el camarero servía otra ronda.
—No. Esa mujer debe ser alguien completamente irrelevante. A mis contactos no les consta. ¿Te da mala espina?
—No, es curiosidad. Dice que tenemos amigos en común, pero no he oído hablar nunca de su familia. Tal vez charle con ella cuando regrese con los nómadas. Hadassa y ella han hecho buenas migas. 
—Si encuentro algo sobre ella, te lo haré llegar de alguna forma. Y tienes mi tarjeta por si te resulta necesario. Supongo que aún estaré por aquí un tiempo antes de regresar a Londres. Siento no haber sido de más ayuda, Sam.  
—Gracias por avisarme, Luke. 
—Podría haberte hecho llegar la información por escrito, pero no me pareció seguro. Además, hacía mucho que no nos veíamos y estando tan cerca, me apetecía saber de ti en persona. 
Sam sonrió. 
—Me alegro mucho de haberte visto, amigo, pero mi mujer me espera —dijo poniéndose en pie. Los dos hombres se fundieron en otro abrazo.
—Lo mismo digo, Sam. Tal vez volvamos a vernos. 
—No estaría mal. Si voy por Londres, me pasaré a verte —le dijo mostrando la tarjeta de visita. Luke sonrió. 
—¿Qué planes tenéis? ¿Vais a seguir con la luna de miel nómada?
—Sabiendo que la Savak nos busca, creo que será mejor dejarlo por ahora. Recogeré a mi mujer y nos iremos a casa. Tenía intención de enseñarle el este del país, pero tal vez lo dejemos para más tarde. 
Se despidieron con otro fuerte abrazo y Sam se dirigió a la pensión donde había dejado aparcada la motocicleta. Con algo de suerte, al amanecer ya estaría en el campamento. 
 
Campamento qashqai
 
Hassan regresó al atardecer del día siguiente, tal y como estaba previsto, pero Sam no le acompañaba. Al parecer, había recibido una nota de parte de un antiguo amigo pidiéndole que se reuniera con él en Isfahán, porque tenía información importante para él. Así que iba a tardar un día más en regresar y eso significaba otra noche sola en el campamento. Hassan trató de tranquilizarla diciéndole que Sam sabía cuidarse y conocía perfectamente la zona, pero eso no ayudó; y cuando al día siguiente Sam tampoco regresó, se pasó la noche en vela dando vueltas por el campamento, envuelta en su manta e imaginando los miles de motivos por los que no había podido regresar. A la mañana siguiente y casi sin haber dormido, fue a ver a Hassan a primera hora. Si bien los hombres apenas interactuaban con ella, ahora ya no la ignoraban cuando se la encontraban por el campamento y la saludaban con una leve inclinación de cabeza. Cuando llegó a la tienda grande con su manta, uno de ellos le ofreció su sitio para sentarse y le sirvió una taza de té, que agradeció con una sonrisa. Hassan trató de restar importancia al retraso de Sam, pero ya no de forma tan contundente como el primer día y Hadassa notaba que empezaba a mostrar preocupación, aunque seguía confiando en que todo tenía una explicación lógica y no tardaría en volver. 
—¿Y si le ha ocurrido algo? —preguntó sin levantar la vista de su vaso de té. 
—Vamos a darle algo más de tiempo y si en un par de días no regresa, yo mismo iré a buscarle. 
   “Dos días más”, pensó Hadassa. 
—Ese amigo con el que se ha citado, ¿lo conoces?
—Lo conocí hace muchos años. Es un antiguo compañero del Ejército en el que confía plenamente —le explicó Hassan—. Trabajó con él para la embajada.
—¿Y tú, confías en él?
—¿Por qué no habría de hacerlo? —preguntó Hassan mientras se servía otro vaso de té. Hadassa recordó las palabras de Sam, “no puedes fiarte de nadie” y bebió un trago de té caliente que la reconfortó. 
—No te preocupes, estará bien —insistió Hassan.
—¡Claro! Gracias por escucharme. —Dejó el vaso sobre la bandeja de bronce que hacía de mesa frente al fuego y regresó a la tienda despacio. El sol comenzaba a hacer su aparición por el este y recordó las palabras que aprendió de adolescente en las tardes de teatro del orfanato. “Toda noche, por larga y sombría que parezca, tiene su amanecer”. Esperaba de corazón que Shakespeare tuviera razón.
 
 





19. Dudas, 8 de mayo de 1962
 
Sam contemplaba el amanecer convencido de que era hombre muerto. No todavía, pero hacía más de tres días que había salido del campamento y la cosa pintaba mal para el día de hoy. Hadassa debía estar subiéndose por las paredes. La puñetera motocicleta que se había comprado de segunda mano en Isfahán se había quedado parada y se había visto obligado a pasar la noche en el desierto, en mitad de ninguna parte. Ahora ya amanecía y albergaba la esperanza de que pronto alguien pasara por el lugar y le ayudase a llegar hasta el grupo, pero si no era así, tendría que hacer parte del trayecto a pie hasta encontrar un alma caritativa. 
Por suerte, tenía su manta y se había protegido de la noche al resguardo de una gran piedra y allí seguía, dándole vueltas a todo en su cabeza. Especialmente, el tema de la Savak. No por él. Había estado en situaciones similares con anterioridad y sabía perfectamente cómo funcionan esos grupos. Había formado parte de uno y pensar que ella pudiese caer en sus manos le volvía loco. Sobre todo, porque desde ese maldito lugar no podía hacer nada y se sentía culpable. Tenía que volver, deseaba volver, así que salió de su cobijo y guardó la manta en la bolsa que tiró junto a la moto. 
Poco a poco, todo se iba llenando de luz, cubriendo el cielo con un manto de un precioso color naranja que le recordó la melena pelirroja que le esperaba en su tienda. “Lo sé, lo sé, tengo que centrarme”, se dijo a sí mismo mientras echaba un primer vistazo a la motocicleta. Trató una vez más de ponerla en marcha, pero emitía una serie de ruidos similares a un carraspeo y el pequeño motor se quedaba muerto. Tenía toda la pinta de que no había gasolina en el depósito, pero estaba convencido de que no podía ser, él mismo le había puesto combustible antes de salir. Zarandeó la moto con desesperación, con unas enormes ganas de darle una patada y tirarla montaña abajo, cuando vio que uno de los manguitos estaba suelto. 
—¡Vale, genial! —exclamó en voz alta mientras cogía el tubo de plástico con dos dedos—. Ya sabemos por qué no arrancas, ¿verdad?
Se sentó sobre su bolsa mientras se rascaba las sienes a dos manos. El cielo estaba totalmente despejado y aunque aún era temprano y hacía fresco, ya que no debían ser más de las siete de la mañana, el día iba a ser caluroso como para intentar recorrer cuarenta kilómetros a pie. Levantó la vista hacia la moto de nuevo. No es que le hubiese costado mucho dinero y pensaba dejarla en el campamento de Hassan una vez hubiese recuperado el Jeep, pero le fastidiaba mucho la situación.
Volvió a agacharse junto a ella y cogió el manguito de nuevo para intentar colocarlo en su lugar en el depósito, pero no había manera. Algo obstruía el agujero por donde debía entrar. Ahora que había más luz, se dio cuenta de que el manguito tenía un corte limpio, deliberado, a escasos milímetros del depósito. Sin herramientas, no sería capaz de extraer la parte del manguito que había quedado dentro. “¡Enano bastardo!”, pensó. Si volvía a ese lugar alguna vez, ese vendedor no iba a engañar a nadie más. Dejó allí la motocicleta e inició su camino a pie. Le esperaba un día muy largo y no tenía comida. 
 
Margareth desayunaba sentada frente a su mesita de madera, como siempre, mientras sus sirvientes recogían la tienda y guardaban sus cosas en la camioneta. Al ver a la chica, la invitó a acercarse. 
—¿Te apetece una tostada, querida? —le dijo poniéndose en pie. Hadassa se acercó a la mesa y se sentó sin decir nada—. ¿Qué te pasa? Haces mala cara. Es porque aún no ha regresado, ¿verdad? —Ella asintió con la cabeza mientras se servía una taza de café—. Le habrá surgido un imprevisto. Ya sabes cómo son los hombres. Igual la cita con su amigo se alargó y no estaba en condiciones de regresar —dijo en tono divertido. 
—Me prometió que serían dos días. 
—¡Promesas! Cariño, los hombres siempre prometen y la mayoría de las veces no cumplen. 
—Me preocupa que le haya podido pasar algo. 
—¿Qué le va a pasar? Volverá con alguna excusa absurda y tú le perdonarás a la primera caricia. ¿Conoces a su amigo?
—No, pero Hassan dice que es un viejo compañero del Ejército. Es todo lo que sé. 
—¿Y por qué se han reencontrado precisamente ahora? Es extraño —preguntó Margareth mientras untaba mantequilla en la tostada. 
—Pues no lo sé. 
—Tal vez tenga algunos negocios que no quiere que sepas. —La joven levantó el rostro para mirar a su amiga—. Por otro lado, ¿cómo sabes que Hassan no te miente? —La viuda le ofreció la tostada que Hadassa rechazó con una mueca. Llevaba un par de días en que era incapaz de probar un bocado. La pregunta de Margareth la dejó perpleja y la mujer, al ver la expresión de su rostro, continuó—: A ver, lo único que sabemos —dijo acercándose a ella y bajando la voz— es que Sam no ha regresado y la única versión que tenemos de lo sucedido es la que nos ha contado Hassan. Tal vez no sea cierta. 
—Sam y Hassan son amigos. No creo que le haya hecho nada  y…
—¡No, por Dios! No me refiero a eso. Mira, no quiero ser malpensada ni fastidiar tu luna de miel, pero tal vez Hassan sepa cosas sobre Sam que no deba decirte. 
—¿Cómo qué? —comenzaba a sentirse molesta con las insinuaciones de Margareth.
—¿Por qué ha ido con Hassan?
—Porque él se lo pidió —contestó Hadassa—. Era un asunto de los nómadas. 
—¿Tiene Sam algún interés en ese asunto nómada? Apenas le conoces, acabas de casarte con él. ¿Cómo sabes que no usa la luna de miel para hacer negocios? ¡Los hombres lo hacen todo el tiempo! Y a lo mejor se ha metido en algún lío que le ha salido mal.
¿Y si Margareth tenía razón? ¿Estaba Sam usando este tema para hacer negocios? Era obvio que tenía facilidad para la mentira y no tenía reparos en usarla para sus propósitos. Ya lo había hecho y quizás nunca había dejado de hacerlo y la historia de ese sacerdote era una mentira más y ella había caído como una niña tonta. “¿No es eso lo que hacen los espías?”, pensó. Al ver que la joven no respondía, Margareth siguió insistiendo.
—Cabe otra posibilidad —Hadassa levantó de nuevo la vista hacia ella—. Era conocida su fama con las mujeres en su juventud y sigue siendo un hombre muy atractivo. 
Esas palabras golpearon en su mente causando un tsunami de emociones inesperadas en su interior. 
—¿Estás bien? —le preguntó Margareth al ver cómo las lágrimas comenzaban a asomar a los ojos de la joven—. Querida, no pretendo hacerte llorar. Perdóname. —La mujer le acarició la cabeza con dulzura—. Estoy volcando mi amargura contra ti. Olvida lo que he dicho. Seguramente le ha surgido un imprevisto que le impide volver y eso es todo. ¿Qué otro motivo puede haber?
Hadassa trató de mantener la compostura mientras se levantaba para regresar a su tienda. 
—Creo que debo irme ya, Margareth. Hay que desmontar la tienda y… Te agradezco el desayuno. 
—Mi niña, puedes venir cuando lo necesites. Y si crees que puedo ayudarte en algo, ya sabes dónde estoy. 
Hadassa abrazó a su amiga y se marchó en dirección a la tienda con un nudo en la garganta. Sam ya debería haber dado con ellos. El ritmo de los nómadas era lento. Se pasó los ratos libres oteando el horizonte en todas direcciones, esperando verlo aparecer en cualquier momento y pensó en la posibilidad de que estuviera con otra mujer como Margareth había insinuado. Ella no podía reprocharle nada, excepto el hecho de que hubiese mentido e incumplido su promesa de regresar en dos días. Al fin y al cabo, Sam no era su marido y ese no era asunto suyo. Tampoco podía culparle por el mal momento que ella estaba pasando. ¿Cómo era el dicho? 
—Quien con fuego juega, se quema —se contestó en voz alta.
Y ella había caído de bruces en el centro de una hoguera que ella misma había prendido y de la que ahora no podía salir. En su momento, en aquella cascada en Ghalat, había pensado que iba a ser fácil tenerlo comiendo de su mano, pero no había contado con la posibilidad de llegar a enamorarse. Ese pensamiento la desconcertó. ¿De verdad era eso lo que sentía? ¿O simplemente era miedo a encontrarse sola en ese país?
Comenzó a caminar descalza sobre la hierba evitando pensar en ello, pero su mente se empeñaba, una y otra vez, en tratar de ponerle nombre a ese sentimiento angustioso que la acompañaba. Recordó las palabras de Sam la noche antes de partir con Hassan cuando había entrado en la tienda al amanecer pensando que ella dormía y comenzó a preparar la bolsa con las cosas que iba a necesitar. 
—¿Has cogido algo de abrigo? —le susurró ella cuando Sam se disponía a salir de la tienda con la bolsa en la mano—. En las montañas aún hará frío por las noches.  
—Sí. Llevo una manta —contestó desde la entrada. Ella había insistido una vez más.
—Sam,  yo podría ir y quedarme fuera del campamento.  
—Hadassa,  no quiero volver a discutir. 
—No estoy discutiendo, solo es una sugerencia. Nada más. —Estaba tumbada de espaldas a él, tratando de mantenerse serena—. ¿A cuántos kilómetros de aquí está ese lugar?
—A unos doscientos cincuenta kilómetros en dirección noreste. 
—Pues no está tan lejos. ¿No os vais muy temprano? Dijiste que la reunión era al amanecer.  
—Y será al amanecer, pero no sabemos lo que nos vamos a encontrar en esos caminos de montaña.  
—¡Claro! 
—Bueno, Hassan me espera. He dejado mis cosas en tu bolsa. Hay dinero por si lo necesitas y la documentación. Nos vemos mañana por la noche.  
—De acuerdo. —Sam se disponía ya a salir de la tienda cuando ella le había implorado una vez más—. ¿De verdad tienes que irte?
Dejó la bolsa en el suelo y se acercó a ella, tumbándose a su espalda y abrazándola con suavidad.
—Sí, lo prometí. 
—También prometiste que cuidarías de mí.  
—¿Y no lo estoy haciendo? —Le retiró la melena del cuello y le besó suavemente un par de veces, susurrando a su oído—. Solo te estoy pidiendo dos días. —Hadassa no contestó y suspiró con desgana—. ¿Conoces la leyenda del hilo rojo? —Le preguntó Sam.
—¿El hilo rojo? 
—Sí. —Sam cogió su mano izquierda y acarició su dedo meñique—. Es una leyenda japonesa muy antigua que dice que las almas que están destinadas a encontrarse, nacen unidas por un hilo rojo que los dioses han atado a los meñiques de sus manos. Un hilo mágico, irrompible, que en ocasiones se enreda y se queda enganchado en algún sitio. Otras veces se estira y parece que está a punto de romperse, pero no es así. Nunca se rompe. Aunque estén separadas, esas almas están unidas para siempre y al final acaban encontrándose, sin importar el tiempo o la distancia que las separe.
—¿Me estás diciendo que crees que tú y yo estamos unidos de esa manera? 
—Estoy completamente convencido de ello. —Volvió a besarla, esta vez en la base del cuello—. Sé que no confías todavía plenamente en mí y lo entiendo… 
—Sí confío. 
—No, no lo haces. Y en tu situación supongo que yo me comportaría de la misma manera, pero quiero que sepas que, pase lo que pase al final entre nosotros, siempre estaré al otro extremo de ese hilo cuando me necesites. 
Ella se había tomado un tiempo antes de contestar, sopesando las palabras de Sam. 
—Mañana, cuando regreses, estaré aquí —le había dicho con un nudo amenazante en la garganta.   
—Y yo no veo el momento de regresar —había sido su respuesta. 
Se habían despedido frente a la tienda hacía casi cuatro días y aún le parecía sentir el contacto de sus labios en su cuello. “Promesas que nunca cumplen”, le había dicho Margareth. ¿Y si Sam no pensaba regresar? Había leído en algunos libros que existía un comercio de mujeres hacia determinados países exóticos y sintió un escalofrío. ¡Maldita sea! ¿Y si era ese el verdadero cometido de Sam y había estado jugando con ella todo este tiempo? Conseguir ganarse su confianza para llevarla hasta allí y, una vez en Irán, dejarla en otras manos. Comenzó a ponerse nerviosa. ¿Qué opciones tenía? Nadie de su entorno sabía dónde estaba, todos sus conocidos pensaban que se había instalado en Nueva York. Además, había entrado en Irán sin que quedase constancia alguna de su presencia en el país, viajando con un pasaporte británico y haciéndose pasar por la mujer de un hombre al que no conocía de nada. Por no hablar de que Hadassa Mullins no existía. ¿A quién iba a acudir?
—¡Mierda! —exclamó y corrió hacia la tienda, directo a la bolsa que estaba en un rincón. Si Sam no pensaba regresar, se habría llevado sus cosas con él, así que abrió la bolsa tirando con rabia de la cremallera. Casi toda su ropa estaba allí, así como los papeles que Forbes le había entregado en el barco. Metió las manos entre la ropa y los laterales, después palpó el fondo de la misma. Allí, en un rincón, había una carpeta con cintas y en su interior un fajo de billetes y la documentación, tal y como él le había dicho. 
—Si pensaba largarse, necesitaría estas cosas, ¿no es así? —se dijo. Cerró la bolsa  y se sentó en el suelo. ¿Y si Sam no era quién decía ser? Si era así, ese pasaporte no tenía validez ninguna, para ella tampoco. Permaneció en ese lugar en silencio, en mitad de la tienda. La última vez que había estado con él, había sido precisamente allí. ¿Eso también había sido mentira? Se acurrucó con la manta en un rincón de la tienda y dio rienda suelta a su angustia. ¿Cómo había podido ser tan estúpida?
Sam se encontró por fin con el grupo al mediodía. Sabía que se acercaba cuando comenzó a llegarle el olor de las especias y las brasas. Tenía tanto apetito que iba a comerse una de aquellas cabras enteras, ya que apenas había comido desde que había cenado con Luke y de eso hacía ya casi dos días. Pero el otro apetito era el que lo estaba matando. Deseaba verla. No solo para quitarse esa sensación que le quemaba por dentro, sino para asegurarse de que todo estaba bien. Conociendo a Hadassa, después de tantos días sin noticias de él, se veía durmiendo con las cabras. Y eso que había tenido suerte de haberse topado con un grupo de hombres que trataban de arreglar un viejo camión y a cambio de echarles una mano, le habían acercado lo máximo posible a la nueva ubicación del campamento de Hassan. De no haber sido así, aún le quedarían una docena de kilómetros por recorrer. 
Todo estaba tranquilo como siempre que llegaba la hora de la comida. Saludó a algunas de las mujeres al cargo del fuego y se presentó frente a Hassan, que se comía un pedazo de asado que le hacía la boca agua. 
—¡Qué bien huele! No he comido prácticamente nada desde ayer por la mañana. 
—Te has retrasado un poco, ¿no crees? —fueron las palabras del nómada.
—He tenido problemas técnicos —contestó mientras se servía un plato de guiso—. ¿Has visto a Hadassa?
El nómada se tomó un tiempo antes de contestar mientras Sam daba un enorme mordisco a un pedazo de carne.
—No está —fue su escueta respuesta. 
—¿Está con Margareth? 
—No. Llevaba unos días preocupada por ti y esta mañana no había ni rastro de ella en el campamento —contestó sin levantar la vista del plato. 
—¿Has dejado que se fuera? —le espetó. Hassan lo miró fijamente. 
—Le dije que esperara, que si no venías, yo le acompañaría a buscarte, pero tampoco podía atarla a un árbol, ¿no? —el nómada siguió con su comida. Sam echó un vistazo a la amplia explanada en la que el grupo descansaba. Efectivamente, no había ni rastro del Jeep. 
—¿Se ha llevado mi coche? —Preguntó. Hassan asintió y el cabreo de Sam comenzó a desbordarse—. Necesito un medio de transporte.  
—¿Vas a ir a buscarla? —preguntó el nómada—. No sabes dónde está. 
—No, pero creo saber a dónde va —contestó mientras recogía queso y pan de una bandeja. Hassan hizo un gesto a uno de los hombres que, dejando su comida a un lado, se levantó de la piedra en la que estaba sentado y se alejó a toda prisa. 
—Esa mujer —le advirtió Sam—, esa tal Margareth, ten cuidado, no es quien dice ser. 
—¿Cómo lo sabes? —preguntó Hassan. 
—Luke no encontró nada sobre ella y creo que es quien está detrás de los robos. 
—Sí, eso ya lo imaginaba —contestó el nómada—. ¿Qué crees que busca? 
—No lo sé. Tal vez solo esté escondiéndose aquí, pero tened cuidado. 
Cogió un puñado de dátiles y los guardó en su bolsa mientras el hombre de Hassan regresaba con un caballo. 
—¿Qué vas a hacer si la encuentras? —preguntó Hassan. 
Sam se limitó a apretar la mandíbula con furia y los labios como si no quisiese decir en voz alta lo que estaba pensando y subió a lomos del animal.
—¡Estúpida niñata! —exclamó mientras se ponía en marcha y salía al galope—. Estaré aquí cuando vuelvas —dijo imitando el tono de voz de la chica. Estaba furioso. Había estado jugando con él y, como un imbécil, le había puesto en bandeja el momento preciso para salir huyendo. No la culpaba. Imaginó que él habría hecho lo mismo, pero lo habían cazado con sus propias armas. 
—Solo dos días, promételo —repitió con el mismo tono. “Te lo advertí”, sentenció la vocecilla repelente de su cabeza. Cuando la encontrase, porque la iba a encontrar, las cosas iban a ser muy diferentes. Eso, si no la mataba antes. 
Se topó con Margareth unos kilómetros más adelante. Su camioneta estaba detenida frente a un puesto nómada que vendía leche y quesos y ella estaba sentada a la sombra, comiendo frente a su pequeña mesa de madera. Sam detuvo el caballo y maldiciendo en voz baja se dirigió hacia allí. La mujer, al ver la expresión furibunda de su rostro, se sirvió una copa de Jerez. 
—¿Cómo que se ha marchado? —preguntó cuando Sam le explicó la situación—. Llevaba unos días algo rara, pero no creía que fuera a irse. ¡Dios! Qué maleducada soy, por favor —le dijo señalando a la silla que tenía enfrente—. ¿Te apetece comer algo?
Sam cogió un pedazo de pan de la bandeja y, sin despedirse, comenzó a andar de nuevo hacia el caballo. Tras unos pocos pasos, escuchó la voz de Margareth. 
—¡Espero que esté bien! Si puedo ayudarte en algo…
Sam se dio la vuelta. La mujer permanecía sentada y lo observaba con la copa de Jerez en su mano. Por un instante, a Sam le pareció que disfrutaba de la situación y pensó en interrogarla sobre los motivos de su estancia con los nómadas, pero decidió que eso era asunto de Hassan y se encaminó, echando humo, hacia el caballo. Él ya tenía sus propios problemas. Estaba seguro de que Hadassa estaba recorriendo el camino de regreso hacia Bushehr y pretendía alcanzarla antes de que llegara a la carretera. 
 
 
 
 





20. Problemas 
 
La joven empezaba a arrepentirse de su decisión. No tenía ni idea de dónde se encontraba o qué dirección llevaba y los letreros, pocos, estaban en persa y le resultaban incomprensibles. No sabía ni cuánto tiempo llevaba conduciendo cuando, por fin, se acabó el camino de tierra y alcanzó una pista ancha y bien aplanada y se detuvo en el cruce. Sam se había reunido con su amigo en las afueras de Isfahán y según Margareth debía seguir dirección norte, pero no había en el cruce ninguna carretera en esa dirección, así que decidió seguir hacia el este unos kilómetros más a la espera de encontrar un desvío que le permitiera seguir en esa dirección. Poco después, el Jeep comenzó a comportarse de un modo extraño y se vio obligada a parar en el arcén de la carretera. Salió del vehículo y revisó las cuatro ruedas. La rueda trasera derecha estaba deshinchada.
—¡Maldita sea! —exclamó. 
   Buscó las herramientas, lo que le llevó su tiempo. Solo había conducido dos vehículos en toda su vida: la camioneta de Martha y el Jeep que conducía en ese momento y siempre que había tenido algún percance, alguien se había encargado de solucionarlo, así que el cambio de una rueda iba a ser una experiencia nueva para ella. Cuando por fin encontró las herramientas, bajo la rueda de repuesto, intentó extraer los tornillos de la rueda pinchada, pero no tenía la fuerza suficiente para hacerlos girar, ni siquiera subiéndose encima de la llave y haciendo fuerza con todo su peso. Estaba empapada en sudor y no había conseguido mover la tuerca un milímetro. Comenzaba a desesperarse cuando un vehículo que circulaba en dirección contraria paró al otro lado de la carretera y dos hombres se apearon del mismo. 
—¡Hola! —les gritó desde el otro lado agitando las manos. Los hombres cruzaron a pie la vía hasta su posición y echaron un vistazo al coche mientras ella trataba de comunicarse con ellos, pero sin éxito. Un camión que viajaba en su misma dirección se detuvo justo delante del coche de Hadassa y el conductor, un hombre de gran tamaño y con un imponente bigote negro, se acercó a ella tratando de comunicarse en inglés. 
—¡Hola! —le dijo—. Yo ayudo.
—¿De verdad? —contestó ella, sonriente—. ¡Muchas gracias!
Con la llegada del hombre, los dos tipos regresaron a su vehículo y se alejaron del lugar. En poco más de diez minutos, el hombre ya había solucionado el problema con la rueda y continuaba su camino, no sin antes indicar a Hadassa la ruta que debía seguir para llegar a su destino. Hacía mucho calor y tras sus intentos por quitar la rueda, sentía que la ropa se le pegaba al cuerpo, así que, en cuanto cruzó el puente sobre el río, se desvió un poco de la carretera con la intención de refrescarse. Dejó el Jeep a un lado del camino de tierra y bajó con cuidado el barranco para acercarse a la orilla. No era un río muy profundo, pero corría por el interior de un pequeño cañón. Estaba sudada y sentía que tenía polvo hasta en los huesos, así que se sentó en una roca plana que se adentraba en el agua y comenzó a desvestirse empezando por las botas y el pantalón, que dejó sobre la piedra. Vestida solo con la camisa y la ropa interior, metió los pies en el agua y chapoteó por unos momentos hasta que decidió darse un chapuzón, tirando la camisa sobre la piedra para sumergirse después en el agua.   
—¡Oh, Dios! —repetía dando saltitos cuando el agua le llegaba a la cintura. A pesar de lo fría que estaba, empezaba a sentirse en la gloria, así que se sumergió hasta que el agua le llegó al cuello, frotándose el cuerpo con fuerza con ambas manos. Se estiró completamente, flotando durante un rato con los ojos cerrados y cuando se incorporó para salir del río, vio al hombre. Era uno de los tipos que se habían detenido al otro lado de la carretera y la miraba, extasiado, desde lo alto de la piedra. Le hizo un gesto con la navaja que llevaba en una mano para que saliera del agua. En la otra mano llevaba su ropa. Hadassa permaneció de pie en mitad del río, calculando sus posibilidades, y el hombre le dirigió unas palabras en su idioma, haciéndole gestos de nuevo para hacerla salir. Al ver que se negaba, decidió entrar a buscarla. 
—¡Ni te acerques! —le advirtió ella en voz baja dando unos pasos hacia atrás para alejarse de él. El tipo siguió avanzando y ella retrocedía en dirección a la otra orilla, sin darle la espalda. Notaba que el nivel del agua descendía a cada paso hacia atrás que daba, de modo que su cuerpo iba quedando cada vez más expuesto. Aunque llevaba puesto el sujetador, se tapó los senos y dio un par de pasos más hacia atrás; y  dos más, mientras el hombre seguía su camino hacia ella, despacio, pero decidido. El agua le llegaba ya hasta las rodillas cuando tropezó y cayó, golpeándose el trasero con una piedra. El tipo aprovechó para llegar a su altura y atraparla, pero Hadassa le asestó un fuerte golpe en la mejilla con la piedra con la que se había golpeado, que hizo que el hombre emitiese un alarido y tropezara, cayendo sobre ella, que, haciendo fuerza con ambas piernas, consiguió quitárselo de encima. 
Intentó salir del agua a gatas, pero el hombre la agarró por un pie y tiró de ella con tanta fuerza que Hadassa notó un dolor en el costado, un pinchazo agudo, aunque consiguió propinar un puntapié al hombre en la cara. Con la segunda patada, por fin la soltó. Recogió su ropa del agua y salió corriendo barranco arriba, pero hacia la orilla opuesta a donde había dejado el Jeep. Aterrada y con frío, se escondió tras unas rocas y confió en que podría aguantar allí hasta que cayera la noche para alcanzar entonces la otra orilla del cañón y regresar al coche sin ser vista.
Pasó unas horas con la ropa mojada y helada. Cambió de lugar en varias ocasiones para que esos hombres no la encontrasen, pero se había alejado demasiado del vehículo. A medida que pasaban las horas, entraba menos luz en el cañón y pensó que era el momento de salir de su escondite, cruzar el río y tratar de alcanzar la otra orilla. Despacio, se desplazó sin hacer ruido y sabedora de que una vez cayera la noche les iba a ser más difícil encontrarla, entendía que ella también tendría problemas para lograr salir del cañón. Estuvo a punto de tropezar y caer terraplén abajo un par de veces, así que decidió arrastrar sus posaderas por el suelo. De ese modo, evitaba la posibilidad de caerse y desplazaba menos vegetación mientras se movía, dando menos pistas de su paradero. Además, podía tantear con las manos en busca de lugares donde agarrarse. Y si era necesario, iba a reptar como una lagartija.   
Llegó a un punto con un fuerte desnivel. No creyó que fuese capaz de saltarlo, así que se agarró a una rama y trató de descender poniendo los pies contra la pared de piedra. Cuando estaba a media altura, la rama se partió y cayó de espaldas al suelo, golpeándose el hombro y lanzando al aire un grito de dolor. Quedó tendida de espaldas por unos instantes, sintiendo que le faltaba el aliento, y cuando intentó levantarse, su brazo se había quedado dormido y apenas podía hacer fuerza con él. Rodó hacia el lado opuesto y se puso de rodillas. Apoyándose en su mano derecha consiguió ponerse en pie. El brazo izquierdo le pesaba, así que lo pegó a su costado y se agarró el antebrazo con la otra mano para seguir su camino. Estaba segura de que esos hombres habían escuchado su alarido y apretó el paso, intentando llegar al agua lo más rápido posible. El dolor era tan fuerte que notó que comenzaba a perder el conocimiento y buscó apoyo en el tronco de un árbol para mantenerse en pie y tomar algo de aire. Desde allí escuchaba las voces de esos hombres cada vez más cerca y reanudó la marcha, pero tras unos pocos pasos, todo se hizo oscuridad.
 
Sam cabalgaba deprisa cuando vio su Jeep parado a un lado de la carretera, en la orilla norte del Cañón Boragh. Las llaves estaban en el contacto, pero no había ni rastro de su ocupante, aunque su bolsa estaba en el interior. Hizo girar la llave y el motor arrancó de inmediato. Por el motivo que fuese, Hadassa se había detenido en ese lugar, pero no por problemas técnicos; aunque Sam se dio cuenta de que una de las ruedas traseras había sido cambiada. Si Hadassa había abandonado al grupo por la mañana como le había dicho Hassan, la distancia que había recorrido era muy corta antes de detenerse y abandonar el Jeep. Se asomó al borde del cañón y oteó el río Bashar desde lo alto. No había ni rastro de ella, pero un reflejo unos metros más adelante llamó su atención. Los rayos de sol que incidían sobre la ventana trasera de un Mercedes negro de gran tamaño delataban su posición, oculto entre unos árboles. Dejó ir al caballo y metió su bolsa y el maletín en el interior del Jeep, y con la pistola en la cintura del pantalón, puso rumbo a ese otro coche. Estaba cerrado con llave. Se acercó al borde del cañón y tras echar un vistazo, inició el descenso hasta la orilla. 
—¿La ves? —Era una voz de hombre y hablaba en árabe, lo que sorprendió a Sam. 
—¡No! —contestó otra voz masculina—, sigamos buscando. Si llega al agua otra vez, será difícil seguirle el paso cuando llegue la noche. 
Se quedó quieto, sin hacer ruido y minutos después regresó de nuevo a lo alto del cañón, acercándose al coche negro y pinchando las dos ruedas del lado derecho. Sea quienes fueran esos tipos, no se iban a poder marchar de allí con ella. Regresó al cañón y bajó muy despacio. Conocía el lugar a la perfección, ya que solía ir allí a refrescarse en verano los días de más calor. Por la conversación que mantenían los tipos, estaba casi seguro de que eran solo dos y se encontraban en la orilla opuesta. Tal vez Hadassa debía encontrarse escondida por esa zona, pero para asegurarse, caminó por la orilla unos metros en dirección este, alejándose de ellos, buscando un lugar para atravesar la corriente y sorprenderlos cuando fuera el momento.  
Poco tiempo después, escuchó el grito y entonces le pareció ver una figura blanca moverse unos metros por delante del lugar en el que estaba escondido. La figura se quedó unos momentos junto a un árbol y a unos metros más allá, se desplomó contra el suelo. Su primer impulso fue salir corriendo hacia ella, pero al ver aparecer a los dos hombres, regresó a su escondite. Ahora ya sabía dónde estaba Hadassa. Los dos tipos se acercaron al cuerpo inmóvil de la joven y uno de ellos le propinó una patada en el costado. La chica no emitió sonido alguno. 
—¿Qué haces? —le dijo el otro hombre dándole un empujón que casi lo tira al suelo. 
—¡Esta perra me ha destrozado la mejilla! —contestó. 
Sam no podía verlos con claridad. En el interior del cañón comenzaba a entrar menos luz y eso jugaba a su favor, igual que el hecho de que esos dos tipos no iban a poder subir hasta lo alto del cañón cargando con el cuerpo de la joven.
—¡Despierta! —le gritó el tipo de la mejilla destrozada. Le tiraba agua al rostro con la ayuda de un pañuelo mientras con la punta del pie le golpeaba el hombro. Ahora sí que emitió quejidos de dolor. Sam maldijo por lo bajo mientras los observaba.
—Tendremos que pasar la noche aquí —dijo el otro tipo—. -No creo que podamos subir con ella a cuestas si no hay luz.  
—¡Asquerosa infiel! —contestó el otro mientras se agachaba a su lado y le levantaba la cabeza, agarrándola del pelo y sacando una navaja de un bolsillo de su pantalón—. Debería rajarte la mejilla como tú me has hecho a mí. ¿Qué te parece?
—¡Basta! Déjala, Hakim. —Ordenó el otro tipo propinándole un nuevo empujón que lo sentó en el suelo—. Nos matarán si le ocurre algo. Ve a por las mantas. 
El comentario sorprendió a Sam. El encuentro de los hombres con Hadassa no parecía casual y en un primer momento pensó en el sacerdote, pero le desconcertó que los tipos hablaran árabe entre ellos y no persa. El hombre acomodó a Hadassa contra unas rocas y le ató las manos. Después, comenzó a recoger leña para hacer una hoguera mientras Hakim desaparecía de su vista barranco arriba, internándose entre la vegetación de la pared del barranco. Sam se movió con sigilo y subió a toda prisa hacia la carretera con la intención de sorprender al tipo solo en lo alto del cañón. Los últimos rayos de sol incidían sobre el vehículo aparcado en el borde del barranco. Se acercó con mucha cautela, pero aún no era capaz de ver al hombre y esperó hasta que lo oyó murmurar. El tipo salió del terraplén ayudándose de las manos y, renegando, se acercó al coche para sacar las mantas del maletero. Ya se disponía a bajar de nuevo cuando paró en seco al descubrir las dos ruedas pinchadas del sedán. 
Dejó las mantas sobre el capó y se agachó junto al vehículo. Fue entonces cuando Sam se acercó silencioso por detrás y estampó con fuerza la cabeza del hombre contra el parachoques del viejo Mercedes. El tipo cayó al suelo con una enorme brecha en la frente. Sam se agachó a su lado y buscó en los bolsillos del hombre, que gruñía de dolor. Encontró lo que buscaba, la navaja con la que había amenazado a Hadassa minutos antes. 
—¿Para quién trabajas, Hakim? —le preguntó en árabe, pero el hombre no respondió—. Verás —le dijo Sam mientras abría la navaja frente a sus ojos—, voy a serte sincero. Hables o no, vas a morir y yo voy a recuperar a la chica. La diferencia entre que me digas lo que quiero saber o no, es lo que pasará tras tu muerte. Si hablas, me encargaré de que tu cuerpo sea enterrado como manda el islam. Si no me lo dices, te tiraré barranco abajo y tu cuerpo será el alimento de los buitres.
El hombre pareció meditarlo antes de contestar de mala gana. 
—No lo sé, yo no hago los tratos. 
—¿Debo suponer entonces que tu amigo lo sabe? 
—Sí. Mohammed se encarga de eso.
Sam le dio un golpecito amable en el brazo y le ayudó a sentarse. El hombre sangraba copiosamente por la frente y tenía una herida en la mejilla, al parecer, cortesía de Hadassa.
—¿Cómo la encontrasteis? ¿La ibais siguiendo?
—Nos avisaron —dijo el hombre mientras se llevaba la mano a la frente. 
—¿Os avisaron de qué?
—Nos dijeron que estuviéramos atentos por si aparecía una mujer occidental y que debíamos interceptarla.           
—¿Quién? —preguntó Sam. 
—Ya te lo he dicho, no lo sé. Estábamos acampados cerca y hace un par de días nos dieron la orden de vigilar la carretera. Mohammed hizo los tratos, yo no. —El hombre se miró la mano ensangrentada—. ¡Me has abierto la cabeza! —exclamó. 
—Sí —contestó Sam, poniéndose en pie—. Es una muestra de tu propia cortesía. —El hombre lo miró extrañado sin saber de qué estaba hablando y Sam le ofreció una de las mantas—. ¿Qué le pasa a la chica? —preguntó—. ¿Está herida?
—Se ha golpeado, creo —respondió mientras se tapaba con la manta. Levantó la mirada hacia Sam que se acercó al hombre y tras ponerle una mano en el hombro, le clavó su propia navaja en el cuello. Después cubrió al tipo con la manta, limpió la navaja y se la guardó en el bolsillo trasero del pantalón.
—Saluda al demonio de mi parte —dijo mientras se ponía en pie y se dirigía, con la otra manta bajo el brazo, hacia el barranco. Llegó hasta un lugar desde donde podía ver a la joven. Seguía en el suelo, junto a la roca, mientras Mohammed trataba de encender la pequeña pila de troncos que había formado. Sam dejó la manta al lado de un gran árbol y se sentó a esperar.  
—¡Hakim! —gritó Mohammed mientras conseguía, por fin, prender la hoguera—. ¿Qué estará haciendo ese idiota?
Hadassa pareció reaccionar al escuchar el grito. Se había caído y estaba tumbada boca abajo, ligeramente de costado y con las manos atadas frente al rostro que descansaba sobre la hierba. Los insectos trataban de entrar en los orificios de su cara, así que intentó cambiar de posición, pero al apoyar las manos en el suelo, de nuevo sintió la punzada de dolor en el hombro y volvió a desmayarse. El hombre no se inmutó por el dolor de la chica. Solo estaba pendiente de Hakim y empezó a ponerse nervioso al ver que no respondía. 
—¡Hakim! ¿Sigues ahí?
Sam lo tenía en el ángulo de tiro, pero lo necesitaba vivo. Quería saber quién los había enviado y asegurarse de que, una vez herido, estaba lo suficientemente lejos de ella. No sabía si llevaba algún arma o al igual que Hakim, solo iba armado con una navaja. Pero no tenía prisa, aunque le preocupaba el estado de salud de Hadassa. Mohammed se impacientaba cada vez más. Se acercó a la chica y tiró de ella, agarrándola de las manos, hasta un árbol. La ató a él entre quejas de dolor por parte de la joven e inició el ascenso por el barranco en busca de su compañero. 
Sam dudó, debatiéndose entre comprobar el estado de ella o subir tras él. Finalmente, se decidió por lo primero. Se acercó a Hadassa y cortó las ligaduras que la ataban al árbol. Se la cargó al hombro y tras recoger la manta, se escondió entre la maleza, alejándose del fuego y de la luz que emitía. La dejó en el suelo y la enrolló con la manta para irse después tras el hombre. Exhausto, intentaba llegar con sigilo hasta el borde del barranco y acercarse al lugar donde había dejado a Hakim bajo la manta. Allí, lejos de la joven, era el lugar perfecto para abordar al hombre. Pero cuando llegó, Mohammed ya iniciaba el descenso a toda prisa con una bolsa alargada colocada al hombro, resbalando en un par de ocasiones antes de llegar a la orilla. Sam lo siguió, manteniendo las distancias y cuando ya casi había alcanzado el río, vio como Mohammed buscaba desesperado a la joven, murmurando y renegando en voz baja. Nervioso, el hombre sacó un arma del interior de la bolsa. Sam vio el reflejo en el metal del rifle y se maldijo por no haber acabado con el tipo cuando había tenido la oportunidad. Confió en que Hadassa no despertara y delatara su posición. A pesar de la creciente oscuridad, distinguía los movimientos del hombre, aunque se había separado del fuego y su silueta era casi como un fantasma entre las sombras. A esas alturas, Mohammed ya era consciente de que, aparte de la chica, había alguien más en el cañón. 
—¡Dime para quién trabajas y te dejaré vivir! —le gritó Sam desde detrás de una roca. El hombre levantó el arma apuntando en la dirección de la que procedía la voz—. No quiero hacerte daño. Si me dices quién quiere a la chica, podrás irte. —Mohammed permaneció en su sitio sin moverse, pero el cañón del fusil le delataba. Sam disparó a sus pies y la bala impactó en el suelo, a escasos centímetros de su pie derecho—. ¡No voy a sentirme culpable si acabas como Hakim! —le gritó—. Solo quiero llevarme a la chica y saber quién os ha enviado a por ella. 
—¡Has matado a mi hermano! —exclamó el hombre mientras disparaba en su dirección provocando que Sam se refugiara tras la roca. 
—Y tú acabarás igual —le advirtió Sam cuando la ráfaga cesó—, a menos que seas más inteligente. 
Mohammed volvió a disparar y Sam se limitó a esperar en su escondite. Tras varios disparos, se hizo el silencio. Se asomó por un lado de la roca, pero no había ni rastro del hombre. Se había alejado del fuego y ahora era incapaz de ver dónde se encontraba. Decidió no seguir hablando con él para no darle más información sobre su posición y se dedicó a buscar un destello o captar algún sonido que le indicase dónde podría encontrarse el hombre, que parecía haberse desvanecido. 
“¿Dónde te has metido?”, se dijo para sí. Tal vez, si se movía un poco, el hombre cometería el error de ir a por él y entonces lo tendría, así que optó por caminar agachado unos cuantos pasos hacia atrás de su posición, oculto tras la roca, y entonces, se desplazó a toda prisa hacia el oeste siguiendo el cauce del río. Una bala le pasó rozando la oreja, pero Sam calculó la posición del hombre y rogó que Hadassa no se despertara en ese momento, porque estaba prácticamente a su lado. Este volvió a disparar en dirección a Sam, que se había tirado al suelo, golpeándose el costado con el tronco de un árbol caído. Tenía que alejar al tipo de ahí, así que se puso en pie de nuevo y corrió río abajo, como alma que lleva el diablo, bajo una lluvia de proyectiles. Salió del cauce y volvió a esconderse, manteniéndose alerta ante cualquier movimiento o sonido que se produjera en su dirección. Escuchó cómo Mohammed cargaba el fusil de nuevo y levantó el rostro. La luna se hizo visible tras una nube e iluminó el curso del río lo justo para que Sam adivinase el lugar exacto desde donde el hombre disparaba. Afortunadamente, se había alejado de Hadassa y estaba escondido en la otra orilla tras una enorme piedra redondeada por la erosión del agua de la que solo sobresalía el cañón del arma.  
Sam solo tenía que esperar a que el hombre cometiera el error de moverse y era suyo. Y esperó, pero en ese tiempo Hadassa comenzó a quejarse con insistencia. Se estaba despertando. El hombre también la había escuchado y caminaba por el agua hacia atrás, sin perder de vista la zona en la que Sam estaba escondido y con el fusil a punto. Si pretendía llegar hasta la chica antes que Mohammed, estaba obligado a salir de su escondite, pero eso le haría un blanco fácil. Así que disparó, obligando al hombre a esconderse tras unos árboles, y Sam pudo cambiar su posición. Atravesó el río a toda velocidad y se dejó caer tras unas piedras, estirado entre la maleza. Desde ese lugar tenía una mejor visión del hombre y se encontraba más cerca de Hadassa, que seguía doliéndose en el suelo. Pensó en la posibilidad de acercarse a ella aún más, pero no quería dar más pistas al tipo del lugar en donde se encontraba la joven. Tenía que mantenerlo apartado de ella. 
Cogió una piedra de gran tamaño y la tiró al lugar donde se escondía Mohammed. La piedra golpeó uno de los árboles con fuerza. Al no recibir respuesta, buscó otro pedrusco y lo tiró al mismo sitio. Nada. Esperó unos segundos para comprobar que el hombre permanecía en su escondite, tratando de agudizar la vista. Le pareció que la silueta seguía allí, a pesar de la oscuridad de la noche y la profundidad del barranco, así que repitió la jugada, pero esta vez la trayectoria de la piedra era más baja, golpeando en una roca a escaso medio metro del suelo. Escuchó al hombre murmurar algo por lo bajo y dio unos pasos más en dirección a Hadassa, escondiéndose entre las plantas. Mohammed se percató del movimiento y salió de su escondite lanzando un reguero de proyectiles a la zona donde estaba escondido Sam. En cuanto el hombre dejó de disparar, Sam se incorporó y disparó al pecho de Mohammed, que cayó desplomado al instante. 
Corrió hacia su posición y le quitó el fusil. La bala había perforado el pulmón izquierdo del hombre que sangraba copiosamente por la boca. Agachado a su lado, Sam le ayudó a incorporarse y lo sentó junto a la piedra. 
—Te dije que solo quería saber quién te había contratado. Si me dices quién ha sido, te llevaré hasta un médico. 
Mohammed se puso a reír, ahogándose en el intento.
—Ya estoy muerto —respondió.
—Cierto, pero tú decides cómo quieres acabar tus últimos minutos de vida. Solo dime quién os ha contratado y acabarás tu vida placenteramente junto a la hoguera.
—Y si no te lo digo, ¿vas a matarme? —contestó entre risas. Sam sacó una navaja de su bolsillo que Mohammed reconoció de inmediato.
—Pensaba divertirme contigo como he hecho con tu hermano. —El hombre escupió sangre a la cara de Sam que se limitó a sonreír y se limpió con el dorso de la mano—. No voy a perder más tiempo contigo —le dijo Sam poniéndose en pie—. Tengo lo que quería y será cuestión de tiempo que averigüe quién te ha mandado a por ella. 
Apuntó a Mohammed con su propio fusil. El hombre seguía expulsando sangre por la boca y respiraba con tanta dificultad que se atragantaba con su propia sangre. Apenas le quedaban unos minutos de vida y cuando Hadassa gimió de nuevo desde el lugar en el que Sam la había escondido, dejó a Mohammed morir en paz y fue hacia ella. Seguía envuelta en la manta, gimiendo de dolor. La destapó con cuidado y le dio la vuelta, dejándola boca arriba en el suelo. Parecía tener el brazo izquierdo lastimado. Le palpó el hombro con cuidado y al hacer presión en la parte posterior, la chica dio un respingo. Quiso levantarla para llevarla hasta el fuego y notó un dolor en el costado izquierdo que le obligó a dejarla en el suelo de nuevo. 
—¡Joder! —se quejó llevándose la mano a la zona. En algún momento en el rifirrafe con los dos hombres se había dañado una costilla, tal vez al golpearse con el árbol, y no iba a poder cargar con la chica hasta la cima del barranco, así que se tumbó a su lado y los arropó a ambos con la manta.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





21. Reproches, Isfahán, 10 de mayo de 1962
 
Hadassa no podía moverse. Todavía aturdida, tardó en reaccionar y darse cuenta de que un brazo enorme, que provenía de su espalda, inmovilizaba su brazo herido contra el pecho, sujetando su muñeca con fuerza. A medida que recuperaba la consciencia, se percataba de su situación. Sus ojos se adaptaron poco a poco a la luz que se filtraba por las copas de los árboles y escuchó el sonido de las hojas mecidas por el viento y el canturreo de un arroyo no muy lejano. ¿Estaba en un bosque? Entonces recordó a los dos hombres y cómo había intentado huir. Recordó el barranco y el río y su mente se centró en esa mano que le impedía moverse. Quiso soltarse, pero el fuerte dolor en su hombro provocó que soltara un alarido y comenzó a propinar patadas hacia atrás y a revolverse como una lombriz, ignorando el dolor para conseguir soltarse, cuando su captor lanzó un gruñido que reconoció al instante. 
—¿Sam? —Rodó sobre la manta y se tiró encima de él—. ¡Sam!
—¡Joder! —gritó él al notar el peso de la chica sobre su costado— Hadassa, ¡para! —exclamó y le propinó un fuerte empujón que la lanzó contra el suelo y le provocó un dolor punzante al apoyar la mano izquierda en la caída. 
—¡Ay! Eres un bruto, ¿lo sabías? —le dijo mientras se agarraba la muñeca para inmovilizar su hombro dolorido. Sam, tumbado boca arriba, se llevó la mano al costado. 
—¡Dios, qué dolor! —Permaneció en esa postura, pálido y dolorido. Una mancha de sangre seca en la camisa, justo bajo su mano, llamó la atención de la chica.
—¡Sam, estás herido! ¡Déjame ver!
Se colocó de rodillas a su lado e Intentó echar un vistazo a la herida, pero Sam volvió a empujarla y apretando los dientes, se incorporó y se sentó en el suelo, poniéndose en pie con dificultad. Cruzó al otro margen del río y buscó en los bolsillos de uno de aquellos dos hombres que yacía en el suelo y se guardó unas llaves. Después, comenzó a subir por la pendiente, ayudándose de troncos y ramas. Ella le seguía e intentaba ayudarle cuando se veía obligado a parar por el dolor, pero él rechazó su ayuda todas las veces.
—¿Qué demonios te pasa? —le preguntó—. -¡Solo quiero ayudarte!
—¡No necesito tu ayuda!
Cuando llegaron a lo alto del barranco, justo donde se hallaba el coche negro, Hadassa se percató del bulto en el suelo tapado con la manta. Sam abrió el maletero del coche con las llaves que le había cogido al tipo y comenzó a rebuscar en su interior. No parecía estar buscando nada en concreto, simplemente removía papeles y extrajo algunas cosas de la guantera que dejó esparcidas por el interior del vehículo. 
—¿Qué estás buscando? —preguntó la joven. 
—Intento que crean que ha sido un robo para que no los relacionen con nosotros. 
 Sam dio con un botiquín y cerró la puerta del Mercedes, alejándose en dirección al Jeep después de tirar las llaves al interior del cañón. Ella lo observaba y lo seguía a distancia, desconcertada por su actitud. Cuando llegaron a la altura del vehículo, Sam tuvo que parar de nuevo a descansar, apoyado contra el capó. Le costaba respirar. Abrió el botiquín y se limpió la herida con desinfectante. Después la cubrió con un apósito y tiró el botiquín a la parte trasera del Jeep. 
—¡Date prisa!. Tenemos que irnos —le apremió mientras se ponía al volante. 
—¿Volvemos con los qashqai? —preguntó, pero no obtuvo respuesta. Durante las tres horas siguientes, Sam condujo sin intercambiar ni una palabra con ella. Hadassa lo miraba cada vez que lo veía colocarse en el asiento por culpa del dolor y se llevaba la mano al costado, pero decidió mantenerse en silencio. Pasaron a los pies de enormes montañas hasta que llegaron a una zona de edificios de adobe que el sol teñía de un precioso tono rojizo que contrastaba con el verde de la vegetación. Sam aparcó frente a un edificio de una sola planta con un letrero a un lado de la puerta.
—¿Vives aquí? —preguntó. Sam bajó del vehículo y se acercó a la parte trasera del Willy. Pálido, sacó la bolsa de la chica y la depositó sobre el asiento. Cogió de su interior la carpeta con la documentación y los sobres con el dinero del sacerdote que había dejado dentro de la bolsa antes de partir con Hassan y le entregó uno de los sobres. 
—Toma, te bastará para volver a tu casa o establecerte donde te apetezca.
—No lo quiero —contestó ella apartándose de él. 
—Hadassa, no voy a discutir contigo —le contestó mientras cogía el maletín—. Coge el dinero y desaparece. Si lo administras bien, tienes para vivir una buena temporada. —Tiró el sobre contra el pecho de la joven y se alejó en dirección a la puerta de la casa. 
—¿Y tú qué vas a hacer? —preguntó ella desde la acera.
—Eso no es asunto tuyo. 
Un hombre joven y alto, de piel morena y vestido con una bata blanca, le abrió la puerta y al ver el aspecto de Sam, le ayudó a entrar de inmediato. Hadassa vio como la puerta se cerraba tras los dos hombres y se sentó en la acera, con el sobre en las manos.
 
Despertó mareado y con la sensación de que tenía el cerebro flotando en un charco de aceite y con unas ganas horribles de vomitar. Trató de incorporarse y las arcadas fueron en aumento hasta que vomitó sobre la mesita de noche que tenía al lado. Con el cerebro a punto de estallar, el costado le dolía como si le hubiesen clavado un puñal y se desvaneció de nuevo. Cuando por fin despertó y consiguió abrir los ojos, estaba acostado en su propia cama, pero no recordaba cómo había llegado hasta allí. Se incorporó un poco, apoyando su peso sobre el codo para echar un vistazo alrededor. Tenía muchísimo calor, así que se destapó y entonces se dio cuenta de que estaba completamente desnudo y con un aparatoso vendaje en el tórax, que le oprimía las costillas. 
—¿Qué demonios…?
No le dio tiempo a recordar nada más cuando la puerta se abrió de golpe y se recostó en la cama, no sin un pequeño gesto de dolor en el rostro. Cerró los ojos y se acomodó en la penumbra. Alguien había entrado en la habitación y Sam apretó los puños. Escuchó pasos y los golpes provocados por objetos depositados sobre un mueble y el sonido de telas que se acercaban a la cama. Estaba dispuesto a asestar el golpe, cuando una mano suave y cálida le tocó la frente y las mejillas. 
—¡Maldita fiebre! —Reconoció la voz al instante y cuando colocó el trapo helado sobre su frente, no pudo reprimir un escalofrío y una mueca—. ¿Sam? —le llamó. Abrió los ojos lentamente y la vio. Llevaba el pelo recogido en un moño del que escapaban algunos mechones rizados—. ¡Vaya! ¡Mira quién ha despertado! —exclamó sonriente mientras le tocaba suavemente la mejilla—. ¿Cómo estás? —pero Sam le apartó la mano de un manotazo.
—¡Te dije que te fueras! —le contestó mientras trataba de sentarse en la cama. Ella ignoró su mal humor e intentó que volviera a tumbarse de nuevo colocando una mano sobre su pecho. 
—Túmbate, el médico dijo que…
—¡Déjame en paz! —le espetó mientras trataba de deshacerse de ella. 
—¿Pero qué demonios te pasa?
—Te lo advertí, Hadassa —contestó mientras intentaba salir de la cama—, te dije que si me la jugabas, las cosas iban a ser muy distintas. 
—¿De qué estás hablando? Yo no te he hecho nada y no seas crío, el médico ha dicho que tienes que hacer reposo y…
—¡Que me dejes! Aquí parece que el único que tiene que obedecer órdenes soy yo. Pero ¿sabes una cosa? Me trae sin cuidado lo que te pase a partir de ahora. ¡Lárgate!
Sam intentó bajar de la cama y cuando ella volvió a colocarle la mano en el pecho para evitarlo, le propinó un empujón que acabó con Hadassa golpeándose la pierna contra la esquina de un mueble.   
—¡Ay! —gritó y se subió la falda para mirar la zona dolorida—. ¿Se puede saber qué mosca te ha picado para que te comportes así? Eres un bruto, ¿sabes? Y un maleducado y un completo imbécil.
—Sí, sí, lo sé —contestó Sam con desdén—. Y tú eres una puta mentirosa. ¡Coge tu dinero y lárgate de una vez!
Quiso contestar, pero durante unos segundos no fue capaz de articular palabra. Finalmente, optó por pasar por alto las palabras de Sam, que se llevaba la mano al costado de nuevo, e intentó acercarse a él, pero volvió a apartarla con otro empujón. 
—¡Que te largues de una puta vez! —le gritó. 
Sin responder, Hadassa bajó la mirada al suelo y salió de la habitación. Sam pensó en ir tras ella, pero cuando consiguió salir de la cama y se asomó a la ventana, vio como se alejaba cruzando el pequeño jardín delantero, cargando con su bolsa con la misma expresión corporal de desánimo con la que había abandonado la habitación. Cuando consiguió llegar hasta el salón, sobre la mesa junto al maletín de Sam, había dejado el sobre con el dinero. Se dejó caer con dificultad sobre el pequeño sofá y cerró los ojos. Era consciente de que tenía que salir en su busca, pero todavía estaba mareado por los efectos de la morfina y con lo que le había costado llegar hasta el salón, salir en su búsqueda bajo ese calor no le parecía una buena idea. Por algún motivo, sus palabras habían dejado a la joven como un boxeador tambaleándose sobre el ring, al borde del k.o. Le sorprendió. Ni siquiera cuando la había acorralado en el coche en aquel parking en Nueva York y le había contado lo que sucedía, se había mostrado tan indefensa. Hadassa regresó a primera hora de la tarde con la mirada triste y los ojos hinchados por el llanto. Sam se apartó a un lado para dejarla entrar en la casa, pero ella no se movió de la puerta. Le temblaba la barbilla al intentar contener el llanto y habló evitando cruzar su mirada con la de Sam. 
—Necesito un pasaporte —dijo sin permitir a Sam decir ni una palabra—. No puedo hacer nada sin él. En el banco no me dejan cambiar dinero y no puedo alojarme en el hotel ni comprar el billete de vuelta sin identificarme. 
—¿Quieres pasar, por favor?
—¡No! Quiero mi pasaporte.
Hablaba con la mirada fija en algún punto  por encima del hombro de Sam.
—No puedo darte el pasaporte —contestó él apoyado contra la puerta—. Es mi pasaporte, ¿recuerdas?
—Pues entonces tendrás que venir conmigo a comprar el maldito billete, porque quiero volver a casa. —Estaba al borde del llanto y el tono de su voz le rompía el corazón. 
—Por favor, entra. A estas horas las oficinas están cerradas y hasta mañana no podremos hacer nada. —Ella negó con la cabeza—. ¿Y dónde vas a quedarte? —preguntó. Hadassa se encogió de hombros sollozando. 
—Vendré por la mañana —contestó mientras cogía la bolsa y volvía a dirigirse hacia la puerta del jardín. 
—¡Espera! —La llamó Sam—. ¡Si no quieres entrar, puedes dormir en el garaje! No es buena idea que estés sola en la calle. 
—No sería la primera vez —contestó en un susurro y se alejó de la casa sin decir nada más. Sam la llamó varias veces desde la puerta, pero no regresó. 
Aquella noche no consiguió pegar ojo. El vendaje no le dejaba respirar. Harto de estar en la cama, se levantó al amanecer y se lo quitó. La entrada de aire en los pulmones le produjo un fuerte dolor en el costado, pero le ayudó a disipar la neblina que se había apoderado de su mente y se  acercó a la cocina a preparar café. Mientras esperaba a que estuviese listo, se asomó a la ventana del salón. Hadassa estaba sentada en el suelo del jardín, con la espalda apoyada contra el muro de adobe frente a la casa y las rodillas abrazadas contra su pecho. Sam abrió la puerta para ofrecerle un café y ella entró en la casa sin apenas mirarle, dejando la bolsa junto a la puerta y sentándose en una de las dos sillas de la cocina. 
—¿Quieres comer algo? —le preguntó mientras le servía su taza—. Creo que hay galletas por alguna parte.
Negó enérgicamente con la cabeza y Sam se sentó frente a ella. Tampoco había dormido. Sus preciosos ojos verdes, siempre tan brillantes, tenían ahora una mirada apagada y triste. Llevaba la misma ropa del día anterior y se preguntó si, de verdad, había pasado la noche en la calle. Se bebió el café casi de un solo trago y permaneció en silencio, sentada en la cocina, con la vista fija en sus manos. 
—Si quieres refrescarte o darte una ducha...
—No, gracias —respondió con sequedad. 
—Bien —contestó él tras apurar su café—, entonces voy a vestirme.  
Cuando salió de la habitación, Hadassa dormía en el sofá y Sam se sentó en la pequeña mesita de madera frente a ella. No había rastro de la chica risueña y alegre que había compartido su día a día durante el último mes. Ojerosa y pálida, parecía agotada tanto física como mentalmente y se sintió terriblemente culpable, así que la dejó dormir y no la despertó hasta la hora de comer.
   —Hadassa, despierta —le dijo poniendo una mano en su hombro con suavidad. La chica abrió los ojos despacio y tardó algunos segundos en reaccionar. 
   —¿Qué hora es? —preguntó, separándose bruscamente de Sam. 
   —Hora de comer —contestó con una sonrisa sentado a su lado.
   —¿Qué? —exclamó Hadassa poniéndose en pie y alejándose hacia la puerta— Dijiste que ibas a acompañarme a cambiar dinero y a...
   —Hadassa, escúchame.
   —¡Me has mentido! —gritó mientras recogía su bolsa.
   —¿Quieres calmarte, por favor? —dijo Sam mientras trataba de cogerla de la mano. 
—¡No! ¡No me toques! —le gritó y le empujó con fuerza para zafarse de él. Sam acabó cayendo contra el sofá y lanzó un grito de dolor llevándose la mano al costado. 
—¡Joder! —exclamó. La chica se quedó unos segundos indecisa, decidiendo entre marcharse o atender a Sam, y al final optó por coger la bolsa y salir disparada hacia la puerta.
   —¿Quieres calmarte por favor? —le pidió Sam poniéndose en pie y saliendo tras ella—. ¡Hadassa, por favor, espera! ¡La Savak te está buscando! —gritó desde la puerta mientras ella caminaba decidida hacia la acera. La chica se detuvo en seco y permaneció inmóvil en mitad del jardín—. ¿Por qué no vuelves aquí y hablamos? Deja que te explique lo que sé y luego decide qué quieres hacer. 
—¿Cómo sé que no me estás mintiendo, que todo esto no es más que una completa mentira desde el principio y he caído en ella como la niña estúpida e idiota que soy? 
—Nunca he dicho que lo fueras. 
—No ha hecho falta, pero ya te he captado. Primero esos hombres me estaban siguiendo en Nueva York y como eso ya no cuela, ahora resulta que son los tipos de la Savak los que me persiguen. Me has estado mintiendo todo el tiempo. 
—¡No! Te dije que no iba a mentirte más y no lo he hecho —exclamó. La chica lanzó un sonido sarcástico—. Si no me crees, yo no puedo hacer nada —contestó Sam—, eso tendrás que decidirlo tú, pero creo que primero deberías escuchar lo que tengo que decirte. 
—Creo que ya me has dicho bastante y no sé si quiero escucharte más. Solo quiero volver a mi casa y olvidarme de todo esto y de ti.
—Deberías replantearte el tema de seguir sola. 
—Ese truco también me lo conozco, Sam, ya lo has usado y no me interesa lo que tengas que decir. 
—Sí, sí que te interesa. Tu pasaporte no va a ayudarte a salir del país. Y sí, no es solo ese sacerdote el que va tras de ti; el gobierno iraní también está haciendo preguntas, Hadassa. —Levantó la vista y lo miró a los ojos furiosa. Sam no le dejó contestar—. Antes de que te pongas como una furia, ¿por qué no entramos en la casa y hablamos? No creo que sea buena idea llamar la atención del vecindario. 
La chica se mordía las uñas nerviosa y finalmente accedió a entrar en la casa. A pesar del enfado y el ceño fruncido, el sueño parecía haber resultado reparador. Ya no mostraba ojeras y el rictus de su rostro se había suavizado algo con respecto a primera hora de la mañana. Se sentaron en la mesa de la cocina y Sam le sirvió un plato de comida que devoró a bocados en silencio. 
   —Quiero pedirte disculpas por mi retraso en mi viaje con…
   -No me interesa.  
   —¡Maldita sea, deja de decir eso! —respondió Sam alzando la voz y dando un golpe sobre la mesa—. ¡Claro que te interesa! A menos que quieras acabar en un calabozo y créeme, no va a gustarte. 
Hadassa bajó la mirada al plato mientras Sam se calmaba. 
—Me llegó una nota de Luke Madsen, un amigo de mi época en el Ejército, que decía tener información para mí. Fue él quien me dijo que la Savak está buscando a una pareja de occidentales, un hombre y una mujer que viajan con los nómadas.   
—No quiere decir que seamos nosotros —contestó mirándole con recelo. 
   —No. Pero entiende que cabe la posibilidad y no creo que sea inteligente que vayas sola y, mucho menos, que compres un billete de avión. Es lo primero que el Gobierno tendrá vigilado. Aeropuertos, puertos y fronteras. 
   —Me da igual, yo solo quiero volver a casa. —Le temblaban las manos mientras hablaba.
—Lo sé. Y yo quiero ayudarte a salir del país sana y salva, pero entiende que…
—No quiero entender nada, Sam. Solo quiero que saques ese maldito billete de avión y perderte de vista. 
—Hadassa, en estos momentos lo más sensato es mantenerse en un segundo plano, dejar que pasen unos días y esperar a que vengan momentos más tranquilos. 
—Me da igual. No voy a quedarme en este país ni un minuto más de lo necesario.  
   —Como quieras —contestó Sam viendo que no conseguía hacerla entrar en razón. Dejó el tenedor en el plato y se limpió los labios con la servilleta—. Si sabiendo esto, quieres seguir adelante con tu idea, iré contigo a comprar ese billete de avión mañana mismo y te acompañaré al aeropuerto.
Hadassa se mordió el labio inferior y se secó el sudor de las manos en la falda. 
—¿Cómo sabía tu amigo lo de la Savak? —preguntó.
—No va a informarnos de sus fuentes, pero yo me fio de que la información es veraz, aunque, como has dicho, eso no significa que seamos nosotros a quienes buscan. Pero si yo fuera tú, esperaría.. —Ella cerró los ojos y respiró profundamente.
—Pero por suerte, no eres yo —contestó.
—Oye, sé que quieres volver a casa —le dijo Sam—, solo te estoy pidiendo que esperes unos días hasta que tengamos algo más de información. Yo también tengo mis fuentes y cuando sepa algo, te lo diré, pero de momento, creo que lo más sensato es esperar, dejar que se calmen las cosas y se olviden de nosotros.  
—¿Y qué pasa con los tipos del cañón?
—No pueden relacionarlos con nosotros. 
Ella bajó la vista de nuevo al plato. Sam estaba a punto de meterse en la boca un nuevo bocado cuando ella preguntó:
—¿Qué sucedió los otros días?
—¿Cómo? —preguntó Sam.
—Tu amigo solo te retrasó un día. 
—Ah, eso. La moto —contestó mientras se llevaba el bocado a la boca—. Salí aquella misma noche en una moto que compré a un mecánico en las afueras y me dejó tirado en mitad del desierto. Pasé la noche allí y tuve que regresar a pie. Por suerte, me recogió un tipo y me ahorró parte del viaje. 
   La chica se levantó de la mesa dejando el plato y los cubiertos en el fregadero y fue a por su bolsa. Sam la siguió con la mirada mientras atravesaba la cocina de regreso y se detenía frente a la puerta que llevaba al patio trasero de la casa. 
—Dormiré en el garaje, si no te importa —dijo y cerró la puerta sin hacer apenas ruido.
 





Campamento qashqai
 
Habían pasado ya unos días desde que Hadassa había dejado el campamento en busca de Sam, cuando Margareth recibió la información de que los hombres que había enviado a por ella estaban muertos. Los habían encontrado en el Cañón de Boragh, a escasos kilómetros del lugar donde se había despedido de la chica. Ella había mandado a uno de sus sirvientes hasta una ciudad cercana para que enviase un telegrama con la información a Teherán y un par de días más tarde, de madrugada, Nikita se presentó en la tienda de improvisto mientras ella dormía. 
—¡Despierta! —le dijo propinándole un golpe en el antebrazo que la sobresaltó. Margareth se incorporó de un salto, aún aturdida por la visita y en parte con los efectos del alcohol de la noche anterior, y se abalanzó al cuello del hombre de la americana gris, que se estaba sirviendo un vaso de whisky del pequeño mueble bar de caoba. 
—¡Nik, cariño! —exclamó tratando de besarlo. El hombre se la quitó de encima con un empujón que la devolvió a la cama trastabillando. Estaba furioso.
—¿Qué quiere decir que están muertos? —preguntó mientras dejaba la americana sobre la silla—  ¿Qué demonios ha pasado?
—No lo sé —respondió Margareth poniéndose de nuevo en pie. 
—No lo sabes. ¿Y la chica?
Margareth se encogió de hombros. El hombre tiró el vaso de whisky con fuerza contra el suelo de la tienda y el licor se desparramó sobre la alfombra nueva de Margareth. Uno de los sirvientes se asomó al escuchar el sonido de los cristales al romperse, pero Margareth lo detuvo con un simple movimiento de sus ojos y el muchacho no llegó ni a entrar. 
—¿Cómo es posible? —exclamó Nik furioso. 
—¡Baja la voz! Te van a oír. 
La mujer sacó la cabeza por la abertura de la tienda para ver si había alguien rondando por la zona. Era de madrugada y los qashqais llevaban horas durmiendo, excepto la pequeña guardia que Hassan había dejado para vigilar al ganado por si los ladrones volvían a aparecer. El resto del campamento apuraba las últimas horas de sueño antes de ponerse de nuevo en marcha y no había nadie a la vista. El hombre se acercó tanto a Margareth que sus narices casi se tocaban. 
—¿Cómo demonios es posible —dijo en un tono de voz casi inaudible— que esa, esa pequeña puta, haya conseguido escapar de los dos hombres? Me dijiste que era una simple camarera, no una jodida boina verde.
—Tal vez no fue ella. Al parecer, Sam Lewis llegó al campamento pocas horas después de su marcha y salió tras ella. 
—¿Al parecer? ¿Qué significa al parecer? ¿No estás segura?
—Yo no lo vi —mintió—. Supe después que Sam había estado en el campamento. 
—Sí, supongo que estabas durmiendo la mona a esas horas. Como siempre. —La mujer bajó la cabeza avergonzada y dolida—. ¿Te das cuenta de qué pasará si consiguen relacionar a esos hombres conmigo? Empezarán a hacer preguntas.
—No pueden relacionarlos contigo, no hay forma de que…
—¡El coche! —gritó—. ¡Maldita sea! ¿Has olvidado que va a nombre de mi empresa, la misma que te permite vivir como una jodida reina?
—Pondremos una denuncia por robo y...
—¿Casi una semana después, cuando ya han aparecido los cadáveres de esos hombres y la policía habrá iniciado la investigación? —le preguntó con desdén. Ella se sirvió una copa—.  ¿Has enviado a alguien a buscarla?
—Creo que sé dónde pueden estar, pero estoy esperando que me lo confirmen. —El hombre le hizo un gesto con la mano para que continuase hablando—. Sam Lewis tiene una casa cerca de Isfahán. He mandado a uno de mis sirvientes para confirmar que están ahí. En cuanto lo sepa te lo haré saber y... 
—No es necesario. Ya me encargaré yo de ese asunto. ¿Qué sabemos del negocio?
—Aún no se han decidido. Estoy tratando de hacer lo posible para convencerlos de la necesidad de comprar armas y ya tenía a algunos de ellos convencidos de que necesitarán enfrentarse al Shah. Pero la llegada de Lewis lo complicó todo. Secunda la postura de Hassan y los mayores le escuchan y tienen en cuenta su opinión. 
—Sí. Resulta curioso que justo ahora aparezca aquí ese hombre, justo en este preciso momento. 
—También han estado visitando excavaciones —lo dijo en un susurro, temerosa de la reacción de Nik que se giró en redondo al escuchar la frase. 
—¿Para qué? —preguntó con una expresión entre el enfado y el asombro. 
—No lo sé. Según Hadassa, como parte de su viaje de novios. 
—Su viaje de novios. ¿Te has creído esa patraña? ¡Por Dios, mujer! 
—No creo que la chica sepa nada de los asuntos en que pueda estar metido él. Los he visto juntos y, sinceramente, creo que ella…
—¿Le has contado algo? —le cortó.
—¡No! No soy tan estúpida ni soy una novata en esto. 
Nik hizo un gesto despectivo y siguió preguntando. 
—¿En qué excavaciones han estado?
—En Persépolis y Naqsh-e Rostam. Y se unieron al grupo en Bishapur. Y algunas escapadas cortas. 
—¿No te parecía algo que yo debía saber?
—No lo creí importante. Han hecho salidas a otros lugares que…
—¿No te pareció importante que, de repente, un exespía de la embajada británica, que había colaborado con los hombres del Shah en su momento, y su fulana se presentaran aquí a meter sus sucias narices en nuestros asuntos?
—Ya he tomado medidas, Nikita y creo que…
—¡Tú no crees nada! No eres más que una borracha —soltó el exabrupto justo frente a su rostro. Ella mantuvo la compostura con entereza—. ¿Qué sabemos de ella, aparte de que supuestamente es camarera?
—Nada. 
—¿De dónde es?
—Es de Wisconsin.
—¿Está confirmado?
—Ella me lo dijo.
—Ella te lo dijo —rió con sorna—. ¿Has buscado la información?
—Sí, y no hay nada. No hay nada sobre ella. 
—¿Y eso no te ha hecho sospechar, Margareth? ¡Alguien tan experimentado como tú! —se burló de ella—. ¿O esa jovencita se te ha llevado al huerto? ¿Es eso?
Odiaba cuando la trataba así, pero amaba a ese hombre de una forma irracional y sería capaz de cualquier cosa por él. Ya se lo había demostrado en el pasado y él sabía que volvería a hacerlo si era necesario. 
—Intentaré que mi fuente consiga información sobre la chica —le dijo. 
—No hace falta. Ya me encargo yo de ellos. —El hombre cogió la americana de la silla. 
—¿Te vas? —preguntó ella, angustiada, al ver que se marchaba.  
—Va a amanecer de un momento a otro y no quiero estar aquí cuando esta panda de criadores de cabras despierte. Tengo que arreglar todo este entuerto. 
Salió de la tienda sin despedirse. Margareth asomó la cabeza por la abertura para verlo marchar. Ni un beso ni una caricia. Ni tan siquiera se había dado la vuelta un segundo para decirle adiós y su mente, maldita traidora, le recordó la imagen de otra despedida muy diferente que había ocurrido ante sus ojos apenas unos días antes. Furiosa, entró en la tienda en cuanto el hombre desapareció de su vista, arrasando todo lo que encontraba a su paso hasta caer rendida sobre la cama, esa misma cama en la que tantas veces se había entregado a ese hombre por un amor que, desde hacía algún tiempo, dudaba que alguna vez hubiese sido correspondido. Y la misma cama en que la que se había entregado a tantos otros, intentando cubrir el vacío que la falta de Nik le causaba. Recogió la botella de whisky del suelo y se sirvió un vaso. Una vez más, pensaba ahogar sus penas en alcohol. Y cuando estuviese serena de nuevo, iba a demostrarle de lo que era capaz. Esa princesita pelirroja no iba a dejarla en ridículo nunca más. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





22. La trampilla, Isfahán
 
Pasaron los días tratando de reponerse de sus traumas. Los dos necesitaban tiempo para poner las cosas en orden, no solo en el aspecto físico. Mataba el tiempo leyendo alguno de los libros de la pequeña librería del salón de Sam hasta que se cansaba y se estiraba en su colchón en el garaje quedándose dormida. Su hombro estaba prácticamente curado gracias a las friegas con linimento que le había recetado el doctor, pero no así su ánimo. Seguía decaída y apagada. Las palabras de Sam la habían destrozado y se movía por la casa tratando de esquivar su presencia. De repente se sentía sucia y solo pensaba en regresar a la granja y olvidarse de todo y de él. 
Sam, por su parte, seguía algo dolorido. Ya no llevaba el vendaje, pero la costilla no había sanado del todo. No soportaba estar tantas horas en reposo esperando que le llegara la información que había solicitado y salía a dar paseos para despejarse y, sobre todo, para dar a la chica algo más de espacio. Por no hablar de que se sentía despreciable cuando se cruzaba con ella por la casa por la forma en que la había tratado, pero con su huida, la joven no solo había puesto en peligro la vida de ambos, sino que había hecho que Sam se viera en la obligación de matar a aquellos tipos. 
Una madrugada, Hadassa se despertó con mareos y unos fuertes pinchazos en el vientre. Se incorporó un poco, sentándose sobre el viejo colchón para tratar de respirar mejor, pero el garaje parecía moverse, cada vez más rápido, hasta que se vio así misma en el centro de un tornado y todo giraba a su alrededor. Volvió a tumbarse con la esperanza de que las paredes del garaje dejaran de girar, pero no fue así y los pinchazos se extendían ya por toda su zona abdominal. Se llevó las manos al vientre justo cuando comenzaron las arcadas y apenas tuvo tiempo cruzar el jardín y entrar en la cocina para acabar vomitando en el cubo de basura. De rodillas en el suelo, le flaqueaban las piernas y se sentó, apoyando la cabeza contra la pared y respirando profundamente. 
Necesitaba refrescarse y quitarse ese sabor amargo de la boca, así que abrió los ojos y se puso en pie, pero entonces tuvo la sensación de que volvía a estar mareada. La nevera parecía moverse de su sitio y cuando consiguió aclimatar sus ojos a la oscuridad, se dio cuenta de que tan solo estaba fuera de su lugar. Alguien la había desplazado algo más de medio metro, dejando a la vista una trampilla en el suelo que, cuando el frigorífico ocupaba su lugar habitual, pasaba desapercibida. Se acercó y tiró con fuerza de una anilla de hierro, levantando la trampilla de madera con mucho cuidado. Alcanzó a ver una escalera de madera que daba acceso a un habitáculo que, a primera vista, no parecía muy grande. Bajó los dos primeros escalones mientras sostenía la trampilla con una mano y se agachó, tratando de ver mejor el interior. Solo alcanzó a ver una pequeña mesa en uno de los lados, cuando le pareció escuchar una puerta que se abría en el interior. 
Subió los escalones de un salto y cerró la trampilla haciendo el menor ruido posible y corrió hacia el sofá, tumbándose en él y cerrando los ojos. Cuando Sam apareció por la puerta de la cocina, regresaron las náuseas. Se levantó, pasando a su lado como un cohete en dirección al cuarto de baño y comenzó a vomitar de nuevo.  
—¿Estás bien? —preguntó Sam asomándose por la puerta. Ella estaba de rodillas en el suelo junto al inodoro.
—Creo que algo me ha sentado mal. 
Sam se acercó y le puso una mano en la frente con suavidad.
—No parece que tengas fiebre. 
La chica volvió a vomitar. Sam se agachó a su lado y le recogió la melena con una mano, mientras ella seguía vomitando en el inodoro. Cuando acabó, se sentó en el suelo apoyando la cabeza contra la pared. Sam empapó una toalla con agua fría y se la colocó en la frente. 
—Voy a buscar al médico —dijo poniéndose en pie.
—No, espera. Seguro que no es nada. Esperemos a mañana. 
Él recogió la toalla y la volvió a empapar de agua fría y se agachó frente a ella en cuclillas. 
—¿Estás embarazada? —le preguntó mientras le colocaba la toalla en la frente de nuevo. Hadassa abrió los ojos de golpe. 
—¿Cómo dices? —preguntó sorprendida por la pregunta. 
—¿Lo estás?
—¡No, no lo estoy! —exclamó. 
Sam salió del cuarto de baño dejándola allí, impactada por la pregunta, y regresó con un vaso de agua segundos después.
—Toma. Esta noche es mejor que duermas en la habitación. Así estarás más cerca del baño. Yo dormiré en el sofá. 
Hadassa dio dos sorbos al agua, pero seguía dando vueltas a la pregunta de Sam. 
—¿Qué pasaría si lo estuviera? —preguntó—. Embarazada, quiero decir.
—¿Lo estás? —volvió a preguntar Sam mientras le cogía el vaso de la mano. 
—¡Ya te he dicho que no! —contestó.
—Entonces no tiene sentido seguir hablando de esto. Si me necesitas, llámame —dijo Sam mientras se dirigía al sofá. Hadassa permaneció un rato más en el cuarto de baño, sentada sobre la tapa del inodoro, y cuando sintió que ya no le temblaban las piernas, fue detrás de él, que se había estirado en el sofá preparándose para dormir.
—Sam —preguntó sentándose sobre la pequeña mesa de madera—, ¿qué hay en la trampilla de la cocina? 
—¿Qué trampilla?
—La que hay bajo la nevera. La he visto. 
La boca de Sam dibujó un esbozo de sonrisa.
—No es nada. Es el lugar donde guardo mis archivos —contestó bostezando. 
—Es un lugar un poco extraño para unos archivos, ¿no te parece?
Sam contestó con los ojos cerrados. 
—Aquí arriba no hay mucho sitio.
Hadassa se iba hacia el garaje a recoger sus cosas cuando Sam preguntó desde el sofá:
—¿No pensarás que tengo ahí algún tipo de sala de torturas, verdad? Porque si no te portas bien, tal vez acabes en una de mis celdas.
Hadassa sonrió, pero al instante su estómago le lanzó un aviso. 
—¿Otra vez? —preguntó Sam. 
—Es un calambre, pero al menos parece que han parado las náuseas, de momento. 
—Si mañana sigues igual, iremos a ver al doctor.
Pero a la mañana siguiente, cuando Hadassa despertó, no había rastro de Sam en la casa y la nevera estaba colocada en su lugar. Sus problemas estomacales parecían haber remitido y aprovechó el momento para darse una ducha. Sam regresó al poco rato con la esperanza de que los dulces que había comprado para el desayuno suavizaran un poco la tensión que se vivía en la casa, si es que Hadassa tenía el estómago en condiciones. Nada más entrar en la casa, escuchó el agua correr en el pequeño cuarto de baño, así que dejó la bolsa en la cocina y se acercó a la puerta del cuarto de baño. Iba a golpear la misma para avisar a la joven de que ya había regresado cuando vio su bolsa abierta sobre la cama. Se aseguró que todavía se escuchaba el agua de la ducha y se acercó a la bolsa y comenzó a buscar en su interior. De entre su ropa emanaba el dulce aroma a sándalo y vainilla que le embriagaba cuando la tenía cerca y sintió un intenso deseo de dejar lo que estaba haciendo para meterse en la ducha con ella, pero tal y como estaban las cosas entre ellos, no descartó acabar ahogado en la bañera. Ese pensamiento le hizo sonreír justo cuando un objeto caía de la mano con la que sostenía uno de los pañuelos de la joven, una pequeña bolsa de seda cerrada con un cordón. Echó la mirada atrás. La puerta del baño seguía cerrada, aunque ya no se escuchaba el sonido del agua, así que abrió la bolsita.
—¿Qué demonios? —susurró. Estaba tan absorto que no escuchó la puerta que se abría tras él. Hadassa apareció envuelta en la toalla.  
—¿Qué estás haciendo? —preguntó. De cuclillas junto a la cama, Sam seguía perplejo con el contenido de la bolsa en su mano. La joven se acercó a él—. ¿Qué haces con los pendientes de Margareth? 
Sam se puso en pie. 
—Dímelo tú, estaban en tu bolsa. 
La chica le propinó un empujón y lo apartó a un lado, acercándose a la cama.
—¿Estás fisgando en mi bolsa? —preguntó enojada—. ¿Qué eres, uno de esos tipos raros y pervertidos  que…? 
—Hadassa, estos pendientes…
—¡No cambies de tema! —exclamó—. ¿Qué buscabas en mi bolsa?
—¡Son robados! —exclamó Sam alzando la voz—. ¡Por Dios! ¿Es que no podemos mantener una conversación normal? 
La joven se quedó por unos momentos en silencio para guardar después sus cosas de nuevo en la bolsa. 
—Estos pendientes pertenecían a un tesoro arqueológico que desapareció de Bishapur. —Explicó Sam. Ahora Hadassa lo miraba con atención y después se acercó a él y fijó su vista en los pendientes.
—¿Cómo lo sabes? 
—Porque conocí a la persona que los encontró en Bishapur, un arqueólogo llamado Roman Ghirshman. Él y su mujer excavaron allí hace algunos años. Por eso lo sé. ¿Dices que son de Margareth? 
—Sí, los llevaba puestos una noche. Recuerdo que le comenté que eran muy hermosos y me los ofreció. 
—¿Te ofreció los pendientes? —Sam no salía de su asombro y se sentó sobre la cama—. Hadassa, tienen un valor incalculable. 
La chica se sentó a su lado. Envuelta en la toalla, su piel desprendía calor y un suave aroma. Cogió uno de los pendientes y se lo colocó en la oreja y después sacó un espejo pequeño de su bolsa y se miró en él. 
—La verdad es que son muy hermosos —comentó la joven. Sam le apartó un mechón de pelo húmedo para colocarle el otro pendiente en la otra oreja. Ella volvió a mirarse en el espejo. 
—Sí, lo son —contestó Sam—. Y un problema. 
—¿Por qué? 
—Porque si nos pillan con ellos, pasaremos una temporada en el calabozo. 
Como si de repente esos pendientes fueran incandescentes, Hadassa se los quitó y los tiró sobre la cama. Entonces, dejó caer la toalla al suelo, dejando su cuerpo desnudo a la vista mientras buscaba su ropa interior en la bolsa. Sam la miró por unos segundos y se puso en pie dándole la espalda. 
—¿Qué vamos a hacer con ellos?
—De momento, los guardaremos en un lugar seguro. —Sam se asomó a la ventana—. ¿Por qué iba a meter Margareth esos pendientes en tu bolsa? 
—¿No me crees? —preguntó la joven mientras se colocaba una camiseta rosa. 
—Sí, te creo, pero es raro. ¿Te dijo cómo los consiguió? 
—Sí. Se los regaló su marido, Archie. 
Sam volvió a sentarse sobre la cama.
—No lo entiendo. ¿De verdad te ofreció los pendientes que le había regalado su marido? 
—Así es, pero yo los rechacé. A lo mejor por eso los escondió en mi bolsa. 
Sam se puso en pie y comenzó a caminar por la habitación en círculos, en silencio, con los pendientes en la mano y Hadassa lo seguía con la mirada. 
—¿Puedes parar, por favor? —preguntó al fin—. Vas a conseguir que me maree otra vez.  
En ese momento Sam recordó los pastelitos que había dejado en la cocina. 
—¿Cómo te encuentras esta mañana? Porque he comprado el desayuno y…
—¡Genial, me muero de hambre! —exclamó la joven mientras se dirigía descalza hacia la cocina—. ¿Café? 
Sam permaneció unos momentos más en la habitación. Los pendientes seguían sobre la cama y cogió la bolsita de seda y los guardó con cuidado en su interior, metiendo la bolsita en el bolsillo de su camisa mientras entraba en la cocina. Hadassa había puesto la cafetera al fuego y llevaba el plato de pastelitos de canela hacia la mesa de la cocina. 
—Esos hombres del cañón —le dijo Sam mientras cogía uno de los pedazos de pastel—, tu encuentro con ellos no fue casual. Alguien los envió a por ti.
—¿Quién? ¿El sacerdote? —preguntó ella. 
—No, no creo que supiera dónde estábamos. 
—¿Entonces quién? ¿La Savak?
—No, ellos no habrían mandado a unos matones de poca monta. Habrían enviado a alguno de sus hombres.  
La cafetera comenzó a burbujear y Sam apagó el fogón de la cocina y cogió dos tazas del armario superior. 
—¿Le dijiste a alguien del campamento que ibas a huir?
Hadassa lo miró fijamente mientras se sentaba a la mesa. 
—¿Qué dices? ¡No estaba huyendo! Fui a buscarte. 
Sam, que estaba sirviendo el café en las tazas, la miró atónito. 
—¿A buscarme? —preguntó.
—No te voy a mentir —contestó la joven—, se me pasó por la cabeza huir, pero al ver que no venías y que pasaban los días y Hassan me daba largas, pensé que te había pasado algo y entonces decidí ir a buscarte. ¿De verdad pensabas que había huido? —preguntó la joven sonriendo mientras cogía un pedazo de pastel—. ¿Y a dónde iba a ir? ¡Dios! ¡Estos pastelitos están de miedo! 
Sam la observó comer en silencio. 
—¿Cómo pensabas encontrarme? —le preguntó.
—Sabía que la reunión era cerca de Isfahán, así que le dije a Margareth que me explicara cómo llegar. 
—Hadassa, me dijo que no sabía dónde estabas. 
Ella se puso a reír. 
—¿Por qué iba a decirte algo así? Es absurdo, ella me ayudó. Yo sola no habría sabido ni por dónde empezar a buscarte.
Sam volvió a quedarse en silencio y con la mirada puesta en su taza de café. 
—¿Vas a comértelo? —preguntó Hadassa señalando el último pastelito que quedaba en el plato. Sam la miró, sonrió y negó con la cabeza. 
—¿Y si ella envió a esos hombres a por ti? Piénsalo, era la única que sabía a dónde te dirigías.
 —No tiene sentido lo que dices, Sam. ¿Por qué iba a hacer algo así? Somos amigas y yo no soy un problema para ella. 
—Tú no, pero a lo mejor ella creía que yo sí podía serlo —contestó—. ¡Qué estúpido he sido! —exclamó golpeando la mesa—. Contigo lejos del campamento, Margareth sabía que yo estaría entretenido buscándote y ella tendría vía libre en el campamento para hacer sus tratos. Ella envió a esos tipos a por ti.
—¿Y por qué meter los pendientes en mi bolsa? No lo entiendo.
—Porque si el plan le fallaba y yo te encontraba, podía jugar esa baza. Enviar a la Savak a por nosotros. Si nos cogen con estos pendientes, los dos acabaremos en prisión una buena temporada.
—Y si esos hombres me capturaban, ella recuperaba los pendientes. 
—¡Exacto! —contestó Sam. 
—¿Qué vamos a hacer?
Sam se encogió de hombros. 
—Ya no estamos en el campamento, así que Margareth ya no es asunto nuestro.
—¿Por eso nos busca la Savak? —preguntó asustada—. ¿Por los pendientes?
—No, no lo creo. Luke me dio esa información antes de que tú decidieras irte del campamento. No creo que tenga que ver con los pendientes. Pero hay algo que se nos escapa. 
Sam sacó la bolsita con los pendientes de su bolsillo y se acercó al frigorífico. Lo empujó con cuidado hasta dejar la trampilla al descubierto y desapareció a través de ella. Hadassa, tras unos segundos de duda, decidió seguirlo, pero cuando llegó al final de la escalera, Sam se había esfumado como por arte de magia. Entonces, la estantería metálica comenzó a moverse y una luz se filtraba a través de la rendija. Se hizo a un lado para evitar que la estantería le golpeara y Sam apareció frente a ella. 
—¿Quieres entrar? —preguntó mientras sostenía la estantería y Hadassa entraba al interior de una sala amplia. Sam soltó la estantería, que se deslizó despacio hasta su lugar, ocultando la sala al exterior. Iluminada con dos lámparas, el ambiente era mucho más fresco que en la parte superior de la casa. Una mesa de trabajo de madera llena de papeles y una máquina extraña que ella no había visto jamás estaban en el centro de la habitación. En uno de los lados había un gran armario y otra mesa más pequeña en la pared izquierda, donde descansaba el maletín de Sam. La pared del fondo estaba ocupada, casi en su totalidad, por un gran mapa de Irán.
—Así que aquí es donde pasas tantas horas —comentó Hadassa echando un vistazo. 
—¿Qué te parece? —le preguntó Sam—, ¿Te resulta lo suficientemente macabro?
—Parece un despacho —contestó ella mientras daba un repaso visual a la estancia. 
-—Es un despacho —dijo él sentándose en su silla tras la mesa grande, mientras ella se sentaba frente a él al otro lado de la mesa. 
—¿Y a qué te dedicas aquí?
Sam le entregó una hoja. Una página manuscrita con una caligrafía nítida. Hadassa comenzó a leer y cuando leyó su nombre, dejó el papel sobre la mesa
—¿Me has estado espiando? —preguntó molesta. 
—Espiando, no. Son los informes que me ha pasado Owen. Este es de Margareth —le dijo mientras le entregaba otra hoja—, y tal y como me dijo Luke, Margareth Woodbridge no existe. No hay nada sobre ella. 
Hadassa echó un vistazo a la nota. 
—Ese era el apellido de su marido, ¿no? Tal vez sea por eso.
—No. Tampoco ha encontrado nada sobre un tal Archibald Woodbridge, al menos hasta ahora. Pero estoy convencido de que esa mujer no es quien dice ser, pero sabe cosas sobre mí y eso me desconcierta. 
—Sí, dice que tienes fama de mujeriego.
Sam sonrió y cogió el informe sobre Hadassa.
—Tampoco han encontrado nada sobre ti, Hadassa. 
La joven se puso seria por unos instantes para, automáticamente, mostrar una fingida sonrisa. 
—Porque no hay nada que contar sobre mí. Solo soy una...
—No hay nada. No existe ningún registro de una niña con ese nombre en ningún orfanato en Milwaukee ni en Wisconsin ni en los Estados Unidos. No hay ningún documento que hable de Hadassa Mullins en las escuelas. Solo hay registros con ese nombre desde hace unos tres años, pero no son oficiales. Ni siquiera un carnet de conducir. 
Sam apoyó los codos sobre la mesa y le acercó otro documento.
—Hay un archivo que concuerda con las posibles fechas de tu ingreso, de una niña llamada Susan en el Asilo para infantes San Miguel. En lo que a mí respecta, me es indiferente quién seas y el motivo por el que te escondes bajo otra identidad, siempre y cuando esa no sea la causa por la que ese hombre te busca. Necesito la verdad. ¿Conoces a Amir Salim?
—Ya te dije que no —contestó ella—. Y si querías información sobre mí, podrías haberme preguntado. 
—Lo hice, y has tenido tiempo para contarme la verdad.  
—Bueno, que me llame Susan o Hadassa tampoco cambia mucho las cosas, ¿no crees? 
—No lo sé —contestó Sam—. ¿Hay algo más que deba saber? Porque si es así, creo que es el momento. Pronto tendremos que tomar decisiones y necesito saber si hay cabos sueltos.  
Sam guardó el papel en el cajón superior de la mesa y esperó a que Hadassa contestara. 
—¿Qué tipo de decisiones?
—Con el sacerdote, por ejemplo. No queremos más sorpresas, ¿verdad?
—No conozco a ese hombre, es la verdad. Y sí, esa niña soy yo y mi nombre es Susan. Lo sé, porque es lo que ponía en la pulserita con la que me abandonaron en la puerta del orfanato, pero no puedo decirte mucho más sobre mi origen. Me crié allí y me escapé a los 17, porque quería saber qué había al otro lado de aquellas paredes, así que una tarde robé el dinero de la caja del despacho y aproveché un descuido para marcharme. 
—¿Le robaste a las monjas? —preguntó algo sorprendido. Ella asintió. 
—Cogí el primer autobús que pasaba y acabé en Chicago. 
—¿Cuánto te llevaste? 
—Unos 300 dólares. 
—Es una cantidad importante. ¿Por eso te cambiaste el nombre? 
Hadassa asintió. 
—Estaba segura de que me estarían buscando —contestó—. Viví un tiempo de aquel dinero, pero no tenía documentación y no encontraba trabajo. Cuando el dinero se acabó, me vi en la calle, durmiendo en portales y en iglesias y pidiendo comida. En una de ellas, vi el nombre. Hadassa. 
Sam sonrió. 
—Esther, la joven huérfana judía que llegó a Reina de Persia. 
—¡Exacto! Entonces, un día apareció una mujer y me ofreció su casa. —La joven lanzó un suspiro y continuó—. Pasados unos días, me dijo que aquella comida y el alojamiento no eran gratis, que tenía que trabajar para ella. Ingenua de mí, incluso se lo agradecí entusiasmada.
Sam se revolvió incómodo en la silla. 
—La primera vez que… 
—Oye, no tienes por qué contarme esto. 
—Quiero hacerlo —respondió—. Me resistí todo lo que pude, tanto, que aquel hombre me dio una paliza que me obligó a estar en cama durante unos días. Y después de eso, Estelle, que así se llamaba aquella mujer, me dijo que mi factura de gastos se había incrementado. Puedes imaginarte el resto. 
Sam se puso en pie y fingió ojear unos papeles sobre la mesa de la pared. 
—Tres años trabajé para aquella mujer. Cada vez que creía que había saldado mi deuda, aparecía otra y cuando por fin conseguí ahorrar, me marché y después de dar vueltas, acabé en Watertown buscando una nueva vida. Y, entonces, apareció Martha. El resto ya lo sabes.  
Sam sonrió. 
—Y decidiste mantener ese nombre. 
—¿Qué iba a hacer? ¿Decirles a todos los que tenía alrededor que les había mentido? ¿Que era una ladrona? ¿Una puta mentirosa, como dijiste? 
Se quedaron en silencio durante unos instantes hasta que ella volvió a hablar. 
—Lo siento mucho, Sam. Debí hacerte caso y esperarte en el campamento y ahora, por mi culpa, esos hombres están muertos y…
—Soy yo quien tiene que pedirte disculpas. Creí que habías intentado huir y me he portado como un cretino.
—¿Sabes por qué fui a buscarte? Porque tenía un miedo atroz a quedarme sola otra vez. Supongo que es cosa del apego. 
Sam le devolvió la sonrisa.. 
—No te preocupes, eso no volverá a suceder. Pase lo que pase, no vas a quedarte sola. 
—¿Qué vamos a hacer?
—Si tuviese que tomar yo la decisión, lo primero es solucionar el tema del sacerdote. La cuestión es lo que quieres hacer tú. 
La joven asintió. 
—¿Y los pendientes? —preguntó.
—En el maletín —contestó Sam—. Aquí abajo estarán seguros. 
 
 
 
 





23. Huida hacia delante
 
Sede de la Savak, Teherán
 
   El soldado corría por los pasillos de la sede de la Savak en Teherán esquivando a todo aquel que le salía al paso. Llevaba una hoja en la mano que trataba como si se tratara de un objeto valioso. Al llegar a la puerta del despacho del general Pakravan, frenó en seco, se dio un pequeño repaso al uniforme y llamó dando unos golpes a la puerta. Una voz desde dentro le invitó a pasar. 
   —¡Los hemos encontrado, señor! —exclamó el soldado. 
   El general levantó la vista de los papeles que estaba leyendo y ordenó a su secretario que abandonase la sala. Se acercó al soldado y le quitó la hoja de la mano. 
   —¿Cómo? —preguntó con avidez mientras fijaba su vista en las letras impresas.
   —Nos llegó un aviso, señor. Lo hemos verificado y viajaron con los nómadas hasta las cercanías de Isfahán. 
   El general se sentó en la silla y depositó con cuidado la hoja sobre el montón de papeles que tenía en una esquina de su escritorio. 
   —¿Sabemos quién dio el aviso?
   —No. Nos llegó el aviso de que una pareja de occidentales había viajado con los qashqai y se habían separado de ellos cerca de la frontera entre Fars e Isfahán. Ayer, por fin, pudimos comprobar que permanecen en la ciudad. 
   —¿Sabemos quiénes son? —El muchacho asintió, pero guardó silencio, sabedor de que la respuesta no iba a ser del agrado de su superior—. ¿Piensa usted contestar?
   —El hombre es Samuel Lewis, señor. 
   El general se llevó las manos a la cabeza y soltó un silbido. El soldado tenía razón. La respuesta no era del agrado del hombre. Aún sorprendido por la información, hizo un gesto al soldado para que continuase hablando. 
—Va acompañado de una mujer americana de la que dice que es su esposa.
—¿Quién es ella?
—Hadassa Lewis es su nombre, pero no hemos encontrado nada sobre esa mujer, señor. Es como si no existiera. 
—Sam tiene buenos contactos. Seguramente todo sea mentira —el hombre cogió el auricular del teléfono que tenía a su derecha—. Ya sabe lo que tiene que hacer —dijo al soldado—. Dé la orden al equipo, yo voy a informar de esto.
El soldado salió del despacho a la velocidad del viento. Pakravan esperó con el auricular en el oído. 
—Los tenemos. 
 
Casa de Sam, Isfahán
 
Sam no podía dormir. Se levantó y echó un vistazo al exterior. Todo estaba en calma, pero tras la conversación con Hadassa en el desayuno tenía la sensación de que, en cualquier momento, todo podía saltar por los aires. Como en esos momentos previos a la tormenta en que puedes notar la electricidad acariciando tu piel y erizando cada centímetro cuadrado de su cuerpo, así se sentía él, pero no había ni rastro de nubes. Asomado a la ventana de la puerta de acceso al patio desde la cocina mientras hervía el agua para el té, veía la luz de la lamparita que Hadassa se había llevado con ella al garaje y se preguntó si estaría despierta a esas horas. 
—¿Te he despertado? —preguntó la joven a su espalda acercándose por el pasillo. Sam dio un respingo. 
—¡Joder! —exclamó—. No te he oído entrar.  
—Me estaba haciendo pis —contestó pasando a su lado en dirección al jardín. 
—¿Quieres un té? —preguntó Sam. 
La joven se encogió de hombros y se acercó a la encimera. Sam preparó dos tazas y ambos esperaron a que el agua estuviera lista. Poco a poco la cocina fue invadida por una mezcla de olores. La menta suave y refrescante del té y, especialmente, el dulce y embriagador olor a vainilla procedente de la joven, que mantenía la vista fija en el fuego, apoyada contra el mueble. 
—¿Vas a entregarme? —preguntó. Sorprendido, Sam contestó:
—Voy a hacer ver que no he escuchado lo que acabas de decir. —Metió los platos sucios de la cena, que todavía estaban en la encimera, en el interior de un balde metálico con agua y comenzó a fregarlos mientras esperaba a que el agua se calentara. 
—¿Y qué vas a hacer?
—Pues le devolveré su dinero y supongo que montará en cólera —dijo con una sonrisa.
—Nos estará esperando.
—Bueno, para eso me contrató. Pero no vas a estar en esa reunión, si puedo organizarme antes, así que tranquila. 
—¿Y después de eso?
—Podrás volver a casa, que es lo que querías —contestó Sam.
—¿Y si no quiero volver? 
Sam no contestó. Escurrió los platos en el agua limpia y los colocó sobre la encimera sin decir una palabra. Se dio la vuelta y miró a Hadassa, que jugueteaba nerviosa con un mechón de pelo.
—¿De verdad te planteas quedarte? —preguntó Sam al tiempo que llenaba las tazas de agua caliente. Hadassa cogió una de las tazas y sopló sobre la misma para enfriar el té. 
—No depende de mí. Tal vez ahora que sabes mi historia...
—Eso no me preocupa —añadió Sam—, sino saber hasta qué punto esto no es más que un producto de la situación en la que estás, lejos de casa y sola. 
—He estado en situaciones peores, créeme, y no he sentido la necesidad de depender de nadie, si te refieres a eso. Si no quieres que me quede, lo entiendo. Una cosa es acostarse con una puta y otra vivir con ella. 
Sam soltó una carcajada.
—Eso me trae sin cuidado. Todos tenemos un pasado. Lo que me preocupa es que confundas el apego con algo más serio. 
—¿Qué es eso? —preguntó mirando por encima del hombro de Sam. 
—Apego, dependencia, miedo a estar sola.
—Sé lo que es el apego —contestó—. Me refiero a las luces del jardín. 
Sam giró el rostro hacia la ventana al tiempo que Hadassa se acercaba a la puerta de la casa. Pequeños destellos de luz se movían nerviosos por las paredes del salón y cuando se percató de lo que estaba ocurriendo, Hadassa ya había abierto la puerta y se disponía a salir. Sam gritó su nombre mientras corría hacia ella. Agarró su mano y tiró de la joven de nuevo hacia el interior de la casa, empujando a Hadassa con fuerza hacia la pared, mientras cerraba la puerta. 
—¡No te muevas! —le ordenó mientras se asomaba al ventanal del salón y mantenía a la joven contra la pared con una mano. 
—¿Qué ocurre? —preguntó esta. 
—Problemas. 
   Un grupo de hombres uniformados y armados con fusiles de asalto se acercaban a la casa provistos de linternas. Sam echó un vistazo atrás hacia la cocina. 
   —Ve a la trampilla y espérame allí -ordenó empujando a la joven hacia la cocina, pero esta se resistía a obedecer. 
   —Sam…
   —Hadassa, no hay tiempo. ¡Corre! Y no te muevas de ahí hasta que yo llegue. 
   La joven corrió hacia la cocina dejando la trampilla al descubierto. Echó un último vistazo hacia el salón, pero Sam ya no estaba allí y bajó las escaleras. Tiró con todas sus fuerzas de la estantería y esperó a Sam en la sala grande. 
   Este corrió hacia la habitación y recogió algunas de sus cosas en la bolsa que dejó en la cocina. Acto seguido, hizo lo mismo con las cosas de Hadassa en el  garaje para dejarlo caer todo a través de la trampilla, que trabó por el interior con un tablón de madera en cuanto llegó a la sala. Conectó unos cables que salían de una caja de registro bajo la escalera a unos explosivos dentro de una caja metálica y entró en la sala grande donde Hadassa esperaba, nerviosa, de pie frente a la mesa. 
   —¿Qué está pasando? —preguntó. 
   —Hay hombres armados en el patio. No tardarán en entrar. ¡Vístete! 
   —¡Joder! —exclamó y obedeció sin rechistar. Sam recogió el maletín de la estantería y una linterna. Se aseguró de que funcionaba y entregó ambos a Hadassa en cuanto acabó de vestirse. Entonces, arrancó el enorme mapa de Irán de la pared del fondo, dejando al descubierto una pequeña portezuela de apenas un metro de alto. Tiró el contenido de un bote de hojalata lleno de lápices sobre la mesa y cogió una llave, acercándose a la puerta de la pared. 
—Ve por este pasadizo —le dijo mientras abría la puerta—. Espérame al final. Si en cinco minutos no estoy ahí, quiero que cruces la calle y camines unos metros hacia arriba. Verás una puerta de madera de garaje pintada de rojo. Esta es la llave. Coge el Jeep y lárgate. La llave está en el contacto, —Sam la empujó al interior del pasadizo—. Ve a la embajada en Teherán. Allí tendrás cobijo. El pasaporte está en el maletín, solo tienes que decirles que se pongan en contacto con Owen Surtees, de Nueva York. Él está al tanto de todo. 
—Pero… —Escucharon como se abría la puerta principal y los pasos de los hombres por la casa. 
—¡Corre! —Sam la empujó y cerró la puerta. Se puso los pantalones y abrió las puertas del armario. De su interior, sacó la bolsa del rifle y una caja de munición que metió en su bolsa. Cuando escuchó como aquellos hombres intentaban abrir la trampilla, esperó unos segundos, deseando que Hadassa hubiese alcanzado el final del pasadizo. Era ahora o nunca.
 
Hadassa se veía obligada a caminar encorvada, cargando con el maletín en una mano y la linterna en la otra. Las telas de araña se pegaban a su rostro al pasar e intentaba quitárselas a base de manotazos. Cuando por fin llegó al final, se topó con una rejilla que le impedía salir al exterior. La empujó con fuerza un par de veces y entonces escuchó el estruendo ensordecedor y las paredes del estrecho pasadizo comenzaron a temblar. El pasadizo se llenó de polvo y piedras que caían detrás de ella, así que empujó aún con más fuerza, pero no conseguía abrir la rejilla. Asustada, se sentó en el suelo y pateó con todas sus fuerzas hasta que consiguió salir al callejón. Caían cascotes del cielo, y cayó en la cuenta de lo que había sucedido. Angustiada, trepó por el cerro que quedaba a su espalda ayudándose de las manos, clavando las uñas en la tierra hasta que alcanzó la cima. No quedaba ni rastro de la casa de Sam y se escuchaban los lamentos de los hombres que yacían en el suelo, esparcidos entre los restos humeantes de la explosión. Los vecinos corrían por la calle en dirección a la casa y ella permaneció allí unos segundos, aturdida, de rodillas sobre el suelo sin capacidad para reaccionar.
   —¿No te he dicho que te quedases al final del pasadizo? —escuchó al tiempo que una mano agarraba la suya y la levantaba del suelo—. ¡Por Dios, Hadassa! ¿Es que nunca vas a hacerme caso? Podrían verte. —Sam tiró bruscamente de ella cerro abajo—. Vamos, hay que largarse de aquí. 
   Recogió el maletín y la linterna del suelo del callejón junto con una gran bolsa que había traído consigo y que se colgó al hombro y comenzó a caminar en dirección a la ciudad, cargando con la bolsa de la chica en la otra mano. No había avanzado más que unos metros cuando se dio cuenta de que Hadassa no le seguía.  
   —¡Hadassa, vamos! —le llamó—. En unos minutos esto estará lleno de soldados. ¡Tenemos que irnos de aquí!
   Ella comenzó a caminar hacia él y cuando llegó a su altura, Sam le entregó el maletín y la cogió de la mano, tirando de ella hasta llegar a la puerta del garaje que abrió con la llave que Hadassa todavía llevaba en la mano. La hizo pasar al interior del oscuro garaje y desapareció de su vista por unos instantes hasta que los faros del Jeep iluminaron la estancia. Sam metió las bolsas en el asiento de atrás y el maletín bajo el asiento del acompañante, mientras ella lo observaba junto a la puerta.   
—¡Vamos, sube! —ordenó abriendo la portezuela. Hadassa no reaccionaba, apoyada contra la pared del garaje. Se acercó hablándole en un tono más suave—. Hadassa, hay que irse antes de que esto se llene de policía, ¿lo comprendes? —Ella asentía, pero al mismo tiempo todo su cuerpo temblaba. Sam la cogió por los hombros y le habló mirándola a los ojos—. Escucha, necesito que seas fuerte solo un poco más, ¿de acuerdo? En un par de días esto se habrá acabado, pero ahora hay que marcharse.  
   La acompañó hasta el Jeep y ella obedeció en silencio. Sam apagó las luces del coche y abrió despacio la puerta del garaje, echando un vistazo al exterior. Condujo lentamente y a oscuras y, una vez en las afueras de la ciudad, puso rumbo al este, mientras ella permanecía en completo silencio en el asiento. 
Ya no había vuelta atrás. Si esos tipos eran de la Savak, era solo cuestión de tiempo que el Gobierno diera la orden para detenerlo. Tenía que despachar el asunto de la chica cuanto antes para garantizar su salida del país y para eso, tenía que ponerse en contacto con Owen urgentemente. Solo esperaba no toparse con una patrulla hasta entonces. Si ella caía en manos de la Savak, bueno, él sabía perfectamente lo que se hacía en esos casos y un escalofrío le recorrió la espalda al pensar en esa posibilidad. Su mente le llevó a una mañana, semanas atrás, en que ella le había pedido que le contara la historia de Mata Hari, la famosa espía holandesa.
   —¿Entonces, se hizo espía por amor? —le había preguntado ella. No había ni pestañeado mientras él le había narrado la historia y ahora lo miraba con sus enormes ojos verdes clavados en él. 
   —Algo así —contestó—. Le dijeron que si quería ver a su amado soldado ruso enfermo, tenía que espiar para los franceses y ella accedió. 
   —¡Qué romántico!
   —No tanto —había respondido él tras sus gafas de sol—. Después, se le acusó de ser agente doble y espiar también para los alemanes y cuando la arrestaron y llegó el momento del juicio, su gran amor, el soldado ruso, se negó a testificar a su favor. 
   —¿Cómo? —Su expresión de curiosidad había variado a una divertida expresión de asombro que a Sam le resultó deliciosa. 
   —Sí. Se negó a defenderla. Él y otros tantos de sus amantes. 
   —¡Malditos malnacidos! -había exclamado entonces indignada, provocando una carcajada por parte de Sam, que ahora sonreía al volante al recordar ese momento. La voz de la chica en el asiento de al lado le sorprendió. 
   —¿Cómo lo haces? —preguntó.
   —¿El qué? —preguntó Sam. 
   —Tu casa y esos hombres acaban de volar por los aires y tú estás aquí como si nada, sonriendo. 
   —Solo estaba recordando algo —contestó. 
   —¿No sientes lástima por ellos? —Sam la miró y negó con la cabeza sin dudarlo. 
   —Esos hombres no venían precisamente a desayunar, Hadassa. 
            —¿Y los hombres del cañón? 
            Sam la miró un tanto perplejo.
—Oye, ¿crees que me gusta, que voy por ahí matando a la gente por diversión? ¿Es eso lo que piensas de mí? Uno de esos tipos, al que golpeaste en la mejilla, amenazó con rajarte la cara con su navaja; y los tipos de anoche, ¿qué crees que iban a hacer con nosotros? No tienes ni idea de cómo se comportan esos tipos. 
   —No causo más que problemas a mi alrededor —comentó acurrucándose en el asiento. Sam colocó una mano sobre las suyas.
   —Esto no es culpa tuya; si no me hubieses avisado, esos hombres habrían entrado en la casa y tú y yo estaríamos ahora en una celda y… 
   —No lo sabemos.
   —Créeme, lo sé perfectamente. —Hadassa se quedó en silencio unos instantes para preguntar después.
   —¿Y ahora qué?
   —Ahora acabaremos con esto de una vez -contestó Sam. 
 
Se alojaron en un pequeño hotel a las afueras de la ciudad de Ardakan, a unos sesenta kilómetros de Yazd donde Sam pensaba reunirse con el sacerdote. La habitación no era muy grande y la cama ocupaba prácticamente todo el espacio. Sam dejó las bolsas de los dos sobre la cómoda para evitar que entorpecieran el estrecho paso y metió la bolsa grande bajo la cama. 
   —Bueno —comentó echando una mirada al baño—, tampoco es que vayamos a pasar mucho tiempo aquí. 
   Hadassa se dejó caer de espaldas sobre la cama, emitiendo un sonido de placer mientras Sam echaba un vistazo por la ventana. 
   —¿Crees que vendrán? —preguntó la joven. 
   —Espero que no. 
   —¿Eran de la Savak entonces? 
   —¿Quién si no? —contestó tumbándose a su lado. Ella se encogió de hombros mientras centraba su mirada en la lámpara del techo. 
   —Con suerte, mañana habrá acabado todo —dijo Sam cerrando los ojos. 
   —¿Crees que el sacerdote aceptará?
   Él giró la cabeza hacia su izquierda para mirarla. Su contestación fue contundente. 
   —Me da igual si acepta o no. 
   Unos minutos más tarde, Hadassa cayó rendida sobre la cama. La tapó con una sábana y la dejó durmiendo en la habitación y salió, sin hacer ruido, cerrando la puerta con llave. Esperaba que si despertaba, viera la nota que le había dejado sobre la mesita de noche avisando de que salía a hacer unas llamadas. Cogió una tarjeta del hotel al pasar por la pequeña recepción y cruzó la calle hasta la cabina telefónica. Buscó en su cartera la tarjeta que Luke le había dado días atrás con la esperanza de que su amigo todavía estuviese en el país, así que marcó el número.
—¿Sí? —contestó una voz de mujer al otro lado. 
—Hola, ¿podría hablar con el señor Madsen, por favor?
—El señor Madsen está de viaje. No regresará hasta el sábado. 
—¿Podría decirle que me llame cuando hable con él? Soy Samuel Lewis. Estuvimos juntos hace unos días en Irán.
Se hizo el silencio al otro lado y, finalmente, la mujer tomó nota del teléfono del hotel. Sam colgó y llamó a Owen. Necesitaba dejar claras algunas cosas antes de dar el siguiente paso.
 
Templo de Fuego de Yazd, Yazd, Irán
 
   El secretario entró en el interior del Templo e hizo un gesto, casi imperceptible, al mobed, que asistía a los rituales del fuego. Al acabar, este se acercó al hombrecillo con sigilo y lo acompañó hasta el patio, alejándose de la multitud que entraba y salía del recinto, y se colocaron a un lado de la escalinata junto a una de las columnas del pórtico. 
   —¿Qué ocurre? —preguntó Salim.
   —Anoche se produjo una explosión en Isfahán. Una casa saltó por los aires. 
   El sacerdote lo miraba sin saber muy bien a dónde quería llegar y qué importancia podía tener aquella noticia para él. Por desgracia, los disturbios en diferentes zonas comenzaban a ser frecuentes, pero Isfahán quedaba a una distancia considerable de la apacible ciudad de Yazd, al este del país. 
   —Era la casa de Sam Lewis —añadió el hombrecillo con voz sombría—. Al parecer, hay seis personas heridas y cuatro fallecidos. 
   Amir Salim tuvo que apoyarse en la columna para no perder el equilibrio. 
   —¿Han identificado a…? —El nudo en la garganta le impedía seguir. 
   —No, todavía no. Pero no parece que él esté entre las víctimas. Tampoco hay información de que hubiese una mujer entre los cuerpos. Los fallecidos y heridos iban con uniformes similares a los de la policía y la deflagración los cogió de pleno entrando en la vivienda. Pero aún siguen buscando entre los escombros por si hubiese más personas afectadas. 
   El hombre lanzó un suspiro. 
   —Bien, mantenme informado, por favor. En cuanto sepas algo…
   —Sí, descuide.
   El secretario entró de nuevo en el edificio por la puerta que llevaba a las oficinas y Salim se quedó unos minutos en el pórtico, apoyado en la columna mientras la gente le saludaba al pasar a su lado. Despacio, bajó las escaleras y se acercó al estanque. Permaneció allí durante un buen rato, observando su reflejo en el agua y se preguntó, una vez más, si había tomado la decisión correcta. 
 
 
 
 
 
 





24. Preparaciones, 16 de mayo de 1962, Arkadan, Irán        
 
   Cuando regresó al hotel, se tumbó al lado de la joven. Saber que contaba con Owen y poder hablar con él, le había relajado un poco, pero aún así, pensó que le iba a costar dormir. Sin embargo, la tensión de los últimos días y el incidente en su casa le acabaron pasando factura y se quedó dormido junto a Hadassa. Los despertó el golpe en la puerta de la habitación.
   —¡Señor Lewis! —le llamó una voz desde el otro lado—, tiene una llamada de teléfono. 
   —¿Quién puede ser? -preguntó ella. 
   —Espero que sea Luke —contestó Sam poniéndose en pie y calzándose las botas. Salió de la habitación en dirección al vestíbulo del pequeño hotel, donde le esperaba el teléfono descolgado. 
—¿Luke? 
   —¡Hola Sam! —contestó su amigo al otro lado del teléfono—. Me acaban de comunicar que me has llamado. 
   —Sí, perdona que te haya molestado —se disculpó. 
   —Tranquilo, no es una molestia. ¿Qué tal va? ¿Sigues con tu luna de miel?
   —Digamos que se ha complicado un poco el asunto, pero aquí sigo. ¿Y tú? 
—Bien, ¿en qué puedo ayudarte, Sam?
—¿Podemos vernos? —Se hizo un incómodo silencio al otro lado del teléfono.
—Bueno, ahora mismo no estoy en Teherán —contestó Luke—. Tengo algunos asuntos pendientes en el este. 
—¡Perfecto! —exclamó Sam—. Yo estoy en Ardakan. Si me dices dónde estás, puedo ir hasta donde te encuentres.  
—Tengo una reunión de aquí a un rato con un vendedor en Yazd. Si puedes esperar, esta tarde puedo desplazarme hasta donde estés sin problemas. 
—Te lo agradezco, Luke. Es importante. 
—No hay de qué. ¿Dónde nos encontramos?
—¿Qué te parece el pequeño café que hay frente a la Mezquita Zirdeh? —preguntó Sam—. Hadassa y yo estaremos de visita por allí. 
Luke tardó algo de tiempo en contestar. 
—¿Frente a la mezquita? Bien, creo que llegaré a eso de las cuatro. ¿Te va bien?
—Sí, me parece genial. Allí nos vemos. ¡Gracias, Luke! 
Regresó a la habitación tras comprar algo de comer. Ella lo esperaba despierta y comieron sentados en la cama. Después de comer, Sam se movía nervioso por la pequeña habitación mientras esperaba la hora de reunirse con Luke. 
—¿Va todo bien? —preguntó ella mientras daba cuenta de un delicioso dulce de canela—. Desde que has entrado por la puerta, no has dejado de dar vueltas. 
Sam sonrió. Parecía que Hadassa había recuperado el ánimo y eso le reconfortaba. No pretendía preocuparla, pero lo cierto era que desde que había colgado el teléfono, tenía la sensación de que había dejado algún cabo suelto en su plan, aunque lo había visualizado punto por punto en su mente una y otra vez. Tal vez era solo la estrechez de la habitación o el calor, que no ayudaban, o simplemente su cuerpo necesitaba soltar la tensión de las últimas horas, pero sentía una necesidad imperiosa de salir de aquel lugar. 
—¡Necesito salir de aquí! —le dijo mientras cogía la llave—. ¿Te apetece ir a dar una vuelta? 
La antigua ciudad de adobe los envolvió en silencio. Las estrechas callejuelas y sus pasadizos ofrecían lugares pintorescos y refugios donde protegerse del implacable sol de mediodía. Caminaban a distancia, deteniéndose por separado a contemplar aquello que les llamaba la atención. Como dos viajeros desconocidos a los que el destino invita a encontrarse una y otra vez en un mismo lugar, apenas cruzaron miradas, rara vez una palabra, hasta sentarse en el café a esperar la llegada de Luke. Sam repasaba en su cabeza los hechos de las últimas semanas una y otra vez, tratando de encajar las piezas del puzzle. Hasta el viaje con Hassan a la reunión de los khanes, creía haberlo tenido todo bajo control. Pero ahora empezaba a pensar que había estado tan obsesionado con la chica, que había sido incapaz de detectar la tela de araña que alguien había estado tejiendo a su alrededor y se arrepentía enormemente de haberla dejado sola con aquella mujer. Cuando el camarero les sirvió las dos cervezas, Hadassa rompió el silencio:
—¿Desde cuándo conoces a Luke? —preguntó.
—Desde 1940 —contestó tras un largo trago—. Servimos juntos. 
—¿Os alistasteis juntos?
—No. Luke se había alistado unos años antes y durante la Operación Countenance estábamos en diferentes regimientos, pero luego nos encontramos en Qazvin y congeniamos al instante. 
—¿Operación Countenance? 
—La invasión de Irán junto a los soviéticos en el 41. Al final de la guerra se creó una gran amistad entre algunos de nosotros hasta el punto de que, cuando regresamos a casa, un grupo nos instalamos en un piso en el centro de Londres, que se convirtió en la víctima de nuestras correrías. —Ella sonrió—. Después notificaron que en la embajada en Teherán hacía falta personal y regresamos a los pocos meses. Yo iba y venía y al final me quedé aquí, pero Luke conoció a alguien en Londres y unos años después lo dejó y regresó a la ciudad. Se estableció allí y empezó sus negocios y nos hemos visto unas pocas veces desde entonces. 
Luke Madsen no tardó en aparecer, sudado y agotado. Cogió una silla de la mesa de al lado y se sentó, tratando de recuperar el aliento, antes de saludar a ambos. 
—¿Cómo puedes vivir en este país? —preguntó al fin—. En días como hoy creo que me voy a deshacer. 
Se puso en pie al fin y saludó a Sam con un apretón de manos para dirigirse después a la mujer. 
—Y tú debes ser Hadassa —le dijo tendiendo su mano—. Sam dijo que eras hermosa y no mentía. 
La chica se ruborizó y sonrió ante el cumplido, sentándose de nuevo al lado de Sam. Luke pidió un whisky al camarero y trataba de refrescarse abanicándose con su sombrero de fieltro. 
—¿Y bien? —preguntó después de beberse prácticamente el whisky de un solo trago. 
—Necesito tu ayuda, Luke.
—Por esto estoy aquí. ¿Estás metido en algún lío?
—Más o menos. Verás, te mentí, Luke —Sam se mostró avergonzado—. Ella no es mi mujer, era mi último encargo. —Dijo esto último sonriendo a Hadassa que le devolvió la sonrisa. 
—Era —respondió Luke—, supongo que ya no lo es.
—Así es. Debía traerla a Irán y entregársela a mi cliente en Yazd, pero por el camino pasaron cosas y…
—Y te has enamorado y no la vas a entregar —Luke acabó la frase por él y Hadassa miró fijamente a Sam esperando impaciente su respuesta. 
—No la voy a entregar —repitió.
—Y ahora estás en un dilema, entre el deber y el dinero. 
—¡No! —contestó tajante Sam—, no hay dilema. Y aquí es donde entras tú. Tengo que reunirme con ese hombre y no quiero que ella esté cerca de él. Tampoco dejarla sola en el hotel y menos después de los últimos acontecimientos. 
—¿Quién es él?
—Amir Salim, un mobed del Templo de Fuego de Yazd.
—Espera, ¿un sacerdote? ¿Y para qué narices quiere a la chica?
—Eso es lo que pretendo averiguar y después, cancelaré el acuerdo. Por eso, no quiero que ella esté cerca. —Sam apretó la mano de la chica con suavidad. Luke se quedó unos momentos pensativo y apuró su segundo whisky. Hizo un gesto al camarero para que le sirviera otro. 
—¿No hay nada más? —preguntó. 
—¿Qué quieres decir?
—¿No me estás ocultando nada, Sam?
—No.
—¿Y esa tal Margareth sobre la que me pediste información?
—Se unió al grupo de los nómadas y, bueno, sentí curiosidad. ¿Encontraste algo más sobre ella?
—No —contestó Luke.
—Owen tampoco, pero no me importa. Los negocios que tenga esa mujer no son asunto mío.
—¿Owen Surtees? ¿También le pediste información?
Sam asintió. 
—Es nuestro trabajo, ¿no?
—Sí, claro —respondió Luke—. No sabía que todavía mantienes relaciones con él. ¿Qué puedes decirme de la reunión con los qashqai? Entiende que si voy a ayudaros, quiero saber los riesgos. Soy un hombre de negocios respetable, Sam. Si la Savak os persigue y me ve con vosotros, centrarán también sus pesquisas sobre mí. 
—Solo acompañé a Hassan. No tengo nada que ver con los conflictos políticos. No sé por qué nos persiguen. Incluso se presentaron en mi casa. Pero no estamos metidos en ningún asunto. Solo te pido que cuides de ella mientras yo me reúno con ese hombre. Luego nos iremos de aquí. 
—Me deberás una —contestó Luke cogiendo la bebida de la bandeja del camarero.
—¡Por supuesto!
—¿Y dices que la Savak se presentó en tu casa?¿Qué querían?
Sam y Hadassa intercambiaron miradas. 
—No iban a darme mucho margen para el diálogo —comentó Sam encogiéndose de hombros—. Se presentaron de madrugada, armados con fusiles. —Sam calló y Luke le animó con un gesto a que siguiera hablando—. Volé la casa por los aires —explicó. El rostro inicial de asombro de Luke se transformó en una carcajada. 
—¿Volaste la casa con los agentes dentro? Sam, ¿has perdido la cabeza?
—Es una larga historia —contestó. 
—Bueno, tenemos tiempo. 
—Cuando regresé al campamento después de que tú y yo nos viéramos, ella no estaba. Fui a buscarla y tuvimos un altercado con dos tipos. Luego, nos refugiamos en mi casa y anoche llegó la Savak. Imagina qué habrían hecho con ella si la cogen —dijo señalando a Hadassa—. Si descubren que viaja con un pasaporte falso. 
Luke lo escuchaba atónito.
—No entiendo por qué tomaste esa decisión, Sam. ¿Por qué un pasaporte falso?
—Porque era la forma más fácil de protegerla de ese hombre. Si hubiese entrado como soltera y extranjera al país, yo no habría tenido forma de reclamarla en caso de que la hubieran capturado. Como mi esposa, solo tendría que acudir a la embajada y cuando descubrieran la verdad, ella ya estaría a salvo. 
—Sí, supongo que tiene lógica.
—Pero te juro que todo es accidental. Nosotros no tenemos que ver con intrigas políticas de ningún tipo. No tengo ni idea de por qué van tras nosotros. 
—¿Cuándo piensas ir a hablar con ese hombre?
—Lo antes posible. Quiero sacar a Hadassa del país cuanto antes. 
—Bien. Me quedaré por aquí un par de días y después regresaré a Londres. No quiero problemas con el Gobierno. En cuanto aclares tus asuntos, me iré.
—Entonces mañana mismo iré a ver a ese tipo. Con suerte, por la noche estará todo arreglado. Ahora solo me falta ver cómo afronto la reunión.
—Si necesitas dinero…  —le dijo su amigo.
—No, gracias. No es necesario. 
—¿Tienes pensado un plan de huída? Tal vez pueda proporcionarte ayuda con eso. 
Sam miró a la chica que había permanecido callada todo el tiempo. 
—Solo una cosa. Si algo saliera mal mañana…
Luke no le dejó acabar.
—Tranquilo, me encargaré de ella.
 
Hadassa había guardado silencio durante el encuentro con Luke, pero no le agradaba la idea de tener que esperar a Sam en la habitación del hotel en compañía de un desconocido. Aún así, había decidido aceptar el plan sin rechistar, principalmente, porque la última vez que había tomado una decisión de forma personal, había sido un desastre que casi había acabado con los dos y, por qué no decirlo, con las ilusiones que se había hecho hasta ese momento. Pero el hecho de que Sam no hubiese sido capaz de admitir frente a Luke que se había enamorado de ella, le había resultado doloroso. De hecho, desde el momento en que se habían despedido frente a la tienda, esa ilusión se había ido desvaneciendo. Lo observaba desde la cama mientras iba de un lado a otro de la habitación, algo que solía hacer cuando necesitaba pensar. Pero ahora su expresión corporal denotaba que estaba nervioso, lo cual era algo nuevo. Había reorganizado sus cosas dos veces y, en ocasiones, se quedaba quieto frente a la mesa como si hiciera un inventario para asegurarse de que llevaba todo aquello que iba a necesitar.
—Sam, ¿confías en Luke? —preguntó Hadassa. Le miró como si no hubiera entendido la pregunta. 
—¿Por qué no habría de hacerlo? —preguntó.
—No sé. Hace mucho que no os veis.  
—Tranquila, es de fiar —le dijo Sam mientras se agachaba a recoger la bolsa de debajo de la cama. Hadassa sabía perfectamente lo que había allí dentro. Sam extrajo un rifle de su interior y lo depositó con cuidado sobre la cómoda. Con una habilidad que la sorprendió, comenzó a desmontar y limpiar el arma concienzudamente con unas herramientas que había sacado de un bolsillo lateral de la funda. Se acercó a los pies de la cama y se sentó a observar cómo trabajaba. 
—¿Crees que te va a hacer falta? —preguntó algo nerviosa. 
—No lo sé. Pero siempre es mejor estar preparado. No me gustaría que, llegado el momento, se encasquille. 
—Ese hombre es un sacerdote. Quiero decir que...
—Sé lo que quieres decir —contestó sin apartar la vista de lo que estaba haciendo—. Pero, a veces, la gente no es lo que parece. 
Hadassa se quedó en silencio preguntándose si se estaba refiriendo a ella, pero Sam pareció leer sus pensamientos, porque se apresuró a aclarar su frase: 
—No es solo de él de quien tenemos que preocuparnos. De hecho, de todos nuestros problemas, es el que menos me preocupa. Sabemos quién es y dónde encontrarlo. En cuanto eso esté solucionado, nos largamos de aquí. 
—¿Lo dices por Margareth, entonces? 
Sam la miró con tono serio y asintió.
—Imagino que debe ser difícil para ti. Habías depositado tu confianza en ella.
—Estoy acostumbrada —contestó con una sonrisa algo triste. Sam no contestó y siguió con su trabajo. Cuando terminó con el fusil, lo guardó en la funda e hizo lo mismo con el revólver que llevaba en el maletín. Hadassa daba vueltas al tema de Margareth. No era capaz de entender por qué la mujer había enviado a aquellos hombres a la carretera a por ella. Tal vez Sam se equivocaba en su suposición, pero lo que era evidente era la presencia de los pendientes en su maleta. Seguía en sus propias divagaciones cuando Sam se giró hacia ella, que permanecía sentada a los pies de la cama. 
—Hadassa, necesito que prestes atención. 
Llevaba una funda de piel en la mano, una cartera alargada cerrada con una hebilla que ella había visto antes en su maletín.
—Si mañana algo sale mal…
—Sam…
—¡Por favor! —le pidió Sam colocando un dedo sobre sus labios—. Es muy importante que memorices esto. Si mañana algo sale mal —repitió—, quiero que vayas a la Embajada Británica en Teherán. Luke te dirá cómo. En esta carpeta hay tres mil dólares. Úsalos para llegar a la capital y ve directo a la Embajada. Aquí dentro está el pasaporte —le dijo abriendo la cartera y mostrándole el documento—. Ya sabes que con él no tendrás problemas y te atenderán como ciudadana británica. 
   —Pero no estamos casados.
   —Eso solo lo sabemos tú y yo, y de aquí a que puedan confirmarlo, pasarán días. Allí estarás a salvo. Una vez allí —prosiguió Sam dejando la cartera al lado de la chica, sobre la cama—, pídeles que busquen a Owen. Owen Surtees, recuérdalo. Está en el Consulado Británico de Nueva York. Está avisado y se hará cargo de todo en cuanto lo llames.  Recuerda, Owen Surtees.
   —¿Por qué me cuentas todo esto? —preguntó nerviosa.
   —Quiero que estés preparada y sepas qué hacer si es necesario. Hay una cuenta a mi nombre en el Bank of Scotland. Tienes un documento firmado por mí en la carpeta que te autoriza a sacar el dinero. Una vez estés fuera de aquí, en Estados Unidos o en Europa y tengas tus papeles en regla, Owen te ayudará a ello, quiero que vayas a una oficina bancaria y…
—Sam, ¡basta, por favor! —dijo tratando de escapar de la cama.
   —¡Hadassa, escúchame! —le ordenó Sam cogiendo su mano y reteniéndola—. Es vital que tengas esto claro. Bank of Scotland. Reclama el dinero y desaparece. Hay suficiente para que puedas vivir el resto de tu vida si lo administras con sensatez. ¿Lo has entendido?
   Ella asintió con los ojos llenos de lágrimas. 
   —Sí —contestó soltándose y poniéndose en pie—. Lo he entendido. No soy estúpida. 
   —Lo sé. Solo pretendo que si ocurre algo, no te sientas en la misma situación que en el campamento de los qashqai, que tengas algo a lo que aferrarte. Ya me he encargado de ello. Si hay problemas, Owen estará esperando tu llamada.
   —¿Por qué estás haciendo esto? 
   —¿Cómo que por qué? —preguntó poniéndose también en pie—. Porque me preocupas. 
   —¡Pues entonces mañana, vuelve! —exclamó—. No hagas ninguna tontería y vuelve. Es más —le dijo ella dando un paso hacia él—, podemos irnos ahora mismo. No tienes porqué ir a esa reunión. 
—Hadassa...
—Podemos irnos a cualquier parte —le dijo poniendo su mano derecha en el pecho de Sam—. Estoy segura de que Martha nos dejaría quedarnos con ella. O podemos ir a Sudamérica.
—¡Hadassa, no! —contestó Sam dando un paso atrás—. No puede ser. 
—¿Por qué no? 
—Porque no voy a pasarme la vida huyendo.
—No lo sabes.
—Créeme, lo sé. No dejarán pasar lo sucedido en mi casa. Cuando antes te alejes de mí… 
—¡No me importa! 
—Pues a mí sí —contestó Sam bruscamente—. ¡Déjalo ya! —Cogió la cartera de piel de encima de la cama y la depositó sobre la mesa, al lado de la bolsa de la chica—. Mañana habrá acabado todo. —Contestó mientras guardaba el arma en el maletín—. Ahora, lo primero es zanjar el asunto con Salim y después, sacarte de aquí antes de que la Savak ponga a toda su gente a buscarme. Hice saltar por los aires a sus hombres, ¿recuerdas? —Sam la miró fijamente a los ojos—. Y no quiero volver a hablar de este tema. ¿Me has entendido?
 
Teherán, Irán
 
   Margareth se moría de ganas de abandonar aquel jodido lugar y regresar a su casa y a su vida. Anhelaba su vida cotidiana, con sus compras, sus cenas en restaurantes de lujo y sus salones de belleza. Sobre todo, eso. Ahora que ese nómada la había obligado a abandonar el campamento de malas maneras, quería regresar a Londres y pasar dos días en un balneario para asegurarse de que le quitaban toda la mugre que su cuerpo había almacenado esas semanas conviviendo con las cabras y los camellos de esos malditos salvajes. Por lo menos esa noche había podido dormir en Teherán, en una cama decente por primera vez en mucho tiempo y se había dado un buen baño de espuma en su lujosa habitación de hotel. Pero antes de regresar a casa, tenía que finiquitar los asuntos pendientes en Irán.
   Ahora que su amante se había marchado, pensó que era el momento de llamar a Nik, pero sabía que no iba a estar de buen humor. Lo supo en cuanto había leído esa misma mañana el periódico mientras desayunaba, desnuda, después de la inesperada visita. La explosión había hecho desaparecer la casa y con ella, se había llevado al grupo de hombres que Nikita había enviado a por la parejita feliz. Recordó el regusto de la venganza en su garganta tras el sorbo de café al leer la noticia. El experimentado e infalible Nik había caído ante Sam y su putita. No había ni rastro de ellos entre los escombros y se moría de ganas de escuchar, de voz del bueno de Nikita, cómo se le habían escapado a él también. Sonreía mientras imaginaba la imagen al otro lado del teléfono. Lo tenía todo pensado. Se haría la tonta cuando descolgara y le preguntaría, con la sonrisa más cínica de su repertorio, qué tal había salido su plan. Iba a disfrutar de su momento y no tenía intenciones de darle buenas noticias. Esperaría hasta la tarde antes de decirle que, una vez más, ella estaba allí para solucionarlo todo. 
   Se levantó de su diván para dirigirse al teléfono cuando alguien llamó a la puerta de la habitación. Se colocó la bata sobre su precioso camisón de seda azul y se dirigió hacia allí. 
   —¿Ya me estás echando de menos? —preguntó divertida creyendo que su hombre se había dejado algo en la habitación y abrió la puerta de par en par. Nikita entró furioso, con tanta fuerza que casi dejó atrapada a Margareth entre la puerta y la pared y se fue directo al mueble bar. El botones, cargado con las dos maletas, entró después y tras dejarlas al lado de la cama, permaneció de pie, junto a la puerta, esperando su propina. Nik hizo un gesto con la cabeza a Margareth para que se ocupara del muchacho mientras él se servía un trago. En cuanto el botones desapareció de la habitación, Nik comenzó a hablar.
—¿Qué ha pasado? —preguntó.
—Digamos que el nómada me ha invitado a irme del campamento.
—Te ha echado. 
—Algo así. Por lo visto, Sam Lewis le advirtió sobre mí. 
—¿Te lo dijo él? —Nik se sentó en la butaca. 
—No. Uno de sus hombres.
Nik la miró a los ojos y Margareth bajó la vista. Ese hombre conocía perfectamente lo persuasiva que podía ser Margareth y se sirvió otro vaso. 
—¿Qué sabe de ti ese hombre? 
—Al parecer, ese es el problema. Sam ha estado haciendo preguntas y, obviamente, no ha encontrado nada sobre mí. Le dijo a Hassan que yo era un fantasma, ya sabes… 
—Sí, sé lo que significa eso. 
—Hassan reunió a sus hombres y descubrió lo de las armas y me dijo que me fuera. —Margareth se sentó a la mesa—. ¿Qué vamos a hacer ahora? 
El negocio de Nikita con los qashqai se había ido al garete. El hombre dejó el vaso sobre la mesa con un golpe seco y con voz rota exclamó. 
   —¡Voy a hacer sufrir a ese malnacido escocés! Tanto, que va a desear estar muerto.
 
 
 
 
 
 
 
 





25. Secuestrada. 17 de mayo de 1962, Yazd, Irán
 
Sam salió del hotel dejando a Hadassa con Luke. Se había pasado la noche pensando en la forma en que iba a presentarse ante aquel hombre para decirle que no iba a poder cumplir su encargo. Conducía despacio, con la sensación de que toda persona que le salía al paso controlaba sus movimientos, así que callejeó dando un rodeo antes de dirigirse a las afueras de la ciudad y aparcar frente al recinto del Templo de Fuego de Yazd. Atravesó el jardín y se detuvo un instante frente a la escalinata. Respiró profundamente y se dirigió hacia la entrada del edificio, subiendo las escaleras y pasando bajo las columnas del pórtico a toda prisa. Cruzó el vestíbulo sin echar una mirada al fuego sagrado, que ardía en el santuario tras el cristal, y se dirigió hacia la puerta del despacho de Amir Salim. Su secretario, el hombrecillo pequeño de las gafas, salió de una de las salas y al ver a Sam en el pasillo, volvió a meterse en el interior. Sam golpeó la puerta con los nudillos, pero no salió nadie a recibirle, así que volvió a llamar, esta vez con más fuerza e insistencia. Otra cara conocida abrió la puerta. 
—Señor Lewis —dijo el gigante corpulento que hacía las veces de portero mientras le indicaba que entrase. Sam entró y se plantó frente a la mesa del sacerdote. Notaba que le sudaban las manos, algo que no le sucedía desde que iba a la escuela. Y es que ese hombre le imponía. No era excesivamente alto ni corpulento y hablaba con autoridad, pero de forma contenida. Además, ahora que lo miraba bien mientras ojeaba unos papeles, había algo en él que le resultaba extrañamente familiar. Estaba sentado en su sillón y cuando Sam se sentó frente a él, levantó la mirada. No dijo nada y se limitó a esperar a que Sam tomase la iniciativa. Este tragó saliva y depositó su maletín sobre la mesa, abriéndolo de forma que el arma quedase a la vista, con toda la intención. 
—Si no le importa, señor Lewis, las armas no están permitidas en el Templo. Pediré a mi…
—Si no le importa —le interrumpió Sam—, el arma se quedará conmigo. Dentro del maletín es tan inofensiva como el abrecartas que tiene usted sobre la mesa. 
El hombre desvió su mirada apenas un segundo para mirar el abrecartas y volvió a centrarse en Sam, que extraía dos sobres de papel del interior del maletín. 
—Aquí tiene su dinero —dijo mientras dejaba los dos sobres encima de la mesa—. Lamento decirle que no puedo cumplir con el encargo. 
El sacerdote no apartaba la vista de Sam. Ambos se miraron sin decir nada durante unos instantes, tiempo que a Sam se le comenzaba a hacer eterno. Finalmente, el hombre se puso en pie y se acercó a una enorme planta que tenía a su espalda y comenzó a quitar las hojas secas. 
—¿Dónde está la chica? —preguntó mientras observaba a Sam entre las ramas.
—Me temo que ya no tengo por qué responder a eso. 
El hombre sonrió antes de proseguir. 
—¿Ella está bien? —Sam no contestó—. Señor Lewis, me consta que la chica está en Irán desde hace por lo menos un mes. Se comprometió a traerla lo antes posible y...
—Mi parte del trato era traerla, y como usted bien dice, está aquí. Pero acabo de comunicarle que rompo el acuerdo y la chica no va a venir —le dijo mientras le acercaba los sobres, empujándolos con una mano—. Está todo, puede contarlo. Hasta la partida que me entregó para los gastos. 
—Supongo que entiende que nuestro trato era claro, señor Lewis. Si incumplía usted el contrato, está obligado a indemnizarnos por ello. 
—Lo sé —Sam extrajo un tercer sobre del maletín—. Y aquí lo tiene. 
El hombre miró a Sam por encima de una de las ramas de la planta. 
—La chica es muy valiosa, señor Lewis. 
—Lo sé. Por eso no voy a entregársela. Y le agradecería que no se equivoque. Si envía a alguien a por ella, lo mataré y luego vendré a por usted. 
—Entiendo —respondió el sacerdote—. Buenos días, señor Lewis. 
Sam captó la indirecta. El sacerdote había dado por finalizada la reunión. Le extrañó que no insistiera más en saber el paradero de Hadassa y decidió proseguir con la conversación.
—¿Por qué es tan valiosa la chica para usted? 
—Me temo, señor Lewis, que ya no tengo porqué responder a eso. Puede usted marcharse. Ya no pinta nada aquí.
La respuesta provocó una sonrisa en Sam y recogió su maletín. Cuando se levantó para irse hacia la puerta, volvió a dirigirse al sacerdote.
—Tenía entendido que ustedes debían aportar luz a este mundo, buenas acciones, hacer un mundo mejor. ¿Cómo encaja en ello mandar a secuestrar a alguien y traerla a un lugar donde no quiere estar?
—Muchas veces, el bien y el mal son cuestiones subjetivas, señor Lewis —respondió el sacerdote—. Y en ocasiones un mal menor puede solucionar un daño mayor. 
—Pues procure que ella no sufra el menor daño, porque lo enviaré a criar malvas. 
Sam salió del despacho con la sensación de que había sido demasiado fácil. Si tanto interés tenía ese hombre en Hadassa, no entendía que no hubiese presentado más oposición a la negativa de Sam de cumplir su parte del contrato. De repente, sintió un escalofrío. ¿Tenía Salim un plan B? Ahora el sacerdote tenía la certeza de que la chica estaba cerca y solo tenía que enviar a su gente a buscarla. Además, tenía el dinero para pagar a cualquiera que quisiese hacer el trabajo. La única opción para Hadassa era salir de Irán cuanto antes mejor y Sam no iba a esperar ni un minuto más. En cuanto llegase al hotel, pondrían rumbo a la frontera más cercana. O tal vez hacia el sur. Si fuese capaz de contactar con John Forbes y todavía estaba por la zona, podrían atravesar el Golfo Pérsico esa misma noche y con suerte, al día siguiente, amanecer en Dubai. Desde allí, podrían volar a cualquier parte. Así que no perdió tiempo y regresó al hotel. 
En cuanto Sam abandonó el despacho, Amir Salim llamó a su secretario. El hombrecillo entró sin hacer apenas ruido. 
—¡La chica está aquí! —dijo el sacerdote con expresión de alivio. El escuálido secretario asintió esperando órdenes—. Pero tenemos un problema —añadió el mobed—. El señor Lewis ha venido a romper su contrato. No va a entregar a la muchacha. 
—Pero usted le había pagado —respondió el hombre. Salim le señaló los sobres encima de la mesa. El secretario los cogió y echó un vistazo a su interior—. ¿Qué vamos a hacer? —preguntó.
—Esperar, veremos cuál es su próxima jugada. Ya sabéis lo que tenéis que hacer. 
 
   Sam regresó a Ardakan y entró en el vestíbulo del hotel como si le persiguieran los demonios, recorriendo el pasillo a grandes zancadas. La puerta de la habitación estaba cerrada y llamó con los nudillos. Nadie contestó y no se escuchaban voces en el interior. Tal vez Luke y Hadassa habían salido a dar una vuelta, así que salió a la calle y dio un rodeo al edificio. Se alejó unas calles más allá, asomándose a las ventanas de los establecimientos, pero no había ni rastro de ambos en ninguno. De regreso al hotel fue directo al hombre al cargo de la pequeña recepción.
—No he visto salir a nadie, señor —contestó. Sam empezaba a estar intranquilo. “Quizás se han quedado dormidos”, se dijo para tranquilizarse. Regresó a la puerta y la golpeó con fuerza. 
—¡Luke! —gritó y volvió a golpear la puerta con el puño—. ¡Hadassa!
Al escuchar los gritos, el recepcionista se presentó en el pasillo. 
—Señor Lewis —trató de calmarlo—, los clientes…
—¿Podría abrir la puerta, por favor? —le interrumpió Sam visiblemente nervioso—. Mi mujer debería estar dentro. Tal vez le ha pasado algo. 
El hombre introdujo su llave, pero no conseguía abrir.  
—Parece que la llave está puesta por el interior, señor. 
Sam golpeó de nuevo la puerta con más fuerza. 
—¡Hadassa!, ¡Hadassa, abre la puerta!
Se alejó unos pasos y abrió la puerta de una fuerte patada. Luke yacía en el suelo, boca abajo e inconsciente. Sam se abalanzó sobre su amigo.
—Llamaré a la policía —exclamó el recepcionista mientras se dirigía hacia la puerta, pero Sam le agarró del brazo. 
—¡Espere! —le dijo—. ¿Puede traer un poco de agua y mojarle la nuca, por favor?
Se asomó al baño, aunque sin esperanzas de encontrar a la chica. Poco a poco Luke fue recobrando la conciencia mientras el recepcionista le ayudaba a sentarse en el suelo. Tenía un pequeño corte en la ceja del que manaba sangre. 
—Luke, ¿dónde está?
Al escuchar la pregunta, Luke miró hacia un lado y otro de la habitación como si no supiera de qué estaba hablando. 
—¿No está aquí? —preguntó aturdido—. Ella estaba en el baño y llamaron a la puerta. Ya no recuerdo nada más. 
—¿Quién? ¿Cómo era?
—No me dio tiempo a verlo. Abrí la puerta y algo me golpeó —se llevó la mano a la ceja—. ¡Maldita sea!
Sam dio un repaso a la habitación. La ventana que daba a un patio exterior estaba abierta y salió por ella. Unas marcas de neumáticos en la arena parecían indicar que un vehículo había estado aparcado justo allí. Por la distancia entre los ejes tal vez una furgoneta o algún tipo de vehículo grande y había tres tipos de huellas: unas grandes, seguramente de un hombre; las huellas de unos pies descalzos, que Sam atribuyó a Hadassa; y unas huellas pequeñas, una mujer o un hombre de baja estatura. Recordó los rostros de los hombres de confianza de Salim y notó como la furia iba apoderándose de él. Volvió a la habitación y recogió las pertenencias de ambos en la bolsa y tras recoger el maletín y el rifle de debajo de la cama, se acercó a su amigo. 
—Luke…
—¡Ve, ve! —Dijo este empujándolo con una mano—. No pierdas tiempo, yo me encargo de la poli. ¡Y tú, cárgate a esos malnacidos!
Sam apretó con afecto el hombro de su amigo y salió corriendo de la habitación de regreso al Templo. Subió la escalinata en dos zancadas y caminó lentamente bajo las columnas del pórtico, entrando por la puerta sin hacer ruido. Salim, totalmente vestido de blanco y con un pequeño velo que cubría su nariz y su boca, estaba al otro lado del cristal, en el recinto donde permanecía el Fuego Sagrado. Sam se plantó frente al cristal y lo golpeó con los nudillos. El sacerdote se dio la vuelta e ignoró a Sam, que en respuesta, decidió entrar en el interior de la sala. Salim, con el rostro encendido por la presencia del hombre, se dirigió a él. 
   —¡No puede estar aquí, señor Lewis! —exclamó furioso—. -¡Este es un lugar sagrado! Va a contaminar el fuego. —Empujó a Sam hacia el exterior de la sala y cerró de forma ceremoniosa el recinto tras de sí. Después, ignorando a Sam, se dirigió a su despacho. 
   —¿Dónde está? —le preguntó Sam caminando tras él. 
   —¿El qué?
   Cuando llegaron a la puerta del despacho, el sacerdote hizo un gesto al enorme vigilante, que se interpuso entre Sam y la puerta, una vez que Salim entró en el interior de la sala. 
   —Ni te acerques —le dijo Sam mientras mostraba el arma que llevaba en el cinturón, bajo la camisa. El hombre se apartó y Sam entró en el despacho. 
   —¿Dónde está Hadassa? —El sacerdote le ignoró mientras se concentraba en los papeles que tenía sobre la mesa—. ¿Dónde está? —le preguntó Sam furioso empujándolo contra la mesa. 
   —No sé de qué me está hablando —contestó el hombre con calma mientras recuperaba el equilibrio y se sentaba en su sillón. 
   —¡La chica! —le espetó Sam. 
   —Creía que estaba con usted. 
   —¡Miente! —contestó Sam entre dientes a punto de perder los papeles.
   —Señor Lewis, le recuerdo que fue usted quién decidió no traer a la muchacha.
   Sam se imaginó por unos momentos su puño estrellado contra el rostro del hombre. 
   —¿Por qué la busca? —le preguntó. 
   —Eso no le concierne.
   —¿Que no me concierne? —Se acercó a la mesa y cogió al hombre de la pechera levantándolo de la silla y dejándolo prácticamente estirado sobre la mesa—. Si le pasa algo a Hadassa... —le advirtió.
   —Lo que ocurra con la chica no es asunto suyo —gritó el sacerdote—. Debió traerla aquí como prometió en lugar de tratar de ocultarla. Si la chica ha desaparecido, es solo culpa suya. 
   Esas palabras golpearon a Sam directamente en la boca del estómago. No supo qué responder mientras trataba de encajar el golpe y se limitó a soltar la camisa blanca del sacerdote. 
   —Ahora es cosa mía —prosiguió Salim mientras se colocaba bien la ropa y percatándose de que tenía un atisbo de ventaja en la expresión de abatimiento de Sam—. Le informaré si la chica aparece y podrá recoger su dinero. —Esto último sacó a Sam del estado de shock en que se había quedado sumiso. 
   —¿Mi dinero? —Avanzó hasta colocarse a escasos centímetros del sacerdote que intentó dar un paso atrás, pero la silla se lo impedía—. ¿Cree que me importa su puto dinero? Si le pasa algo…
   Se quedó de pie frente al hombre con actitud amenazante sin apartar la mirada de sus ojos. Finalmente, el sacerdote bajó la vista. 
   —¿Quién se cree que es, amenazándome así? ¡Jamás le haría daño! —contestó. El hombre se acercó hasta la puerta y la cerró tras asegurarse de que no había nadie en el pasillo—. Siéntese, señor Lewis —ordenó mientras ocupaba su sillón de nuevo. Abrió un cajón de su mesa con una llave que llevaba colgada al cuello y sacó un sobre que dejó, con sumo cuidado, sobre la mesa frente a Sam. 
 
   Sam abandonó el Templo confuso y trató de ponerse en contacto con Luke desde un café. Necesitaba verificar la información que había recibido del sacerdote, pero Luke ya no estaba en el hotel y nadie contestó en el número de teléfono de la tarjeta que le había entregado en Isfahán. Imaginó que su amigo había decidido poner pies en polvorosa. Tal y como estaban las cosas, no se lo podía reprochar. 
   Se aproximaba al Jeep, cuando los vio salir del Templo. El vigilante del despacho del sacerdote iba al volante y el pequeño hombrecillo que hacía de secretario iba a su lado. Sam no podía distinguir si había alguien en los asientos traseros y por un momento, dudó en si debía seguirlos o permanecer en su puesto, pero con la velocidad que el vehículo tomó tras salir por la puerta de acceso a los jardines, supo que debía seguirlos. Se puso en marcha y siguió su rumbo, manteniendo una distancia prudencial. El vehículo se dirigió hacia el norte para girar unos metros más adelante hacia el oeste. Finalmente, parecían abandonar la ciudad en dirección sur.  Los  seguía tratando de no levantar sospechas, pero cuando sus ojos se fijaron en las dos estructuras circulares en lo alto de las colinas, en la zona sur de la ciudad, tuvo un presentimiento que hizo que el vello de todo su cuerpo se erizarse al mismo tiempo. 
   Las Torres del Silencio o dakhmas, las dos únicas que quedaban en pie en la ciudad y que ahora estaban en desuso, habían sido el lugar de purificación de los cuerpos para los zoroastrianos en el pasado. Los cadáveres impuros de los fallecidos eran depositados allí para la excarnación, expuestos a la climatología y consumidos por los animales con el fin de que no pudiesen contaminar los elementos puros como el fuego, el agua o la tierra, y liberar el alma del fallecido. Cuando solo quedaban los huesos blanqueados por el sol, eran arrojados al osario, un hueco en el centro de las torres. Sam se preguntó si llevaban a Hadassa a ese lugar. ¿Significaba eso que la chica estaba muerta? Aceleró y se acercó al vehículo, colocándose en paralelo a su lado. Echó un vistazo a su interior, pero aparte de los dos hombres que había visto al salir del templo, no había nadie más. Tal vez la llevaban en el maletero, así que dio un volantazo hacia la derecha, impactando con fuerza contra el lateral del vehículo y obligando al conductor a salirse de la carretera. Empuñó el arma y sin perder tiempo, se acercó hasta la ventanilla, apuntando a la sien del aturdido conductor. 
   —¿Dónde está la chica? —les gritó. 
   Los hombres se miraron el uno al otro y el secretario le hizo un gesto afirmativo al gigante, que señaló con un dedo en dirección a las torres. Sam sintió que la ira le subía hasta el rostro y quitó el seguro al arma. 
   —¿Está viva? —preguntó mientras apretaba con fuerza el cañón del arma contra la sien del hombre—. ¿Está viva? —repitió alzando la voz. 
   —No lo sabemos. Recibimos un aviso de que podría estar allí y…
   —¿Un aviso de quién?
   —Un informador nos comunicó que habían visto un vehículo sospechoso dirigirse hacia una de las torres y como ya no se usan… —dijo el bajito. 
   —¿Por qué vais hacia allí? ¿Os ha mandado Salim a por la chica?
   —Nos ha enviado a comprobarlo —contestó el conductor. Sam bajó el arma. 
   —¡Maldita sea! ¡Ese hijo de puta no pensaba decirme nada! Está bien —dijo a los dos hombres—, podéis regresar al Templo. Yo subiré a por la chica y decidle a vuestro jefe que si lo veo acercarse a ella, le volaré la cabeza. 
   Sam no les dio opción a réplica. Se subió al Jeep y puso rumbo a las Torres.





26. El diablo
 
Hadassa estaba aturdida. Recordaba haber escuchado voces en la habitación desde el cuarto de baño poco después de irse Sam y a partir de ahí, los recuerdos eran borrosos ¿Estaba en un maletero? Definitivamente sí. Podía escuchar el motor y le llegaba el olor a humo del escape. Tenía las manos y los pies atados y le habían colocado una mordaza que le dificultaba la respiración. La imagen de la cara ensangrentada de Luke le cruzó por la mente. No sabía si le habían herido o tal vez estaba muerto. Demasiada gente había muerto por su culpa y no quería pensar en el daño que la muerte de Luke podría causar en Sam. Sam, ¿sería capaz de encontrarla esta vez?
   Un fuerte traqueteo le indicó que habían abandonado la carretera principal y circulaban por una carretera llena de baches y desniveles. El vehículo circulaba deprisa y se golpeaba la cabeza con las paredes del maletero en los cambios bruscos de dirección o cuando el coche saltaba por culpa de las imperfecciones de la calzada. De repente, su espalda quedó pegada a la pared trasera del maletero y estuvo en esa posición unos minutos hasta que el motor se detuvo. Habían ascendido por una pendiente. Escuchó dos puertas que se abrían y trató de captar de lo que hablaban aquellas personas en el exterior y cuando la portezuela del maletero se abrió y quedó cegada por el sol, alguien le colocó una bolsa de tela por la cabeza. La sacaron del maletero por las axilas y la llevaron a rastras durante un buen rato hasta que la dejaron sentada en el suelo, al sol, con la cabeza cubierta. 
   No supo calcular cuánto tiempo estuvo allí, pero comenzaba a marearse. No podía respirar por la boca por culpa de la mordaza y la bolsa se quedaba pegada a su nariz cada vez que inhalaba. La tela se había mojado con su propio aliento y el ambiente dentro de la bolsa era tan húmedo que provocaba que el pelo se le pegara al rostro. Notaba que comenzaba a faltarle oxígeno cuando otro vehículo se acercó a su posición y la metieron a la fuerza en el asiento de atrás. Estaba tan mareada que no era capaz de intuir lo que sucedía a su alrededor, aunque intentaba hacer todo lo posible por concentrarse. La falta de oxígeno se acentuaba y le costaba mantener los ojos abiertos. 
   Unas manos de nuevo bajo las axilas y unas voces que consiguieron mantenerla despierta. La sacaron del vehículo y la obligaron a sentarse sobre el suelo caliente otra vez. Cuando por fin le quitaron la bolsa de la cabeza, estaba completamente empapada en sudor, con el pelo pegado a la frente y las mejillas. Aspiró con fuerza por la nariz tratando de llenar sus pulmones de aire y llevar el oxígeno a sus órganos. Frente a ella había otro vehículo, uno grande que le recordó a esos que usan los presidentes en sus actos oficiales. No podía ver el interior desde su posición, sentada en el suelo, pero le pareció distinguir, por lo menos, a dos personas. La puerta del conductor se abrió y un hombre muy bien vestido con un traje color crema y una camisa blanca se apeó del mismo. 
   —¿Cómo se llama? —preguntó el hombre mientras se quitaba la americana y la dejaba en el asiento del acompañante. Un hombre corpulento que se hallaba detrás de ella le quitó la mordaza y Hadassa, antes de poder contestar, se tomó su tiempo para dar unas cuantas bocanadas de aire cálido.
   —Hadassa Lewis —contestó al fin con la mirada fija en los zapatos de piel clara del hombre, que tenían pinta de ser carísimos. 
   —Hadassa. Un nombre curioso para una norteamericana, ¿no crees?
   —Me lo pusieron en el orfanato —contestó encogiéndose de hombros. El hombre cerró la puerta y se apoyó de espaldas contra el vehículo, con las manos en los bolsillos del pantalón. 
   —Qué triste que una niña tan bonita acabase en un sitio de esos, ¿verdad? —dijo meneando lentamente la cabeza—. ¿Cuál es su verdadero nombre?
   Hadassa comenzó a ponerse nerviosa, pero trató de disimular mostrándose altiva. 
   —Hadassa —contestó—. Lewis es el apellido de mi marido que me estará buscando. 
   El hombre se acercó despacio, con mirada desafiante y se colocó frente a ella en cuclillas. Tenía unos pequeños ojos castaños con una mirada muy intensa y el cabello canoso y muy corto. Ella le sostuvo la mirada. 
   —Señorita, no me tome por idiota —le dijo mientras le retiraba un mechón de pelo de la mejilla—. ¿Quién es usted y por qué viaja con Sam Lewis?
   —Ya se lo he dicho, Sam es mi marido. 
   Sin venir a cuento, el hombre la abofeteó con fuerza. Notó un intenso calor en la mejilla y los ojos se le llenaron de lágrimas, pero volvió a mirar fijamente al hombre. 
   —Tengo todo el tiempo del mundo. —le dijo este—. ¿Cuánto cree que podrá aguantar, Hadassa?
   —Pues depende de si quiere usted la verdad o solo la respuesta que quiere oír —contestó con firmeza. El hombre le golpeó de nuevo, esta vez con el dorso de la mano, ocasionándole un corte en el labio con uno de sus nudillos. Un hilillo de sangre recorrió el labio de la chica y lo limpió con la lengua. Tenía ganas de llorar, pero no iba a darle esa satisfacción a ese desgraciado. 
   —No quiero hacerle daño, de verdad. Es usted una mujer muy hermosa y sería un auténtico fastidio dañar algo tan bello, pero si tengo que hacerlo, lo haré. No le quepa duda. -Cuando el hombre le acarició la cabeza, Hadassa se echó hacia atrás. -¿En qué está metido Sam? -El tipo se puso en pie y subió los puños de su camisa delante de la joven. 
   —No lo sé —respondió ella. 
   —Sea inteligente, señorita. No merece la pena sufrir por él. 
   —Es que no lo sé. No conozco los negocios de Sam. Solo llevamos casados…
   —Bla, bla, bla… —El tipo no la dejó seguir hablando—. Ya conozco ese discursito, lo he oído cientos de veces. Verá, soy a ser sincero con usted. Me han costado mucho dinero y estoy muy, pero que muy cabreado, pero aún así voy a volver a preguntarle. ¿Para quién trabaja?
   —Soy camarera en una cafetería en…
   El hombre montó en cólera y cogió a Hadassa por el cabello, haciendo que se pusiera en pie. Estaba furioso y la tiró contra el vehículo con tanta fuerza que la joven se golpeó la mejilla contra la puerta y rompió a llorar al caer al suelo asustada.
   —¡No me haga perder más el tiempo! -—le gritó al oído—. ¿Para quién trabaja Sam Lewis? —Tenía su rostro pegado a la mejilla de la chica que se había quedado sentada en el suelo, apoyada contra el coche mientras el hombre gritaba a su oído aún más fuerte—. ¿Para quién trabaja Sam?
   —No lo sé, de verdad. No lo sé.
   Ahora sí estaba aterrada, con los ojos cerrados junto al coche. El hombre se puso en pie y se acercó a la parte trasera del vehículo. Abrió el maletero y sacó una pistola y un puñado de balas que metió en uno de los bolsillos de su pantalón. Se acercó a ella y comenzó a introducir las balas, una a una, en el tambor. 
   —¿Le gusta jugar? —le preguntó con una sonrisa malvada—. Yo voy a hacerle una pregunta y usted me va a responder. Si no lo hace o considero que me está mintiendo, elegiremos una parte de su cuerpo y veremos si así le resulta más convincente. ¿Qué le parece? Podemos empezar por los dedos de los pies. ¿Derecha o izquierda? —Ella no respondió. Miraba de reojo el revólver—. El que calla, otorga —dijo el hombre—. ¿En qué está metido Sam?
   Hadassa sollozó y meneó la cabeza. Sam le había dicho que no contara nada, pero estaba en juego su vida. 
   —Solo sé que tenía que traerme aquí —contestó en un susurro—. Yo soy su encargo. 
   —¿Qué más? —El hombre se agachó a su lado. 
   —Nos enamoramos y Sam decidió rescindir su acuerdo.
   —¿Quién realizó el encargo y por qué?
   —Un religioso —contestó entre sollozos—. Un tipo llamado Amir Salim. 
   —¿Y qué pasó luego? ¿Fueron felices y comieron perdices? —contestó con ironía—. Señorita, ¿me toma por imbécil? —Le colocó el cañón del revólver contra el pie derecho y atrapó con fuerza su tobillo para que no pudiera moverse.
   —¡Es verdad! ¡Es verdad! —gritó mientras tiraba con fuerza para intentar soltarse. 
   —¿Quién es usted y por qué la quiere ese tal Salim? —gritó el hombre. 
   —No lo sé.
   El hombre apretó el gatillo provocando un grito aterrador en la joven. El proyectil impactó en el suelo, a escasos centímetros de su pie. 
   —El próximo no lo fallaré —le advirtió mientras ella lloraba asustada—. ¿Qué buscaba Sam con los qashqai?
   —Solo me dijo que íbamos a viajar con ellos para evitar las grandes ciudades y así pasar desapercibidos. 
   —¿Por qué?
   —No lo sé. —El hombre hizo ademán de apuntar de nuevo hacia su pie—. No lo sé —repitió—. Tiene que creerme —suplicó—. Solo viajamos con ellos para evitar a los hombres de Salim. 
   —¿Por qué fue Sam a la reunión de los qashqai?
   Hadassa se encogió de hombros. Seguía llorando. 
   —Conoce a Hassan desde hace mucho tiempo. No sé nada más. 
   Entonces, el tipo se puso en pie y se alejó de ella en dirección al coche. La ventanilla trasera se abrió unos centímetros e intercambió algunas palabras con las personas del interior. Después regresó, situándose frente a ella. Se pasó la mano por la cara para secarse el sudor mientras en la otra mano sostenía aún el revólver. 
   —¿Qué hacían en Nueva York en abril?
   La pregunta la cogió por sorpresa. Ese hombre parecía saber muchas cosas. 
   —Sam me citó allí. Tenía un trabajo para mí. 
   —¿De qué tipo?
   —En una oficina —explicó algo más tranquila—. Pero al final resultó ser una mentira. 
   El hombre respiró hondo y levantó la vista al cielo en un gesto de desesperación. 
   —¿Para quién trabaja, señorita? —insistió. 
   —Ya se lo he dicho —contestó tras sorber por la nariz. —Verá, hago pasteles y sirvo mesas en una cafetería en…
   —Creo que, o bien no entiende en lo que está metida o es usted muy buena en su trabajo. Y no me refiero a los pastelitos. ¿Por qué se reunieron con Owen Surtees en el aeropuerto de Nueva York?
   —Por un problema con mi pasaporte. ¿Cómo sabe eso?
   —¿Quiere volver a jugar al juego de las preguntas? —El tipo le mostró el arma—. ¿De qué hablaron con Owen Surtees?
   Trató de hacer memoria mientras negaba con la cabeza. 
   —Del pasado. Fue una conversación intrascendente.
   —¿Ustedes, Owen y el Shah en la misma zona y cree usted que voy a creerme esa patraña? —volvió a colocarse en cuclillas frente a ella—. ¿Ve usted esos edificios en lo alto de las colinas? Se llaman Torres del Silencio y en ellas, los zoroastrianos dejaban los cuerpos de sus difuntos para que se los comiesen las aves carroñeras. ¿De verdad quiere acabar en una de ellas?
   Hadassa lanzó una mirada de soslayo a las torres que se levantaban a ambos lados de su posición y negó con la cabeza. El hombre colocó el cañón del arma en su sien. 
   —Repito por última vez, ¿para quién trabajan Sam y usted? ¿Se reunieron con la gente del Shah en Nueva York? —aumentaba el tono de voz en cada pregunta que efectuaba y ella se encogía cada vez un poco más—. ¿Por qué viajaban con los qashqai y qué narices pinta un religioso en todo este asunto? Hadassa, no más tonterías, quiero respuestas.
   —Yo ni siquiera sabía quién era el Shah —respondió nerviosa alzando la voz. 
   —¿Se reunieron con él entonces?
   —¡No! —contestó con contundencia—. Vi su foto en un periódico. Estaba en la Casa Blanca con el presidente y su mujer, ya sabe, Jackie…
   —¡No me haga perder más tiempo! —gritó aplastando su cabeza contra la puerta del coche con rabia—. ¿Trabajan para el Shah? ¿Para qué les han mandado a Irán? ¿Es ese sacerdote su contacto?
   —¡No lo sé! —gritó presa del pánico—. ¡No lo sé!
   —¿Dónde están los pendientes? —preguntó apretando con fuerza el cañón del revólver contra su sien. 
   —Yo no los tengo. 
   —¿Dónde están?
   —Los tenía Sam, los tenía Sam —gritó aterrorizada. 
   El hombre colocó el dedo en el gatillo y Hadassa cerró los ojos con fuerza. Tal vez, esta vez no iba a haber un nuevo amanecer para ella.             
Margareth comenzaba a estar harta de todo ese asunto. Le molestaba profundamente la situación que se había generado. Escuchar a la chica llorar aterrorizada mientras Nikita le gritaba y golpeaba, le producía cierto remordimiento. A pesar de todo, había acabado cogiendo afecto a la muchacha y después de la forma en que había reaccionado al retraso de Sam Lewis en el campamento, comenzaba a pensar que, realmente, ella no era más que una víctima colateral de todo aquello. Se sentía culpable, porque había puesto en marcha una operación para sacar a Lewis de la ecuación en la que Hadassa había sido el cebo, la pieza prescindible, como si la vida de la joven no valiese nada. Y ahora estaba sentada en el suelo, golpeada y asustada, clamando por su vida. 
   Nik no iba a tener piedad. Margareth lo sabía bien. Lo había visto matar docenas de veces sin sentirse culpable ni una sola vez y luego había continuado con su vida como si nada. En parte, esa seguridad, aunque con grandes dosis de crueldad, es lo que le atraía de él. Le gustaba la forma en que la trataba cuando estaban inmersos en sus juegos sexuales, la manera en que le hacía el amor en ocasiones de forma casi salvaje, hasta el punto de que, en más de una ocasión, había tenido que pedirle que parara casi llorando. Ahora ya no era así. Cercana a los sesenta, ya no parecía atraer a Nik de la misma forma. Estaba segura de que mientras la enviaba a hacer los negocios a lugares como aquel, él se divertía con mujeres más jóvenes y aún hermosas a las que engatusaba de la misma manera que lo había hecho con ella años atrás. Pero a diferencia de aquellas zorras, ella lo amaba. 
   Por eso había odiado a Hadassa. Le recordaba a esas mujeres y por si fuera poco, la imagen que ella y Sam mostraban, jóvenes y atractivos, disfrutando uno del otro sin reparos, le había hecho pensar en todo aquello de lo que ella había carecido en su vida con ese hombre. Los había observado en la distancia, recelosa de la versión que ambos le habían dado sobre su relación en un principio, pero la forma en que él la miraba, casi con adoración, no dejaba lugar a dudas de sus sentimientos hacia la joven. Nik no la había mirado así jamás, ni tan siquiera cuando ella era joven y había dejado que aquel hombre la utilizara de mil maneras. Ni la había tratado de la misma manera. La forma en que Sam Lewis corría a ayudar a Hadassa cuando aparecía cargada con las bolsas de agua o si se le ocurría cargar con su maleta. Y sobre todo, la forma en que la acariciaba cuando creían estar solos y Margareth los espiaba, tratando de conseguir información para Nikita. En esos momentos, habría deseado ser ella. 
   Su amante le proporcionaba algo parecido, pero no lo amaba. Se había acostumbrado a su presencia y cuando la agasajaba con caricias y frases hermosas, imaginaba que era Nik. Incluso lo había nombrado alguna vez mientras retozaba con él. A veces, pensó, le hubiera gustado fusionarlos a ambos. La dulzura de ese hombre con la arrebatadora fuerza de Nik. 
   Hadassa lloraba y Margareth recordó cómo su imagen de niña, casi angelical, se había transformado en el de una mujer decidida, dispuesta a lo que hiciera falta con tal de encontrar de nuevo a Sam; y se había visto a sí misma años atrás, dispuesta a lo que fuera para contentar a Nik, aunque ello había significado tener que robar, engañar y acostarse con otros hombres. Incluso matar. 
   Ahora escuchaba a la joven contar su verdad entre sollozos junto al coche. Margareth cerró los ojos como si con ese simple gesto, el sonido de los llantos de la joven fuera a desaparecer. Nik estaba fuera de sí, conocía bien ese tono de voz, el de la furia que iba a ser liberada en cualquier momento contra aquella pobre chica, y habría dado lo que fuera por no estar allí. El hombre apuntó el arma hacia el lugar donde estaba Hadassa y Margareth tragó saliva. Y, entonces, el sonido de un proyectil atravesó el aire, pero no era el sonido de un revólver cercano. Cuando abrió los ojos, Nikita había desaparecido de su campo de visión. Escuchó a la chica gritar y la vio salir corriendo, alejándose del lugar con las manos atadas. Los dos hombres que la habían traído hasta allí, corrieron tras ella y de nuevo, se escuchó el sonido de un proyectil y otro más. Los dos hombres cayeron al suelo de repente a pocos metros de donde Margareth se encontraba. Agachada en el asiento trasero del vehículo, se acercó a la ventanilla para ver con espanto a Nik en el suelo, con un reguero de sangre en la frente. Presa de un ataque de ira, buscó el arma que tenía en la guantera y decidió seguir a Hadassa. Cuando tenía la mano en la maneta y ya estaba dispuesta a salir, vio los cuerpos de los dos hombres en el suelo y pensó que tal vez la persona que había disparado estaba esperando a que saliera del coche. Lanzó un grito de desesperación y se asomó de nuevo a la ventanilla. Nikita, su Nik, seguía allí, muerto. En ese momento, decidió que iba a matar a esa pequeña zorra. Aunque ello le costara la vida. 





27. Rescate
 
Mientras subía la colina a toda prisa en dirección a la torre, con la bolsa a la espalda, Sam escuchó un grito que le heló la sangre, así que apretó el paso para llegar a lo alto lo antes posible. Desde allí podía observar toda la planicie. Se asomó al borde de la estructura circular desde donde podía verlos perfectamente. Se tumbó en el suelo y con el rifle a su lado, pidió perdón a las almas de aquellos que habían sido depositados en ese mismo lugar, bajo el sol implacable, y se concentró en lo que sucedía a los pies de la torre. Hadassa parecía estar bien. Sentada en el suelo junto a un enorme sedán negro, un tipo grande, un occidental vestido con una camisa blanca y un pantalón claro, estaba junto a ella asomado a la ventanilla trasera del vehículo. Al instante, el hombre se dirigió a la chica con el revólver en la mano. Parecía estar manteniendo una conversación con Hadassa, cuando le colocó el revólver en la sien. Por la actitud del tipo, la conversación parecía subir de tono y ecos de la misma llegaban hasta los oídos de Sam, incapaz de descifrar qué se decían el uno al otro, aunque estaba seguro de las intenciones del grandullón. Cuando el hombre acercó aún más el cañón a la cabeza de ella, Sam no se lo pensó dos veces y apretó el gatillo. En un segundo, la cabeza del hombre hizo un movimiento violento y el grandullón cayó sobre el coche, con un agujero en la cabeza, para desplomarse después hasta el suelo, cayendo casi encima de la chica. Hadassa se quedó unos segundos sin reaccionar y entonces, se levantó y comenzó a correr, huyendo a toda prisa del vehículo.
Los dos hombres que esperaban junto al otro coche salieron tras ella. Sam los abatió de sendos disparos mientras ella corría en dirección a la carretera. Decidió esperar antes de ir en su búsqueda. Quienes aguardaban en el interior del vehículo no se movieron. No era capaz de verlos a través del visor del rifle, así que pensó que seguramente se habrían refugiado en el suelo del vehículo. Optó por impedir que pudieran perseguir a Hadassa con él y disparó a las ruedas, primero, del sedán y después, del todoterreno. Si iban a perseguirla, tendrían que hacerlo a pie y él no iba a permitirlo. Esperó unos minutos más, hasta que calculó que ella estaba a una distancia segura y abandonó su posición, tratando de no perder de vista el sedán mientras corría colina abajo en dirección al Jeep. Cuando llegó al cruce de la carretera, no había ni rastro de Hadassa. En el llano, se acercó al asentamiento de pequeños edificios abandonados por los zoroastrianos buscando a la joven, pero no la encontró y no respondía a su llamada. Las torres de refrigeración de un bagdir, las llamadas Torres de los Vientos de un qanat cercano, se alzaban frente a él. 
Subió al Jeep y salió hacia la carretera. Detuvo el vehículo en el cruce desde donde salía el camino que llevaba a la otra Kahmat y oteó en todas direcciones buscando un rastro o una señal que le indicara dónde podía estar la chica. Se acercó al camino e inició la ascensión a pie, despacio, en busca de las huellas de Hadassa, pensando en la posibilidad de que hubiese subido a la otra torre para esconderse, cuando escuchó el motor de un vehículo en el llano, que se alejaba entre las dos torres. En su búsqueda de la chica se había olvidado completamente de las personas que se habían quedado en el interior del sedán negro, y un vehículo blanco abandonaba el lugar a toda velocidad. Sam regresó al Jeep para seguir el rastro del vehículo que se dirigía a la ciudad. 
Lo perseguía a distancia, tratando de no llamar su atención, rumbo al este, hacia la parte opuesta de la ciudad. Llevaba diez minutos detrás de él cuando giró hacia la derecha, en dirección al distrito de Akramieh, en Yazd. Sam se detuvo en el cruce mientras lo veía alejarse. Estaba saliendo de la ciudad. Una vez llegaran a la carretera y desapareciera el tráfico, iba a ser más difícil para Sam mantenerse oculto a la vista. Comenzaba a plantearse la posibilidad de haberse equivocado al seguir a aquel vehículo, cuando reconoció la cara de Amir Salim en un coche que pasó a toda velocidad en la dirección que llevaba este, así que Sam decidió seguir a ambos.
Tras dejar a un lado el Castillo de Khavidak, los coches pusieron rumbo al oeste y tras unos kilómetros de persecución, el coche donde iba el sacerdote embistió con fuerza al coche blanco, sacándolo de la carretera. Ambos vehículos circularon por mitad del desierto, levantando polvo a su paso. Ahora estaba seguro de que Hadassa iba en ese coche y siguió a la nube de polvo hasta que el coche del sacerdote volvió a impactar con fuerza, esta vez en el lado derecho del otro vehículo, haciendo que casi perdiera el control. Ambos coches se detuvieron, pero Sam no era capaz de ver lo que estaba sucediendo por culpa de la polvareda. Dejó el Jeep a un lado de la carretera y corrió hacia el lugar, pero cuando llegó a la altura del vehículo, las puertas del lado derecho estaban abiertas y no había nadie en su interior. 
—¡Hadassa! —gritó. No obtuvo respuesta por parte de la joven, sino que le contestó una voz masculina que reconoció de inmediato.
—¡Señor Lewis! —le llamó el sacerdote—. ¡Aquí no están!
—¡Lo sé! —contestó. 
—¡Voy a mirar por este otro lado! —gritó el sacerdote. 
—¡De acuerdo! 
Sam corrió en la dirección opuesta al hombre, hacia la ciudad, con la esperanza de que esa fuera la dirección correcta. Cuando se alejó lo suficiente de los vehículos como para que la nube de polvo no le cegara, se detuvo y echó un vistazo en todas direcciones. Su mirada se detuvo en el dibujo que los pozos del qanat dibujaban frente a él. Una costura en mitad del desierto formada por la boca de cientos de pozos alineados, separados por apenas unos metros entre sí, que se adentran en el interior de la tierra en busca del agua subterránea. Los había en varias direcciones y Sam tuvo un mal presentimiento. ¿De verdad cabía la posibilidad de que Hadassa hubiera caído por uno de esos pozos verticales? La altura rondaba la media de más de veinte metros, pero en el caso del qanat de Zarch que Sam tenía frente a sus ojos, sabía que algunos de ellos superan esa profundidad con creces. Estaba seguro de que si Hadassa había caído en alguno de ellos, no podía estar muy lejos. No había pasado tanto tiempo como para que hubiese podido alejarse tanto del vehículo y, además, iba descalza y llevaba las manos atadas. Esto último le heló el corazón.
Caminó siguiendo la línea que marcaban los pozos, deteniéndose prácticamente a cada paso, tratando de distinguir las huellas de pisadas en la arena. Llevaba unos doscientos metros cuando encontró dos juegos de huellas en dirección a uno de los pozos. Se acercó y echó un vistazo alrededor. Cuando se aseguró de que estaba solo se asomó al interior. 
—¿Hadassa? —preguntó sin dejar de mirar en todas direcciones. 
—¿Sam? ¿Sam, eres tú? —exclamó una voz acongojada desde el interior de un pozo unos metros más adelante. Se acercó a él hasta quedar completamente estirado sobre la arena y metió la cabeza por la boca del pozo.
—¿Te dejo un minuto sola y ya te has vuelto a meter en líos? —preguntó Sam con una sonrisa de alivio en el rostro—. ¿No has podido encontrar otro sitio mejor donde esconderte? 
—Esta vez no ha sido culpa mía. ¡Sácame de aquí, por favor! —imploró ella. 
—¿Cómo te has caído aquí? 
—No me he caído. Me han empujado. ¡Sácame de aquí! 
Aunque el cráter, la parte superior del qanat, era más ancho, en realidad, las bocas de los pozos tenían el diámetro justo para que pudiese subir y bajar por él una persona o la bolsa con los escombros. Para crear el pozo, se comenzaba en la superficie de la montaña y se iba excavando hasta que se localizaba la fuente de agua subterránea. Los materiales de excavación eran desalojados a través de ese conducto al exterior gracias a un mecanismo de polea y se amontonaban alrededor del agujero, formando un pequeño muro con ellos como medida de protección frente al viento. Una vez que se encontraba el agua, se empezaba a excavar en perpendicular a ese pozo, dando al canal una inclinación suficiente para que el agua pudiera llegar al exterior de la montaña y ser canalizada a su destino. Y a los pocos metros de ese primer pozo, se excavaba un nuevo pozo vertical para ir asegurando la ventilación en el interior del canal hasta que se alcanzaba el exterior. Una inteligente obra milenaria que se sigue usando en la actualidad.
—¿Tienes apoyo? —le preguntó. 
—Estoy agarrada a una piedra y tengo un pie en el interior de un agujero, pero no sé si voy a ser capaz de aguantar mucho tiempo. 
Hadassa se encontraba a unos tres metros de la superficie, prácticamente encajonada entre las paredes del estrecho pozo y agarrada con ambas manos a una piedra que sobresalía unos centímetros de la pared. Sam recordó que aún llevaba consigo la navaja de Hakim, uno de los hombres que la habían atacado en el cañón, y la buscó en los bolsillos de su pantalón. 
—Voy a tirarte una navaja para que cortes las ligaduras. Así estarás más segura.
—No voy a poder cogerla —respondió ella con congoja.
—Sí, sí que podrás. Solo tienes que…
—¡No me voy a soltar! —le gritó. Aún sentía algo de dolor en el hombro por la caída en el cañón. La chica tenía razón. Sam temía que no fuera capaz de mantenerse en el pozo si soltaba alguna de las manos de la piedra.
—De acuerdo —le dijo con una sonrisa—. Ahora vuelvo, no te vayas.
—¡Qué gracioso! —contestó ella con una mueca. Sam se puso en pie y cogió el extremo de la cuerda que servía para subir las bolsas de cuero donde se deposita la tierra que se extrae del pozo y que estaba unida en su otro extremo a una especie de molinillo de madera que funcionaba a modo de polea. Regresó al pozo donde estaba la chica y metió la navaja en el interior de la bolsa que introdujo en el pozo.
—Ahí dentro va la navaja —le dijo mientras la bajaba con cuidado de no golpear a la joven. Colocó la bolsa de manera que quedaba justo al lado de la piedra donde ella tenía apoyadas las manos—. Intenta cogerla —le dijo, pero ella negó con la cabeza—. Oye, es un pozo muy estrecho y vas a poder trepar por él. Yo te ayudaré. Pero tienes que soltar una mano. Solo tienes que apoyar los pies en la pared, delante tuyo, y pegar la espalda contra la pared de atrás con fuerza —le explicó—. Abre un poco las piernas y coloca los pies contra la pared, créeme, eso te permitirá descansar los brazos un poco y podrás coger la navaja sin problemas.
La chica hizo lo que Sam le indicaba, pero estaba tan asustada que no era capaz de soltar sus manos. Estaba atenazada por el miedo. Se acercó todo lo que pudo a la bolsa y en un rápido movimiento, consiguió coger la navaja. 
—¡Genial! —le animó Sam desde arriba. En unos segundos, había conseguido cortar las ligaduras y seguía firmemente agarrada a la piedra sobre la que había dejado la navaja. Sam metió la parte superior de su cuerpo en el pozo y estiró la mano, intentando llegar hasta ella—. ¡Ahora, dame la mano! —le dijo él desde el borde del pozo—. ¡Hadassa, dame la mano! 
—¡No puedo! —contestó asustada. 
—Sí puedes, mírame —pero la chica seguía aferrada con la punta de los dedos a la pequeña piedra—. Hadassa, mírame, por favor, mírame —le dijo Sam con dulzura. La joven levantó la mirada hacia él—. Eso es. Tranquila. Vamos a hacerlo juntos, ¿de acuerdo? —Ella asintió—. ¿Estás más cómoda así? —le preguntó y ella asintió de nuevo—.  Estupendo. Ahora, cuando te tomes tu tiempo para serenarte, vas a darme la mano y yo te ayudaré a subir. 
Volvió a asentir sin dejar de mirarle a los ojos. Estaba cubierta de polvo y las lágrimas y el sudor habían dejado un rastro en la suciedad de su rostro. Un hilillo de sangre seca corría por su labio. Cuando su respiración se calmó, Sam le acercó la mano. 
—Está bien, ahora impúlsate con las piernas un poco hasta que alcances mi mano. 
Ella afianzó los pies en la pared del pozo y se agarró con fuerza a la piedra y tras tomar aire, se impulsó hacia arriba, manteniendo una mano asida a la piedra, tratando de alcanzar la mano de Sam con su otra mano, sin conseguirlo. Consiguió aferrarse de nuevo a la piedra con ambas manos y apoyó los pies contra la pared. Sam respiró hondo. 
—¿Estás bien? —preguntó.
—Sí. Lo siento, no he podido… 
—No pasa nada. Vamos a intentar otra cosa. Trata de poner las manos en la pared, igual que los pies, e intenta subir impulsándote con ellas hasta que te acerques un poco a mí. 
—No. No voy a soltarme otra vez de la piedra. 
—Hadassa… 
—¡No! -contestó aterrada. 
—De acuerdo. Espera un segundo.  
Sam deshizo el nudo que ataba a la bolsa de cuero y volvió a echar la cuerda al pozo.
—¿La tienes? —preguntó alzando la voz. 
—Sí —resonó la voz de ella desde el interior.
—¡Perfecto! Ahora quiero que te pases la cuerda por la cintura.
—No sé si podré. 
—Claro que podrás. Tómate tu tiempo. Mientras tengas los pies en la pared, tendrás estabilidad. 
—¡Ya está! —gritó. 
—¡Bien hecho! Ahora voy a tirar de ti, pero necesito que me ayudes con los pies. Trata de ir subiendo como si estuvieras escalando la pared y no te preocupes, no voy a dejarte caer. La cuerda está sujeta en el otro extremo.
Sam regresó junto a la estructura de madera y aferró con fuerza la cuerda.
—¿Lista? —gritó. 
—¡Sí!
Al notar que la cuerda se tensaba, Hadassa comenzó a dar pequeños pasos hacia arriba por la pared del pozo, muy lentamente. Su cabeza estaba ya a menos de medio metro del borde del pozo cuando, de repente, escuchó unos golpes en la superficie. La cuerda se destensó y ella perdió el apoyo, cayendo de nuevo hacia lo profundo del pozo hasta que, con un fuerte tirón, la cuerda volvió a tensarse y quedó colgando sujeta por la cintura. 
—¡Sam! —gritó desesperada— ¡Sam!
Los ruidos en la superficie continuaron durante unos instantes más hasta que el inconfundible sonido de un disparo provocó el silencio. 
—¿Sam? —Preguntó con miedo. Apenas le salía la voz. Se cogió con ambas manos a la cuerda y trató de ponerse en vertical, apoyando los pies en la pared, tal y como Sam le había indicado—. ¿Sam? —volvió a llamarlo. “¿Por qué no responde?”, pensó. Estiró los brazos y asió la cuerda unos centímetros por encima de su cabeza. Se impulsó hacia arriba mientras sus pies subían por la pared del pozo. Repitió la operación dos o tres veces más. Le dolían los brazos, pero al ver que ascendía y al no obtener respuesta de Sam, se sintió con el coraje suficiente para tratar de llegar a la superficie. Y entonces escuchó el sonido de la madera al quebrarse y la cuerda volvió a perder tensión. Si alguien no sostenía la cuerda, no iba a poder evitar la caída.
 
Ya debía faltar poco para que Hadassa alcanzara la superficie cuando Sam notó un fuerte golpe en la nuca que casi le hizo perder el conocimiento. Se quedó aturdido por unos momentos y la cuerda se le escapó de las manos, haciendo que el molinete girara a toda velocidad impulsado por el peso de la joven. Cuando comenzaba a recobrar el conocimiento, alguien intentó estrangularlo por la espalda. Trató de meter los dedos entre su cuello y la soga, pero ya no le fue posible. Sentía que la piel de su cuello se quemaba y comenzaba a faltarle el aire. Echó un vistazo al molino del qanat. El artilugio estaba pensado para subir pequeños pesos de materiales y agua a la superficie, no para aguantar un peso de más de cincuenta kilos. Si no conseguía soltarse pronto, Hadassa acabaría en el fondo del pozo, a más de treinta metros de profundidad. 
Comenzaba a perder la visión y notaba el corazón palpitando en cada una de sus venas. Su cuerpo le pedía oxígeno a gritos, pero él ya no era capaz de responder. Las fuerzas se agotaban y a pesar de su entrenamiento, ya no podía pensar con claridad. Su mente le mostró la imagen de Hadassa, con su melena pelirroja al viento sobre la vieja furgoneta de Martha sonriendo, y pensó en dejarse llevar, cuando algo pasó a escasos centímetros de su oreja izquierda, impactando en el cuerpo de su agresor. Sam se quedó exhausto, tumbado de espaldas en el suelo, durante un tiempo que le pareció eterno mientras trataba de recuperar el aliento, cuando escuchó unos pasos acercándose a su posición. Intentó darse la vuelta, pero sus músculos y su cerebro aún no eran capaces de responderle. Alguien se colocó de rodillas a su lado y le levantaba la cabeza para ayudarle a respirar. 
—¡Sam! ¡Señor Lewis! —Cuando consiguió fijar la vista, reconoció el rostro del mobed ante sus ojos—. ¿Dónde está la chica? ¿Dónde está mi hija? —preguntó angustiado.
Sam recordó lo sucedido e intentó contestarle que la chica estaba en el pozo, pero le ardía la garganta y no podía hablar. Agarró al hombre de su camisa y le indicó la dirección del pozo en el instante en que la pieza de madera que soportaba al molino de extracción del qanat se partía en dos y la estructura de la maquinaria se venía abajo ante el peso de la joven, dirigiéndose inexorablemente al pozo. Si entraba en el mismo, caería sobre ella. Aunque ese era el menor de sus males. Salim comprendió en ese momento lo que sucedía y se tiró hacia la boca del pozo, tratando de agarrar el artilugio de madera al que estaba atada la cuerda que sostenía a su hija y que se deslizaba a toda velocidad hacia la abertura. Sintió que su brazo iba a soltarse de su articulación al conseguir sujetar la cuerda con una mano y el peso de la chica tiró de él hacia el pozo. Lanzó un grito al aire, mitad de dolor y mitad de desesperación, al ver que no lograba sostener el peso de la joven con una mano y enrolló la cuerda en su muñeca, tirando con fuerza hacia arriba y notando al instante el chasquido en el hombro, seguido de un dolor punzante. Pero siguió tirando con todas sus fuerzas. “¡Por favor! —suplicó— ¡Por favor! Ella no tiene la culpa de mis errores” 
Sam recuperó el aliento a tiempo de ver al sacerdote con medio cuerpo en el interior del agujero mientras trataba de agarrarse a las piedras con una mano para no caer. Reptó por la arena hasta llegar a la boca del pozo y se colocó al lado del hombre agarrando fuertemente la cuerda con ambas manos. 
—¡La tengo! —le dijo con voz ronca y casi sin poder hablar—, ¡la tengo! 
El hombre soltó la cuerda con un grito de dolor mientras Sam trataba de comprobar el estado de la chica. 
—¡Hadassa! —la llamó 
—¿Sam? —preguntó ella—. Sam, ¿eres tú? ¿Estás herido? 
—Estoy bien, tranquila —contestó a pleno pulmón, pero solo conseguía emitir un hilillo de voz por su garganta malherida—. Vamos a subirte. Agárrate fuerte a la cuerda. 
Salim agarró el extremo del cabo y se lo ató a la cintura con dificultad, puesto que tenía un brazo casi inerte. Se sentó en el suelo y sujetó fuertemente la cuerda con la mano sana. Entonces, Sam se puso en pie y cogió la cuerda con ambas manos. 
—A la de tres —avisó y los dos hombres tiraron al unísono de la cuerda repitiendo el proceso cada vez que conseguían izar a la joven unos centímetros. Cuando Hadassa por fin salió del pozo, los dos hombres se dejaron caer al suelo al mismo tiempo, jadeando y quejándose de dolor. La chica se quitó la cuerda de la cintura y se abalanzó sobre Sam.
—Ya está, ya está —repetía él, agotado, mientras ella se aferraba con fuerza a su cuerpo.
—¿Estás herido? —le preguntó mientras se sentaba en su regazo y palpaba su pecho—. He oído un disparo.
Sam sonrió al sentir las manos de ella por su pecho. 
—No era para mí. De hecho —contestó con expresión de perplejidad—, no sé para quién era. 
Se sentó en el suelo con la chica aún encima y miró a su espalda, donde yacía el cuerpo sin vida de Margareth, con un certero disparo en el rostro, producto del rifle de largo alcance de Sam. Hadassa se quedó en shock al ver el cuerpo de la que había sido su amiga tirado sobre la arena. 
—Margareth ha intentado estrangularme —le explicó él mientras la obligaba a girar el rostro para que desviara su mirada del cuerpo de la mujer. La muchacha, incapaz todavía de asumir lo sucedido, se percató de la herida encarnada alrededor del cuello de Sam—. Ella estaba detrás de todo esto —le dijo—. Ella y el hombre que te golpeó. 
—Si no has sido tú, ¿quién le ha disparado?
Sam miró en dirección al sacerdote, que permanecía tumbado de espaldas junto a la boca del pozo, agarrándose el brazo herido con fuerza. Sam la apartó a un lado con cuidado y se acercó al lugar donde estaba el hombre. 
—Vamos, tenemos que irnos de aquí —le dijo mientras trataba de ayudarle a levantarse. El mobed, ayudado por Sam, consiguió ponerse en pie con ostensibles gestos de dolor y Sam improvisó un cabestrillo con su camisa y le inmovilizó el brazo.
—¡Gracias! —El sacerdote parecía mareado, pero buscaba con la mirada a la chica, que contemplaba el cuerpo sin vida de Margareth Woodbridge. Cuando Hadassa se dio la vuelta, las miradas de ambos se encontraron. Sam, que sostenía al hombre para que se mantuviese en pie, sintió la pequeña sacudida que recorrió el cuerpo del sacerdote al contemplar por primera vez a su hija. Ignorando completamente la identidad del hombre que estaba con Sam, Hadassa comenzó a caminar, agotada, hacia los coches. Ambos la siguieron con la mirada y Sam apretó con suavidad el antebrazo del sacerdote. 
—Ahora no es el momento —le dijo. El hombre, visiblemente emocionado, asintió con una sonrisa y los dos caminaron tras ella. Cuando llegaron a los coches, Sam dejó a Hadassa al cuidado del sacerdote y se acercó al vehículo blanco en busca de información. Los papeles que encontró en la guantera mostraban que el coche pertenecía a un hotel de Teherán, pero no había ni rastro de información sobre Margareth, así que regresó al lugar donde Hadassa y Salim esperaban. Cogió al hombre por el brazo sano y lo acompañó hasta el Jeep, ayudándolo a subir al asiento del acompañante. 
—Necesito que lo lleves hasta el Templo, en Yazd —le dijo a la chica mientras la acompañaba al otro lado del vehículo—. Él te indicará el camino.
—¿Al Templo? —preguntó sorprendida mientras lo seguía— ¿No es ahí dónde está ese hombre, Salim? 
—No te preocupes —le dijo Sam mientras sostenía la puerta abierta—. Estarás bien.
—¿Que no me preocupe? —exclamó ella.
—Así es —contestó sonriente—. Yo iré algo más tarde, pero primero quiero volver a las Torres, a ver si puedo encontrar algo allí que nos dé información sobre quiénes son esta gente y qué está pasando.
—Pues voy contigo —contestó decidida.
—Hadassa, este hombre necesita que lo vea un médico —le dijo haciendo un gesto hacia al sacerdote con la cabeza—. Y nosotros necesitamos esa información antes de que llegue la policía y nos puedan relacionar con ellos. —Antes de que ella pudiera protestar, se acercó y la cogió por la cintura, empujándola con suavidad hacia el vehículo—. ¿Confías en mí? —le preguntó. Ella asintió con una sonrisa—. Entonces espérame allí, por favor. 
—No se meta en líos, señor Lewis —contestó mientras subía resignada al vehículo. 
—Esa es tu especialidad —contestó Sam con una sonrisa—. Ve con cuidado, ¿quieres? —Sam golpeó el capó con la mano y el Jeep se puso en marcha, alejándose en dirección a Yazd. Metió el cuerpo de Margareth en el maletero del maltrecho coche del sacerdote y se dirigió hasta el lugar en donde el tipo grande yacía entre los dos cerros. Revisó los bolsillos de la camisa del hombre y encontró su cartera en un bolsillo trasero del pantalón. Su nombre era Nikita Baranov y era originario de Nueva York. Volvió a dejar la cartera del hombre en el lugar en que la había encontrado y revisó el interior del sedán negro. El bolso de Margareth estaba sobre el asiento de atrás y su documentación se hallaba en una cartera en su interior. Su nombre real era Abigail Dawson y había nacido en un pequeño pueblo de California. Sam volvió a dejarlo todo como estaba y metió el cuerpo de Margareth en el vehículo. Tras echar un último vistazo, se dirigió de regreso al Templo, directamente al despacho del sacerdote.  
 
 
 
 
 
 





28. Sarah, 17 de mayo, 1962
 
Al hombre le habían puesto un aparatoso vendaje para que no pudiera mover el hombro hasta que pudiera llegar a un hospital. Poco después de entrar Sam en el despacho, Hadassa entró corriendo. Al verla, el sacerdote se puso tenso, en una escena que a Sam le resultó graciosa. El hombre seguro de sí mismo y hasta arrogante que había conocido en aquel mismo despacho, se mostraba cada vez más nervioso a medida que Hadassa se aproximaba a él de la mano de Sam. 
—Ya os habéis visto, pero quiero presentarte a alguien —le dijo Sam al llegar a la altura del hombre—. Me ha ayudado a encontrarte y sacarte del pozo. 
La chica se acercó al hombre sonriendo con timidez mientras le tendía la mano. 
—¡Muchas gracias! —El hombre se secó el sudor de la mano en el pantalón y, sin dejar de mirarla, tendió la mano izquierda hacia ella, que la apretó con suavidad—. De verdad, gracias -—repitió la chica sin dejar de sonreír—. Lamento mucho que se haya hecho daño. 
El sacerdote la miraba atentamente, fijándose en cada detalle de su rostro. Sam sabía perfectamente lo que debía estar pasando por su cabeza y decidió intervenir al percatarse de que el hombre no era capaz de articular palabra y la joven comenzaba a mostrarse incómoda ante tanta atención. 
—Hadassa, él es Amir Salim, sacerdote del Templo de… —La chica apartó la mano de repente como si estuviera tocando un hierro ardiente y se retiró unos pasos hacia atrás, alejándose del hombre y mirando a Sam sin entender qué estaba pasando. Este, al ver la expresión de su rostro, se apresuró a seguir hablando para tranquilizarla—. Espera —le dijo cogiendo de nuevo su mano—, espera un segundo. 
—¿Qué estamos haciendo aquí? —preguntó enfadada, soltándose de su mano.
—Tiene algo que decirte —contestó Sam en un tono pausado—, si le dejas hablar, claro. 
Los miraba a ambos con expresión furiosa, especialmente a Sam, que la cogió por la cintura y se la llevó a un lado. 
—¿De qué va esto? —preguntó ella encarándose a él—. ¿Tenéis un nuevo trato del que no me has hablado? 
—No hay ningún trato —contestó él, sonriente.
—¿Entonces qué demonios hacemos aquí? Se suponía que la idea era que yo estuviera lejos de este hombre. 
—Va a ayudarnos. 
—¿Por qué? ¿Ahora resulta que sois amigos? 
Sam lanzó una risita. Al parecer, la gata furiosa había regresado.
—¿Por qué no escuchas lo que tiene que contarte? Hazlo por mí. Solo tienes que escuchar y luego nos iremos. 
—No me interesa nada de lo que ese hombre tenga que decir, y te lo advierto, Sam Lewis, si me has engañado… 
—No te he engañado —la cortó Sam antes de que pudiera acabar su advertencia—. Y si realmente confías en mí, escucha lo que tiene que decirte.
La chica tomó aire y se acercó hacia el hombre, pero permaneció a cierta distancia de él, con los brazos cruzados frente al pecho. Cuando Sam llegó a su altura, el sacerdote carraspeó por un momento, en un intento de aclarar su garganta, y comenzó a hablar. Su voz se mostraba suave y llana, sin signos de altivez en su expresión corporal, sino todo lo contrario. Se mostraba cohibido, intimidado por la presencia de Hadassa.
—Mi nombre, como ha dicho el señor Lewis, es Amir Salim. Hace unos veintiséis años mi padre me envió a Teherán a cursar mis estudios de leyes en la universidad. —El hombre dirigía su mirada de Sam a la chica, que lo escuchaba con expresión seria—. Allí conocí a una joven, Sarah Berenson, una norteamericana a la que había visto por la universidad. Era preciosa y bueno… 
El sacerdote miró fijamente a Hadassa que seguía con expresión seria y entonces bajó la mirada para seguir hablando.  
—Un día, caminaba de regreso a la residencia de estudiantes y nos cruzamos. Se acercó sonriente y me dijo que se había perdido y que se alegraba mucho al encontrarse conmigo, que me había reconocido de la Universidad. ¡Imagínense mi sorpresa! —comentó el hombre con una sonrisa melancólica, pero la expresión seria de Hadassa no cambió y el hombre prosiguió su relato—. A partir de ese momento, se inició una amistad. Ella había llegado para pasar con su padre la Navidad de 1935. Él era un ingeniero del ferrocarril, ya saben, el Trans-iranian, y Sarah tenía intenciones de matricularse en Historia en su país al acabar el verano y su padre creyó que era buena idea que pudiera visitar Persia. —El hombre respiró hondo antes de continuar—. Nos hicimos inseparables. Ella convenció a su padre para que la dejase alargar su estancia en el país. Visitamos juntos buena parte de Irán y estaba tan emocionada que incluso se planteó la posibilidad de quedarse y estudiar aquí. Y surgió —dijo el sacerdote. Su voz se transformó en un susurro—. Simplemente surgió. Durante las siguientes semanas, mantuvimos una relación hasta que un día… 
Salim agarró su brazo vendado con fuerza e hizo un gesto de dolor. 
—No volví a verla. No se despidió. Imaginé que yo había sido para ella solo una distracción, un amor de vacaciones, y no supe nada más de ella en todo este tiempo. Pero, de repente, hará unos tres años, volví a pensar con insistencia en Sarah. Siempre la he tenido en mente, pero en ese momento sentí la necesidad de saber qué había sido de su vida, así que contraté a un investigador para que me consiguiera información sobre su paradero. 
Sam miró a Hadassa. Permanecía en pie con los brazos frente a su pecho, pero ahora seguía con atención las palabras del hombre y su rostro mostraba curiosidad e interés. El mobed negó con la cabeza y Hadassa tragó saliva. 
—No podía creérmelo —prosiguió con rostro apenado. Hadassa suspiró deseando que continuará hablando. El hombre levantó el rostro y las miradas de ambos se cruzaron y ella, instintivamente, buscó la mano de Sam. Salim hurgó en uno de los bolsillos traseros de su pantalón y sacó un papel doblado que entregó a la chica—. Esta es Sarah —le dijo. 
Hadassa cogió el papel con delicadeza y lo desplegó. Era una copia de la foto que el sacerdote había mostrado a Sam en su despacho horas antes. La chica observó aquella imagen con asombro. El rostro que tenía ante sí era prácticamente idéntico al suyo, algo menor a la edad que ella tenía ahora, pero no había ninguna duda de que aquella joven rubia y ella tenían cierto parentesco. Sam sintió que, por un segundo, la joven se tambaleaba y le pasó el brazo por la cintura. Ella, con los ojos húmedos, miró al hombre. 
—Es tu madre, Hadassa —le dijo el sacerdote. Comenzó a morderse nerviosa el labio inferior mientras el papel temblaba en sus manos. Sam estaba seguro de que lo había intuido en cuanto había visto aquella imagen.
—¿Dónde está? —preguntó la chica con voz trémula. El sacerdote se apoyó en el mueble que tenía detrás como si necesitara ese apoyo para poder continuar. 
—Sarah estaba embarazada cuando la obligaron a regresar a su país. Yo creo que, en ese momento, ni ella misma lo sabía, de lo contrario, me lo habría dicho. ¡Estoy completamente seguro de eso! Y según me informaron, dio a luz a finales de año a una niña.
Hadassa lanzó un suspiro. Sam la apretó contra él con fuerza mientras ella era incapaz de apartar la vista del hombre que podía ser su padre. 
—La familia obligó a Sarah a deshacerse del bebé y fue entregado a un orfanato en otra parte del país y entonces ella —el hombre apenas podía seguir hablando y se vio obligado a hacer una pausa para tomar aire antes de continuar—, ella se quitó la vida. 
Hadassa respiró profundamente y se recostó contra el costado de Sam. Su cuerpo se estremecía. 
—¿Está muerta? —preguntó en voz baja. El hombre asintió y Hadassa rompió a llorar. El hombre intentó acercarse a ella, pero en el último momento retiró su mano. 
—En cuanto supe que tenía una hija, ordené que te buscaran por todo el país y cuando creí saber por dónde debías estar, envié al señor Lewis. El resto ya lo sabes.
Ella no dejaba de llorar con la foto de Sarah entre sus manos. Si había mantenido alguna esperanza de encontrar a su familia, una parte acababa de desmoronarse, aunque otra estaba justo frente a sus ojos. 
—Siento muchísimo no haber sido claro desde el principio, pero temía que no me creyeras y que no quisieras venir. —El hombre se excusaba con los ojos llenos de lágrimas—. Debes creerme. Si hubiera sabido antes que existías, habría ido a buscarte, pero cuando supe de tu existencia, estaba tan asustado como tú lo estás ahora, incluso puede que más. 
Hadassa seguía llorando aferrada a Sam y mantenía la foto en su mano. Se recompuso por un instante para mirar al hombre que tenía enfrente. Sam los observaba a ambos en silencio, tan diferentes entre sí, pero poseedores de la misma mirada profunda con la que se miraban ahora el uno al otro. Sam la conocía bien y en ese momento se percató de porqué aquel hombre le había resultado tan familiar unas horas antes. La chica extendió la mano hacia el sacerdote con la intención de devolverle la foto que el hombre rechazó. 
   —Es para ti —le dijo mientras se dirigía hacia el otro lado de la gran mesa y extraía un sobre del cajón para entregárselo a la joven—. Esto es todo lo que tengo de ella. Te pertenece. 
   Hadassa cogió el sobre con manos temblorosas y lo sostuvo junto a su pecho sin abrirlo. Se limitó a asentir y sentarse en el sillón frente a la mesa mientras se mordía el labio nerviosa aguantando el llanto. Sam le hizo un gesto a Salim, invitándolo a que le acompañara fuera del despacho, dejando a la joven algo de intimidad. 
   —Estaré en el pasillo si me necesitas —le dijo Sam agachándose a su lado y apretando su rodilla con suavidad—. ¿Estarás bien?
   La chica asintió con una sonrisa y los dos hombres abandonaron el despacho. Nada más cerrarse la gran puerta, Hadassa sacó las fotos del interior del sobre. En ellas, su madre sonreía a la cámara mientras paseaba entre las piedras o se tomaba un helado en una terraza, con la alegría desbordante de la juventud en su rostro. Una vida joven truncada demasiado pronto, pensó, y rompió a llorar. 
 
Eran cerca de las once de la mañana en Nueva York y Sam esperaba que Owen Surtees hubiera llegado ya al trabajo, así que solicitó usar el teléfono del despacho de Salim para ponerse en contacto con él. Hadassa, después de las emociones de un día ajetreado, dormía frente a él en el sillón. A los pocos segundos de marcar, Owen descolgó al otro lado. Sam le hizo un resumen de lo sucedido y le informó de los nombres de Margareth, es decir, Abigail Dawson, y de su acompañante, Nikita Baranov, con la intención de que su amigo pudiera aportar algo de luz a lo sucedido esos días. Observó a la chica una vez más mientras dormía con el sobre junto a ella. Ya había decidido cuál iba a ser el siguiente paso a seguir, cuando su mirada se posó en el enorme cuadro que había sobre el sofá, una reproducción de uno de los relieves de Naqsh-e Rostam que ellos habían visitado días atrás y que representaba la investidura del rey Narseh. Su atención se centró en la figura de la derecha.  
—¡Anahita! —dijo en voz baja—. ¡Los pendientes! Me había olvidado de ellos por completo. 
Salió disparado hacia el Jeep y regresó al poco con el maletín. Lo depositó sobre la mesa y lo abrió frente a la atenta mirada del sacerdote. En su interior, en un rincón, se hallaba la bolsita de seda con los pendientes de oro y Sam lanzó un pequeño suspiro al ver que seguían allí.
—¿Qué es eso? —preguntó Salim al ver la bolsa. 
—Son unos pendientes robados en una excavación arqueológica hace veinte años. Abigail Dawson los escondió en la maleta de Hadassa. —Sam extrajo los pendientes de la bolsa y se los mostró—. Pertenecían a un tesoro encontrado en Bishapur. 
—¿Por qué hizo una cosa así? 
—Creo que su intención era cargarle el muerto a Hadassa, incriminarla —comentó Sam alargando la mano y entregando las preciosas joyas al mobed—. Si nos cogen con ellos, nos acusarán de expolio y ya tenemos bastantes problemas. Haga con ellos lo que considere oportuno. No nos pertenecen. 
—¿Y qué hago yo con ellos?
Sam se encogió de hombros y sintió que se quitaba un peso de encima al entregar los pendientes al hombre. Este se los quedó mirando sobre su mano y se levantó de la silla despacio para guardarlos en una pequeña caja de metal, escondida tras unos libros en su biblioteca, y regresó junto a la mesa del despacho para sentarse en su sillón. 
—Bueno —añadió Sam sentándose en la silla al otro lado de la mesa, con el rostro serio—, ahora me temo que voy a necesitar su ayuda. 
 
Llevaba un par de horas conduciendo en dirección este por carreteras secundarias para tratar de evitar los controles policiales y aún le quedaban más de trescientos kilómetros para llegar al  lugar en donde estaba el campamento de verano de los nómadas. Iba a ser un trayecto algo más largo, pero confiaba en que conseguiría llegar sin problemas. Empezaba a tener hambre, así que decidió que en cuanto encontrara un establecimiento de carretera no muy concurrido, pararía a comer algo. Tal vez aún mejor, compraría algo para el camino. No quería perder tiempo. Si la Savak había encontrado los cuerpos de Margareth y Baranov y los relacionaban con los qashqai, irían directos a por Hassan y su familia. Conocía perfectamente los métodos de esos grupos. Había compartido su día a día con ellos durante una etapa de su pasado, gente que no tenía la más mínima consideración por la vida humana y para los que torturar a un hombre hasta que deseara estar muerto, era uno de sus deportes favoritos. 
La creación de la Savak por parte del Shah ocurrió poco después del golpe de Estado de 1953 y había supuesto un cambio importante en la vida de Sam, que en un principio había creído firmemente en las intenciones de los Pahleví de mejorar las condiciones de vida de su país. Pero como había dicho Lord Acton: “El poder tiende a corromper. El poder absoluto corrompe absolutamente.” Los intereses comerciales de las potencias extranjeras ofrecían a Reza Pahleví un caramelo difícil de rechazar. Especialmente para alguien que, con el tiempo, estaba más pendiente de su ostentosa vida que de la vida humilde de sus ciudadanos. Y ellos, americanos y británicos, allanaron el camino cuando acabaron con la carrera política de Mossadegh. Acabaron con la democracia en Irán y el colonialismo encubierto no había hecho más que empezar.
Lo más importante para el joven Sam habían sido los intereses de su país y si eso suponía socavar la democracia en un país tan alejado como Irán, él no iba a ser quien se opusiera. Aquel golpe de Estado y todo lo que se desató en aquellos años en el país actuaron como un interruptor en el cerebro de Sam. Se sentía culpable por muchas de aquellas muertes, saqueos, incendios y protestas. Especialmente, porque muchas de las personas que habían caído presas y fueron torturadas hasta la muerte, habían sido conocidos suyos. Cuando el Shah retomó el poder, ya sin oposición de ningún tipo, fue cuando se creó la Savak, en 1956; una mezcla entre un servicio secreto y una policía del Shah. Entrenada por la CIA, se encargaba de eliminar toda oposición, ya fueran antimonárquicos, comunistas o fundamentalistas islámicos.
El Shah había colocado inicialmente al frente de la Savak a un hombre de su total confianza, con el que estaba emparentado políticamente, Teymur Bakhtiar, un hombre duro de la tribu nómada de los bakhtiari. Tras el cese en mayo del pasado año del primer ministro, Jafar Sharif-Emami, acusado de fraude electoral, Bakhtiar creyó que él pasaría a ocupar ese puesto, pero al final, el Shah apostó por otro hombre, Alí Amini, un reformador que había sido embajador en Estados Unidos y amigo personal de John Fitzgerald Kennedy. El hombre perfecto para trabajar en las relaciones entre ambos países y de las que el Shah esperaba obtener beneficios. 
Pero Amini, la marioneta del Shah, estaba empezando a resultar protestón. Sam se preguntaba cuánto tiempo más iba a aguantar en su cargo. Había colocado en tres de sus ministerios a personas que habían criticado al Shah públicamente por entrometerse en cuestiones políticas que no eran asunto del jefe del Estado, sino del Gobierno. Tres reformadores en los Ministerios de Justicia, Agricultura y Educación, precisamente los tres pilares de las reformas que pretendía implantar el Shah en su borrador de cambios del país. Además de secularizar tanto la Justicia como la Educación, quitándole poder a los radicales islamistas y al clero, había puesto gran parte de su empeño en aplicar reformas en la agricultura y Amini acababa de nombrar como ministro de Agricultura a Hassan Arsanjani, un radical que había protestado contra las prácticas de corrupción de las familias terratenientes cercanas al Shah y dueñas de la mayor parte de las tierras de cultivo. Las tierras que se iban a nacionalizar, estaba claro que iba a caer en manos de los terratenientes cercanos al Shah. Por ese motivo las tribus nómadas, como Sam había podido comprobar de primera mano, se estaban organizando. La única opción para Hassan y los suyos era mantenerse al margen y esperar. Y eso era lo que Sam trataba de lograr. Si, como él temía, Margareth y sus compinches tenían contactos con la Savak, a estas alturas el Shah ya sabía lo que planeaban. Solo era cuestión de tiempo que tomase medidas para evitar una revolución como había hecho con los disidentes. 
Algunos ayatollah, como Ruhollah Musavi Jomeiní, ya empezaban a alzar la voz en las mezquitas contra lo que consideraban una ofensa al islam. El clima político, como Owen había dicho, era un caldero en el fuego a punto de hervir, y Sam no iba a permitir que, ni él ni, sobre todo, Hadassa, estuvieran allí cuando eso ocurriera. Pero primero tenía que avisar a Hassan. Esperaba llegar al grupo a primera hora de la tarde y poder convencer a su amigo de que desistiera o, como mínimo, que se replanteara sus opciones. Y después regresaría a por la chica. Si todo iba bien, no tardarían en estar fuera del país; y si algo salía mal, Sam había dejado instrucciones al sacerdote con respecto a ella. 
 Se detuvo junto a un humilde establecimiento en un pequeño pueblo cercano a la carretera y se aseguró de tener suficiente agua y comida para no tener que volver a parar y, sin perder tiempo, volvió a ponerse en marcha. Le dio la impresión de que un vehículo se ponía en marcha justo tras él, así que decidió conducir por las callejuelas del pequeño pueblo hasta que se aseguró de que no le seguía nadie. Se detuvo a un lado de la carretera y se comió dos refrescantes manzanas. Esperó algo más de diez minutos y se puso en marcha de nuevo. Cuanto antes acabase con ese asunto, antes podría regresar a por la chica y sacarla del país. 
 
 
 
 
 





29. La Savak, 30 de agosto de 1962, Malard, Irán
 
   Después de casi tres meses metido en aquella celda, aquellos tipos lo llevaban a rastras otra vez al piso de arriba. Desde la última paliza, se sentía débil y no creía que fuera capaz de soportar otra más. Ya habían agotado el catálogo de torturas con él y no habían conseguido obtener aquello que buscaban, fuera lo que fuera. Sam había repetido todas las veces la misma versión de los hechos, la verdad; él no tenía nada que ver con asuntos políticos y mucho menos con saqueos arqueológicos. Les había contado los motivos por los que estaba en el país mil veces, pero los diferentes hombres que se habían encargado de sus interrogatorios no le habían creído y había acabado hecho un trapo, en la mejor de las ocasiones; y medio muerto, en la mayoría de los casos. Hoy volvían a por él. Tenía el presentimiento de que iba a ser la última vez. Se estaba quedando sin esperanzas. Por mucho que trataba de mantener en su cabeza las lecciones aprendidas en su tiempo de instrucción y se las repetía una y otra vez, el desánimo empezaba a hacer mella. Los días en que estaba bien y no recuperándose de las palizas, había tratado de mantenerse ocupado, seguir una rutina diaria a pesar del encierro en aquella habitación de tres por tres, sin ventanas y con olor a humedad. Pero cada día le costaba más. 
Se esforzaba por mantenerse despierto, por centrar su mente en algo que le permitiera concentrarse. Un acertijo, el recuerdo de una poesía, una canción o la anatomía de la cucaracha que trataba de comerse el trozo de pan que había dejado del desayuno. Pero al final se encontraba perdido en los recuerdos de una infancia que quedaba muy lejos, el aroma a pastel de manzana de su madre enfriándose en la ventana de la cocina o el tacto suave y cálido de una piel aterciopelada; pensamientos que durante dos meses había tratado de evitar y que ahora aparecían cada vez con más frecuencia para avisarle de que comenzaba a desfallecer. 
Estaban a punto de llegar a la sala cuando notó la bilis en la boca del estómago y todo comenzó a dar vueltas a su alrededor. “No te marees aún, idiota”. Le sorprendió escuchar de nuevo la voz en su cabeza después de tanto tiempo y pareció devolverle la compostura unos instantes, el tiempo justo para que, al abrirse la puerta del despacho al que lo llevaban casi arrastras, viera una cara conocida al otro lado de la mesa de interrogatorios. El general Pakravan hizo un gesto a los dos hombres que acompañaban a Sam para que le ayudaran a sentarse frente a él. Habían pasado algunos años desde la última vez que se habían visto en Teherán, a finales de 1954. Schwarzkopf reclutaba hombres para entrenar a la guardia del Shah, el núcleo de lo que más tarde fue conocido como la Savak, los hombres que llevaban dos meses torturando a Sam. Con un gesto apenas perceptible de su cabeza, el general hizo que sus hombres se alejaran de la mesa, sirvió dos vasos de whisky de una petaca que traía consigo y le ofreció uno a Sam, que negó con la cabeza. 
—¡Caray! —exclamó Pakravan— Esto sí que no me lo esperaba. Un escocés rechazando una copa. —Sam permaneció callado y el hombre se bebió el licor de un solo trago—. Tengo entendido que te mantienes en tus trece —le dijo mientras supervisaba los papeles que había en el interior de una carpeta sobre la mesa—. ¿No tienes nada que contarme, Sam? —Este volvió a negar con un gesto y el hombre se apoyó en el respaldo—. Aunque no lo creas, intento ayudarte. 
—Sí y supongo que tengo que agradecérselo —contestó Sam sin apartar de él la mirada. 
—Pues aunque no te lo creas, así es. Pero tienes que admitir que no lo has puesto fácil. Lo que ocurrió en Isfahán…
—Estaba protegiendo a mi familia. 
—¿De quién?¿Quiénes eran esos tipos que hiciste volar por los aires?
Sam se quedó perplejo por la pregunta. 
—¿No eran sus hombres? —preguntó. El general negó con la cabeza. 
—¿Qué has hecho, Sam, para que alguien mande a tu casa a un grupo armado?
—No he hecho nada. Solo he venido al país con mi mujer…
—Sam, sabemos que esa mujer no es tu esposa. Es más, sabemos que no es quien dice ser. Y tú también lo sabes. Dinos quién es ella y por qué estaba en Irán y…
—General, llevamos dos meses con esto —contestó—. Ya lo he contado todo. ¿Va a cambiar algo que lo cuente una vez más?
—Si nos dices la verdad esta vez, quizás sí. 
—He contado la verdad desde un principio. No soy estúpido. Sé perfectamente cómo funciona esto. —El general volvió a echar mano de los papeles en la carpeta. 
—Sí, sé que lo sabes y por eso insistimos. Veamos, te contrataron para buscar a la chica y traerla hasta aquí y por el camino te enamoraste de ella y decidiste que no ibas a cumplir tu trato. Suena a esas películas románticas de Hollywood, ¿no crees? ¿Quién te contrató, Sam? 
—Amir Salim —contestó con desgana—, ¿no consta eso en su informe?
El hombre sonrió. 
—Un sacerdote zoroastriano que, según tu declaración, resultó ser el padre de la chica. Algo que no podemos verificar, puesto que el sacerdote ha desaparecido. 
El corazón de Sam casi deja de latir al escuchar esas palabras.  
—¿Qué quiere decir desaparecido?
—Desaparecido, volatilizado, esfumado. No hay ni rastro de ese hombre desde mediados de junio, justo en la época en que fuiste capturado y tu “mujer” —dijo poniendo énfasis en la palabra—, supuestamente abandonó el país, dado que tampoco hay rastro de ella. ¿Qué quería realmente ese hombre de la chica?
Sam trataba de procesar la información sobre la desaparición de Salim. ¿Qué había sucedido con Hadassa? La última vez que la había visto, la había obligado a marcharse con el sacerdote y ahora no había ni rastro de los dos ¿Había conseguido ponerla a salvo? 
—Ya se lo he dicho mil veces —respondió finalmente—. Me dijo que era su padre y que se había enamorado de una joven norteamericana llamada Sarah, cuyo padre trabajaba para el ferrocarril. 
—¿Y le creíste? —Pakravan lo miraba fijamente. 
“Sí, le creíste”, le dijo su otro yo. ¿Era posible que ese hombre le hubiese engañado y no fuera más que un truco para que Sam confiara en él? Recordó como aquel tipo había enviado a sus hombres al lugar donde tenían a Hadassa sin haberle informado de ello y sintió que le hervía la sangre. Si le había ocurrido algo, cuando lograra salir de ese agujero, el maldito sacerdote iba a servir de carroña a los buitres en vida. El general, experto en su trabajo, vio la expresión de ira en el rostro de Sam y decidió hurgar en la herida. 
—Si pretendes salir de aquí con vida, Sam, tendrás que colaborar. Es la única forma de volver a ver a la chica. Y solo yo puedo ayudarte. Ya sabes que nuestra red de espionaje no se reduce a lo que sucede dentro de nuestras fronteras. Puedo encontrarla, Sam, no será difícil, pero necesito más información.
—Ya se lo he contado todo —contestó Sam—. Solo tenía que llevarla hasta Yazd. No hay más... 
—¿Por qué no hacerlo directamente entonces?
—Porque entonces no sabía qué era lo que ese hombre quería de ella y no iba a permitir que se la llevaran en cuanto pusiera un pie en tierra. —Sam fijó su mirada en la superficie metálica de la mesa. El general sacó una hoja de entre los papeles y la dejó justo frente a Sam. Una foto en blanco y negro de Hadassa, sentada frente a la tienda, en compañía de algunos de los pequeños nómadas. Sam sintió que se mareaba. 
—Es una mujer muy hermosa —dijo el general observando la reacción de Sam al contemplar la foto—. Una tentación deliciosa para cualquiera, sacerdote o no. —El coronel supo que iba en buen camino al ver la ira con que lo miraba el prisionero británico—. Puedo ayudarla, Sam. ¿Quién es ella?
Volvió a fijar su mirada en la imagen de la foto y soltó el aire lentamente...
—Su nombre real es Susan —contestó finalmente en voz baja—. Es lo único que sé. Fue abandonada en un orfanato en los Estados Unidos, pero desconozco si la historia que me contó ese hombre es cierta y su madre es esa tal Sarah. Solo sé que, por algún motivo, ese hombre sabía de su existencia y me mandó traerla hasta aquí. 
Sam le había dado al general una pincelada más de información. Con ello, pretendía ganar algo de tiempo. Ahora la Savak tenía que verificar ese nuevo dato y buscarían información sobre ella, pero les llevaría algo de tiempo. 
—¿Cómo la encontraste?
—El sacerdote me proporcionó poca información, básicamente sobre la zona en la que debía buscar y el resto, haciendo preguntas aquí y allá. Ya sabe cómo funciona esto. 
El general volvió a servirse un vaso de whisky de su petaca. 
—¿Quieres uno? —Esta vez Sam aceptó el ofrecimiento. Tenía la garganta seca—. ¿Para qué fuisteis a Nueva York?
—Nueva York sigue teniendo aeropuerto, ¿no? —contestó con algo de ironía, pero la respuesta de Sam pareció no complacer al general, que insistió. 
—¿Os reunisteis allí con alguien de la embajada o con personal del séquito del Shah?
Sam sonrió. 
—Usted debería saberlo. Es su obligación proteger al Shah y por ese motivo, sabe que el Shah estaba en Washington. La única persona con la que tuve un encuentro fue un antiguo compañero de la embajada británica que se encargó de proporcionar los papeles para que la chica pudiera viajar. Ya le he dicho que no tengo relación con ningún otro tema que no sea…
—Eso lo decidiré yo —interrumpió Pakravan—. ¿Con quién te reuniste?
—Owen Surtees —contestó. El general se quedó pensativo unos segundos e hizo una anotación en uno de los documentos que tenía sobre la mesa y que, acto seguido, guardó en la carpeta. Hizo un gesto a uno de los hombres que hacía guardia en la puerta al tiempo que se ponía en pie.
—Volveré en unos minutos —dijo a Sam—. Espera aquí.
—¡Vaya! —contestó Sam—, es el mejor chiste que he escuchado en meses.  
El hombre sonrió mientras esperaba a que los carceleros abrieran la puerta de la sala y salió de la habitación, llevándose a los dos hombres con él, no sin antes colocar la carpeta al lado de la mano derecha de Sam. Se había jugado la baza de Owen y por la reacción del general, parecía que había producido efecto, aunque aún no sabía cuál exactamente. 
Conocía bien al general Pakravan. Había ocupado el cargo de jefe de Inteligencia del Ejército persa entre 1951 y 1953, cuando Sam estaba destinado en la embajada británica en Teherán y sus vidas se habían cruzado en más de una ocasión. Era un hombre de mundo, formado en escuelas europeas y de talante compasivo en comparación a su predecesor en el cargo. Sam esperó unos segundos antes de decidirse a abrir la carpeta. Cuando por fin lo hizo, reconoció la letra del general en el margen de uno de los documentos. “Llamar a O.S”. Volvió a dejar la carpeta donde estaba, al otro lado de la mesa con sensación de alivio. Owen y el general Pakravan habían coincidido en la India. Después del golpe de Estado ambos fueron destinados allí; Pakravan como Agregado Militar de la embajada iraní y Owen en puestos del servicio de inteligencia. Se conocían bien y la relación entre ellos era algo más que amigable. El general había sido un habitual en las reuniones que Owen celebraba en su casa y Sam había coincidido allí con él en más de una ocasión. Comenzó a vislumbrar algo de esperanza ante la posibilidad de que Owen pudiese interceder por él, si bien ya le había advertido de la situación en la que se encontraba el país. Aunque solo sirviera para que acabaran los interrogatorios y las torturas, aunque después tuviera que pudrirse en esa celda por más tiempo, sería suficiente; aunque unos minutos más tarde, los carceleros regresaron para llevarse a Sam a su celda y no volvió a tener noticias del general en toda la tarde. 
Al día siguiente, seguía sin saber nada de él. Si el general no tenía intenciones de ayudarle, ¿porque le había informado de que pensaba hablar con Owen? Es más, ¿por qué de esa forma y no abiertamente? Era el director de la Savak, no tenía que dar explicaciones a nadie y la vida de cualquiera de los que estaban en ese lugar dependía exclusivamente de sus decisiones. ¿Por qué esconderse? Confiaba en que si Pakravan hablaba con Owen, solo podía suponer un beneficio para él. Tenía que esperar y después de dos meses ya no le venía de unos cuantos días más. Owen confirmaría su versión, estaba seguro. Explicaría que Sam se había puesto en contacto con él desde Isfahán, buscando información sobre una tal Margareth Woodbridge y sobre la propia Hadassa y que había vuelto a ponerse en contacto con él para obtener información sobre ese tal Nikita Baranov y Abigail Dawson. Owen lo sabía todo, sus intenciones y los motivos por los que había tomado la decisión de viajar con los nómadas. Pero, aunque Sam era ciudadano británico, ya no trabajaba para la embajada y si era acusado de espionaje o complot contra el Gobierno iraní por colaborar con los nómadas, la embajada no podría actuar por mucho que Owen viera en Sam a un hermano pequeño. Era plenamente consciente de ello. Los intereses de los Gobiernos, o más bien de sus dirigentes, estaban, en muchas ocasiones, por encima de los derechos de sus ciudadanos y él ahora mismo, prisionero en aquella celda, podía resultar un ciudadano molesto para su propio Gobierno. Sentía un gran alivio por la información que le había proporcionado el general sobre los hombres que habían intentado entrar en su casa. Al menos, sabía que no eran personas del Gobierno. Tener a la Savak detrás no era plato de buen gusto.
Si Hadassa había desaparecido, estaba seguro de que él sería capaz de encontrarla de nuevo. Había perdido la cuenta de cuántas veces, desde ese mismo catre en el que ahora estaba tumbado, había pasado las horas pensando en ella, tratando de convencerse de que estaba bien. Y una vez más, su mente se perdió en el recuerdo de la última noche que habían pasado juntos en el campamento, ajenos a todo lo que les esperaba. A esas horas del mediodía iraní, la Gran Manzana comenzaba a ponerse en pie y Sam confiaba en que Owen ya hubiese comenzado a mover sus hilos, aunque conociéndolo bien, esa noche no habría pegado ojo. Igual que él. La conversación con el general le había traído ilusión ante la posibilidad de regresar a casa.
 
Los teléfonos de la embajada británica en Irak no paraban de sonar. El despacho del embajador se había convertido en una sala de operaciones donde se discutía la posible estrategia de evacuación de un ciudadano británico capturado por la Savak. La llamada desde el Consulado Británico de Nueva York había alertado de que, dos meses atrás, un antiguo trabajador de la embajada en Irán había sido detenido al sur de la provincia iraní de Isfahán y no se había vuelto a tener noticias de él hasta el dia de ayer, en que una fuente oficial había informado sobre el lugar en que se hallaba el prisionero. El informador había hecho hincapié en que ese ciudadano había estado implicado, diez años antes, en la preparación y ejecución del golpe de Estado contra el primer ministro Mossadegh y contaba con información extremadamente delicada sobre el Gobierno británico y sus intereses comerciales en la zona. 
El embajador, sir Roger Allen, antiguo Alto Comisionado Británico en Alemania Occidental, sabía el conflicto diplomático que este tipo de situaciones podrían provocar si esa información llegaba al pueblo. Aunque de forma no oficial, el contacto en la embajada en Nueva York le había asegurado que las fuentes eran totalmente fiables y la información procedía de un alto cargo del entramado del Gobierno iraní, al que preocupaba que, si esa información salía a la luz, se complicase aún más el escenario político que atravesaba oriente medio en esos momentos. De ser así, el Shah tendría que afrontar nuevas protestas en las calles por su implicación en la caída del Gobierno de Mossadegh y ya tenía bastantes problemas. 
—Según la fuente, está encerrado en una casa a las afueras de Teherán, en la zona oeste de la ciudad —informó el soldado.
—¿Sabemos ya la posición exacta? —preguntó Allen.
—Sí, señor. Una casa en las afueras de Malard. Tenemos las coordenadas. 
—Bien, informe al Agregado Militar. Que se reúna aquí conmigo esta tarde. Y dé orden de que no nos molesten. 
—¿Vamos a ir a por él, señor? —preguntó el soldado.
—Tal vez no haga falta. 
 
Sam escuchó las llaves que tintineaban por el pasillo al otro lado de la puerta y las pisadas de las botas en el suelo. Otra vez estaban allí esos tipos, así que se puso en pie. Conocía el procedimiento y se retiró a la parte más profunda de la celda, junto a la diminuta ventana, un agujero que daba a un patio interior y permaneció allí hasta que la puerta se abrió. Para su sorpresa, el general Hassan Pakravan entró solo en la celda y cerró la puerta. Cogió la única silla que había en la habitación y se sentó frente al camastro e invitó a Sam a que tomara asiento en él. 
—Owen te manda saludos —lo dijo prácticamente en un susurro y después de cerciorarse de que estaban solos—. Ha confirmado tu relato. A mí, personalmente, no me gusta la idea de tenerte aquí. Siempre es un problema tener un espía encerrado.
—No soy un espía —protestó Sam. Pakravan sonrió y le puso una mano en el hombro. 
—Pero lo has sido y ya sabes lo que se dice, “una vez maté un perro…”
—Sí —respondió Sam—. Lo fui y no lo niego. Pero ya no me dedico a eso. 
—Eso lo sabemos ambos, pero estarás de acuerdo conmigo que resulta sospechoso que ahora que los nómadas vuelven a hablar de protestas y rebelión contra el Shah, precisamente tú estés viajando con ellos. —Sam meneó la cabeza—. Pero lo último que necesitamos ahora es un conflicto diplomático con el Gobierno británico. Entre la presión de la URSS y de los Estados Unidos, y el lío que tienen montado entre ellos, las protestas de los grupos nómadas y la posición de algunos ayatollah con respecto a las nuevas reformas, créeme, ya tengo bastante trabajo. Solo me faltaba tu Gobierno reclamando tu liberación. Así que voy a evitarles ese trago. A ellos y a mí. 
Sam miró fijamente al hombre tratando de entender qué quería decir con eso exactamente. ¿Iban a matarlo? Pakravan no era de ese tipo de hombres, pero Sam suponía que si había llegado a ese puesto, era porque era perfectamente capaz de ello y tragó saliva. 
—Mañana, a última hora de la tarde, daré orden para que te dejen salir al patio a tomar un poco de aire. En el lado oeste del muro hay un banco. Siéntate allí y espera. Solo eso. Tú espera. A partir de ahí, ya no es asunto mío. —El hombre se puso en pie y se alejó en dirección a la puerta, dejando a Sam procesando la información que acababa de recibir—. ¡Bien, señor Lewis! —exclamó en voz alta para que le oyeran desde fuera mientras llamaba a la puerta con los nudillos— Yo ya he hecho todo lo que podía por usted y no se ha mostrado muy colaborador. Tiene un día para darme la información que quiero. Si no es así, le daré un momento de aire libre para que se despida de este mundo. A partir de ahora, depende exclusivamente de usted. 
La puerta se abrió y el general salió cerrándola a su paso. Sam se puso en pie cuando la puerta volvió a abrirse por unos instantes. 
—Haga exactamente lo que le he dicho y le aseguro que volverá a ver a su preciosa mujer. De lo contrario, ambos pasarán mucho tiempo solos. 
 En cuanto el general se marchó, comenzó a dar vueltas, nervioso, alrededor de la habitación. ¿Qué había querido decir con eso? Las últimas palabras del general lo habían descolocado y habían vuelto a crear en él las dudas. Creía haberlo dejado todo perfectamente atado, que no había dejado lugar al más mínimo error cuando había dejado a la chica al cargo de su padre, pero ahora empezaba a dudar. Él se había creído las palabras del sacerdote y su reacción al ver a la chica tras sacarla de aquel pozo. Era imposible que alguien pudiera fingir lo que él había visto, la forma en que aquel hombre se había estremecido al ver a Hadassa. ¿De verdad era posible que hubiese dejado a la chica en las manos equivocadas? Pensó en lo sucedido en el hotel de Ardakan y sintió náuseas.
—¿De verdad he podido ser tan estúpido? —se dijo. El general había hablado de la desaparición del sacerdote y de la chica, pero ahora había vuelto a referirse a ella. Repasó en su mente el momento de la despedida. Se había esforzado en mantener las distancias con ella los últimos días para hacer el momento menos duro para ambos. Se odiaba a sí mismo por el daño que le había causado su actitud distante, aunque lo había hecho convencido de que era lo mejor para ella, y tras caer en manos de la Savak, su convicción había sido aún mayor. Con él, ella tenía menos posibilidades de salir segura del país. Se había encargado de informar a Owen de la situación de la joven y le había indicado los pasos a seguir para garantizar la seguridad de Hadassa. Llegado el momento, tras asegurarse de que contaba con la colaboración de su padre, se había alejado de ella para tratar de poner al corriente a Hassan de lo que estaba ocurriendo. Ese hombre solo tenía que esperar y llevarla hasta el lugar convenido para sacarla del país. Ahora, ya no tenía tan claro que hubiese ocurrido como había previsto.
—¡Hadassa, basta! ¡No puede ser! —le había dicho mientras cargaba con su bolsa y su maletín hacia el Jeep y ella le seguía por el pasillo del Templo. Sam había decidido dejarla en la casa de su padre hasta que fuera seguro sacarla del país y ella trataba de convencerle para que le dejara ir con él. Él se había negado en rotundo a esa posibilidad y pretendía que ella abandonara el país lo antes posible. La noche anterior le había dejado claro que su responsabilidad para con ella se había extinguido al romper el contrato con su padre y que era mejor que siguieran caminos separados a partir de ese momento. Parecía habérselo tomado bien en ese primer instante y durante la noche permaneció tranquila, tal vez porque estaba agotada por los acontecimientos del día, pero esa mañana había decidido plantarle cara y se había empecinado en ir con él. 
—¿Por qué no? —preguntó con insistencia.
—Porque no. Vas a quedarte aquí y seguir con el plan estipulado. 
Sam salió del edificio y dejó la bolsa en el vehículo. Salim observó a su hija, desde la puerta, cómo caminaba tras Sam y le cogía del brazo. 
—Ese es tu plan, no el mío. ¿Es que yo no tengo nada que decir? —protestó encarándose con él. 
—No. Y no vamos a hablar más de este tema. 
La chica resoplaba como un búfalo, enfadada, y su mirada reflejaba algo más que ira. Estaba dolida. 
—Es porque soy prostituta, ¿verdad? —dijo finalmente. El rostro del sacerdote reflejó el aturdimiento al escuchar aquellas palabras y, en silencio, se retiró al interior, dejándolos solos. 
—¿Qué estás diciendo? —le contestó Sam.  
—Es por eso, ¿verdad? No te has acercado a mí desde que te lo conté.
—Estás desvariando, Hadassa —le dijo mientras guardaba el maletín bajo el asiento delantero.
—¿Entonces, por qué? —La chica le seguía de un lado a otro—. ¿Por qué me estás haciendo esto? 
   Sam se detuvo antes de contestar y fijó su vista en un lugar en el suelo. 
—Porque no te convengo —contestó mientras regresaba a la puerta del templo, dejando a la chica de pie junto al Jeep—. No soy la persona que necesitas. 
   Corrió tras él y lo alcanzó junto a la puerta justo cuando Salim salía por la misma y se hacía a un lado para dejar pasar a ambos. La chica se interpuso en el camino de Sam.
—¡Sam…!
—¡Basta, por favor! —le dijo alzando la voz mientras recogía la bolsa de la chica del suelo—. Mira lo que ha sucedido estos días. 
—Pero no es culpa tuya. 
—Sí, Hadassa, sí. ¡Maldita sea! Es culpa mía. ¡Todo esto es culpa mía! Solo tenía que traerte aquí y, sin embargo… —Sam se llevó las manos a la cabeza antes de seguir, dejando caer la bolsa en mitad del pasillo—. ¡Claro que fue culpa mía! Fui yo quien decidió que nos uniéramos a los qashqai y luego te dejé sola con esa mujer. Yo te empujé hacia esos hombres en el cañón.
—Pero no podías saber que… 
Sam lanzó un grito de desesperación y añadió:
—¡Eras mi responsabilidad! ¿Es que no lo entiendes? Da igual si lo sabía o no. Debí haber barajado todas las opciones en lugar de… —Se quedó callado respirando agitadamente tratando de calmarse. Ella permanecía frente a él, en silencio—. Da igual —sentenció. 
—¡No! No da igual —ella le interrumpió el paso mientras se dirigía a las escaleras. Amanecía y el patio del templo estaba vacío—. Eso es lo que tú me decías, ¿no? ¡No da igual!
Sam sacudió la cabeza. 
—Tienes que irte —le dijo mientras la cogía del brazo y la acompañaba hasta el vehículo del sacerdote. Hadassa trató de soltarse, pero Sam la cogió por la cintura y la levantó del suelo mientras ella lanzaba patadas y se agitaba como una lagartija atrapada por el rabo. 
—¡Suéltame! —gritaba bajo la atenta mirada de Salim, que contemplaba la escena en silencio— ¡Que me sueltes te digo! 
Sam no la dejó en el suelo hasta llegar a la altura del vehículo. Aprisionó el cuerpo de la joven contra la puerta trasera con su cuerpo, mientras abría la puerta del acompañante a pesar de las quejas y los golpes que ella le lanzaba a diestro y siniestro. 
—¡Sube al coche! —le ordenó. La chica lo miraba con furia, pero en un instante sus ojos comenzaron a llenarse de lágrimas. 
—¿Por qué me haces esto, Sam? Yo te quiero.  
Hizo lo posible por mantenerse impasible y se limitó a indicarle que subiera al vehículo, dirigiendo la mirada hacia la puerta. Al final, con un tono de voz autoritario, le ordenó de nuevo que subiera al coche. 
—Entonces, sube. —La mirada de la joven se le clavó en lo más profundo, pero insistió, esta vez con algo menos de dureza—. Por favor, sube. 
Esa era la última imagen que tenía de ella, la que se repetía cada noche después de que se apagaba la luz de la diminuta celda. Unos enormes y preciosos ojos verdes repletos de lágrimas y esa mirada de súplica que le había taladrado hasta el alma. Hadassa se había subido a aquel coche y él confiaba en que ella estaba a salvo. Al menos, así lo había creído hasta esa misma tarde. Recordó las palabras del general Pakravan antes de salir de la celda y pensó en si, una vez más, su desesperación por mantenerla a salvo a toda costa, le había llevado a equivocarse también esta vez. ‘Irónico, ¿verdad?”, le dijo la voz en su cerebro.
—Lo irónico es que tengas que aparecer justo ahora —se contestó en voz alta. 
“No es mi culpa”, prosiguió la voz. “Desde que ella apareció, casi no me has dejado hablar”. 
Se tapó el rostro con las manos tratando de mantener la mente en blanco y hacer callar a ese malnacido que venía a hacer lo que mejor sabía hacer, echarle en cara sus errores. “Céntrate, Sam”, le dijo esta vez. “¿Crees que si ella estuviese en su poder, no la habrían usado ya para sacarte información? La chica ya está a salvo, ya no tienes que protegerla. Ahora tienes que olvidarte de ella y centrarte en ti, en buscar la forma de salir de aquí”. Se sentó en el camastro y apoyó los codos en sus muslos, fijando la vista en la cucaracha que corría entre sus pies y se introducía en una grieta en la pared.
—¿Cómo sabes que está bien? —preguntó. 
“Porque lo sé. Y tú también”.
 
Siempre había pensado que el día más largo de su vida había sido aquel en que entró en combate por primera vez, con apenas veinte años, pero acababa de ser desbancado. Llevaba sentado en aquel banco apenas diez minutos y le parecía una eternidad. Todo estaba tan en calma que empezaba a pensar en si Pakravan le había gastado una broma de mal gusto. Al otro lado del alto muro de mampostería escuchaba a las cabras, pero nada que pudiera indicar un rescate inminente. Pensó en el poco tiempo que faltaba para que la cena fuese servida en la celda y se temió que algo no había salido como estaba previsto, cuando una fuerte detonación le sacó de sus pensamientos. A escasos metros de donde se encontraba, se abrió un enorme boquete en el muro y Sam, aún aturdido, notó cómo tiraban de él con fuerza hacia la nube de polvo mientras escuchaba los gritos de los carceleros y los disparos. Las cabras, asustadas, también se habían unido a la fiesta con sus balidos.
Sam corría ahora campo a través, escoltado por un grupo de hombres corriendo a su alrededor y que se detenían, de tanto en tanto, para contener los disparos de sus perseguidores. Hacían indicaciones de que siguiese corriendo, pero tras tantos días sin ejercicio, estaba débil y notaba que sus piernas no eran capaces de seguir las órdenes de su cerebro. Uno de los hombres lo asió por la pechera y tiró de él con fuerza al verlo caído en el suelo. 
—¡Vamos amigo! —le dijo—. ¡Arriba!, solo un poco más. 
Sam le sonrió y en ese mismo instante, el joven se desplomó, cayendo hacia atrás por el impacto de una bala contra su cuello. Sam se tiró al suelo y recogió el arma de las manos del soldado, disparando hacia el lugar de donde procedían los proyectiles. Segundos después, un vehículo apareció junto a ellos y varios hombres se apearon del mismo, tomando a Sam prácticamente en volandas.
—¡Eh! —se quejó tratando de soltarse—, puedo caminar. ¡Coged al chico!
Llevaban un par de horas viajando en dirección noroeste. Debían ser cerca de las once de la noche y el sol ya hacía rato que se había esfumado tras las montañas. Sam comenzó a dar cabezadas y no podía controlar los bostezos. La adrenalina ya había vuelto a sus niveles habituales y la excitación había dado paso al cansancio. Quería dormir, necesitaba hacerlo, y despertar lejos de ese lugar, así que apoyó la cabeza contra el tipo que tenía a su derecha y cerró los ojos. No sabía cuánto tiempo llevaba dormido cuando notó que algo no iba bien. Los hombres del vehículo hablaban a gritos y se golpeó la sien con fuerza contra el hombro en el que estaba apoyado. Cuando abrió los ojos, el vehículo parecía trotar. ¿Se habían salido de la carretera? Tal vez el soldado al volante se había quedado dormido igual que él, pero entonces un enorme agujero se formó delante de ellos en mitad del camino. El conductor lo esquivó con maestría, pero el coche seguía al trote. La tierra temblaba y los hombres se agarraban a donde podían para no salir despedidos del vehículo hasta que el conductor perdió el control y se precipitaron a una zanja que se había formado a un lado de la carretera. El coche golpeó de frente contra la pared de la grieta, provocando que los que estaban sentados atrás, entre ellos Sam, salieran despedidos contra la misma. El vehículo, tras impactar contra la pared, se precipitó hasta el fondo de la grieta con un estruendo. Los temblores no cesaban y parte de la pared de piedra de la zanja se desprendió y cayó sobre los restos del todoterreno, aplastando a aquellos que aún estaban en su interior. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
30. Cuando los extremos se encuentran, septiembre de 1962
 
A medida que iban pasando los días, el dolor se había ido mitigando. Habían pasado ya casi tres meses desde que había abandonado Irán y aunque establecerse en una nueva ciudad siempre resulta difícil, no era la primera vez que lo hacía. La ilusión de montar el que, por primera vez en su vida, era su propio hogar, la había distraído un poco de sus sentimientos. Owen le había encontrado un pequeño apartamento en un barrio tranquilo por gentileza del Gobierno inglés. Era un edificio de dos viviendas y ella ocupaba el primer piso, un pequeño y austero apartamento de una sola habitación. En el piso superior, la única vecina, Betsy Parker, era una anciana agradable con la que compartía las tardes de domingo leyendo y tomando el té. 
Los primeros días habían sido especialmente difíciles. El clima y el carácter de la gente, algo más cerrado de lo que ella estaba acostumbrada, unido al hecho de que se pasaba las horas muertas metida en aquel pisito pensando en Sam, le había llevado a pensar en la posibilidad de regresar a casa. Pero sabía que ello iba a suponer tener que dar miles de explicaciones y revivir el dolor cada vez, y no estaba dispuesta a ello. Seguiría su vida hacia delante como siempre había hecho y asumiría las consecuencias. Por suerte, había encontrado un trabajo en una cafetería pequeña cerca del apartamento. No ganaba mucho, pero junto a la pequeña asignación por asilo que Owen le había conseguido del Estado, no vivía con excesos, pero tampoco tenía problemas económicos. Le servía de forma de evadirse, de mantener la mente ocupada durante la mayor parte del día y en los primeros días llegaba a casa tan agotada que solo tenía ganas de tumbarse en el viejo sofá.
   Aún así, su mente volvía una y otra vez a aquellos primeros días en Irán, repasando cada momento vivido, cada sensación y cada sentimiento. Le resultaba curiosa su capacidad para recordar cada detalle de su fisonomía. La mancha más oscura en la parte derecha de su iris izquierdo, la peca en forma de lenteja diminuta que tenía en el pecho justo a la altura del corazón o la forma en que se le curvaba hacia arriba la comisura derecha de los labios al sonreír. En ocasiones, se despertaba por la noche creyendo escuchar su voz en la habitación, pero cuando regresaba al mundo real, recordaba aquella conversación en la que Sam había zanjado el tema entre ellos y lo único que deseaba era que, por lo menos, estuviese bien. 
No había tenido noticias de él en todo este tiempo y recordó lo que Martha solía repetir: “no tener noticias son buenas noticias”. No estaba segura de que fuera así, aunque por otro lado, ¿qué noticias iba a tener? La postura de Sam había sido clara y uno de los motivos por los que había decidido aceptar la oferta de Owen de quedarse en Londres y seguir adelante con su vida. Mientras caminaba de regreso a casa, su mirada se detuvo frente a un kiosco de prensa. La imagen de Grace Coddington en la portada de Vogue de ese mes llamó su atención. Llevaba tiempo sopesando la idea de cambiar de aspecto, pensando que tal vez de ese modo firmaría por fin un nuevo comienzo. “Por algo se empieza”, se dijo a sí misma y compró la revista, dirigiéndose después con decisión hasta el salón de belleza. 
Pero su nueva imagen no trajo consigo muchos cambios en su monótono día a día. Aunque le gustaba su nuevo aspecto y había empezado a aplicarse algo de color en las mejillas y los ojos como una forma de compensar la tristeza que le producían los lluviosos días del septiembre londinense, su interior seguía gris y apagado. Ahora comenzaba a llover de nuevo mientras regresaba cargada con la compra a su pequeño apartamento. La dejaría en casa y saldría hacia su preciado rincón de paz, la biblioteca pública donde pasaba las tardes lluviosas, sumergida entre las páginas de los viejos libros con olor a madera y moho. Aceleró el paso por la acera mojada con miedo a resbalar y se cobijó de la lluvia, que ahora caía con más fuerza, bajo la pérgola de una sastrería, dejando la bolsa en el suelo. Sonrió mientras contemplaba a una pareja que corría por la acera de enfrente entre risas, con la cabeza de ambos cubierta por una gabardina y los perdió de vista en cuanto entraron en el pub, mientras una mujer que también buscaba cobijo bajo la pérgola, comentó a su lado:
   —¡Dios mío! ¡Qué manera de llover! 
   —Sí. Esperemos que nos dé una tregua para llegar a casa —contestó sonriendo. Cuando el aguacero amainó, recogió la bolsa del suelo. El asa mojada se escurrió de su mano y la compra quedó esparcida por la acera. La botella de vino se hizo añicos contra el suelo y las piezas de fruta rodaron en todas direcciones. No reaccionó hasta que vio que la mujer se esmeraba en recoger del suelo los víveres para evitar que acabaran empapados de vino y agua o bajo las ruedas de los coches.
—¡Muchas gracias! —le agradeció mientras cogía, visiblemente nerviosa, las piezas de fruta separándolas de los cristales y las guardaba de nuevo en la bolsa—. De verdad, no se preocupe, yo lo haré.
Estaba agachada bajo la lluvia recuperando un par de tomates que habían decidido rodar por la calzada cuando una mano le acercó uno de ellos. 
—Creo que esto es tuyo. 
Reconoció la voz al instante y notó cómo aumentaba la tensión en cada músculo de su cuerpo. Le temblaban las rodillas mientras permanecía agachada en la acera y temió ser incapaz de ponerse en pie. Su corazón palpitaba deprisa y los músculos de su garganta parecían empeñados en evitar que pudiera articular palabra. Se puso en pie y recogió el tomate de la mano de Sam, intentando mostrar una sonrisa serena.
   —¡Hola! —saludó.
   —Hola —contestó él, casi en un susurro, manteniendo las distancias. No llevaba abrigo a pesar del diluvio que caía sobre Londres y su jersey marrón de cuello alto comenzaba a empaparse de agua. Aún así, se mantuvo fuera del alcance de la pérgola, con los brazos cruzados frente al pecho, mientras la lluvia arreciaba de nuevo.
   —No sabía que estabas en la ciudad —contestó ella bajando la mirada mientras metía el tomate en uno de los bolsillos de la gabardina, intentando contener los nervios.
   —He llegado hace un rato —contestó sin poder dejar de mirarla—. Estás... estás diferente.
   Hadassa se llevó la mano al pelo y asintió con una tímida sonrisa. 
—Sí, me apetecía un cambio. La verdad es que vi el corte de pelo en una revista y, bueno, no sé. No me lo pensé mucho —las frases salían de su boca sin control, aunque ella trataba de ocultar su nerviosismo—. Tú también estás algo distinto, pero te veo bien —Sam estaba más delgado y el intenso bronceado de su rostro hacía resaltar el color azul de sus ojos.  
—Sí, bueno. No puedo quejarme.
En ese preciso instante, una voz de mujer reclamó la presencia de Sam desde el otro lado de la calle. Hadassa reconoció en la puerta del pub el vestido verde de terciopelo que había visto correr  bajo la gabardina. Era algo mayor que ella y agitaba la mano mientras llamaba a Sam con insistencia. La sonrisa se borró de golpe del rostro de la joven. 
   —Bueno, tengo que irme —se excusó—. Me he alegrado mucho de verte, Sam. —Se despidió sin más y comenzó a caminar mientras las gotas de lluvia que caían sobre su rostro camuflaban las primeras lágrimas. 
   —¡Hadassa, espera! —La llamó mientras caminaba tras ella—. ¿Te apetece cenar con nosotros? —Ella cerró los ojos y negó con la cabeza continuando su camino, apretando el paso para alejarse de él—. ¡Por favor! —le imploró Sam tras alcanzarla en mitad de la lluvia, impidiéndole el paso. La mujer llamó de nuevo a Sam desde la puerta del pub agitando la mano. Hadassa respiró profundamente antes de contestar. 
—Vuelve con ella, Sam. Te está esperando. 
   Éste giró el rostro en dirección al pub y Hadassa continuó su camino por la acera, llorando con más intensidad.
—¡Joder! —exclamó Sam y corrió tras ella agarrándola de ambos brazos—. ¡Espera, espera! Ella no, entre ella y yo no... —solo conseguía balbucear— ¡Es Rossie! —exclamó, al fin, como si Hadassa debiera saber quién era aquella mujer—. Es la secretaría de Owen que ha venido a recogerme al aeropuerto. —Hadassa soltó su mano derecha del agarre de Sam e intentó secarse el rostro con el dorso de la mano, pero era inútil; la lluvia caía ahora con fuerza sobre ambos—. Tienes que creerme, por favor. ¡Por favor! —le suplicó—. Ven a cenar con nosotros.
 Al levantar el rostro hacia Sam, creyó ver en sus ojos el mismo sentimiento de inseguridad que le atenazaba a ella en ese momento. Sam estiró la mano y recogió la bolsa con la fruta. Con la otra mano cogió la mano de Hadassa con timidez, invitando a la chica a seguirle. Cruzaron la calle serpenteando entre los coches que esperaban en mitad del cruce y entraron en el pub, completamente empapados, con las ropas goteando bajo la atenta mirada de algunos de los presentes. Al llegar a la mesa, Sam le ayudó a quitarse la empapada gabardina. 
—¡Hola! —Rossie se puso en pie y se acercó a ella tendiendo su mano con una agradable sonrisa. 
—Ella es Rossie, la encargada del papeleo de los asuntos de Owen —le explicó Sam mientras le retiraba la silla para que se sentara al lado de la mujer. 
   —De Owen y de Sam y de todos sus embrollos, que no son pocos —contestó la mujer sonriente. Debía rondar los cuarenta, la edad de Sam, y tenía una preciosa melena rubia y unos pequeños ojos marrones—. ¿Quieres un poco de vino? Va bien para recobrar la temperatura en días como este y templar los nervios. 
—Sí, por favor. 
Sam se sentó frente a ellas. Estaba empapado y una gota de agua se deslizó desde su pelo hasta la punta de su nariz. Apartó la gota con un dedo y al alzar la vista, sus miradas se cruzaron de nuevo. Visiblemente nervioso, se excusó ante las mujeres.  
—Si me disculpáis, voy un segundo al baño a ver si consigo secarme un poco. 
—¿Estás mejor? —le preguntó Rossie cuando Sam desapareció de su vista.
—Sí, gracias. 
Al ver las marcas de máscara de pestañas que surcaban sus mejillas, la mujer abrió su bolso y sacó una bolsita con cremallera de la que extrajo una pequeña botella de crema con la que empapó un extremo de su servilleta.  
—Es la bolsita mágica arregla desastres —dijo mientras se acercaba al rostro de la joven—. Vamos a arreglar esto un poco, ¿de acuerdo? 
—¡Vaya!, muchas gracias. 
—No hay de qué. Así que tú eres Hadassa —le dijo mientras limpiaba sus mejillas—. Por fin te pongo cara.
—¿Me conoces? 
—Me han hablado mucho de ti, especialmente en las últimas dos horas. —La mujer le guiñó un ojo justo cuando Sam regresaba a la mesa—. Mucho mejor así, querida.  
Hadassa sonrió y al poco entró Owen por la puerta. Fue directo a Sam, al que saludó con un abrazo que prácticamente le impidió moverse. Emocionado, el hombre abrazaba a su amigo con fuerza y después saludó al resto con su alegría habitual, repartiendo abrazos y besos, contando chismorreos y haciendo bromas sobre el aspecto de Sam para diversión de todos. 
—Bueno, Sam, ¿vas a contarnos por fin cómo acabaste en esa prisión? —preguntó Rossie. Hadassa la miró incrédula.
—¿Has estado en una prisión? ¿Por qué? —preguntó. Sam resopló. 
—Bueno, después de dejar el templo regresé hacia el oeste para avisar a Hassan de los negocios de Margareth y me paró una patrulla. Estuve unos días en una pequeña comisaría y acabé en una celda de la Savak cerca de Teherán. 
—¿Te lo puedes creer? —añadió Rossie—, nos ha tenido casi tres meses como locos, buscándolo sin saber nada de él. 
—¿Tres meses en una celda? —preguntó Hadassa visiblemente angustiada. Sam extendió la mano y la colocó sobre la suya. 
—Dos y medio —contestó Rossie—. Luego pasó lo del terremoto. 
Hadassa miró a Rossie con los ojos como platos. Sam negó con la cabeza con media sonrisa. 
—Me estáis tomando el pelo, ¿verdad? 
—¡Ojalá! —contestó Owen con una carcajada.
—De verdad. No es tan malo como lo pintan —Sam trató de tranquilizarla. Apretó su mano con suavidad y rozó la alianza con un dedo, sonriendo al ver que aún la llevaba puesta. Hadassa sintió que se estremecía y hasta que el camarero sirvió la cena, Sam no retiró su mano. Mientras cenaba, explicó lo sucedido en los últimos meses en Irán y cómo había regresado a Londres gracias al ejército americano en labores de rescate que lo habían llevado hasta Kuwait, haciendo pasar a Sam como uno de sus soldados. Una vez en la embajada, había sido fácil llegar hasta Londres con pasaporte diplomático. La cena acabó como había empezado, con Owen repartiendo besos y abrazos a todos, incluso a aquellos que se encontraba a su paso de camino a la puerta del pub. La segunda despedida tuvo lugar frente a su coche. 
—¿De verdad no queréis que os acerque a algún sitio? —preguntó Owen mientras subía al vehículo donde esperaba Rossie. Sam miró a Hadassa, que se encogió de hombros. 
—Creo que vamos a pasear un rato para bajar la cena —contestó Sam.
—Y el vino —contestó la joven, sonriente, acercándose al hombre y dándole un beso en la mejilla. Owen sonrió—. ¡Buenas noches, Owen!  
—Buenas noches, querida. ¿Nos vemos mañana? —preguntó a Sam. 
—No lo sé —contestó este—. Te llamo. —El hombre se limitó a sonreír y se subió al coche, despidiéndose de ellos con la mano.
 
Caminaban despacio, uno al lado del otro. Sam cargando con la compra mientras ella, con las manos en los bolsillos de su gabardina, evitaba los charcos que se habían formado en la acera tras la tormenta. Apenas habían intercambiado una palabra desde que habían abandonado el pub y Hadassa se moría de ganas de saber.
—¿Cómo acabaste en esa celda, Sam? 
—Tal y como lo he contado. Fue un poco de mala suerte. Si hubiese pasado por ese lugar diez minutos antes o después, tal vez no habría sucedido así. 
—Fue por mi culpa. 
—¿Por qué dices eso? Fue decisión mía, ¿recuerdas? 
—Pero yo tenía tu pasaporte. 
—Con pasaporte o sin él, me habrían detenido igual después de lo de mi casa. Por cierto, aquellos hombres no eran de la Savak. 
—¿No? ¿Y quiénes eran?
Sam se encogió de hombros. 
—No lo sé, pero no eran del Gobierno. Quizás los envió el mismo tipo que te llevó hasta las Torres. Por cierto, ¿cómo fue tu salida del país? 
—Ah, eso. Bien. Me llevó a la embajada en Teherán un par de semanas después de tu marcha y allí nos despedimos. Luego Owen me estaba esperando aquí, así que todo bien. Gracias a ti.
—¿A mí, por qué? 
—El sacerdote me dijo que cumplía tus órdenes.
—Tu padre —apostilló Sam—. Me alegro de que tuvieras la oportunidad de hablar con él —Hadassa se quedó en silencio—. ¡Oh, vamos! —exclamó Sam—. No me digas que no aprovechaste el tiempo con él. 
—Oye, no te atrevas a reñirme —contestó indignada—. No fue fácil, ¿sabes? Ponte en mi lugar. Tú te habías ido dejándome allí, en otro país, con un desconocido que, a la postre, resultó ser mi padre que había mandado a un tipo, a ti, a buscarme a la otra parte del mundo y… 
—¡Vale, vale! —Sam levantó las manos en señal de paz mientras sofocaba una carcajada—. Lo he entendido.
—Estuve casi una semana sin salir de mi habitación en la casa, sin hablar con nadie. Te odiaba, en serio. Y un día me desperté y estaba sola en la casa. Aquel hombre tan alto que se encargaba de vigilarme no estaba, así que me vestí y caminé por la ciudad hasta que di con el Templo. Lo primero que vi al entrar fue el fuego tras el cristal. No sé porqué, pero no podía apartar mi vista de aquellas llamas. No sé ni el tiempo que estuve allí. 
—A veces, todos necesitamos un poco de luz cuando todo se complica. 
—Sí, tal vez fuera eso. Cuando fui consciente de nuevo de lo que pasaba a mi alrededor, ese hombre estaba sentado a mi lado en silencio. Me explicó la historia de cómo ese fuego llegó hasta allí. ¡Tiene 1500 años! ¿Puedes creértelo?
—Eso dicen. Imagina la dedicación de esos hombres para mantener algo vivo tanto tiempo. 
—Me habló sobre mi madre. Y sobre ti. 
—¿Sobre mí? 
—Sí —contestó sonriente—. Dice que le tiraste contra la mesa y casi le pegas. —Sam se puso a reír—. ¿Qué pasó? 
—Te aseguro que no le pegué. Aunque no me faltaron ganas. —Ahora era ella la que sonreía—. Creía que me estaba engañando y era él quien te había atrapado en el hotel. Pero no pasó de ahí. 
Llegaron hasta el portal y Sam dejó la bolsa en el suelo, apoyándose en la pared. 
—Al final no me hizo falta tu dinero, Sam —comentó la joven—. Owen me consiguió un piso y una paga, así que está todo.
—Ya te dije que si lo necesitabas… 
—Sí, pero no ha hecho falta y arriba, en el apartamento, tengo el sobre que me diste. Cogí algo de dinero los primeros días, pero en cuanto comencé a trabajar, lo repuse todo, hasta la última libra. 
—Tranquila, puedes quedártelo. Por las molestias —contestó sonriente. Estaban junto a la puerta del edificio mientras ella buscaba las llaves—. Sana y salva en casa como te prometí —le dijo sonriente mientras le señalaba la puerta.
—Bueno, aún me queda por subir la escalera —contestó—. Vivo en el primer piso. —Hadassa se apoyó de espaldas contra la puerta que mantuvo abierta—. Oye, si vas a establecerte en la ciudad, podríamos quedar algún día para ir a tomar un café o charlar. 
—O a bailar —comentó Sam mirándola fijamente a los ojos. 
—¡Pero si bailas fatal! —contestó la joven entre risas. 
—La última vez no fue tan mal, ¿no?
—No contestó con timidez. Estaba preciosa con su nuevo corte de pelo y el rubor en sus mejillas bajo la luz de la farola. Sam se acercó unos centímetros—. Siento la forma en que me marché en…
—No pasa nada.
—Intentaba protegerte. 
—Lo sé —Hadassa estiró la mano y jugueteó con uno de los botones del abrigo de Sam. 
—Yo… —Sam se acercó un poco más, con las manos en los bolsillos y la besó frente a la puerta, suavemente—, ¡vaya! —susurró al apartarse de ella.
Su rostro quedó a escasos milímetros de su boca y la respiración agitada de ella le acariciaba la cara. Sam la volvió a besar, pero esta vez sus manos no aguantaron por más tiempo en el interior de los bolsillos y poco después, entraban a trompicones en el portal, besándose con ímpetu mientras la pesada puerta se cerraba tras ellos con un fuerte portazo. Poco les importó. La levantó del suelo con una mano y con las piernas de ella aferradas a su cintura y con la compra en la otra mano, subió la escalera, sin ver siquiera donde ponía un pie hasta llegar al descansillo del primer piso. Allí, contra la puerta del apartamento, la ropa empezó a caer. Primero su abrigo seguido de su jersey marrón de cuello alto, mientras se afanaba por desabrochar los pequeños botones de la blusa de Hadassa, que acabaron saliendo despedidos por el ansia, dejando su cuerpo semidesnudo al alcance de sus manos y sus labios. 
—Hadassa, cariño, ¿eres tú? —La voz de Betsy Parker en el piso de arriba detuvo en seco el frenesí. Jadeando y respirando agitadamente, ambos se miraron unos segundos a los ojos.  
—Sí, Betsy, soy yo —respondió jadeante mientras los labios de Sam regresaban a su cuello y sus manos a sus nalgas por debajo de la falda. 
—Cariño, la tormenta ha vuelto a dejarme sin luz. 
Hadassa cerró los ojos con fastidio—. ¡Mierda! —exclamó en voz baja haciendo que Sam levantara la vista hacia ella con una sonrisa pícara. Cuando Hadassa iba a contestar a Betsy, Sam se separó de ella y recogió su jersey del suelo. 
—¿A dónde vas? —preguntó ella en voz baja.
—Ahora vuelvo —contestó y tras un beso rápido en los labios, salió a la carrera escaleras arriba—. ¿Otra vez goteras, Betsy? —le escuchó preguntar a la mujer.
—¡Sam! ¡No puedo creerlo! ¿De verdad eres tú? —La voz entusiasta de la anciana llegó amortiguada al piso inferior—. ¿Dónde has estado? 
—Ya sabes, de aquí para allá, viajando, como siempre. ¿Has hablado con el señor Garrison? 
—Ese hombre lleva años dándome largas, ya lo sabes.  
—Mañana hablaré con él, pero ahora vamos a echar un vistazo a esas goteras, ¿quieres? 
Hadassa seguía atenta y algo desconcertada la cordial conversación desde el piso inferior y tras escuchar cómo se cerraba la puerta del apartamento de la señora Parker, entró en su apartamento y dejó el bolso y los abrigos sobre el sofá y la compra en la cocina. Corrió hacia el baño a arreglarse el pelo y se aplicó carmín en las mejillas y unas gotas de perfume en el cuello. Llevaba la blusa abierta y no quedaba ni un botón, así que corrió a cambiarse y esperó a Sam, nerviosa, todavía con el hormigueo bajo la piel, intentando recoger todo lo que se encontraba a su paso. Cuando escuchó los nudillos golpeando la puerta, respiró hondo y se dirigió hacia allí. 
—Mañana llamaré al señor Garrison y le diré cuatro cosas sobre las goteras —entró enfadado en el apartamento—. No puede tener a la pobre mujer así cada vez que caen unas pocas gotas. 
—La verdad es que estos días ha llovido mucho —contestó ella dirigiéndose a la cocina—. Pero mañana es domingo y la oficina estará cerrada. Tal vez será mejor que le llames el lunes —le recordó sonriente mientras se acercaba al frigorífico—. ¿De qué conoces a Betsy?
—Hace muchos años que vive aquí —contestó Sam apoyado en el marco de la puerta, repasando con la mirada su cuerpo de arriba abajo, mientras ella sacaba dos cervezas del frigorífico. 
—Este es tu apartamento, ¿verdad? —preguntó Hadassa. Él asintió cogiendo la cerveza que ella le ofrecía—. Owen me dijo que era un piso del Gobierno. 
—Pues no sé por qué te dijo eso —contestó. Hadassa se apoyó contra la encimera, en el extremo opuesto de la pequeña cocina, sin dejar de mirar a Sam a los ojos.  
—Y supongo que mi asignación tampoco es del Estado. —Sam no contestó. Hadassa suspiró y le dio un largo trago a la cerveza—. ¿Por qué lo has hecho? —preguntó. 
—Hacer, ¿qué? —preguntó. 
—Todo esto. Tu piso y el dinero.
—Era lo más fácil si tú decidías quedarte en Londres. No podía dejar a mi mujer en la calle, ¿verdad? —contestó con una divertida mueca.  
—Hablo en serio, Sam.  
—Yo también —contestó—. Te prometí que no te dejaría sola y que siempre estaría ahí, de una manera u otra. 
—En el otro extremo del hilo rojo —contestó Hadassa con la vista fija en su botella de cerveza. Sam se acercó, dejando su botella sobre la encimera, y apretó su cuerpo contra el suyo con suavidad.
—Exacto, en el otro extremo del hilo rojo —repitió besando suavemente sus labios mientras sus manos enmarcaban su rostro—. Es mi destino. —Sam la besó con más intensidad y poco después besaba su cuello suavemente, produciéndole cosquillas.   
—Arteria cubital —musitó Hadassa. 
—¿Cómo? —preguntó Sam. Ella se separó unos centímetros y le cogió la mano. 
—La leyenda —le dijo mientras le subía la manga hasta el codo—. Hay una arteria que va desde el meñique hasta el codo, la arteria cubital se llama, pasando por la parte interior del brazo —su dedo dibujaba el recorrido de la arteria en el brazo de Sam bajo su atenta mirada—, y después esa arteria se une a otra que llega hasta el corazón —dijo colocando su mano sobre el pecho izquierdo de Sam.
—¿Dónde has aprendido eso? 
—En Londres llueve mucho y paso muchas tardes en la biblioteca —contestó, con una sonrisa—.  Así pues —añadió—, ese hilo rojo, en realidad, conecta los corazones de esas personas destinadas a encontrarse.
—Destinadas a encontrarse —repitió apretándose contra su cuerpo y besándola de nuevo—. Después de todos esos días en esa celda, con tiempo para pensar…Creo que no he hecho otra cosa en mi vida que tirar de ese hilo.
Casi no había acabado la frase cuando Hadassa se lanzó a su boca. Pronto las manos de Sam se deshacían hábilmente de su falda al tiempo que las menudas manos de ella se agarraban con fuerza a su espalda bajo el jersey. Una vez superado el primer escollo, se centró de nuevo en la blusa mientras ella introducía las manos en el interior de los pantalones de Sam, hacia sus nalgas, atrayéndolo hacia ella.
—¡Malditos botones! —se quejó entre dientes, ansioso, mientras ella seguía besándolo. Hadassa se sacó la blusa por la cabeza y Sam hizo lo propio con su jersey para dejar caer después sus pantalones al suelo. 
—¡Espera! —Detuvo su intento de sentarla en la encimera colocando una mano sobre su pecho—. Dime una cosa, ¿vas a marcharte?
   —No —contestó tratando de acercarse de nuevo. 
   —¿Seguro?
   —Seguro —contestó y la sentó frente a él, besando sus pequeños y redondos pechos con fruición. Ella acunó su rostro entre sus suaves manos.
—Espera,  Sam.
—Hadassa, llevo casi cuatro meses esperando. 
—Entonces podrás esperar unos segundos más. Escúchame bien, Samuel Lewis. A partir de ahora, las decisiones que conciernen a los dos, las tomaremos juntos, ¿de acuerdo? No más decisiones unilaterales. 
—Me parece bien —contestó tratando de acercarse de nuevo, pero ella lo volvió a frenar.
—¡Promételo!
—Hadassa, por favor… —se quejó impaciente. La chica lo miró levantando las cejas—. Lo prometo. No más decisiones unilaterales. ¿Puedo hacerte el amor ya, por favor?
La chica asintió y lo atrajo hacia sí tirando de su nuca. Sintió el primer contacto de la piel cálida y suave del pene de Sam acariciándola y lanzó un gemido, ansiosa por lo que estaba por llegar. 
—Te quiero —susurró Sam a su oído. La cogió en volandas y la llevó hacia el sofá, donde ambos acabaron sucumbiendo a sus deseos y permanecieron allí, abrazados sobre aquel sofá hasta que llegó el nuevo día, protegidos del frío de la noche con el abrigo de Sam. 
 
Hadassa estaba deseando llegar a casa. Ahora que Sam había regresado, las horas en el trabajo se le hacían eternas y no veía el momento de regresar al pequeño apartamento que compartían. Le había propuesto ir al teatro y estaba emocionada con la idea de ir a ver una obra de verdad, en uno de esos magníficos teatros en las zonas chic de Londres. Se había comprado para ello un precioso vestido nuevo de seda color gris perla y se moría de ganas de estrenarlo. Caminaba tan deprisa que metió el pie en el arriate de un árbol en la acera y se torció el tobillo. Maldijo por lo bajo y siguió en dirección al apartamento con ostensibles muestras de dolor, subiendo las escaleras del apartamento muy despacio, con la esperanza que el tobillo no se hinchara demasiado y le diese una tregua para poder ponerse los zapatos nuevos de tacón. Si Sam se enteraba de que se había hecho daño, no pararía hasta llevarla al médico y no estaba dispuesta a perderse su cita, así que cuando llegó a lo alto del último escalón, se irguió todo lo que pudo y trató de caminar con normalidad. Pero apenas podía apoyar la punta del pie en el suelo. 
—¡Vamos hombre! No me fastidies ahora —dijo a su tobillo. 
Recorrió el pasillo hasta la puerta de casa buscando la manera de caminar con algo de soltura, cuando vio que la puerta estaba abierta. Sam debía estar en casa de Betsy solucionando algún problema. 
—¡Perfecto! —pensó—. Así no me verá llegar lisiada.
Entró en casa y dejó las bolsas encima de la mesa del salón con la intención de ir al frigorífico a por la cubitera. Iba a encerrarse en el baño durante un buen rato, con hielo en el tobillo, para ver si lograba mantener a raya el dolor y salvar la velada. 
—¿Sam? ¿Qué buscas? —preguntó al ver las piernas que salían entre el sofá y la pared frente a ella. Permaneció unos segundos en mitad del salón esperando la respuesta—. ¿Sam? —insistió, pero esta vez con voz entrecortada. Algo no iba bien, pero sintió alivio al ver aquellos zapatos desconocidos. Aún así, lo llamó por tercera vez sin obtener respuesta. 
Algo más calmada, se acercó al hombre que estaba tendido en el suelo, boca abajo, con un brazo bajo el cuerpo. Había dejado un reguero de sangre que corría vertical por la parte trasera del respaldo del sofá. Asustada, dio un paso atrás, pero al menos no era Sam. Tenía el cabello oscuro y vestía una americana azul algo desfasada. Se alejó de él sin tocarlo, siguiendo un rastro de gotas de sangre que se perdían por el pasillo en dirección al dormitorio. Ahora le flaqueaban las piernas y el tobillo le recordaba su presencia en forma de pequeños latigazos punzantes. 
—¿Sam? —le llamó desde el pasillo. Cuando llegó de puntillas a la puerta del dormitorio, necesitó agarrarse al marco unos segundos. La adrenalina obra milagros y ya no se acordaba del dolor, pero su respiración estaba tan acelerada que se estaba mareando. El recuerdo de una enorme cabra degollada se formó en su mente y cayó en la cuenta del olor a sangre que emanaba de la habitación. Al entrar, agarrada al marco, otro hombre yacía tendido boca arriba sobre su cama, con los ojos abiertos, con una expresión de terror en el rostro y un enorme cuchillo de cocina clavado en su garganta. Gritó, aterrada. La sangre que brotaba de su cuello y empapaba la colcha, caía goteando sobre la moqueta. Sintió la necesidad de correr, pero al apoyar el pie lastimado no fue capaz de dar un paso y cayó al suelo, chillando aterrorizada y cuando trataba de ponerse en pie, sintió una mano sobre su cabeza y chilló de nuevo. 
—¿Cariño? —le dijo la cálida voz de Betsy sacándola de su aturdimiento—, ¿qué ha pasado? ¿qué está pasando?
—¡Están muertos, Betsy, están muertos! —gritó llorando, aferrándose a la pierna de  la anciana. 
—¿Quién? ¿De qué estás hablando? —De repente, Hadassa cayó en la cuenta de que no sabía dónde estaba Sam. Se ayudó del brazo de la anciana para ponerse en pie.
—¿Dónde está Sam? —preguntó—, ¿dónde está? ¿No estaba contigo? 
—No. Habrá salido —respondió Betsy tratando de calmarla. 
—¡Sam! —gritó con fuerza Hadassa mientras pasaba al lado del hombre muerto sobre la cama en dirección al cuarto de baño. Abrió la puerta temerosa de lo que podría encontrar en su interior, pero no había nadie y sintió el agarre de una mano en su brazo y lanzó un grito. 
—¡Eh! Soy yo, cariño, tranquila, soy yo. 
Se abalanzó sobre él y lo abrazó con fuerza. 
—¿Estás bien? —le preguntó al ver la mancha de sangre en su camisa, unos centímetros por debajo del hombro. 
—Sí, solo es un arañazo. ¡Ven, sal de aquí! —Sam la arrastró fuera del dormitorio. La chica temblaba cuando llegó al salón y Sam la sentó en el sofá—. Tranquila, todo está bien —le dijo acariciando sus rizos rojos—. Escucha, necesito que vayas con Betsy a su casa, ¿de acuerdo? Ve con ella y llama a Owen. Dile que necesito un equipo de limpieza. 
—¿Quienes son esos hombres?
—Aún no lo sé. Cariño, ve con Besty, ¿vale? —le dijo dándole un beso y acompañándola hasta el pasillo, donde la mujer esperaba—. Cuando acabe aquí, subiré a buscarte. ¿De acuerdo? 
En cuanto Betsy se llevó a la chica del apartamento, Sam comenzó a buscar en los bolsillos del hombre que estaba sobre la cama. Cuando Owen llegó con su grupo, Sam estaba en la cocina con una cerveza. Los hombres se desplegaron en el piso con toda rapidez y se pusieron manos a la obra para sacar de allí los cadáveres lo antes posible. 
—¿Qué ha pasado? —preguntó Owen—. ¿Estáis bien?
—Sí. Salí de la habitación y me los encontré dentro del apartamento. Uno ha conseguido darme esquinazo en la calle.
—¿Ladrones?
—No lo creo —respondió Sam—. A menos que fueran ladrones con formación militar. 
Owen lo miró perplejo y se acercó a la camilla que transportaba a uno de los fallecidos hacia la puerta. Levantó la sábana con la que lo habían tapado. Era el hombre que Sam había matado sobre la cama y comenzó a buscar en los bolsillos. 
—No te molestes —dijo Sam a su espalda—. No llevan documentación. Pero este lleva un tatuaje en el pecho —explicó abriendo la camisa del hombre—. ¿Lo reconoces? —preguntó a Owen, señalando el tatuaje. 
—Por desgracia, sí. Últimamente estamos viendo muchos de estos en Nueva York. Un tatuaje como este, un verdugo, significa que este hombre es un asesino a sueldo. ¿El otro lleva tatuajes?
—No a la vista y no me he entretenido en buscar donde no se ve —comentó divertido dando un sorbo a la cerveza. Owen esbozó una sonrisa—. ¿Crees que pueden ser gente de esos tal Baranov? —preguntó Sam.
El hombre se encogió de hombros. 
—Intentaremos identificarlos —contestó mientras tapaba de nuevo el rostro del hombre—. Pero no creo que tengan el negocio tan extendido como para actuar en Londres. —Se acercó hasta el cadáver del otro intruso y levantó la sábana—. Si ese hombre ha escapado, supongo que eres consciente de que aquí ya no estáis seguros, ¿verdad?
—Sí, lo sé. 
—No me refiero al piso, Sam. ¿Qué vas a hacer? —Sam se sentó en el sofá.
—De momento, buscar un hotel para pasar la noche y pensar qué le voy a decir a Hadassa.
—Lo entenderá. 
—No sé. Tengo la sensación de que la arrastro de un lado a otro como un barco a la deriva.
Owen se sentó a su lado y colocó una mano sobre su hombro.
—Sam, voy a darte un consejo de un hombre inteligente al que admiro y quiero. Coge a la chica, el dinero y desaparece. Y si lo administras bien, tendréis para el resto de vuestras vidas. 
Sam acabó la cerveza con una sonrisa. Recordaba el momento en que él mismo había dicho algo parecido y se llevó las manos a la cara, dejándose caer contra el respaldo. 
—¿Qué pasa? —preguntó Owen. 
—¿Esta va a ser la vida que le espera? ¿Pasar la vida huyendo?
—Bueno, no te precipites. Esperemos a ver quiénes son estos tipos. A lo mejor no son más que ladrones... —Sam soltó una carcajada mientras sacudía la cabeza—. Además, tal vez van detrás de ella, ¿lo has pensado? —Sam apartó las manos de su rostro y miró a su amigo—. Piensa en ello. ¿Qué pasa si la encuentran y tú no estás? —le dijo el hombre poniéndose en pie—. Yo puedo ayudaros, pero la decisión tienes que tomarla tú. 
Owen se dirigió a la puerta, pero antes de salir se giró a mirar a su amigo. Sam seguía en el sofá pensativo. 
—Esa chica te quiere, Sam. Si vas a destrozarle la vida, hazlo ya. No le des más esperanzas. Y luego aprende a vivir con ello, porque es algo que te va a acompañar el resto de tu vida. 
   Después de que el equipo de limpieza se llevó a los hombres, Sam recogió algunas cosas en una maleta y subió a buscar a Hadassa a casa de Betsy. La encontró asomada a la ventana, viendo cómo cargaban los cuerpos en un furgón. La chica se acercó a él cojeando y se abrazó a su cintura. 
—¿Qué te ha pasado? —preguntó Sam. 
   —He pisado mal. ¿Tú estás bien? —le preguntó. 
   —Sí —contestó besando su cabeza—. ¿Y vosotras?
   —Ahora sí —contestó nerviosa. 
   —¿Te apetece cenar algo, Sam? —preguntó Betsy—. Creo que ha quedado algo de la cena. 
   —No Betsy, gracias, se me ha cerrado el estómago y nos están esperando abajo para llevarnos a un hotel. 
   —¿Quiénes eran esos tipos? —preguntó Hadassa. 
   —No lo sé. —La chica lo miró con mirada inquisidora—. De verdad, no lo sé. Ven, tenemos que hablar. —Se sentaron a la mesa, uno frente al otro y Sam le cogió la mano—. Tenemos que pensar en lo que vamos a hacer a partir de ahora. 
   —¿Qué quieres decir?
   —Que aquí no estamos seguros —le dijo colocando un mechón de pelo rebelde tras la oreja de Hadassa—. No sabemos quienes son o si puede haber más tipos de estos rondando la zona. 
   —Entiendo —contestó. 
   —Estoy hablando de empezar de cero en otro lugar; dejar el trabajo y Londres. 
   —Sí, lo he entendido. ¿A dónde vamos a ir?
   Sam se encogió de hombros. 
   —No tengo ni idea. —Ella se levantó de la silla y se sentó sobre sus rodillas, besándole suavemente.
   —¿Qué opina Owen? —preguntó.
   —Que lo mejor es desaparecer,al menos, por un tiempo —La miró a los ojos—. Lo siento, lo siento muchísimo. Te estoy convirtiendo en una fugitiva, una nómada. 
—No me importa, además, ya lo he hecho antes. ¿Recuerdas? He pasado los últimos siete años de mi vida siendo otra persona y huyendo de un lugar a otro. Y también he sido nómada —le dijo con una sonrisa—. Si tengo que volver a serlo, no hay nadie mejor que tú para compartir mi tienda.
 
 
 
 





31. Una vida nueva, octubre 1962
 
    Antes de regresar a Nueva York, Owen había dejado preparado todo el papeleo para su nueva identidad. Sam cerró sus cuentas bancarias y puso a la venta sus propiedades, dejando a Betsy al cargo del proceso; y se habían casado unos días más tarde, en una pequeña iglesia al norte de Londres. Su luna de miel había empezado en una casita cerca de Brighton, haciendo escapadas a la playa y paseando por el muelle hasta que el tobillo de la joven se curó. Después, habían puesto rumbo al norte, atravesando el país hasta llegar a Glasgow para seguir con su viaje de novios en las tierras escocesas que habían visto crecer a Sam antes de decidir qué iban a hacer con sus vidas. 
   Hadassa cayó fascinada por el paisaje de inmediato. Las costas abruptas y salvajes, las ruinas de castillos y abadías que despertaban su imaginación o las hermosas vistas a ambos lados de la carretera que circulaba en paralelo a la orilla del lago Lomond, la habían impresionado de tal manera que apenas dirigía la palabra a Sam, excepto para ordenarle parar cada pocos metros para apearse del vehículo y poder ver aquellos paisajes más de cerca. La carretera, casi desértica, era en sí un espectáculo. Pequeños cottages y cabañas dispersas en los valles, a pies de montes cubiertos de verde y en las laderas de los cuales el agua formaba pequeñas cascadas de agua fría que daban lugar a riachuelos brillantes. 
   —¿No sería fantástico vivir en un lugar así? —preguntó finalmente mientras se alejaba del coche para admirar el paisaje que tenía alrededor. 
   —¿De verdad querrías vivir en un sitio así? —Sam estaba apoyado en el vehículo, comiéndose un sándwich que habían comprado en una tienda al salir de Glasgow junto con otros víveres para el viaje.
   —¿No te parece precioso? —dijo ella señalando con la mano a su alrededor. 
   —Es precioso, sí, pero no me veo aquí cuando llegue el invierno, cuando llegue la nieve y el ser humano más cercano esté a docenas de kilómetros. Y sin sentir el calor del sol —contestó negando con la cabeza mientras daba otro bocado al sándwich—. Por no hablar de los mosquitos. 
   Se acercó a él y se agarró a su cintura. 
   —Pues yo sí nos veo a los dos aquí, bajo las mantas, en una de esas cabañas, con el fuego de la chimenea crepitando mientras la nieve cae en el exterior. 
   —Yo también nos veo así —le dijo Sam mientras le abrazaba con fuerza y le pellizcaba la nalga—. De hecho, me muero de ganas de que llegue la noche y que estemos solos frente a la chimenea, pero no voy a pasar el invierno aquí. ¡Ni hablar! —se deshizo de ella con un beso en la nariz y se subió al coche. Hadassa le siguió divertida.  
   —¡Cualquiera diría que eres escocés! —comentó mientras subía al coche. 
   —Lo soy, por eso sé de lo que hablo —contestó con una sonrisa—. Vamos, quiero llegar a Loch Leven antes de que llueva. 
   —¡Pero si hace sol!
   Sam la miró con una sonrisa y arrancó el motor. Veinte minutos más tarde, llegaban a su destino amenazados por unas enormes nubes de tormenta en el oeste y entraron en la cabaña justo cuando las primeras gotas comenzaban a caer. Pasaron los siguientes días y Hadassa estaba cada día más enamorada de Escocia. No le importaba ni la lluvia ni el viento. Cada nuevo lugar, cada curva del camino le sorprendía más y cuando vio la casa desde la playa, decidió que no iba a marcharse de allí.
   Habían llegado hasta Morar después de dos semanas de viaje y Hadassa se había enamorado al instante de las playas de arena blanca y aguas color esmeralda de Arisaig. Deseaba darse un chapuzón y la advertencia de Sam de que no contara con él esta vez, porque no estaba dispuesto a perder sus atributos en aquel agua gélida, le había provocado una sonora carcajada. Pero al introducir el pie en las aguas del Atlántico Norte, comprendió lo que Sam quería decir. Daba saltos, lanzando quejas al aire mientras corría hacia la manta donde Sam la esperaba divertido. 
   —¡Dios mío, tenías razón! —le dijo mientras se sentaba y se acurrucaba a su lado. 
   —¿Ves lo que te pasa por no hacerme caso? —Sam la envolvió en la toalla para hacerle entrar en calor—. Y querías que me metiera yo ahí. 
   Ella comenzó a reír y se dejó caer sobre la manta mientras Sam masajeaba su pie. Desde su posición en el suelo, lanzó una mirada a su alrededor. El lugar era hermoso. El río Morar, en su corto trayecto desde el Loch Morar hacia el Atlántico, baña las orillas de arena blanca y allí, sobre una colina boscosa, descubrió la casa de sus sueños. Cuando Sam quiso darse cuenta, estaba en una cabina telefónica marcando el número que aparecía en el letrero de madera que anunciaba que estaba en alquiler. La casa no era visible desde la carretera, sino que para acceder al cercado tuvieron que seguir un camino de tierra que bordeaba el cerro, y en el jardín, desde el que se podía ver la desembocadura del río en el océano, un majestuoso roble daba la bienvenida. Pronto escucharon el sonido de un viejo Toyota acercándose hasta donde se encontraban y un hombre alto, de cabellos blancos alborotados, que rondaría los setenta y tantos, se apeó del mismo. Tras limpiarse la mano en el pantalón, se la tendió a Sam. 
   —¿Los señores Caldwell? —preguntó. Sam respondió con un fuerte apretón de manos. 
   —Supongo que usted es el señor McCloud. Yo soy Joe y ella es mi esposa, Susan. 
   El hombre estrechó la mano de la joven con una sonrisa. 
   —¡Es un lugar maravilloso! —exclamó ella—. ¿Podemos ver la casa?
   —¡Claro! —contestó el hombre, invitándole a pasar la primera en cuanto abrió la puerta del cercado. Cruzaron los trescientos metros de jardín que separaban la casa de la verja caminando detrás del hombre cogidos de la mano y a medida que se acercaban a la casa, Sam iba tomando conciencia de su estado. Si a lo lejos parecía necesitar reformas, a corta distancia iban a necesitar tirarla abajo y volverla a levantar. Al llegar frente a la puerta, Hadassa le dio un golpecito en el brazo para que cambiase la expresión de espanto de su rostro y Sam le mostró una enorme sonrisa forzada que la hizo sonreír. 
   —Bien —dijo el hombre dejándoles paso—, yo les espero aquí fuera mientras ven la casa. 
   —¡Gracias! —contestó ella mientras arrastraba a Sam al interior. Una vez solos en la casa, Sam le susurro al oído: 
           —¿Lo ves? Está tan mal que ni él se atreve a entrar.
—¡Pst, calla, bobo! 
   Definitivamente, la casa era pequeña. Un pequeño recibidor con una escalera frente a la puerta de entrada, que servía para subir al piso superior; y una puerta a la derecha, que daba acceso a un salón con un enorme ventanal de salida al jardín, desde el que se podía ver el mar. 
   —¡Vaya! —exclamó ella con entusiasmo.
   La vista era hermosa, pero Sam solo era capaz de ver el trabajo que le esperaba en aquella casa. La chimenea, enorme para el tamaño de aquel salón, se caía a trozos y las ventanas estaban podridas. Hadassa cruzó la puerta que daba a la cocina dejando a Sam examinando el salón. Era luminosa y desde allí se accedía a un jardín trasero, una pequeña franja de terreno que separaba la casa de la cima de la colina. 
   —Podríamos tirar este tabique —dijo a Sam palmeando la pared que separaba el salón de la cocina—. Entrará mucha más luz por los dos lados y ganaríamos espacio. Y aquí —dijo señalando al patio— podría tener un pequeño huerto, ¿no te parece?
   —Hará falta mucho trabajo hasta que se pueda vivir aquí, Hadassa. 
   Ella ignoró el comentario y se limitó a sonreír mientras cruzaba el salón y pasaba frente a Sam para llegar hasta la escalera. 
   —¡Vamos a ver el piso de arriba! 
   La siguió con resignación. La escalera acababa en un rellano con cuatro puertas, dos a la izquierda; una al final del mismo, que quedaba sobre la cocina; y una cuarta puerta en el lado derecho, que daba a una habitación grande con una pequeña chimenea conectada con la del salón. Hadassa estaba ya asomada a la gran ventana con forma de arco que daba al jardín, cuando Sam llegó hasta la puerta. 
   —Podríamos poner aquí nuestra cama —dijo entusiasmada con una enorme sonrisa señalando la pared donde Sam estaba apoyado—. Imagina despertarte cada día con vistas tan hermosas como estas. 
   Sam se acercó a ella, junto a la ventana, y la besó en la mejilla. 
   —Me despierto cada día con vistas más hermosas que esas —le dijo mientras la abrazaba por la cintura—. Y que necesitan menos trabajo. 
   —Es un lugar precioso, ¿no te parece?
—Sí, lo es, pero ¿estás segura de que quieres vivir aquí? Ya has visto cómo es esto. Aquí no hay prácticamente vida social y no hay teatros o bibliotecas. ¡Casi no hay ni vecinos! Si tienes alguna aspiración personal, aquí no…
—¿Recuerdas que me dijiste que un día levantaría la vista y tendría ante mí aquello que anhelo? Pues eso ha sucedido esta tarde en la playa. 
—¿Esta casa en ruinas es tu anhelo? 
—No. Mi anhelo es tener un hogar y estoy convencida de que este sería un buen sitio. 
—¿Seguro que no prefieres una ciudad más grande? 
—¿Y tú? Si no te gusta, podemos buscar otro lugar —contestó Hadassa sin dejar de mirar por la ventana—. Esto tenemos que decidirlo los dos. 
   —Eres consciente de que no estará lista para el invierno, ¿verdad? 
   —Lo sé. Pero solo necesitamos un techo y algo para calentarnos. ¡Hemos dormido en lugares peores! —se dio la vuelta y se encaró a su marido—. Podemos arreglar la chimenea de la planta baja antes del invierno y luego, ir poco a poco haciendo el resto. 
   —No sé porqué, pero tengo la sensación de que la decisión ya está tomada. ¿Me equivoco? 
—¡No, para nada! Si prefieres la ciudad, yo te seguiré—. Hadassa le mostró la mejor de sus sonrisas. 
   —¡Venga ya! —exclamó divertido—. Eso es jugar sucio, señora Caldwell —contestó con una carcajada. 
   —Bueno, señor Lewis, en el amor y en la guerra todo vale. —Sam la levantó del suelo y la besó contra la ventana, sin darse cuenta de que el señor McCloud los observaba apoyado en el enorme roble del jardín. El hombre se dio la vuelta para no mirar, convencido de que había encontrado nuevos inquilinos. 
   El frío de otoño llegó y la casa no estaba ni mucho menos lista. Sam había arreglado las chimeneas para asegurarse de que tenían algo con qué calentarse y poder cocinar y había contratado a unos carpinteros para que cambiaran las puertas y las ventanas de la planta de abajo. Hadassa había limpiado a fondo la cocina y el baño y, de momento, poco más podían hacer. El  casero, el señor McCloud, se había convertido en una gran ayuda y compañía para Sam. Cuando terminaba con sus tareas en la granja, se asomaba por la casa para ver si necesitaba ayuda y aunque no fuera así, los dos hombres pasaban un rato juntos, acompañados de una cerveza antes de la hora de la cena. Gary McCloud explicó a Sam la historia de la casa. Erik, su único hijo, que hoy contaría con unos pocos años menos que él, había fallecido en un accidente de coche junto a la que iba a ser su esposa y la casa quedó inacabada. No habían tenido fuerzas para entrar en la casa de nuevo y con el paso del tiempo se había deteriorado hasta su aspecto actual. Nunca se habían planteado venderla y por eso la habían puesto en alquiler a un precio asequible.
   La señora McCloud se convirtió en la confidente de Hadassa. Las primeras semanas en la casa, mientras Sam tiraba el tabique y los carpinteros habían quitado las puertas y las ventanas,  Annie los invitó a quedarse en la habitación de invitados de la granja. Fue una bendición. Acababan tan rendidos al final del día que no tenían ganas ni de cocinar y acababan comiendo cualquier cosa.  Así, poco a poco, ambas mujeres comenzaron a fraternizar y para Annie, tener a una mujer joven cerca fue una alegría. En los días en que la casa se llenaba de hombres trabajando, las dos mujeres se empleaban en coser cortinas o planear la futura decoración de las salas, además de cotillear sentadas frente a una taza de té. 
    Los días de otoño eran muy cortos y puesto que aún no habían acometido la reforma eléctrica, solían pasar las últimas horas del día haciéndose arrumacos a la luz de las velas o simplemente arropados frente al fuego, charlando y haciendo planes sobre los pasos que debían seguir. Pronto llegó diciembre y con él, el frío de verdad. Las obras en la casa estaban paradas y se limitaban a pequeñas cosas que Sam podía hacer en el interior. La luz solar era cada vez más escasa y Hadassa agradecía los días en que comían en casa de los McCloud. La sobremesa se alargaba tanto que, muchas veces, se solapaba con la cena y cuando llegaban a casa, ya era casi hora de irse a dormir. 
Pese a todo, Hadassa estaba contenta con su vida y, por primera vez, podía decir que era realmente feliz. Tenía un hogar y tenía a Sam y con los McCloud, estaba descubriendo al fin lo que significaba tener una familia. El pasado parecía haber quedado atrás y hasta Sam parecía haberse relajado, exceptuando aquellos días en que había problemas con las obras y no había quien le aguantara, pero se mostraba feliz. Volvía a ser el Sam capaz de dormirse en el filo de una cornisa en cualquier momento. Ya no había desvelos a media noche y se había contagiado del carácter cada vez más revoltoso de ella. 
 
   El día antes de Navidad se presentó la nieve. La débil lluvia de primera hora del día fue convirtiéndose en una nevada intensa a medida que pasaban las horas y, al alcanzar la noche, todo Reino Unido estaba cubierto de un manto blanco. Hadassa se moría de ganas por pisar la nieve y aunque Sam trataba de retenerla bajo las mantas, la ilusión de la joven era tan grande que acabó tomándola en brazos y, completamente desnudos, salió con ella por la puerta de la cocina hasta acabar, muertos de risa, rodando por la nieve.  La nevada fue importante y junto al frío gélido que se había instalado los días previos sobre todo el país, provocó que pasaran su primera Navidad juntos y solos, haciendo el amor bajo un montón de mantas frente a la chimenea. Hadassa se despertó temprano el día de Navidad y lo dejó durmiendo mientras, envuelta en una manta, preparaba una cafetera y colocaba unos pastelitos en una bandeja para servir el desayuno. Cuando lo tuvo listo, regresó a las mantas y se acurrucó junto a Sam buscando calor. 
—¡Por Dios! —se quejó este al notar el contacto de su piel—. ¡Estás helada! 
—Es que hace mucho frío. —Se apretó contra él y pronto lo escuchó respirar profundamente de nuevo.
—Sam, ¿echas de menos Irán? 
—No —contestó somnoliento. 
—¿De verdad? —Sam la apretó con fuerza contra su vientre. 
—¿A qué viene esto ahora? —preguntó. 
—Solo pregunto. ¿Eres feliz? —lo dijo con un tono de voz tan serio que le sorprendió. 
—¡Claro que soy feliz! —contestó Sam—. ¿Ocurre algo? 
—No, pero a veces me pregunto si eres feliz después de todo por lo que has pasado este año por mi culpa. 
—¿Por tu culpa? —contestó Sam sonriente, pero entonces Hadassa rompió a llorar. Sam le secó las lágrimas con dulzura—. Vamos, cariño, ¿qué pasa? 
   —¡No lo sé! Tengo ganas de llorar. 
   —¿En Navidad? —le dijo Sam sonriendo—. No se llora en Navidad, está prohibido, ¿no lo sabías? —Ella cambió las lágrimas por la risa. 
   —¡Esa es mi chica!  —La besó en la nariz—. Mi preciosa y sonriente mujercita. 
   —Te quiero, Sam —susurró.
   —¡Más te vale! Acabas de casarte conmigo.
   Ella volvió a sonreír, pero su mirada denotaba preocupación. 
   —Cariño, ¿va todo bien? Si hay algo que…
             —Estoy embarazada. 
—¿Estás…? —Ella sonreía tímidamente a la espera de su reacción y asintió con la cabeza—. Joder —contestó Sam casi en un susurro. La sonrisa se borró de golpe del rostro de Hadassa mientras observaba a su marido—. ¡Joder! —repitió en un tono algo más alto para acabar sonriendo nervioso—. ¿De verdad estás embarazada? —le preguntó. 
—Sí. 
—¿Cuánto hace que lo sabes?
—Algo más de un mes. 
   —¡Por Dios, Hadassa! —exclamó abrazándola con fuerza—. ¿Por qué no me lo has dicho? Todo este tiempo trabajando y durmiendo en el suelo. —Ella se sentó sobre su regazo.
   —Quería esperar hasta estar segura y darte una sorpresa. 
   —¡Y vaya si lo has hecho! -contestó nervioso mientras la cubría con la manta.
—Sé que no esperábamos que ocurriese tan pronto y… 
Sam la interrumpió con un beso.
—No podría llegar en mejor momento. 
Unos días más tarde, el temporal se había intensificado. La nieve, que no había dejado de caer desde Navidad y alcanzaba un espesor considerable, comenzaba a helarse por culpa de los vientos gélidos que venían desde el norte de Europa y que hicieron que las temperaturas cayeran en picado. Gary recorrió a pie la distancia que separaba las dos casas para asegurarse de que estaban bien. Les informó, dado que no tenían todavía televisor ni radio, que todo Reino Unido se estaba viendo afectado por aquellas temperaturas gélidas y que la prensa ya se refería al fenómeno atmosférico como el Big Freeze. En algunos lugares del centro del país las temperaturas cayeron por debajo de los veinte grados bajo cero.
   —Tal vez deberíais venir conmigo, Joe. Se espera que siga nevando y podríamos pasar estos días juntos. Annie y yo nos quedaremos más tranquilos. 
   Sam accedió de inmediato y recogieron algunas cosas para acomodarse en casa de los McCloud hasta que el temporal de nieve se calmara. Pero las temperaturas fueron especialmente duras los primeros días de enero y permanecieron así durante días. Sam comenzaba a ponerse nervioso con el parón. Quedaba mucho por hacer en la casa y ahora, especialmente, le preocupaba la habitación del bebé, que se había convertido en una de sus prioridades. 
   —Paso a paso —le dijo una noche Hadassa cuando se metían en la cama de invitados de los McCloud. Sam no dejaba de dar vueltas por la habitación—. Además, el bebé no nacerá hasta el verano. 
   —¡Pero hay tanto qué hacer! —se quejó—. Y cuando nazca el bebé, me gustaría poder pasar tiempo con él y no tener que estar haciendo de albañil. Tenía intención de empezar con el proyecto de la granja para verano y ahora no va a poder ser.
   —Lo lamento —contestó ella en voz baja.  
   —¿Qué significa eso? —le preguntó mientras se agachaba a su lado y le ponía la mano en el vientre—. No es culpa tuya, a menos que ahora seas capaz de controlar el clima. 
   —Pero con el embarazo se están retrasando tus proyectos y… 
   —Nuestros proyectos —le interrumpió Sam—. Y el primero y más importante de la lista es que nazca el bebé —le dijo dándole un beso en la frente—. Bueno, el tercero o cuarto, porque primero tengo que arreglar la electricidad del piso de arriba, preparar nuestro cuarto, el del bebé y…
   —El cuarto del bebé puede esperar. Los primeros meses dormirá en nuestra habitación. 
   —Entonces empezaré con nuestro cuarto en cuanto regresemos a casa. No puedes dormir en el suelo por mucho más tiempo. 
   Sam apagó la luz y los cubrió a ambos bajo la colcha y las mantas y colocó su mano fría sobre el vientre de su mujer. 
   —Es curioso, hace unos meses pensaba que esto no estaba hecho para mí.
—¿Ser padre?
—Sí. Incluso llegué a creer que iba a morir en aquella celda y ahora…
   —¿Ahora qué?
—No ha nacido todavía y no puedo dejar de pensar en él. 
—O ella. 
Sam sonrió a su espalda. 
—Mejor que sea un chico, créeme, porque si mi hija es la mitad de bonita que su madre, tendrás que ir a visitarme a la cárcel. —Ella sonrió—. No te rías. Sé cómo piensan esos adolescentes. He sido uno de ellos. Solo pensar que uno de esos papanatas piensa así de mi preciosa princesita… 
Sam hizo un sonidito de desaprobación que hizo reír a Hadassa. 
—¿Tú crees que las chicas no pensamos así cuando vemos a los chicos? ¿Qué todas somos unas santas y no tenemos ese tipo de pensamientos? 
—¿Tuviste pensamientos obscenos sobre mí? —le dijo besando su cuello—. Eso es pecado señorita.. 
Ella se puso a reír. 
—Digamos que tuve algunas noches intranquilas por cierto caballero que apareció de repente —respondió. 
—Noches intranquilas —repitió a su oído—. Las mías fueron infernales. Dios, pensaba que iba a quemarme por dentro —le dijo frotándose contra ella—. Sobre todo, en aquella diminuta tienda. —Ella se puso a reír—. Noches intranquilas —repitió Sam—. Y después llegaron las noches interminables. —Le mordió el hombro—. Ha habido muchas de esas desde entonces. 
—Sí —contestó ella colocando su mano sobre la de él que descansaba sobre su vientre—. Y este es el resultado. 
—Habrá que ir pensando en buscar un nombre. 
—Dos nombres, uno por si es niño…
—Es niño, no seas cabezota —sentenció Sam.
—Y otro por si es niña. 
—Podríamos llamarle Charles, como mi padre. 
—Charle es nombre de viejo. 
—¡Pero qué dices! —Sam le dio un pequeño pellizco en la nalga—. Además, podemos llamarle Charlie. 
—Yo había pensado en un nombre con más fuerza. 
—Conociéndote —le contestó Sam sonriente mientras se levantaba a atizar las brasas—, eres capaz de llamarle Artajerjes o algo así. —Ella rió con ganas—. ¡Artajerjes I de Escocia! —insistió Sam con tono solemne blandiendo la pala de la chimenea y provocando la carcajada de su mujer—. ¡Pst! Vas a despertar a los McCloud.  
—¡No voy a llamar a mi hijo Artajerjes! —se quejó.
—Alexander —añadió Sam regresando a su lado—. Alexander fue también emperador persa. Y faraón. Y rey de Macedonia. 
—Alexander —repitió ella—. Alexander Samuel Caldwell. No suena mal. 
   Se acercó más a ella para besarla en la mejilla. 
—Y si es niña podemos llamarla...
—Miedo me das —le cortó ella con una sonrisa.
—¿Por qué? Tengo montones de ideas —replicó Sam mientras le acariciaba la espalda.  
Ella se quedó en silencio. 
—Martha. Si es niña, se llamará Martha.
 
 
 
 
 





32. Una familia
 
   Las bajas temperaturas se mantuvieron hasta marzo, pero a principios de febrero ya habían regresado a su casa. Sam decidió centrarse en la electricidad, así que viajó con Gary hasta Fort William a buscar todo lo necesario, dejando a las dos mujeres juntas en la casa de los McCloud. Almorzaron en una pequeña cafetería, en la mesa de al lado, un hombre echaba un vistazo a un periódico y comentaba con su acompañante las noticias sobre el temporal que asolaba el país. Cuando se marcharon, Sam cogió el periódico y buscó en las páginas de noticias internacionales si había alguna noticia sobre Irán. Pero no encontró nada. Cuando dejaron la cafetería, fueron directamente a comprar cables y enchufes para la casa. Hadassa le había hecho un dibujo de dónde exactamente debía ir colocada cada cosa y ambos hacían los cálculos de metros de cable que iban a necesitar. 
—Todas son iguales —dijo Gary.
—¿Y qué íbamos a hacer sin ellas? —respondió sonriente mientras calculaba.
—Yo sería millonario. Créeme. 
Sam soltó una pequeña carcajada y se acercó al mostrador. Un hombre los observaba desde una de las estanterías de la tienda. Sam se detuvo como si le interesara uno de los productos que se hallaban cerca del hombre y levantó la vista justo cuando el tipo pasaba por su lado. 
—Buenos días —saludó con amabilidad. 
—Buenos días —contestó el hombre cargado con unos grifos. 
   Sam pagó y salieron del establecimiento. Mientras guardaba las cosas en la parte de atrás de la camioneta de Gary, echó un último vistazo a la tienda. El hombre hablaba con el vendedor sin prestar atención al exterior. Subieron a la camioneta y se pusieron en marcha, pero tras unos kilómetros en la carretera, Gary se dio cuenta de que Sam miraba constantemente el retrovisor. Un vehículo negro iba tras ellos. Sam tomó un desvío que llevaba de vuelta a la ciudad y se metió en un camino que daba acceso a una pequeña granja. Se bajó del vehículo y sacó una herramienta de grandes dimensiones de la caja de la camioneta. Gary se puso nervioso y salió de la camioneta tras él. 
—¿A dónde vas? —preguntó.
   —Vuelve a la camioneta, Gary —le ordenó Sam cuando el coche negro apareció por el camino. Gary se quedó junto a la camioneta observando a Sam, que parecía totalmente tranquilo con la herramienta en sus manos. El hombre que había estado comprando en la ferretería, bajó del coche. 
   —¡Hola! —gritó. Iba a acercarse, pero al ver la enorme llave inglesa en la mano de Sam se quedó donde estaba—. Se ha dejado el billetero en la tienda —explicó, mostrando el billetero con la mano en alto. 
   Sam se acercó a él. 
   —¡Gracias! —le dijo mientras cogía la cartera. 
   —¿Tienen algún problema con el coche? —preguntó. 
   Sam miró la mano en la que blandía la llave. 
   —¡Ah, sí! Un problema con una rueda suelta, pero ya está solucionado. 
   —¿Es usted de aquí? —preguntó Gary al ver que el hombre se subía de nuevo en su coche—. No lo tengo visto.
   El tipo se tomó unos segundos antes de contestar. 
   —Acabamos de mudarnos, en la carretera a Glencoe. 
   —Bonita zona, ¿verdad Joe? —comentó Gary. 
   —Sí, así es.  
   —Bien, tengo que irme —el hombre estaba algo nervioso por la situación. 
   —¡Adiós y gracias! —contestó Sam saludándolo con la mano en la que sostenía la herramienta. El hombre montó en su coche negro y desapareció por el camino hacia la carretera. Cuando Sam subió a la camioneta, entregó la cartera a Gary que lo miraba con atención. 
   —¿A qué ha venido eso? -preguntó.
   —Volvamos a casa —contestó Sam ignorando la pregunta. Arrancó el motor y pusieron rumbo a la playa.
   Aquella noche, Sam durmió intranquilo. No dejaba de moverse y cuando Hadassa se despertó de madrugada, lo encontró de pie frente a la ventana del salón, mirando hacia la verja del jardín. 
—¿Está nevando otra vez? —preguntó. Sam regresó a su lado sobre el colchón frente a la chimenea. No quería preocuparla sin motivo.
—No, pero mañana estará helado y será mejor que no pases mucho rato en el exterior. Habrá que tener cuidado con las caídas en el hielo. 
—Tú sí que estás helado. 
—Pues tú no —contestó mientras apoyaba la barbilla en el hombro de su mujer. Al poco rato, Hadassa volvía a estar profundamente dormida, pero Sam, incapaz de conciliar el sueño, estaba atento a cada sonido que se producía en la noche, tanto dentro como en el exterior de la casa. Solo esperaba que los fantasmas del pasado no hubiesen regresado. 
—¡Por favor! —suplicó en voz baja mientras acariciaba el vientre de su mujer—. Ahora no. 
Pero los días transcurrían sin sobresaltos y poco a poco, se iban cumpliendo los objetivos. Sam y Gary acabaron la instalación eléctrica de todo el edificio y se dedicaron a las goteras del piso superior, mientras las mujeres pintaban la cocina. La luz diurna se iba alargando y, a pesar de que las temperaturas no remontaban y se mantenían a niveles cercanos al cero, paseaban a mediodía por el jardín, aprovechando las horas centrales de sol bajo la atenta mirada de Sam, que las observaba desde el tejado. Era imposible perderlas de vista. La melena roja de Hadassa delataba su posición y se volvía casi incandescente con los rayos de sol, especialmente a esas horas del día. 
Una gotera en el piso superior les estaba dando problemas. El agua caía en el centro de la habitación, justo donde pensaban colocar la cama y, a pesar de que habían levantado ya casi un metro cuadrado de tejas, aún no habían encontrado el lugar por donde se filtraba el agua. Sam veía que Hadassa, cercana a los cinco meses de embarazo, se veía obligada a dormir en el sofá, porque no podían colocar la cama en la habitación y se desesperaba por momentos. 
   —¿Tampoco? —preguntó Gary. 
   —¡No! —exclamó Sam subido al tejado—. ¡Joder! 
   —Tal vez esté en la junta, entre el tejado y la chimenea. Si las tejas se han movido un poco, es posible que se filtre por ahí.  
   Sam miró hacia la chimenea y, a cuatro patas, se acercó a ella para examinar la junta en cuestión. 
   —Puede que tengas razón, parece que hay una pequeña grieta. 
   —Te lo he dicho, Joe —le dijo desde abajo—. Podía venir de cualquier parte. 
   —Sí —Sam se puso de pie sobre el tejado—. Casi que lo dejamos por hoy, tengo hambre. Tapemos con la lona y vamos a tomar una cerveza. ¿Ves a las chicas? —preguntó buscando la cabeza de su mujer desde el tejado. El hombre se asomó a la ventana. 
   —No. Estarán sentadas en alguna parte. 
   Pasaban los minutos y las mujeres seguían sin aparecer. Sam, sentado junto a Gary a la salida de la cocina, comenzaba a ponerse nervioso y no dejaba de mirar en la dirección en que se habían ido paseando. Al final, dejó la cerveza en el suelo y avanzó unos pasos hacia al lugar donde las había visto por última vez desde el tejado, en el camino que bajaba a la playa.
   —Ahora vuelvo —gritó a Gary. No había rastro de ellas en el jardín y se le empezaba a formar un nudo en el estómago. Llamó a su mujer un par de veces, pero no obtuvo respuesta—. ¡Hadassa! —gritó desesperado mientras caminaba cada vez más rápido en dirección al sendero que daba a la playa. Gary llegó a su altura justo cuando las dos mujeres aparecían por un recodo del camino. 
   —¡Joe! —La joven salió de entre unos arbustos—. Estamos aquí. 
   —¿Dónde demonios estabas? —le preguntó en voz alta visiblemente nervioso. Gary y Annie lo miraron extrañados por el tono inusual que Sam había empleado con ella. 
   —Nos hemos salido del camino, porque Susan tenía una urgencia —aclaró Annie.
   —Cosas de embarazadas —contestó la chica con una sonrisa—. ¿Por qué? ¿Qué ocurre?
   Sam dio media vuelta y regresó a la casa sin decir una palabra. Hadassa miró a Gary, que se limitó a encogerse de hombros.
   —Supongo que está nervioso —explicó el anciano—. El otro día tuvimos un altercado con un tipo en la ferretería y lleva algo raro desde entonces. 
—¿Un altercado? —preguntó Hadassa. 
—Más bien, un malentendido. 
   Justo en ese momento se escuchó el portazo de la puerta de la cocina que hizo retumbar los cristales.  
   —¿Cómo te ha llamado? —preguntó Annie.
   —Ah, es una palabra cariñosa que aprendió cuando estuvo destinado  en Irán —mintió—. Chicos, voy a hablar con él. Mañana nos vemos. 
   Se despidió del matrimonio con sendos besos y regresó a la casa en busca de su marido, al que encontró sentado en la mesa de la cocina. Cogió la botella de cerveza de su mano y dio un sorbo. 
   —¿No se supone que no debes beber en tu estado? —le recordó Sam ya algo más tranquilo. 
   —Es solo un poquito —contestó devolviéndole la botella—. Gary me ha contado lo que pasó el otro día en la ferretería —le dijo mientras se sentaba en sus rodillas. 
   —Fue solo un malentendido. McCloud se había dejado la cartera y el hombre nos perseguía para devolvérsela. 
   —Pues dice que estás raro desde entonces. 
   —Ya sabes que soy un tipo raro —le dijo besándola en la mejilla y abrazando su cintura. La chica apoyó la cabeza sobre su hombro—. No te preocupes. Mi subconsciente me jugó una mala pasada. Eso es todo.
   —Aquí estamos seguros, Sam. 
   —Sí, lo sé.
   Pero a la mañana, con el pretexto de ir a comprar material, Sam viajó de nuevo a la ciudad y fue directo a la oficina de correos desde la que mandó una carta al Consulado Británico de Nueva York y regresó a casa a media mañana, dedicando el resto del día a encontrar el origen de la dichosa gotera. Semanas más tarde, el cartero se presentó con un enorme paquete a nombre de Joseph Caldwell. Sam, que estaba dando los últimos retoques a la pintura del dormitorio, divisó la furgoneta desde la ventana y salió a su encuentro antes de que alcanzara la casa. Hadassa se encontraba en la cocina y Sam confiaba en que no lo había oído llegar. Se le iluminó el rostro al ver el remitente del paquete y subió las escaleras a toda prisa, escondiendo la caja entre las latas de pintura y las herramientas en la habitación pequeña que estaba sin arreglar y que hacía las veces de trastero. Sabía perfectamente qué contenía aquella caja. Owen no le había fallado jamás.
 
El día a día comenzaba a resultar pesado para Hadassa. Las tareas empezaban a hacerse cuesta arriba, pero por suerte, a partir de finales de marzo, el tiempo había mejorado considerablemente y ya no helaba. El duro invierno había quedado atrás y los días eran cada vez más largos. Podía dar paseos por el jardín y dedicarse a su huerto, que ya iba tomando forma con la ayuda de Annie. La casa ya era habitable y a excepción de las dos habitaciones pequeñas del piso de arriba, ya estaba prácticamente lista. Solucionado el tema de la gotera, por fin podían dormir en la habitación. Sam y Gary habían fabricado un precioso porche de madera a la salida de la cocina donde la mujer solía sentarse a leer al mediodía. Era una casa pequeña, pero acogedora y lo más importante, era su hogar. 
Ahora que tenía algo más de tiempo libre, Sam se había incorporado al grupo de hombres que trabajaba con Gary en su granja. No era un mundo desconocido para él. Su padre, al igual que su abuelo, criaba ovejas en el norte de Escocia y poco había cambiado el negocio en esos años. No era el tipo de trabajo que tenía en mente cuando salió de Irán, pero con el bebé en camino, no quería enfrascarse en nada que le privara de su tiempo cuando el pequeño llegara. Trabajando con Gary estaba cerca de casa si ella lo necesitaba y le permitía cierta libertad. Además, le ayudaba a crear nuevos contactos e introducirse, poco a poco, en la escasa vida social de la zona. Solo había un inconveniente. Hadassa no se acercaba a él desde hacía un tiempo. El olor a oveja parecía ser incompatible con su estado y le obligaba a desvestirse en el porche antes de entrar y pasar directamente por la bañera antes siquiera de darle un beso. Y pese a las estrictas normas de higiene por las que le hacía pasar, en cuanto trataba de acercarse a ella, comenzaban las arcadas, así que  cuando acababa su jornada laboral, él y Gary se tomaban la cerveza en el patio de casa de los McCloud para no molestar a la chica. Una de esas tardes, Gary acabó preguntando algo que llevaba tiempo dando vueltas en su cabeza. 
—¿A qué te dedicabas antes, Joe? 
—Primero fui soldado y después trabajé para la embajada en Irán. 
—¿Y qué hacías allí? 
—En las oficinas, ya sabes, papeleo y esas cosas —contestó Sam dando el último trago a  su cerveza. Gary sonrió y se levantó para encaminarse hacia la cocina. 
—¿Otra cerveza? —preguntó.
Sam levantó su botella vacía y el hombre desapareció unos instantes para regresar al poco con dos botellas bien frías. Se sentó en el banco junto a Sam y se recostó contra la pared de la casa. 
—¿Recuerdas el día que dejé mi cartera en la ferretería? 
—¿El día del tipo del coche negro?
—¡Menudo susto se llevó! —Gary soltó una carcajada mientras Sam sonreía—. Pues aquel día no parecías un tipo que expide documentos. 
Sam, que tenía los codos apoyados sobre las rodillas, giró el rostro hacia su casero y amigo. 
—¿A dónde quieres llegar, Gary? —preguntó. 
—Bueno, no te he visto usar una máquina de escribir, pero la forma de manejar aquella llave inglesa no era muy propia de un oficinista. 
—Ya te dije que había sido soldado durante años.
—Sí, lo sé, pero había algo en tu forma de actuar que era, ¿cómo decirlo? ¿Instintivo? No sé si me explico. —Sam se encogió de hombros—. Por no hablar de la forma en que te comportas en público, especialmente si Susan está cerca. 
—¿Yo? —preguntó Sam extrañado. 
—Sí. Parece que siempre estás analizándolo todo y a todos. Apuesto a que si te pregunto qué es lo que tiene Annie sobre la tercera repisa que hay encima de la chimenea, eres capaz de recordar todos los objetos que hay. 
Sam hizo mentalmente la lista. Tres libros, uno de ellos un ejemplar muy usado de Cumbres Borrascosas, así que seguramente lo había leído muchas veces o lo había heredado. Un plato de cerámica con la imagen de un pueblo de montaña suizo con una muesca en la parte inferior y un bonito candelabro de bronce de tres brazos, pero sin sus correspondientes velas. 
—Pues la verdad es que no me he fijado —mintió. 
—Joe, no he sido ganadero toda mi vida. Fui policía en Glasgow durante muchos años hasta que mi hijo… —al hombre se le quebró la voz—. Si un día te apetece, bueno, me gustan las buenas historias. 
Sam acabó la cerveza dejando la botella vacía sobre la mesa al tiempo que se levantaba. 
—Bueno, creo que es hora de irme a casa. Voy a ayudar a Susan con la cena, eso si me deja acercarme —le apretó con cariño el hombro a su amigo—. ¡Hasta mañana, Gary! Dale un beso a Annie de mi parte. 
—Lo haré. ¡Hasta mañana, Joe! 
Cuando Sam llegó a la camioneta, observó el reflejo de su amigo en el cristal de la puerta. Gary seguía observándole en la distancia con la botella de cerveza en la mano. Sam se tomó su tiempo para encontrar las llaves antes de subirse al vehículo, observando a Gary a través del reflejo en el cristal. Para su sorpresa, Gary le saludó con la mano y Sam sonrió al verse descubierto. 
—¡Soy un perro viejo, muchacho! —le gritó divertido el anciano.
Sam saludó con la mano y se subió al viejo Rover verde. Dio la vuelta al jardín y pasó junto a la casa. 
—¿Te gusta la caza, Gary? —preguntó sacando la cabeza por la ventanilla—. Tal vez podríamos irnos un par de días antes de que llegue el bebé. 
—Tú pon la fecha y yo pediré permiso a Annie. 
Sam sonrió, saludó a su amigo con la mano y puso rumbo a casa. Días después, Sam se sinceró con su amigo. 
 
El pequeño Alexander Samuel Caldwell decidió llegar a este mundo con algo de retraso, el 16 de agosto de 1963 y Sam estaba completamente aterrado por primera vez en su vida. Desde que la comadrona había entrado en la habitación hacía más de tres horas, no había podido sentarse ni un solo instante y aquella palabra resonaba en su cabeza una y otra vez. “Complicaciones”. Aunque Annie le había dicho que era habitual en muchos partos y al final quedaba en nada, eso no lo tranquilizaba. Eran su mujer y su bebé los que estaban en esa habitación y al no poder controlar la situación, se sentía impotente. Así que daba vueltas y vueltas a la sala de espera tratando de calmarse. Gary le pidió que saliera con él un rato a despejarse, pero Sam insistía en quedarse a esperar allí dentro.  
—Joe —le explicó Annie—, los partos son imprevisibles. Puede durar horas. Ve con Gary, despéjate un poco y yo te aviso si salen los médicos.
—¡No, Annie! No voy a moverme de aquí. No insistas —respondió mientras se apoyaba en la pared, junto a la ventana. La mujer le cogió la mano y se sentó junto a él en una fila de asientos pegada a la pared y Sam, finalmente, accedió a sentarse a su lado. 
—Cuando nació Erik, mi hijo, estuve casi diez horas de parto —le explicó.
—Annie, si intentas animarme, no lo estás consiguiendo. 
La mujer se puso a reír. 
—Solo intento decirte que puede alargarse mucho y no necesariamente significa que vaya mal. 
—¿Por qué estuviste tanto rato? —preguntó Sam tras una pausa.
—Porque el bebé quería salir, pero yo no conseguía dilatar lo suficiente. Pero al final todo fue bien. Hay mujeres que paren en una hora y hay otras veces que la cosa se alarga.
—Pero el médico ha dicho…  
—Si hubiese problemas, veríamos a todo el mundo correteando de un lado a otro y no es así. 
Sam levantó la vista hacia la puerta por la que se habían llevado a Hadassa. 
—Susan está bien, lo sé —le dijo Annie mientras le pasaba la mano por la espalda. 
—Vale, pero por si acaso, no voy a moverme de aquí. 
—Bien. En ese caso, yo esperaré contigo —le contestó Annie McCloud. Una hora después, Sam tenía entre sus manos al pequeño Alexander, un bebé precioso de casi cuatro kilos de peso, con las manos grandes como su padre y unos enormes ojos azules.
Los siguientes meses pasaron volando y cuando quisieron darse cuenta, había llegado la primera Navidad y después los primeros dientes, las primeras papillas, los primeros pasos y las primeras palabras. Un aprendizaje diario, no solo para el bebé, y algo de lo que sus padres disfrutaban a cada minuto. Hadassa podía quedarse horas contemplando a Álex maravillada. Un ser tan pequeño e indefenso, pero con un poder tan grande que había conseguido que la vida de ambos girase en torno a él. Y no solo las suyas. Los McCloud, especialmente Annie, veían en Álex al nieto que no podían tener y lo colmaban de todo tipo de mimos y regalos. Y a Álex le encantaba pasar ratos con ellos, dejando a Sam y Hadassa con algo de tiempo para estar juntos.
La vida familiar había surtido un efecto increíble en Sam. Cada segundo que tenía libre, lo aprovechaba para pasar por casa y estar con ella y el bebé. Por las noches, era el encargado de meter en la cuna a Álex, y en muchas ocasiones, Hadassa los encontraba durmiendo juntos en la cama y tenía que arrancar al niño de brazos de su padre. A medida que pasaban los meses, Sam estaba cada vez más relajado. Ya no se despertaba en mitad de la noche para comprobar que todo estaba en orden, o por lo menos ella no se daba cuenta, aunque acababa el día tan cansada que a veces temía que ni una bomba sería capaz de despertarla. Sin embargo, se había percatado de que cuando Álex emitía un ruido desde su cuna, por pequeño que fuera y a pesar de estar ya en su nueva habitación, su cuerpo reaccionaba al instante. 
Pronto, Álex comenzó a corretear y comenzaron los pícnics familiares de fin de semana, los chapuzones en el riachuelo en verano y las tardes de cuentos y chocolate caliente frente a la chimenea los días de frío y tormenta. A medida que Álex crecía, los pícnics se iban convirtiendo en escapadas más largas a las que, en ocasiones, se sumaban Gary y Annie y cuando cumplió los cinco años, los tres hombres de la casa solían escaparse juntos. Pronto, Álex aprendió a fabricar pequeñas trampas para conejos y pájaros, ayudaba a su padre a hacer las hogueras en el jardín para las noches frescas de primavera y era capaz de identificar a buena parte de los animales de la zona por sus huellas en la tierra gracias a Gary. 
—¿Cuándo voy a poder ir a cazar con papá y el abuelo? —preguntó mientras daba cuenta de su desayuno. 
—Eres muy pequeño para ir a cazar —le dijo su madre. 
—Pero papá dice que…
Hadassa miró a Sam con desaprobación.
—Ya sabes cazar —le dijo este a su hijo—. El otro día cogiste dos conejos en tus trampas. 
—¡Joder! —contestó el niño. Hadassa volvió a echar una mirada de desaprobación a su marido.
—¡Álex te he dicho mil veces que eso no se dice! —le regañó su madre desde la cocina. 
—Pues papá lo dice todo el tiempo. 
—Que tu padre sea un maleducado no quiere decir que tú lo seas —le reprendió. Sam sonrió mientras bebía el café y se puso en pie.  
—Bueno, yo tengo que irme a trabajar. Nos vemos luego, campeón —le dio un beso a su hijo en la cabeza y llevó la taza a la cocina—. Lo siento —se disculpó a su mujer en el oído y la besó en la mejilla. Antes de salir por la puerta de casa gritó—: ¡Haz caso a tu madre!
Después de ese verano, Álex comenzó el colegio y la casa se quedó muda de repente. Hadassa, que los primeros días sin Álex rondando todo el día a su alrededor se sintió algo liberada, pronto comenzó a sentirse apática. Las tareas de casa se habían reducido considerablemente ahora que el torbellino pasaba tantas horas en la escuela y, a excepción de los ratos en que Sam se escapaba para disfrutar de tiempo a solas con ella, no sabía muy bien en qué emplear ese tiempo libre. 
—Entonces, ¿vas a buscarte un trabajo? —le preguntó Sam mientras jugaba enredando sus dedos en sus mechones rojos. 
—No. No quiero algo que me ate de esa manera. Además —le dijo con una enorme sonrisa levantando el rostro hacia él—, nos impediría tener estos momentos. 
—¡Benditos momentos a solas! —exclamó Sam mientras le acariciaba la nalga desnuda—. Pero tienes que decidir tú. 
—No quiero renunciar a esto y me encanta estar en casa cuando Alex llega del cole, merendar con él y ayudarle con sus tareas. Pero tengo tanto tiempo libre por las mañanas que me aburro. Incluso me he planteado pedirle a Annie que me enseñe a hacer punto.
—No te veo, cariño. Lo siento —contestó con una sonrisa. 
—Ni yo —contestó divertida—. No sé, algo se me ocurrirá. ¿Quieres otra copa de vino? 
Sam asintió y Hadassa se levantó, desnuda, y se dirigió hacia la cocina. Él aprovechó para atizar el fuego y colocar otro tronco en la chimenea cuando ella regresó al salón. 
—Otra opción que barajo es estudiar —le dijo mientras se sentaba en la alfombra—. ¿Qué opinas? 
—Eso lo tienes que decidir tú, pero la universidad más cercana…
—¡No voy a ir a la universidad! Supondría tener que recorrer kilómetros a diario o pasar temporadas fuera de casa. No, ya te lo he dicho. No voy a renunciar a la vida que tengo. He pensado hacerlo por mi cuenta, no como algo oficial. Me gusta mucho leer y, bueno, sería leer menos novelas y más libros de otro tipo.
—¿En qué has pensado? —Sam se sentó a su lado y cogió la copa de vino que ella le ofreció. 
—Persia —lo dijo bajando la vista hacia la copa, con cierto sentimiento de vergüenza. 
—¡Persia! —exclamó Sam—, ¡Me encanta la idea! 
—¿Sí? —La sonrisa reapareció en su rostro—. He pensado que podría escaparme a Glasgow un fin de semana y comprar algunos libros para empezar, aunque no tengo ni idea de cuales. 
—Bueno, eso nos lo dirán en la librería —contestó Sam. 
—¿Nos? 
—Bueno, había pensado que... a menos que quieras ir sola, claro.
—¿De verdad vendrías conmigo a comprar libros? 
—¿Bromeas? No me perdería un fin de semana a solas contigo. Podemos decirle a Gary que recoja a Álex un viernes y que se queden con él el fin de semana. Así podríamos salir después de comer —Sam dejó la copa a un lado y se acercó a su mujer—, alojarnos en un bonito hotel y… ¿Sabes? Creo que voy a hacerte una demostración. 
—Hay que recoger a Álex del cole  —le recordó Hadassa con una sonrisa. Sam echó un vistazo a su reloj y estiró a Hadassa sobre la manta. 
—Todavía tengo diez minutos.
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





33. El adiós, octubre de 1969
 
Una tarde de octubre de 1969 llegó una llamada inesperada. El sol daba de pleno en el jardín delantero frente a la cocina, donde Sam y Álex mantenían un intenso partidillo de fútbol, aunque en realidad era algo más parecido a un combate de lucha libre cuerpo a cuerpo, cuyo premio al vencedor, que generalmente era Sam, era el derecho a hacer cosquillas al contrincante. Hadassa leía en el porche y las risas de ambos le hacían levantar la mirada de tanto en tanto, cuando sonó el teléfono. Dejó el libro sobre la mesa de madera y entró en la casa dejando a los futbolistas en pleno combate sobre la hierba.
—Joe, es para ti. —Sam dejó a Alex en el suelo sin dejar de mirar el rostro de su mujer y sus esfuerzos por contener las lágrimas.
—Ve a buscar la pelota, Álex, y juega un rato con mamá —ordenó al pequeño—. Tengo que coger el teléfono. 
Pasó junto a Hadassa acariciando suavemente su rostro, cogió el auricular y se lo puso al oído. 
—¿Sí? 
—Hola, Sam. —La voz alegre y chillona de Rossie parecía haberse apagado. Entre lágrimas le contó lo que él ya había intuido al ver el rostro desencajado de Hadassa junto a la puerta. Según Rossie, el corazón de su viejo amigo había dejado de latir aquella madrugada y Sam, incapaz de pronunciar palabra, permaneció pegado al teléfono mientras le ponía al día de lo sucedido. La oía hablar al otro lado de la línea, pero su atención estaba en evocar los recuerdos compartidos entre ambos. Uno tras otro, como quien ojea las hojas de un libro, las imágenes desfilaban ante él; treinta años de recuerdos de quien Sam había querido como a un hermano.  
—Te quería muchísimo, Sam. —Esas palabras de Rossie lo sacaron de sus recuerdos. Pensó en la joven, que había trabajado a sus órdenes durante casi diez años, e intentó buscar palabras de consuelo.  
—A ti también —fue lo único que se le ocurrió. Ella rompió a llorar de nuevo haciendo que a Sam se le formase un nudo en la garganta.  
—Le voy a echar muchísimo de menos.
—Lo sé —acababa de irse y él ya tenía ese mismo sentimiento—. Rossie, ¿el entierro…? 
—La semana que viene, supongo —contestó entre sollozos—. Tendrán que hacerle la autopsia; después, un funeral aquí en Nueva York y luego, ya sabes, tienen que repatriar sus restos a Londres y hacer todo el tema de papeleos. Te avisaré.  
—Gracias, Rossie. Si puedo ayudarte en algo… 
Se hizo un silencio en la línea. Al otro lado solo se escuchaban sollozos y cómo la joven sonaba su nariz y se secaba las lágrimas. 
—Owen me dejó instrucciones con respecto a ti. 
—¿Instrucciones? 
—Sí. Dejó por escrito que si le sucedía algo, te debía entregar una llave que tú sabías de dónde era. 
—De acuerdo —contestó Sam—, lo hablamos la semana que viene cuando nos veamos. 
—Pero ¿de verdad vas a ir a su entierro? —La chica se mostró sorprendida. 
—¡Por supuesto! —contestó con cierta brusquedad—. Tengo que ir.  
—Sam, ¿estás seguro? Podría ser peligroso. 
—Voy a ir, Rossie. Se lo debo.   
Sam entendía perfectamente las dudas de la mujer. Regresar a Londres podría dejar su tapadera al descubierto y las personas que asistieran al sepelio de Owen, podrían identificar a Sam y poner en peligro la nueva identidad de su familia. Como si leyera su pensamiento, Rossie preguntó:
—¿Qué tal la familia? Álex debe estar hecho un muchachito.  
—Sí, así es. Todos estamos bien. 
—Bueno, tengo que dejarte. Aún me quedan muchas llamadas que hacer y luego tengo que empezar con el papeleo y recoger sus cosas. —La chica rompió a llorar de nuevo con fuerza—. Adiós, Sam.  
—Un abrazo, Rossie. 
Le temblaban las manos cuando colgó el auricular. Hundió el rostro entre sus manos y permaneció sentado junto al teléfono hasta que consiguió dejar de llorar. Desde fuera le llegaban las risas de felicidad de su hijo.  
 
Tomó aire antes de golpear la puerta con los nudillos. Sabía que no eran horas y que, en esos momentos de la madrugada, la familia estaría reunida antes de despedir a Owen unas pocas horas después, pero no podía permitirse demasiadas apariciones públicas. Tendría que mantenerse en un segundo plano en el entierro de Owen. En cuanto algunos de sus excompañeros lo reconociesen, la voz correría como la espuma. Solo quería cumplir con los seres queridos de su amigo y despedirse de él a solas antes de su último viaje. Rossie abrió la puerta, enfundada en su vestido negro de terciopelo y con el rostro tan pálido que parecía un fantasma. Sam sintió un escalofrío al verla. La mujer se tiró a sus brazos y comenzó a llorar y acompañó a Sam hasta una preciosa habitación forrada de caoba en la que había estado en multitud de ocasiones en su juventud. 
—Siempre dijo que quería que su velatorio fuese en su despacho —comentó Rossie mientras abría la puerta—. Es una lástima que no haya podido ser, pero ha sido todo tan inesperado —se quejó. 
—¿Qué pasó? —preguntó Sam. 
La mujer se sentó en el precioso sillón de cuero. 
—Todavía no es definitivo, pero creen que pudo haber sido veneno —comentó entre sollozos.
—¿Cómo dices? 
—Yo tampoco me lo puedo creer, pero por lo visto sus órganos estaban tan dañados que el forense dictaminó que no podía deberse a una muerte natural y a falta de acabar las pruebas, cree que fue envenenado. 
—¿Owen tenía enemigos en Nueva York? —preguntó Sam. 
Ella negó con la cabeza. 
—¿Algún comportamiento extraño los últimos días?
—No. Pero según Margot, fue a cenar con un antiguo amigo y dos días más tarde comenzó a encontrarse mal. Creyó que era una indigestión, pero ya ves…
Se acercó al armario del fondo y abrió la caja fuerte de Owen. Estaba vacía, excepto por la pequeña llave dorada en su interior.
—Owen se llevó todos los documentos oficiales a Nueva York hace unos años —explicó—, pero dejó esto para ti. —Rossie extrajo la llave de la caja y se la entregó—. Dijo que tú sabrías qué hacer con ella.
—Gracias, Rossie. 
—Hay algo más, Sam. Creemos que alguien se llevó documentos del despacho. 
—¿Qué tipo de documentos?
—Estamos tratando de averiguarlo. Owen se llevó lo vuestro hace años. Dijo que lo llevaría a un lugar seguro, pero por si acaso, tened cuidado. 
Alguien llamó a la puerta del despacho en ese momento reclamando la presencia de Rossie en otra parte de la casa y la mujer, que comenzó a llorar de nuevo, se excusó y dejó a Sam a solas en aquella habitación. Abrió el mueble bar y sacó una botella de Glenfiddich que dejó sobre la mesa y volvió a cerrar el mueble con cuidado.
—¡Maldita sea, Owen! —susurró y sacó la llave del bolsillo. Se sentó en el sillón de Owen, frente al escritorio, y levantó la botella a modo de brindis—. ¡A tu salud, hermano! —exclamó y dio un largo trago. Lo iba a necesitar.  
Se mantuvo alejado, en un segundo plano, mientras se despedían de Owen al día siguiente. Desde el exterior de la verja que rodeaba el pequeño cementerio, junto a la iglesia, observaba con atención todo lo que ocurría a su alrededor. La llave le quemaba en el bolsillo mientras sonaba la salva en honor del viejo oficial. Con cada cañonazo, la mujer que se había detenido a observar a su lado daba un respingo y, en una ocasión, se vio en la necesidad de cogerse al brazo de Sam para no perder el equilibrio. Se disculpó avergonzada y él le ofreció su brazo hasta que acabaron los cañonazos mientras apretaba con fuerza la llave en su mano a cada salva. Sabía perfectamente qué abría aquella vieja llave de latón y deseaba que terminase la ceremonia para comprobarlo y estar a solas con los recuerdos de su viejo amigo. Cogería la botella de whisky que había dejado en el coche y pasaría las horas en el Refugio. Levantó la vista al cielo. El humo y la lluvia se mezclaban sobre los paraguas de los asistentes y las gafas de sol con las que cubría sus ojos llorosos comenzaban a empañarse. Se las quitó y las guardó en el bolsillo interior de su abrigo. Por su cabeza pasó la idea de marcharse antes de que finalizara el sepelio; de todas formas, ya había ofrecido sus condolencias a Margot, su viuda, y retrasar su marcha solo le exponía al resto de asistentes, entre los que había muchos rostros que le sonaban conocidos, a algunos de los cuales, por cierto, no podía asociar con un nombre. 
 Alguien abandonó el lugar cabizbajo. “Ese te ha leído el pensamiento”, pensó. La figura le resultó conocida, había algo familiar en su forma de caminar. No vestía de negro, sino que llevaba una chaqueta de paño marrón sobre unos pantalones claros y se tapaba la cabeza con un sombrero. La lluvia arreciaba ahora y el hombre apretó el paso alejándose de su vista. Los asistentes al sepelio comenzaron a compartir paraguas y Sam aprovechó para abandonar el lugar. Él iba a tener su propia despedida. Dejó el coche en la acera de enfrente y subió despacio y a oscuras los tres tramos de escaleras hasta el pequeño ático en el que Owen tenía su refugio. Giró la llave muy despacio y empujó la puerta con suavidad, recordando perfectamente la última vez que había estado allí. 
—¿Cuándo vas a ponerle grasa a esta dichosa puerta? —le había dicho—. Parece una pelea de grillos de tanto que chirría. 
—Así sé si alguien intenta abrirla —se había excusado Owen.  
—Tú y todo el edificio —contestó un joven Sam en tono jocoso. 
—Muchacho, esos detalles pueden marcar la diferencia entre la vida y la muerte. Una puerta que chirría, un suelo que cruje. Si te pillan desprevenido, no hay mucho que el mejor arma pueda hacer por ti. Prevención, pequeños detalles, observar, ahí están las claves. 
Entró en el pequeño apartamento. No tenía más de treinta metros cuadrados. Un salón con una cocinilla de un solo fogón en uno de sus lados, junto a la ventana, y un cuarto de baño tan pequeño que en las últimas ocasiones que había estado allí, Owen tenía dificultades para meter por la puerta su ya prominente barriga de felicidad, como él solía llamarla. Se quedó en la entrada por unos instantes y después, dejó la botella de whisky sobre la mesa. Por lo visto, Owen había hecho algunas reformas en este tiempo. El viejo e incómodo sofá de piel había sido reemplazado por un sofá cama y se habían colocado unas bonitas cortinas en la pequeña ventana. Se cruzó por su mente la idea de que aquel lugar, el sancta Santorum de los secretos de Owen, se hubiese convertido en algo menos santo en los últimos años al ver el cambio evidente en la decoración. Cortinas, incienso y una cama nueva. Sam meneó la cabeza, pero no sabía muy bien por qué la idea de que Owen tuviera un picadero tampoco le asombraba. Lo que no le cuadraba era que hubiera perdido la cabeza lo suficiente como para montar un lugar así donde llevar a sus amigas y por otro lado, seguir guardando en él cosas tan importantes como para haberle dejado la llave a Sam tras su muerte. Owen era un mujeriego, sí, pero nunca había sido tan estúpido o irresponsable como para mezclar secretos y mujeres. Había seguido sus procedimientos de una manera sistemática y si bien en su vida privada dejaba que desear, en su vida profesional su comportamiento siempre había sido íntegro. 
Sam fue directo al armario metálico que había en una esquina, en el lado derecho del sofá. Los dos cajones superiores estaban abiertos y no había nada en su interior. Esos dossiers debían estar en Nueva York con Owen. El tercer cajón permanecía cerrado. Sam entró decidido en el cuarto de baño y se agachó tras el inodoro. La pequeña llave plateada estaba en su escondite y sintió una pequeña descarga de adrenalina. Cuando salía del cuarto de baño de vuelta al armario, se percató del cepillo de dientes que descansaba en la repisa de cristal, sobre el lavamanos. Abrió las puertas del pequeño armario blanco sobre el inodoro. Una barra de jabón de afeitar y una cajita con hojas de acero. Nada que indicase que una mujer había estado allí últimamente. Regresó al salón y su mirada se fijó en la nevera.  
—Detalles —se dijo en voz alta. La nevera estaba conectada a la red eléctrica. Por supuesto, no estaba vacía. Un cartón de leche, frutas, verduras, una huevera en el estante superior y una botella de cristal que parecía contener agua. Se acercó entonces a la mesita de noche junto al sofá. Abrió el pequeño cajón superior y extrajo un sobre de su interior. Lo abrió y, para su sorpresa, contenía una hoja de papel doblada que albergaba una foto de su hijo Álex. Estaba todavía en shock, cuando escuchó crujir la madera del suelo del pasillo y volvió a dejar el sobre en el cajón. Lo cerró despacio, sin hacer ruido y tras escuchar la llave introducirse en la cerradura, corrió a apagar la luz y esconderse en el cuarto de baño. La puerta chirrió y una voz masculina masculló algo que no llegó a entender. Quien fuese, contaba con una copia de la llave. Nadie, excepto Owen y él, sabía de la existencia del Refugio.
Se había dejado el abrigo en el coche y con él su navaja suiza. Inspeccionó con la vista el diminuto cuarto de baño buscando algo con qué defenderse si llegaba el caso. Por unos momentos, se sorprendió a sí mismo con una sonrisa al ver la escobilla del inodoro en un rincón. “Concéntrate, estás nervioso”, le regañó su otro yo. “Sí. ¿Y sabes? Es bueno tenerte de vuelta en estos momentos”, se contestó. Durante los últimos años, su estabilidad había sido tal, que no había necesitado de los afilados consejos de su guardián interior. Prestó atención a lo que ocurría en el interior del apartamento. Escuchaba los pasos por la sala y cómo se abría la puerta del frigorífico. Eso significaba que la persona que había entrado en el apartamento estaba de espaldas a la puerta del baño y Sam pensó que esa era su oportunidad, así que salió sin hacer ruido y en pocos pasos se plantó a la espalda del hombre. Se dio cuenta de que llevaba la llave en el bolsillo del pantalón, así que la sacó y le presionó con ella en la espalda. 
—Suelta la botella sin hacer aspavientos —le ordenó haciendo más presión con la punta de la llave—. Ninguno de los dos queremos problemas, ¿verdad? —El hombre dejó la botella sobre el frigorífico muy despacio y permaneció con las manos en alto—. Ahora camina hacia la puerta hasta que te avise. —El sujeto dio un par de pasos hacia su derecha y Sam le ordenó que se detuviera. Se acercó a la pequeña cocina y sacó un cuchillo del interior de uno de los cajones—. Ya puedes darte la vuelta —ordenó. El hombre obedeció y Sam se quedó perplejo—. ¿Qué demonios…? ¿Qué está haciendo usted aquí? Y, ¿por qué tiene la llave? —gritó. El sacerdote, el padre de Hadassa, contestó con toda serenidad encogiéndose de hombros. 
—El señor Surtees me la dio. Vivo aquí desde hace un tiempo. 
—¿Qué está haciendo en Londres? Creía que estaba en Bombay. —Amir Salim seguía con las manos en alto y Sam se dio cuenta de que aún le apuntaba con el cuchillo, así que le hizo un gesto para que bajase las manos. 
—Y así era —contestó el hombre acercándose a la ventana—, hasta hace unos meses. Owen, el señor Surtees, me dejó su apartamento hasta que encontrase un lugar para vivir. 
Sam dejó el cuchillo en el cajón y cogió un par de vasos del mueble de la cocina. Se acercó a la mesa y cogió la botella de whisky.  
—¿Y a qué se debe el cambio de aires? —preguntó mientras se sentaba en el sofá y llenaba los vasos con el espirituoso. El hombre se acercó a la mesita de noche y abrió el primer cajón para coger el sobre y extraer la fotografía de Álex que entregó a Sam. Esa imagen le recordó otra similar en el despacho del sacerdote en Yazd años atrás. “La historia se repite”, pensó. 
—Él es el motivo —contestó el sacerdote—. Y mi hija. Son lo único que tengo. 
—¿Cómo ha conseguido la foto de mi hijo? —preguntó Sam a punto de perder los papeles.  
El hombre sacó la hoja del sobre y se la entregó. Reconoció al instante la letra pulida y clara de Hadassa. 
 
Estimado señor, 
El motivo de esta carta no es otro que informarle de que el día 16 de agosto de 1963 nació nuestro primer hijo, Alexander Samuel, su nieto. Desde que soy madre, pienso a menudo en Sarah y trato de imaginar cómo debió sentirse cuando le obligaron a deshacerse de su bebé. Y mentiría si dijera que no pienso en usted. No me malinterprete, no busco un acercamiento, no sé si sería capaz. Crecí creyendo que no tenía familia y sé lo que es creer que estás solo. No será el caso de Álex. Él tiene una familia que le ama, pero creo firmemente que Alexander tiene derecho a conocer cuáles son sus orígenes, su historia y usted es una parte importante de la suya. 
Quiero que sepa que no le guardo rencor. De alguna manera, los dos hemos sido víctimas de las decisiones de otros y por mi parte, no quiero repetir esos errores. Mi hijo sabrá de su existencia cuando llegue el momento y tomará las decisiones que crea convenientes con respecto a usted. Y del mismo modo, me parecía justo que supiera de la existencia de su nieto. Solo le pido que respete los tiempos. Nuestra situación no es fácil y, por ello, me veo en la obligación de hacerle llegar esta carta a través de terceras personas. De momento, no puedo hacer más. 
Atentamente, su hija Hadassa. 
 
   Sam dobló la carta y se la devolvió al sacerdote. 
   –El señor Surtees me localizó en Bombay y me entregó la carta -explicó éste. -No imagina lo que supuso para mí. 
   —Y decidió venir a pesar de lo que Hadassa le cuenta y le implora en la misma —contestó Sam en tono agrio. 
   —Jamás pondría a mi hija en peligro de nuevo —contestó sentándose al lado de Sam—. Aprendí esa lección, señor Lewis. 
   —¿Entonces qué demonios está haciendo aquí?
   —Solo estar más cerca de ellos. Nada más. No tengo intención de acercarme, pero si me necesitan, estaré aquí. Cuando Owen regresó a Nueva York, después de entregarme la carta, seguimos en contacto y me mantenía informado sobre ustedes. 
—¡Maldito cabrón! —exclamó Sam. Al ver la expresión del sacerdote, se apresuró a aclarar su comentario—. Me refiero a Owen, no a usted. 
—Eso espero —contestó el hombre—, pero el señor Surtees nunca me dio más información de la necesaria. Tan solo que los tres estaban bien y eran felices. ¿Y sabe?, me siento orgulloso de haber tenido algo que ver con todo ello. Si al final mi hija ha obtenido la felicidad, mi destierro habrá valido la pena.
—¿Destierro? —repitió Sam—. ¿Por qué abandonó Yazd?
—Poco después de ayudar a Hadassa a abandonar el país, me informaron de que las autoridades estaban haciendo preguntas sobre mí. Yo nunca había tenido problemas con las autoridades, jamás, y por mi posición había podido lidiar con ese tipo de presiones. Pero esta vez era diferente; me hicieron preguntas sobre ella y sobre lo sucedido con aquella mujer. No sé si sabe usted cómo funciona la Savak, pero no podía permitir que mi hija tuviera problemas con la justicia por mi culpa, así que me marché a la India y he permanecido allí, entre la comunidad parsi, durante muchos años. Pero los tentáculos de la Savak son muy extensos, ¿sabe? —Sam asintió—. Entonces, un día Owen se presentó con la carta de Hadassa y yo, yo…
Sam se bebió de un trago el contenido de su vaso. Tanto su mujer como Owen le habían mantenido en secreto el pequeño detalle de la carta. Tendría que hablar con ella sobre este asunto. Un despiste, un detalle insignificante, y su preciosa vida podía hacerse añicos.
—Cada vez que Owen se ponía en contacto conmigo me daba cuenta de que mi cabeza y mi alma ya no estaban en Bombay. ¿Comprende? —siguió el sacerdote. 
—¿Owen le ayudó a venir? —le preguntó Sam.
—No. La comunidad zoroastriana de Londres. No somos muchos, pero hay gente influyente. Me consiguieron un trabajo y Owen me dejó vivir aquí. 
—¿Un trabajo? ¿Ya no es sacerdote?
—Nunca se deja de ser sacerdote —contestó el hombre con una sonrisa triste—. Pero ya no soy el que era y no quería dar pistas sobre mi identidad, así que ahora soy limpia platos en un restaurante durante el día. 
Sam le acercó el vaso de whisky y el hombre lo rechazó con un pequeño gesto con la mano. Sam insistió.
—Uno solo —le dijo—. Por Owen. —Llenó su vaso y bebieron en silencio. 
—Le vi en el entierro —comentó Amir—. Al principio, creía que me estaba equivocando, pero no, era usted. 
—Puede tutearme —contestó Sam—. Ahora somos familia, ¿no?
—Me puse tan nervioso al pensar que ella podía estar cerca que decidí marcharme del sepelio. ¿Ella está aquí? —preguntó. Sam negó con la cabeza. 
—No. Se ha quedado en casa, con Álex.
El hombre suspiró. Sam cogió su cartera del bolsillo trasero de su pantalón y extrajo una foto que el persa cogió con manos temblorosas y una sonrisa se dibujó en su rostro al ver a su hija y a su nieto.
—Álex tiene ya seis años —comentó Sam.
—Es un niño precioso. —El hombre sonrió emocionado—. Como su madre. 
—Sí, así es. ¡Gracias a Dios! —contestó Sam. Se puso en pie y sacó la pequeña llave plateada del bolsillo, dejando al hombre en el sofá con la foto. Se aproximó al mueble metálico y abrió el tercer cajón—. Veamos que tiene Owen aquí para mí —dijo. 
El cajón del archivador, como era de esperar, estaba lleno de carpetas, algunas de ellas de los trabajos anteriores de Sam, archivadas por los nombres de las personas que Sam había encontrado por encargo para Owen. Las tres primeras, con las etiquetas bien visibles en color rojo, estaban archivadas con los nombres de Hadassa, Amir Salim y Baranov. Sam cogió la carpeta con el nombre de su mujer. En ella, constaba la información que había solicitado a Owen sobre ella cuando accedió a coger el caso e información nueva sobre su verdadera identidad y su pasado, que Owen jamás había hecho llegar a Sam. Sonrió por la discreción de su amigo y dejó la carpeta sobre la mesa, continuando con la carpeta de los Baranov, repleta de información. 
Tal y como Sam ya conocía por los informes periódicos que Owen le hacía llegar, los Baranov eran una familia de negocios establecida en Nueva York y alrededores. Nikita Baranov, el hombre que Sam había matado en Yazd, era el hijo mayor de la saga, apartado de los negocios familiares, pero con su propia forma de buscarse la vida. Implicado en negocios turbios de todo tipo e investigado por los servicios secretos de medio mundo, el tipo parecía tener las espaldas bien cubiertas. Había que reconocer que el trabajo de Owen había sido excelente. La carpeta contaba con todo tipo de información sobre él, la familia y sus negocios. Tendría tiempo de echarle un vistazo más adelante y se preguntó si, tal vez, habían sido los Baranov los causantes de la muerte de su amigo. 
Abigail Dawson no parecía más que un peón, una ficha desechable en las partidas de ajedrez de Nikita. Su espectacular aspecto en su juventud no solo había captado la atención de Baranov, sino que le había ayudado a infiltrarse entre las familias opulentas de varios países bajo diferentes pseudónimos. El último, Margareth Woodbridge, parecía haber sido creado para la ocasión. No existían registros con ese nombre, pero la CIA había conseguido establecer conexiones entre la mujer y los grupos mafiosos del Este a través de Baranov. Sam recogió las tres carpetas con la etiqueta roja y cerró el archivador. 
—¿Puede hacerme un favor? —preguntó al sacerdote que seguía contemplando la foto—. ¿Podría deshacerse de la información de este fichero? Tengo que regresar a casa y me esperan casi doce horas de viaje. 
—¿Qué quiere que haga con todo esto? —preguntó Amir Salim.
—Tal vez prenderle fuego. Podría usarla para encender la estufa —contestó mientras se acercaba a la puerta—. Bueno, eh, tengo que irme. —El hombre se puso en pie con la intención de devolverle la fotografía, pero Sam negó con la cabeza—. Se la puede quedar —contestó.
 El sacerdote se acercó de nuevo al sofá cama y se agachó palpando el somier con la mano hasta dar con una pequeña caja de cartón adosada a la parte superior de una de las patas. Se puso en pie y extendió su mano hacia Sam, con lo que parecía una caja de cerillas. 
—¿Podría entregarle esto a mi hija, por favor? —preguntó. 
Sam cogió la caja y la abrió despacio. En su interior, se ocultaba algo que reconoció de inmediato. 
—No podemos quedarnos con ellos —respondió tratando de devolver la cajita al persa, que dio un paso atrás alejándose de Sam. 
—¡Por favor! —insistió el sacerdote—. Los he guardado todo este tiempo con la esperanza de poder devolvérselos algún día.  
—Son muy valiosos. 
—Lo sé. Sam, no he podido hacer nada por mi hija en todo este tiempo y esto es lo único que puedo dejarle. No lo rechaces, por favor. 
Sam guardó la caja de cerillas en el bolsillo de su pantalón y extendió la mano hacia el sacerdote, que la apretó con fuerza. 
   —¡Buen viaje, Sam!
   Se dirigió hacia la puerta del Refugio y ya se disponía a salir, cuando volvió su rostro hacia el hombre que tenía la mirada fija en la foto que Sam le había entregado. 
   —Me preguntaba si, bueno, tengo hambre, si no ha cenado, podríamos comer algo antes de que me vaya. 
   El sacerdote, que no parecía en absoluto el mismo hombre altivo y arrogante que había conocido en el Templo de Fuego de Yazd, lo miró atónito, desconcertado por la invitación, y pareció recobrar algo de su vieja altivez mientras se dirigía hacia la puerta.  
   —De acuerdo —contestó—, pero invito yo. 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 





34. La carta
 
Sam llegó a casa de madrugada cansado. Desde que se había enterado del fallecimiento de Owen, sentía que las fuerzas le habían abandonado y su viaje a Londres había sido la puntilla. Entre las horas conduciendo solo y la dolorosa despedida a Owen, se sentía exhausto. No dejaba de pensar en las palabras de Rossie sobre el motivo de la muerte de Owen y esperaba que eso no les trajera problemas. Después de tres días fuera de casa, quería meterse en la cama y dormir hasta que el cuerpo le dijera basta. Después de todo, iba a estar solo. Para viajar más tranquilo, había dejado a Hadassa y a Álex en casa de los McCloud antes de irse, pero cuando vio que la luz del porche se encendía en cuanto tomaba la curva de acceso a casa y ella salía a recibirle, su ánimo cambió. 
—¿Qué tal está Margot? —preguntó Hadassa mientras le servía algo de comer. 
—Bueno, te lo puedes imaginar. Eran una pareja peculiar, pero llevaban muchos años juntos. 
—Pobre Owen. ¿Al final, era la llave que pensabas? 
—Así es. —Engullía con apetito un enorme pedazo de pollo que Hadassa había traído de casa de los McCloud—. La llave del Refugio.
—¿El Refugio?
—Un pequeño apartamento en el que Owen guardaba sus papeles importantes —explicó con la boca llena. 
—Ya veo de dónde sacaste la idea de tu despacho en Isfahán —bromeó ella.
Sam dio un trago a la cerveza antes de continuar.
—Durante todo este tiempo, Owen ha estado recabando información y… 
—¿Sobre quién? 
—Le pedí que buscase información sobre los hombres que nos atacaron en Londres y él me iba informando periódicamente de lo que encontraba. Supongo que quería asegurarse de que toda esa información me llegara si a él le sucedía algo.  
—¿Owen te informaba periódicamente? —Sam asintió sin dejar de comer—. ¿Y no pensaste que podría interesarme esa información? 
Levantó el rostro y sonrió al ver la expresión de Hadassa. 
—¿Para qué habrías querido tú esa información? —le preguntó. 
—¿Cómo que para qué? —contestó enfadada—. ¡Oh, ya entiendo! Soy una mujer y esas cosas no deberían interesarme. Son cosas de hombres, ¿no? 
—Yo no he insinuado eso, pero tener esa información solo habría conseguido preocuparte. 
—¡Por supuesto que me habría preocupado! —exclamó—. Si algo amenaza a mi familia, me preocupa.  
—¿Y qué habrías ganado con ello? ¿Qué ibas a hacer? 
—Pues,  pues no sé qué iba a hacer, pero al menos sabría que esos hombres… 
—Lo dicho, preocuparte para nada y vivir angustiada pensando que, en cualquier momento, alguien podría estar acechando o que cualquier persona nueva a tu alrededor es una amenaza. Y no ha sucedido nada. 
—¿Vivir angustiada como tú? —le respondió ella.
—¡Yo no vivo angustiado! —respondió.
—¡No, qué va! —contestó con ironía provocando una sonrisa en Sam—. Además, te recuerdo que quedamos en que las decisiones que nos afectan a ambos, las tomaríamos juntos y a las primeras de cambio me has ocultado que…
Si hasta ese momento la conversación estaba resultando divertida para Sam, el comentario le molestó. Su expresión se tornó seria y dura y soltó el cuchillo en el plato. 
—¿A las primeras de cambio? —contestó interrumpiendo a su mujer—. Dime una cosa, ¿Álex es hijo mío? 
—¿Qué demonios estás insinuando? —preguntó enfadada.
—Solo te pregunto si lo es, porque de ser así, es un asunto que nos concierne a los dos, ¿verdad? —La pregunta descolocó a Hadassa. 
—¿Qué quieres decir? ¿A qué viene esto ahora? 
—Me pregunto si, como su padre, en los asuntos referentes a mi hijo yo también decido, porque parece que se han tomado decisiones sin consultarme. —Sam se levantó de la mesa y cogió un sobre del bolsillo interno de su abrigo—. Esto es para ti.
—¿Qué es esto? 
—Tú sabrás. ¿Has escrito alguna carta últimamente que espere una respuesta? 
Sorprendida, cogió el sobre de las manos de Sam y lo abrió despacio. Él recogió los restos de la cena y los llevó al fregadero mientras las manos temblorosas de Hadassa sostenían la carta de su padre entre sus manos. 
—Sam, yo... 
—Hadassa, estoy muy cansado, me voy a la cama.  
—¡Sam, espera! —trató de detenerlo mientras salía del salón. 
—Mañana —le dijo mientras se acercaba a la escalera—. Necesito descansar y no quiero decir nada de lo que pueda arrepentirme.  
Hadassa se sentó a la mesa con la carta en sus manos. Después de leerla, cuando subía las escaleras de camino a la habitación, aún notaba los ojos húmedos por la emoción. Pero cuando entró en el dormitorio, Sam no estaba allí y la luz del baño, al final del pasillo, estaba apagada. Se asomó a la puerta entreabierta de la habitación de Álex, que dormía tranquilo entre los brazos de su padre, y la cerró despacio. 
A la mañana siguiente, Sam ya no estaba en casa y se había llevado la camioneta. Tuvo que llamar a Gary con la excusa de que Sam había tenido que salir por una urgencia para que acercara a Álex a la escuela y se sentó en la cocina a esperar. Sam no solía comportarse de esa manera. Los arrebatos de furia en la familia eran cosa de ella, pero la carta parecía haber hecho mella en él. No regresó hasta después de comer. Ella había intentado centrarse en sus libros para no pensar en ello, pero no lo lograba y al escuchar la camioneta, permaneció en silencio, sentada en la cocina, disimulando con los libros y cuadernos esparcidos sobre la mesa. Sam entró empapado, se sirvió un vaso de agua y se apoyó en la puerta, observándola mientras bebía. Hadassa siguió con sus papeles y, finalmente, Sam se sentó frente a ella en otra de las sillas. 
—¿Estudiando? —preguntó apoyando los codos en la mesa para echar un vistazo al libro.  
—Sí —contestó con una sonrisa—. ¿Has salido a correr?  
—Esa era la idea —contestó Sam mientras se pasaba la mano por la barbilla sin afeitar. 
—Pues deberías ducharte o cogerás frío. 
Sam sonrió y meneó la cabeza. 
—Y tú deberías mandarme a la mierda por lo de anoche —contestó—. Lo siento. 
—Es culpa mía, debí haberte dicho lo de la carta. 
Ambos se quedaron en silencio. Hadassa, algo más tranquila, siguió con sus libros. 
   —Quiero que sepas que no me ha molestado que escribieras esa carta. Entiendo perfectamente que quieras saber sobre tu padre. Yo daría lo que fuera por poder ver a los míos una vez más.
—No fue exactamente por ese motivo. No lo hice por mí, sino por Álex. 
   Sam cogió su mano. 
—Me molestó que no confiaras en mí, Hadassa, que no me contaras cómo te sentías y, sin embargo, hablaras de ello con Owen. 
—Entre las obras de la casa y el tema de la granja, ya tenías suficiente. No quería preocuparte.
 Sam se acercó y la abrazó, hablándole al oído. 
—No hay nada más importante para mí que Álex y tú. Todo lo demás no importa. Si algo te preocupa, es mi preocupación también. Y más, si concierne a nuestro hijo. 
—¿Y crees que para mí es distinto, Sam? No me cuentas nada, pero veo como te levantas algunas noches y haces una ronda por toda la casa y luego vuelves a meterte en silencio en la cama creyendo que estoy dormida. ¿Crees que no me doy cuenta? O cuando, por algún motivo, me retraso al llegar a casa y tratas de disimular tu nerviosismo con una sonrisa. No soy estúpida.
—Nunca he creído que lo fueras. 
—No, pero me tratas como si fuera un objeto delicado que puede romperse en cualquier momento. Si pudieras, me meterías en una urna. 
—No lo dudes —bromeó haciendo que se formase una sonrisa en la comisura de los labios de su mujer. 
—Sam, hablo en serio —se desentendió de su abrazo y se puso en pie—, he vivido cosas que… —Hadassa se detuvo y suspiró. Después, se acercó de nuevo a la mesa—. Durante buena parte de mi vida tuve que resolver mis problemas yo sola, hasta que te conocí. No soy una mujer indefensa, Sam. No necesito que me mantengas en un palacio de cristal, ajena a lo que sucede a mi alrededor, especialmente si la vida de mi marido o de mi hijo pueden estar en peligro. —Sam se colocó de pie a su espalda—. No te estoy pidiendo que cambies. Me encanta la forma en que estás siempre pendiente de nosotros. Me encanta como eres, Sam, por eso me casé contigo. Pero, necesito saber qué ocurre.
—No ocurre nada —Sam la abrazó por la espalda—. Todo está bien.
—Si es así, ¿por qué no me lo has contado todo antes?
—Contarte, ¿qué?
—Que tenías esos contactos con Owen o quiénes eran esos hombres que te atacaron en Londres, por ejemplo. Y no me digas otra vez que esa información no va a servirme de nada. Yo decidiré si me sirve o no. 
Sam sonrió. 
—De acuerdo, te contaré lo que sé. Pero luego voy a tener que meterte en esa urna.  
Hizo que se sentara de nuevo a la mesa y salió hacia el coche. Regresó con una carpeta repleta de documentos y comenzó a sacar papeles de su interior. Hadassa reconoció un rostro en uno de ellos y estiró la mano para coger la hoja. 
—¿Este es…? 
—Sí. Nikita Baranov, el hombre que te golpeó en la Torre. —Sam se sentó a su lado y sacó otra foto—. Su padre, Sergey, sirvió como soldado en el frente ruso en la Segunda Guerra mientras su familia huía de Georgia con la fortuna familiar, haciéndose pasar por judíos. Durante la guerra, Sergey huyó del gulag al que lo habían enviado… 
—¿Gulag? ¿Qué es eso? 
—Un campo de trabajo, algo así como un campo de concentración soviético. 
—No lo entiendo. Has dicho que era ruso. ¿Qué hacía en uno de esos gulags?
—Sergey Baranov era georgiano, no ruso, y seguramente ya debía estar en uno —contestó Sam—. Verás, la familia Baranov amasó una enorme fortuna en las últimas épocas de los zares con negocios, digamos oscuros. Cuando cayó el Imperio Ruso, Georgia tuvo un tiempo de independencia y la familia prosperó aún más. Después, cuando se formó la Unión Soviética tras la Revolución de Octubre, territorios como el de Georgia fueron anexionados a la URSS. Al iniciarse la Segunda Guerra Mundial, miles de georgianos fueron llamados a luchar en el Ejército Rojo contra los alemanes. Tal vez, Sergey Baranov fue uno de ellos y ya estaba en el gulag. —Ella le escuchaba atentamente—. Cuando Stalin vio que comenzaban a faltarle soldados, dio orden de liberar a presos de los gulags con la promesa de la libertad para que se unieran al ejército, entre ellos los miembros de organizaciones criminales a los que el Gobierno soviético había dado orden de encarcelar por el peligro que representaban para ellos.  
—¿Peligro por qué? 
—Las mafias tienen dinero y quien tiene dinero, tiene poder. Con mucho dinero, especialmente en un país en que la gente roza la miseria, ese poder supone un peligro para aquellos que mandan. Por eso, los dirigentes soviéticos decidieron llevar a los gulags a muchos de estos maleantes y mafiosos, a los que ahora pedía que fueran a luchar con la promesa de que serían libres al final de la guerra. Pero eso no ocurrió y la libertad prometida no llegó. Muchos de esos hombres fueron obligados a regresar a los gulags. Fuese ese el motivo o no, Sergey Baranov fue lo suficientemente listo como para hacer que su familia abandonase el país con buena parte de la fortuna y se establecieran en zonas libres como refugiados. Al finalizar la guerra, escapó junto a su hijo Nikita y huyó con su familia a los Estados Unidos, haciéndose pasar por refugiados judíos.  
—¡Vaya! ¿Ese era tu trabajo en la embajada, Sam?
—¿Cuál?
—Conseguir este tipo de información.
—No. El mío era la calle —contestó mientras volvía a centrarse en los papeles—. Volviendo a Nikita, aunque nació ciudadano soviético, se hizo hombre en Nueva York, en un barrio humilde, pero no pobre, ya que su padre mantuvo su fortuna e incluso la amplió. Sergey Baranov creó sus negocios en esos barrios. Y no le fue nada mal. Pronto, se codeó con las élites de los grupos mafiosos locales e invirtió su fortuna en negocios a primera vista legales, como el petróleo o los casinos. Y ahí es donde el joven Baranov, metido ya en sus propios negocios, conoció a una preciosa joven, Abigail Dawson. —Sam le acercó una nueva fotografía.  
—¡Es Margareth! —exclamó Hadassa—. ¿Ese era su nombre?
—Así es.  
—Dios mío, es preciosa, quiero decir, era. Bueno, ya me entiendes. 
—Te entiendo —contestó Sam con una sonrisa—, y eso es precisamente lo que llamó la atención de Baranov. Margareth, o Abigail, como prefieras, era una joven camarera en un casino y Nikita se enamoró de ella o simplemente vio el potencial que tenía. 
—¿Owen también buscó información sobre Margareth? 
—Así es —Sam buscó en la carpeta—. Hay poca cosa de ella antes de que conociera a ese hombre. Una joven que partió hacia Nevada en busca de fortuna. Allí conoce a Baranov y deja su trabajo. A partir de ese momento y gracias a los contactos de la familia, se irá haciendo un lugar entre las familias adineradas y no solo en Estados Unidos. Nikita y ella se mudan a Londres a finales de los 40 y allí instala sus negocios, supongo que para evitar el control de la familia. 
—¿Y qué hacían en Irán? 
—Armas, oro, objetos de lujo, arte. De todo lo que pudieran hacer negocio. Y no solo en Irán; Irak, Egipto, Jordania.  
—Los pendientes —comentó ella en un susurro.  
—¿Qué? 
—En la foto. Margareth lleva los pendientes —dijo señalando una de las fotos sobre la mesa. 
Sam cogió la foto y le dio la vuelta.  
—La foto se tomó en Iraq en 1951 —explicó.  
—Dijiste que los pendientes desaparecieron en 1940, ¿no es así? 
—Sí, cuando saquearon el almacén de Bishapur. Yo acababa de llegar a la zona. —Seguía observando la fotografía frunciendo el ceño y meneaba la cabeza de un lado a otro despacio.  
—¿Qué pasa? 
—No lo sé. Hay algo que… —Sam se puso en pie y comenzó a dar vueltas por la cocina. De tanto en tanto se detenía frente a la mesa y observaba con detenimiento alguna de las fotos o los informes. Ella lo observaba con interés. Sam se acercó al frigorífico y extrajo una cerveza—. ¿Quieres una? —preguntó. Hadassa negó con la cabeza y Sam continuó su rodeo por la casa con la cerveza en la mano mientras ella, curiosa, lo seguía con la mirada. La expresión de su rostro, concentrada en desentrañar algún resto de información de su cerebro, la divertía. Sam se acercó de nuevo a la mesa y volvió a coger la foto. La soltó y buscó en el interior de la carpeta con ansia, sacando gran cantidad de fotografías del interior. En todas ellas, Margareth estaba ante el objetivo, en algunas ocasiones posando junto a gente muy elegante en fiestas y recepciones y en otras, parecían fotos tomadas a cierta distancia, sin que ella fuera consciente. Hadassa cogió una de las fotos.
—Aquí vuelve a llevar los pendientes. 
Sam se colocó de pie tras ella. Era una foto en blanco y negro donde una joven y preciosa Margareth, vestida con una camisa blanca y unos pantalones oscuros, sostenía un precioso jarro de cerámica.
—¿Pone algo detrás? —preguntó Sam.  
—Sí. Navidad de 1950, Irak. ¿Te sirve? 
—Curioso. En esa época se produjo una salida de árabes judíos de Irak hacia el recientemente creado Estado de Israel. Casualidad que la presencia de Margareth se produjera justo antes de esos sucesos.
—¿Insinúas que pudo estar implicada? 
—Margareth le estaba vendiendo armas a los qashqai en abril de 1962 y ya sabes lo que pasó después. No me extrañaría que ella y Nikita lo hubiesen hecho antes.  
—¿Venderle armas a los judíos? 
—No exactamente. Tuvieron lugar una serie de ataques a los judíos árabes en esa época en Irak y acabó con la marcha de muchos de ellos hacia Israel. Lo que no entiendo es cómo consiguió esos pendientes y que se paseara con ellos por el país como si nada. 
—Tal vez realmente desconocía su valor —comentó Hadassa cogiendo otra foto.  
—No. Lo sabía. Por eso los metió en tu maleta. —Sam dio un largo trago a la cerveza—.  Y por eso Baranov te preguntó por ellos. Supongo que querían recuperarlos. 
—Volviendo a los Baranov, ¿fueron sus hombres los que entraron en el apartamento en Londres? 
Sam le besó la coronilla y se sentó a su lado de nuevo.  
—Lo único que Owen tenía claro es que eran personas vinculadas a los países del Este. —Sam rebusco entre los informes y separó dos sobre la mesa—. Estos son los informes forenses de esas personas. —Hadassa apartó la vista horrorizada. La imagen de aquel hombre sobre su cama, bañado en sangre, le revolvió el estómago—. Mira aquí —le indicó la otra foto—. ¿Ves los tatuajes en las rodillas? 
—Sí.  
—Según Owen me comentó en su día, eso significa que este hombre no va a arrodillarse ante nadie y solo se debe a su organización.  
—¿Organización? Quieres decir mafia. 
—Sí.
—¿Entonces, pertenecía Baranov a la mafia? 
—No lo sé. Nikita no tenía ningún tatuaje que confirmara esa hipótesis, pero su familia tiene conexiones con esos grupos. Quién sabe, tal vez de allí sacaba las armas.   
Ella permaneció en silencio mientras Sam recogía algunos de los papeles diseminados por la mesa.  
—Sam, esa gente de la mafia…
Él dejó la carpeta sobre la mesa y le pasó el brazo sobre los hombros atrayéndola hacia él. 
—Nosotros no somos una amenaza para esa gente. Solo somos una familia de granjeros escoceses —dijo sonriente. 
—Pero matamos a ese hombre. Tal vez su familia…
—No os va a pasar nada. Solo tenemos que ser muy cuidadosos. 
Ella entendió lo que Sam quería decir.
—Siento mucho no haberte dicho lo de la carta.  
—Es culpa mía. Debí haberte informado tal y como estoy haciendo ahora, pero quería evitarte disgustos. 
Ella respiró hondo. 
—¿Amigos otra vez, señor Lewis? —preguntó con una sonrisa. 
—Nunca hemos sido amigos, señora Caldwell —contestó él, besándola en la mejilla. Ella le respondió besando sus labios—. Owen tenía informes sobre ti.  
—¿A mí también me investigó? —contestó con un gesto de incordio al pensar que Owen podía haber conocido su pasado— ¡Dios!
—Eso no tiene importancia —aclaró Sam cogiendo su mano—. Es irrelevante. Lo importante es que consiguió información sobre la familia de tu madre. Si quieres… —Ella negó con la cabeza.
—No hace falta.  
—Si algún día te apetece o necesitas saber algo sobre ellos, guardaré todos los informes en el cajón de mi ropa interior hasta que encuentre un sitio adecuado donde guardarlos. 
—De acuerdo —contestó mientras él recogía los papeles—. Sam, ¿cómo sabías que la carta era para mí? El sobre no lleva destinatario.
Sam se pensó la respuesta por unos instantes. Se acercó al abrigo, que seguía sobre el sofá, y sacó la caja de cerillas del bolsillo. 
—Porque alguien me la dio junto con esto para ti.
Hadassa cogió la caja y la abrió lentamente. Su expresión fue de total sorpresa. Sus enormes ojos verdes se abrieron al máximo mientras contemplaba aquellas joyas. Levantó la vista hacia su marido y Sam se encogió de hombros. 
—¿Lo has visto? —preguntó. Sam asintió. 
—Fue al entierro de Owen y me entregó la carta y los pendientes. 
Emocionada, Hadassa volvió a meter los pendientes en la bolsita. 
—No podemos quedarnos con ellos, Sam. 
—Eso mismo le dije yo a ese hombre, pero ahora sé de dónde has sacado tú esa adorable tozudez. Tú decides qué quieres hacer con ellos —le dijo Sam sentándose de nuevo a su lado—. Pero no tienes por qué decidirlo ahora. 
Guardó la bolsita en la caja de cerillas y la dejó junto a la carpeta de papeles de Sam.
 
 





35. Los fantasmas del pasado
 
   Sam se escapaba periódicamente a Fort William, donde tenía un apartado de correos privado del que Hadassa no tenía conocimiento, a donde Owen le había hecho llegar información durante años, no solo sobre las personas que habían afectado a sus vidas, sino temas que creía que a Sam podrían interesar sobre la situación en Irán. Gracias a eso, se había enterado de que tras el decreto de enero de 1963 en el que el Shah había decidido nacionalizar las tierras, las sospechas de Hassan se habían materializado. Las tierras que históricamente habían pertenecido a los nómadas fueron repartidas entre campesinos y terratenientes, muchos de ellos afines al Shah y el acceso a los pastos, que ahora eran propiedad del Gobierno, fue sometido a un alto control gubernamental. Los nómadas se rebelaron y el Shah envió tropas a la región para acabar con la revuelta nómada en 1964. Su forma de vida estaba más en peligro que nunca. Muchos de ellos se asentaron definitivamente en las ciudades y los que permanecieron fieles a sus costumbres, tuvieron que lidiar con las presiones estatales para que abandonaran el nomadismo, con los ganaderos de otros lugares asentados en sus tierras y con un plan de construcciones en toda la zona, que dificultó el paso y el abastecimiento de sus ganados, como carreteras, sistemas hoteleros e infraestructuras  hidráulicas. La ganadería y la agricultura de la zona estaban enfocadas ahora al mercado y la subsistencia de los nómadas; la venta de sus productos, volvía a estar en la cuerda floja. Sam no había tenido noticias de Hassan y solo esperaba que su amigo siguiera con vida y su familia estuviera a salvo, aunque albergaba pocas esperanzas tras leer los informes sobre las represalias del Gobierno.
Ahora que Owen no estaba, Sam usaba ese mismo método para relacionarse con el sacerdote y con Rossie. Amir Salim le había dado una especial importancia al ascenso del imán Khomeini en los últimos meses. El Shah lo había mandado encarcelar por un discurso pronunciado en la ciudad de Qum y tenía la intención de condenarlo a muerte, lo que podría producir fuertes disturbios en el país. Los clérigos musulmanes se habían visto ofendidos por las medidas modernizadoras del Shah. El derecho a voto de la mujer, la eliminación del velo y, sobre todo, el hecho de que cualquier ciudadano del país tuviera acceso a puestos en el Gobierno o en la Judicatura eran, según Khomeini, algo que contradecía la ley islámica y la propia constitución del país. 
Al final, gracias a la acción del general Pakravan, el mismo hombre que había apoyado la liberación de Sam de manos de la Savak, Khomeini, ahora Ayatollah, había sido indultado y exiliado a Turquía. Pakravan convenció al Shah del error que podía suponer la muerte de ese hombe para la gobernabilidad del país. Las protestas no se harían esperar. Así que el Shah había accedido a la idea de Pakravan y de otros ayatollahs de perdonar la vida al clérigo y enviarlo fuera del país. 
Ahora Khomeini estaba en Irak, país al que había llegado en 1965 tras su corto exilio en Turquía, y desde allí lanzaba su discurso contra el Shah, al que se unían partidos de la oposición y otras facciones de la vida social iraní. Las potencias extranjeras temían que ese discurso pudiera calar en otros países de la zona, favoreciendo el avance del comunismo en la región y presionaban para que fuera expulsado de Irak.  
Sam se alegraba enormemente de haberse marchado de allí. Amaba Irán, pero estaba entrando en una dinámica peligrosa de la que iba a ser difícil salir. La corrupción de las clases dirigentes y los desvaríos del Shah no ayudaban. Se hablaba de que estaba preparando un festín gigantesco para celebrar los 2500 años del Imperio persa, mientras la mayoría del pueblo sufría dificultades económicas. El Shah estaba preparando un gran complejo para el evento en Persépolis, la antigua capital persa, y se estaban llevando a cabo obras para que los invitados pudieran llegar sin contratiempos. Se empleó una ingente cantidad de dinero en los preparativos y los clérigos musulmanes protestaron, argumentando que ese dinero podría servir para mejorar la calidad de vida de los iraníes, algo con lo que Sam estaba de acuerdo. Al final, cuando los pueblos pasan hambrunas, la ostentosidad pasa factura a los dirigentes. Lo habíamos visto antes en la historia y habían caído reyes y gobiernos por ese mismo motivo. Incluso había producido un cambio en la concepción del mundo gracias a la Revolución Francesa. Definitivamente, se alegraba de no estar allí. 
Cuando en el mes de octubre de 1971 se iniciaron los festejos de la celebración del Aniversario del Imperio y los invitados comenzaron a llegar a la Ciudad de las Tiendas, que es el nombre que se le dio al lujoso lugar donde se iban a alojar los aposentos de los selectos invitados, Hadassa no pudo reprimirse. 
—¡Míralo! —dijo refiriéndose al Shah—, Autoproclamado emperador. ¡Si Ciro levantara la cabeza! —Sam sonrió y siguió leyendo el periódico—. ¿No te parece vergonzoso? Tiene el país arruinado y la gente pasa penurias y él se gasta el dinero en autocelebrarse. 
—¿Autocelebrarse? —contestó Sam divertido—. Me gusta ese término. ¿Es tuyo? 
—¡Darse bombo delante de los mandatarios mundiales! —contestó enojada—. Se presenta ante los invitados como si fuera un heredero legítimo de los grandes emperadores del pasado. ¡Se está comparando con Ciro o Dario nada más y nada menos! Y ha montado este tinglado en la mismísima Persépolis. ¿Y qué ha hecho él por el país, eh?
—Bueno, la idea no era mala —contestó Sam—. La ejecución ha sido nefasta. 
—Al final, no ha resultado ser más que otro pequeño dictador rodeado de víboras. 
Sam la miró curioso. Cuando estaba enfadada, desplegaba lo mejor de su repertorio en todos los sentidos. Se volvía más perspicaz y locuaz y estaba arrebatadora con el ceño fruncido. 
—¿Sabes cómo va a acabar esto? —le preguntó ella—. En una revolución. Al final, la gente se hartará de él.
Sam se levantó a por un refresco y al pasar a su lado, mientras ella contemplaba las imágenes en la televisión con los brazos en jarra, la besó en los labios. 
—Pues entonces me alegro de que nos fuéramos de allí. 
Ella sonrió y le devolvió el beso. Pero esas palabras de Hadassa resultaron ser proféticas. 
En 1975, el Shah había decidió que no valía la pena mantener la farsa del parlamento en Persia y decidió que el Rastajiz, Resurgimiento, iba a ser el único partido existente en el país. El dinero que el petróleo generaba era gastado, una vez más, en armamento. Sin oposición y con la Savak a su servicio, Hadassa tenía razón, Reza Pahleví se había convertido en un dictador. A finales de la década de los setenta, el ambiente era cada vez más hostil para el Shah. A pesar de que la Savak había intentado eliminar a todo aquel disidente del régimen, las protestas iban en aumento. Khomeini estaba ahora en París y sus discursos entraban en el país en forma de cassettes, que eran introducidos de forma ilegal y se distribuían entre la población musulmana, especialmente entre los jóvenes.
 En 1978, la Revolución ya era, prácticamente, un hecho. Bajo la dirección intelectual del Ayatollah, seculares y religiosos comenzaron una serie de protestas que paralizaron el país. El siete de septiembre la gente salió en masa a la calle en Teherán y el Shah declaró la ley marcial. Al día siguiente, volvieron a manifestarse y el Gobierno reprimió la manifestación con dureza, provocando cientos de muertos según los opositores y la prensa internacional. A la masacre se la conocería como el Viernes Negro. Al final, el Shah se vio obligado a dejar Irán a principios de 1979, dejando un gobierno provisional que, en apenas un mes, tuvo que enfrentarse a guerrillas callejeras. Khomeini regresó al país en febrero y tomó el poder. Irán pasó de una monarquía autoritaria a una república islámica autoritaria. Hadassa y Sam seguían las noticias atentamente. El nuevo régimen teocrático pronto instaló sus leyes basadas en la sharia y el país no tardó en darse cuenta de que, las promesas de democracia, se iban a quedar en el tintero. 
Ellos seguían con su vida feliz en Escocia. Hadassa, enfrascada en sus estudios y ocupándose de los aspectos financieros de los negocios de Sam. Una vez que Álex se convirtió en un jovencito independiente, Sam y Gary se habían asociado. McCloud pensó que ya era el momento de que alguien más joven y con más fuerza se hiciera cargo de la granja y Sam aceptó la oferta. Con el tiempo, pasó a encargarse de casi todos los aspectos referentes a ella y Gary era su mano derecha. El negocio marchaba bien. No eran ricos, pero llevaban una vida acomodada. La lana que producían era de una calidad excelente y tenían clientes por todo Reino Unido dispuestos a pagar un poco más por una lana de calidad en exclusiva. 
—¿Te he dicho que hemos cerrado otro acuerdo con una firma de Nueva York? —comentó Sam mientras se metía en la cama—. A lo mejor tenemos que hacer una escapada. 
Hadassa soltó una risita mientras dejaba el libro sobre la mesita de noche. 
—¿Otra vez usando el truco de Nueva York? ¿No estarás tratando de engatusarme otra vez, no?
Sam se puso a reír. 
—En su momento funcionó, viniste a mí. Aunque a esas alturas, ya era tuyo —contestó dándole un beso en la mejilla.  
   —¿Y bien? ¿Es un contrato importante, señor Lewis?
—¡Dios, cómo me pone que me llames así! —exclamó mientras se acostaba a su lado—. Dilo otra vez. 
—Señor Lewis —respondió ella con un tono sensual mientras se arropaba con las sábanas. Sam soltó una risita. 
—Bueno, nos va a dar un impulso importante al otro lado del Atlántico. Sería interesante poder crear una oficina allí para vender mejor nuestro producto. 
—¿Y dejar nuestra casa? —preguntó ella preocupada—. ¿Y a Álex?
—Por unos días, hasta que esté todo en marcha. Podemos ir los tres, si lo prefieres. Nueva York le gustará. Aunque había pensado en un viaje romántico, los dos solos, bailando en la habitación del hotel durante toda la noche —comentó Sam apagando la lamparilla de su mesita de noche, mientras Hadassa aún le daba vueltas al asunto del viaje a Nueva York. 
—Me encanta cómo bailas —contestó ella divertida. 
—Lo sé —contestó, pasando su cuerpo sobre su mujer para apagar la otra lamparita.
El verano siguiente, la oficina en Nueva York ya estaba funcionando. Rossie ayudó a Sam a encontrar a gente de confianza para ponerlos al mando de la misma y las prendas de lana de Sam se vendían sin problemas en el mercado al otro lado del charco.  
 
Dos días antes de la Navidad de 1978, Gary calentó la última porción del estofado que Hadassa le había hecho llegar hacía un par de días. Pronto la cocina se llenó del embriagador aroma de las especias y se le hacía la boca agua mientras se preparaba la mesa para cenar. Sacó la botella de vino y se sentó frente a su plato, dispuesto a saborear el manjar, cuando le pareció escuchar pasos en el jardín. Se asomó a la ventana de su derecha, la que daba a la puerta principal, pero no se distinguía nada, así que regresó a la mesa. Estaba a punto de hincar el diente a su primer bocado cuando le pareció volver a escuchar ruidos afuera. Se acercó sigiloso a la cocina y cogió un cuchillo enorme de un cajón. Después, apagó la luz y salió sin hacer ruido por la puerta en dirección al patio trasero de la casa, caminando muy despacio, con la espalda pegada a la pared y el cuchillo al frente. Cuando llegó a la esquina de la casa, se asomó con cuidado hacia la puerta principal. Nada. Echó un vistazo rápido por la parte del jardín que quedaba expuesta a la luz de la bombilla que iluminaba la entrada principal, pero no se distinguía nada más allá de dos metros de distancia, así que regresó a la cocina y cerró la puerta. Cenó intranquilo, tan pendiente de lo que sucedía fuera de la casa que apenas saboreó la comida. Después de la cena, dejó los platos en el fregadero y se fue a la habitación, no sin antes pasar por su despacho a recoger la escopeta. Se quitó los zapatos y se metió vestido en la cama con el arma a su lado. Si alguien entraba en casa esa noche, iba a conocer a Sissy.
Le contó lo sucedido a Sam a la mañana siguiente mientras iban a hacer los últimos encargos que Hadassa les había dado para la cena de Navidad.
—¿Viste si había huellas? 
—He mirado esta mañana en el patio y no he visto nada raro. Pero te aseguro que había alguien. 
—Podría ser un animal, Gary. A veces se acercan buscando comida. 
—Sí, pero mis animales se habrían puesto nerviosos, Joe. No se oía nada, lo cual es aún más  preocupante. 
—Bueno, pues esta noche te quedas a dormir en casa después de cenar y mañana saldremos a dar un rodeo por la casa, a ver si vemos algo. 
Entraron en la carnicería a recoger los encargos de Hadassa.
—¡Hola, señor Caldwell! —saludó con afecto el hijo del carnicero.
—¡Hola, Steve! ¿Qué tal la universidad, muchacho? 
—Bueno, se hace lo que se puede —contestó con una sonrisa. 
—¡Más le vale! —contestó el señor Duwall, dueño del negocio—. Su madre y yo no estamos aquí trabajando para que él se lo esté pasando en grande. —Sam sonrió—. ¿Viene a por el encargo de su esposa? 
—Así es. 
El hombre mandó al muchacho a buscar el encargo a la trastienda. 
—El otro día, cuando su mujer se marchaba, un hombre me preguntó por ella. 
Sam, acostumbrado a los comentarios de algunos de sus amigos sobre el aspecto de su mujer, no entendió a qué venía este arranque cotilla por parte del carnicero y se limitó a sonreír. 
—Verá, no es que yo quiera meterme en donde no me llaman —siguió el hombre. 
“No, claro”, pensó Sam, que vio esa misma expresión en el rostro sonriente de Gary. 
—Me dijo que creía conocerla y si se llamaba Hassana o algo así. Seguramente la confundió con otra persona, pero creí importante comentarlo.
Sam se puso tenso de repente, pero trató de mantener el semblante distendido. 
—No es una mujer muy común, la verdad —comentó Steve que venía con el encargo. Su padre, tras mostrarle una mirada fulminante, le quitó las dos bolsas de la mano mientras le mandaba callar.
—No, no lo es —comentó Sam con una sonrisa—. ¿El tipo comentó algo más? 
—Dijo que se parecía a alguien a quien había conocido hacía tiempo y se fue. 
—Por curiosidad, ¿cómo era el hombre? —preguntó Gary.
—Calvo, algo más bajito que usted, Joe. Por su aspecto, debía rondar los sesenta y algo. No lo había visto nunca por aquí y me dio mala espina. 
Sam y Gary intercambiaron una mirada rápida y Sam sacó la cartera para pagar la compra.
—Ni idea —comentó—. Seguramente sea eso y se confunde de persona. 
—Sí, y además, ¿qué nombre es ese tan raro? —añadió Gary con una carcajada, a la que se unieron Sam y el señor Duwall. Los dos hombres recogieron las bolsas y salieron de la tienda en silencio. 
—¿Un viejo amigo? —preguntó Gary mientras subía a la furgoneta. 
—Ni idea —contestó Sam—. Pero sea quien sea, más le vale mantenerse alejado de mi familia. 
—De la nuestra —contestó Gary con una sonrisa. Sam asintió y encendió el motor del vehículo, poniendo rumbo a la granja de los McCloud y deseando llegar a casa para comprobar que todo estaba en orden. 
Hadassa se pasó la tarde en la cocina. Sam decidió no preocuparla con la historia del señor Duwall. Había estado dando vueltas al asunto mientras él y Álex acababan de colocar los últimos adornos navideños. Deseaba que ese hombre hubiera confundido a Hadassa con otra mujer, pero algo le decía que no era así. Era imposible que fuera alguien a quien ella hubiese conocido en su infancia. Hadassa había adoptado ese nombre después de abandonar el orfanato  y a los veinticinco había conocido a Sam y no se habían separado desde entonces. Si ese hombre pertenecía a ese período amargo de su vida, Sam no iba a permitir que regresara para perturbarla. Ese pasado de Hadassa estaba enterrado y Sam había comprobado en primera persona el dolor que le causaba cuando asomaba siquiera su recuerdo a la luz. 
—¿Aún no ha llegado Gary? —preguntó Hadassa desde la cocina, devolviéndole al mundo real. 
—¡No, mamá! —contestó Álex desde el sofá. 
—¿A qué hora has quedado con él? —preguntó Sam asomándose al ventanal en dirección al camino. 
—Le dije que cenábamos a las siete. 
—Mamá, no son ni las seis —se quejó Álex—. El abuelo siempre es puntual.
Sam se acercó al teléfono junto en la entrada de la cocina y marcó el número de Gary. Hadassa pasó por delante de él para sacar una bandeja de la vitrina del salón y Sam le pellizcó el trasero mientras esperaba a que Gary descolgara al otro lado. Ella le devolvió el golpe con el trapo que llevaba en la mano mientras se alejaba divertida. 
—No responde —comentó Sam mientras se sentaba con Álex en el sofá a ver la tele—. Debe estar de camino. 
Pero se aproximaban las siete y Gary aún no había aparecido. Tampoco contestaba al teléfono, así que Sam decidió ir a buscarlo. 
—¡Voy contigo, papá! —le dijo Álex tratando de escapar de las garras de su madre para evitar poner la mesa.  
—¡No! —le contestó Sam. El tono fue tan tajante que hizo que Hadassa se girara a mirar extrañada a su marido. Al ver la forma en que lo miraba su mujer, Sam suavizó el tono de su voz—: Prefiero que te quedes a echar una mano a tu madre, ¿vale colega? —dijo acariciando la coronilla de su hijo.
—Está bien —contestó resignado con una mueca de fastidio. Hadassa miró a Sam fijamente con expresión de preocupación. Este se colocó el abrigo y salió al jardín y ella salió tras él hasta la puerta.  
—Llámame en cuanto llegues —le dijo. 
—Lo haré —contestó. Le dio un beso en la mejilla a su mujer y se puso en marcha hacia la granja de los McCloud.
 
Gary no sabía muy bien qué ponerse. Era una cena informal en familia, pero era Navidad, así que sacó el traje azul de las celebraciones especiales. Se vistió y antes de salir de casa, echó un último vistazo a su aspecto en el espejo de la habitación. 
—¡Maldita sea! 
El pantalón tenía un enorme lamparón en la pierna derecha. Se había olvidado de llevarlo a la tintorería la última vez que se lo había puesto. “Eso siempre era cosa de Annie”, pensó con tristeza. Hacía ya dos años que se había ido, pero siempre estaba presente en su vida de un modo u otro. Regresó a la habitación en busca de otro traje y se decidió por un pantalón color gris de punto que resultó muy elegante, con una camisa blanca y su chaleco de lana negro. Cuando salía por la puerta de casa con la bandeja de pastelitos que había comprado esa mañana con Joe, sonó el teléfono. Estaba seguro de que eran los Caldwell, así que cerró la puerta y se fue hacia su camioneta, dejando la bandeja en el asiento del copiloto con cuidado y miró el reloj del salpicadero. 
—Seis para las seis —se dijo—. Puntual como siempre. 
Cerró la puerta del vehículo y sintió un fuerte dolor en la nuca. Cuando despertó, estaba sentado de espaldas a la cocina, en una de las sillas del comedor, y no podía moverse. Sus tobillos estaban atados a las patas de la silla y tenía los brazos hacia atrás, atados a su espalda, al respaldo, a la altura de las muñecas. Intentó soltarse, pero sentía un fuerte dolor en los hombros y en la base del cráneo. Ese hijo de puta le había dado fuerte. 
Escuchó ruido en su cocina. Alguien se estaba sirviendo de las cosas de su nevera. Gary escuchaba platos y cubiertos golpear contra la encimera y el inconfundible sonido de la espuma de la cerveza. Unos pasos se acercaban a él por detrás. Un hombre con aspecto descuidado, con una calvicie extensa y unas ojeras enormes apareció frente a él con un plato de guiso de ternera y una jarra de cerveza. 
—Esto tiene una pinta estupenda —dijo sentándose frente a él. 
Gary lo miraba con atención. Era el hombre que había preguntado por Susan, estaba seguro de ello. Y, seguramente, el mismo tipo que había estado merodeando por su casa. 
—Tiene usted una casa enorme para vivir solo. 
Gary no contestó. El tipo comía con ansia como si llevara días sin comer y un pedazo de carne cayó del tenedor dejando una mancha de salsa en el mantel. 
—Ups. Lo siento —se disculpó mientras recogía el trozo de carne con los dedos sucios y se lo metía en la boca. 
Gary lo miraba con asco mientras comía. Llevaba un caro, pero sucio abrigo negro de lana que le venía algo estrecho a la altura de la panza, de modo que los botones parecían estar a punto de salir volando. El tipo se dio cuenta de que Gary miraba en esa dirección y abrió el abrigo, dejando a la vista las correas que sostenían el arma debajo de su axila y su cara americana de lana. Siguió comiendo sin inmutarse bajo la atenta mirada de Gary. 
—¿Lo ha preparado usted? —preguntó al acabar—. Está delicioso. ¿O tal vez ha sido Hadassa? 
Se quedó mirando a Gary fijamente en busca de cualquier tic o señal que le indicara que iba por buen camino, pero el anciano se mostró impasible. 
—¿No conoce a Hadassa Lewis? —le preguntó. Gary se encogió de hombros—. Debe tener ahora unos cuarenta. Pelirroja. Muy apetecible. 
—Demasiado joven para mí, entonces —contestó Gary, a lo que él hombre respondió con una risotada. 
—Una mujer nunca es demasiado joven, especialmente si es hermosa, señor McCloud. ¿Ese es su nombre, verdad? 
—Sí. Lo es. 
—Y no conoce usted a ninguna pelirroja, ¿no? —dijo mientras se ponía cómodo en la silla. 
—Esto es Escocia, amigo —respondió Gary. El hombre asintió y se puso en pie acercándose a la repisa de la chimenea donde Annie había colocado algunos marcos de fotos con momentos familiares. El hombre cogió el marco con la foto de la boda del hijo de los McCloud. 
—¡Deje eso en su sitio! —ordenó Gary enfurecido. 
—Vaya, por lo que veo es algo importante para usted. —El hombre devolvió el marco de fotos a su lugar y se acercó al del extremo más alejado—. ¿Qué tenemos aquí? —dijo al contemplar la foto del bautizo de Álex Caldwell—. Gary, Gary, Gary… Esto —dijo señalando con el dedo a Hadassa, que sostenía a Álex en su regazo— es una apetecible pelirroja para cualquier hombre. ¡No me diga que no se había dado cuenta! —El hombre negaba con la cabeza mientras hablaba—. ¿Dónde está? —preguntó mientras colocaba el marco sobre la mesa frente a Gary—. Y, por favor, no me diga que no sabe.
Gary permaneció callado. Tal vez, si alargaba aquello, Joe acabaría viniendo a buscarlo y se encargaría de este tipo. Miró el reloj que estaba sobre la repisa de la chimenea. Faltaba algo más de un cuarto de hora para las siete. El hombre miró también en esa dirección. 
—¿Has quedado, Gary? ¿Con los Lewis, quizás? Es ahí a donde te dirigías, ¿verdad? ¿o va a venir Sam a buscarte? Porque si es así, me vas a ahorrar un montón de trabajo. 
Gary se puso a reír. 
—Me muero de ganas de ver tu cara —contestó. —El hombre colocó el arma junto al marco de fotos para intimidar a Gary—. ¿Crees que me da miedo tu arma? —le dijo el anciano con una sonrisa en el rostro—. Me harías un favor si me pegas un tiro ahora mismo. Pero no lo vas a hacer, ¿sabes por qué? Porque me necesitas para que te lleve hasta ellos. 
—Puedo encontrarlos solo, abuelo  —contestó el hombre. 
—¿Tú? ¡Apuesto a que no eres capaz ni de encontrártela! ¡Mírate! —dijo Gary entre risas—. ¡no eres más que un jodido vagabundo!
 El tipo se levantó muy lentamente y marchó a la cocina, regresando al poco tiempo con un cuchillo en la mano. 
—No voy a matarte —acercó el cuchillo al rostro de Gary—. Eso sería muy rápido. Quiero que sufras y que ellos, cuando te vean, sepan todo lo que has sufrido hasta morir por su culpa. —El hombre cogió el marco de fotos con la mano y se lo puso a Gary frente al rostro—. Y, ¿sabes una cosa? Esto es lo que espera a la puta pelirroja. Porque cuando acabe contigo, le haré exactamente lo mismo, paso a paso, para que ese malnacido de su marido lo vea. 
Al escuchar estas palabras, Gary entró en cólera. Se impulsó con la punta de los pies y se lanzó hacia delante, empujando al hombre contra la chimenea. El impacto de ambos fue tan fuerte que se quedaron por unos instantes en el suelo, jadeando. La silla a la que Gary estaba atado golpeó contra la esquina de la chimenea en la caída y una de las patas delanteras se partió, dejando libre una pierna del hombre. Gary se dio la vuelta en cuanto recobró la respiración y trató de incorporarse sobre ese pie y se dejó caer de espaldas contra el hombre, que permanecía en el suelo. 
El tipo, al adivinar las intenciones del anciano, rodó sobre sí mismo y se apartó del lugar del impacto. Gary cayó con fuerza y se golpeó la espalda con los restos del asiento de la silla que aún llevaba atada a las muñecas, emitiendo un sonoro grito de dolor. El hombre recogió el cuchillo que había caído al suelo en la refriega y se acercó a Gary, que jadeaba dolorido. 
—¿Te resulta gracioso ahora? —preguntó a gritos. Y acto seguido, le clavó el cuchillo en el muslo izquierdo. Gary gritó con todas sus fuerzas. El hombre extrajo el cuchillo lentamente y la sangre brotaba de la herida extendiéndose por el pantalón de Gary. 
—¿Dónde están los Lewis? —preguntó 
—¡Que te jodan! —contestó entre dientes Gary.
—¿Dónde están los Lewis? —repitió alzando la voz y levantando el cuchillo por encima de su cabeza. 
Gary apoyó las manos contra el suelo para tener un punto de apoyo y en un movimiento rápido, asestó una patada en el rostro al hombre, que cayó hacia atrás. El cuchillo salió despedido, perdiéndose bajo el sofá. El anciano se puso en pie y salió de la casa arrastrando la pierna herida. Aún llevaba las manos a la espalda, con lo que no cabía la posibilidad de huir en la camioneta, así que corrió calle abajo hacia la carretera con la intención de adentrarse en el bosque y despistar al hombre. Pero no lo consiguió. Llevaba unos metros huyendo en la carretera cuando escuchó un motor acercándose por su espalda. Intentó apretar el paso, pero no fue suficiente. El golpe lo lanzó varios metros hacia delante y cayó en mitad de la carretera, sintiendo como su cuerpo caía sobre la pierna herida produciéndole un dolor que casi lo dejó sin conocimiento. Sabía que tenía la pierna rota, inutilizada, así que se arrastró como pudo, con las manos atadas a la espalda, hasta que sintió la presencia del hombre tras él. 
—¿Por qué lo has hecho tan difícil, McCloud? Solo tenías que decirme dónde están. 
Gary se dio la vuelta. El dolor de su pierna era insoportable. Debía tener el fémur roto, porque era incapaz de seguir las órdenes que le daba su cerebro y no podía mover la extremidad. 
—¡Que te jodan! —dijo mientras escupía al hombre en su flamante abrigo. 
El tipo soltó el aire por la nariz, emitiendo un sonido de desagrado y se agachó sobre Gary que tenía dificultades para mantenerse consciente por culpa del dolor. 
—¡No! —le dijo en voz baja—. Que te jodan a ti, McCloud. ¡Feliz Navidad! 
Y aplastó la cabeza del hombre con una enorme piedra.
 
 
 





36. Álex
 
Sam vio la camioneta a un lado de la carretera, con un fuerte golpe en el frontal. Dejó la suya aparcada enfrente, con los faros encendidos y se acercó corriendo. En el interior, sobre el asiento del acompañante, estaba la bandeja de pastelitos que Gary había comprado para el postre y las llaves estaban en el contacto. 
—¿Gary? —le llamó en voz alta desde el medio de la calzada. Vio las marcas de sangre en el asfalto. Quiso creer que Gary había tenido un accidente con algún animal y se había adentrado en el bosque siguiendo el rastro. Volvió a su camioneta y cogió la linterna de la guantera. 
—¿Gary? —volvió a llamarlo al acercarse al arcén y se adentró en el bosque. Unos metros más adelante, Sam necesitó apoyarse en el tronco de un árbol para poder soportar la visión de su amigo en el suelo, irreconocible, con la cabeza destrozada a golpes.
—¡Dios, Gary! ¿Qué te han hecho?
Se agachó junto al cadáver de su amigo y le tomó la mano. Estaba fría y a Sam le costaba contener el llanto. Cubrió a Gary con su propio abrigo y se quedó a su lado unos minutos, incapaz de moverse, despidiéndose de él. Regresó a toda prisa a la camioneta secándose las lágrimas y poniendo rumbo a casa. Estaba furioso, pero al mismo tiempo la congoja le impedía respirar con normalidad y detuvo el vehículo en un lateral de la carretera abriendo la puerta para poder vomitar.
Hadassa salió a recibirle en cuanto escuchó la camioneta acercarse al jardín. La congoja de Sam desapareció en parte cuando la vio a salvo, caminando hacia él, pero permaneció sentado al volante mientras ella se acercaba, incapaz de salir de la furgoneta.
—¿Dónde está Gary? —preguntó Hadassa—. ¿No va a venir?
Sam negó con la cabeza, con el rostro anegado de lágrimas y la vista fija en la puerta de su casa por donde su hijo asomaba la cabeza a la espera de su abuelo. Hadassa se llevó las manos al rostro y rompió a llorar. Álex, al ver a su madre, agachó la cabeza y volvió a entrar en la casa en el momento en que Sam salió de la furgoneta y abrazó con fuerza a su mujer, que seguía llorando desconsolada. 
—Cariño, tenemos que irnos —le dijo con suavidad cuando ella se calmó un poco. 
—¿Qué? —dijo levantando el rostro hacia Sam—. ¿Qué ha pasado?
—Tenemos que marcharnos de aquí. Cogeremos algunas cosas y nos iremos a pasar la noche a otro lugar. 
—Sam…
—Ahora no —le dijo—, no hay tiempo. —Hadassa comenzó a temblar y Sam la abrazó de nuevo—. No os pasará nada. Te lo prometo. 
Mientras Sam subía a la habitación a recoger algo de ropa y dar órdenes a Álex de que hiciera lo mismo con sus cosas, Hadassa se dedicó a guardar la cena de Navidad en la nevera y a preparar comida que pudieran llevarse en botes herméticos, sin poder contener la tristeza por lo sucedido con Gary. Estaba convencida de que no iban a probar la comida, pero metió los recipientes junto con algunas latas de conserva en una bolsa de lona y la llevó a la camioneta de Sam, que seguía aparcada en el jardín frente a la puerta. Dejó la bolsa en el suelo, frente al asiento del acompañante donde ella iba a realizar el viaje, justo cuando Sam salía por la puerta de la casa con la maleta con ropa de ambos. 
—¿Has cogido alguna manta? —le preguntó Hadassa mientras esperaba que llegase a su altura. 
—No, ahora voy y de paso echaré una mano a Álex. 
—Habría que coger algo de aseo, toallas y eso, ¿no crees? —comentó ella mientras regresaban a la casa. Estaban a punto de subir las escaleras hacia la planta superior cuando escucharon una voz a sus espaldas. 
—¡Hola, Sam!
   Ambos se quedaron inmóviles, de espaldas a la puerta. 
   —Creo que se equivoca de persona —respondió.
   —No. No me equivoco. —respondió la voz—. ¡Hola, Hadassa! Te vi el otro día en la tienda en el pueblo. Me dijeron que ahora te haces llamar Susan.
   Sam cogió la mano de su mujer y se dio la vuelta lentamente. Luke Madsen estaba frente a ellos, en la puerta de la casa, empuñando un arma. Llevaba un abrigo largo de lana de cashmere que le llegaba por debajo de las rodillas, sucio de barro en la parte baja; y su aspecto era desaliñado, rayando en el abandono. Sam tiró de Hadassa y la colocó tras él. 
   —¡Qué enternecedor! —rió Luke al ver el gesto. 
   —¿Qué haces aquí? —le preguntó Sam. 
   —¡Es Navidad! —contestó Luke con sorna—. He pensado cenar con unos viejos amigos. Además, creo que ahora os sobra una silla, ¿no? —dijo señalando el salón con el cañón de la pistola. Sam escuchó el sollozo de Hadassa a su espalda y apretó su mano con suavidad—. ¡Oh, querida!, lo lamento. No tenía ni idea de que el viejo era tan querido en esta casa —dijo con una mueca—. Bueno, sí lo sabía, pero forma parte del juego, ¿verdad?
—¿Qué quieres Luke? —preguntó Sam impaciente. 
—Devolverte la jugada, amigo. Todo lo que hiciste por mí en Irán. 
—¿En Irán? -preguntó extrañado Sam y el rostro de Luke comenzó a cambiar. La risa fingida se desvaneció y la ira ocupó su mirada. Apretaba los labios con fuerza tratando de contenerse.
—Tú y tu putita, uy perdón —respondió con sorna—, ahora supongo que sí debo decir tu mujer, ¿no? Me destrozasteis la vida, Sam.
—¿De qué estás hablando? —le contestó Sam—. Me dijiste que fuera tras ella en aquella habitación de hotel —le dijo haciendo un gesto hacia Hadassa con la cabeza—, y eso hice. Cuando intenté ponerme en contacto contigo, nadie respondía. Nosotros no te hemos hecho nada. 
—¡Mataste a Abigail! —gritó dando un paso al frente y apuntando a Sam a la cabeza. Hadassa lanzó un grito, escondida tras el cuerpo de Sam, que dio un paso atrás—. Mataste a Abi —repitió Luke bajando la voz—, y después, me dejaste en la más completa ruina.
—Luke —contestó Sam intentando calmarlo—, yo no la maté. 
—Tú y esa zorra teníais que aparecer justo en ese momento, ¿verdad? —continuaba gritando Luke—. ¡Teníais que estropearlo todo! ¡Todo! —exclamó apuntando a la pareja, que se encontraban de pie frente a la escalera. Sam era consciente de que tenía que calmarlo antes de que Álex hiciera acto de presencia. Tenía que mantener a Luke apartado de su hijo. 
   —Vamos al salón, ¿quieres? —le dijo—. Abriremos una botella de whisky y hablamos con calma de lo que sucedió. Tampoco fue fácil para nosotros, ¿sabes?
   —¿Whisky? —preguntó Luke—. Me beberé tu whisky cuando estés muerto. Pero primero vas a saber qué se siente cuando mueren las personas a quienes amas, empezando por esa belleza pelirroja. 
   —Ella no tiene culpa de nada, Luke. 
   —¡Esa mujer es la culpable de todo! —exclamó, haciendo que Hadassa rompiese a llorar en silencio contra la espalda de Sam—. Desde que apareció, todo se vino abajo. Y ahora está aquí, como una señora, viviendo una vida feliz y mi Abi, mi Abi…  
Se acercaba a ellos mientras hablaba y Sam podía notar perfectamente su aliento a alcohol. Tenía los ojos inyectados en sangre y las mejillas cubiertas de pequeños capilares, que le daban un aspecto aún menos saludable que la última vez que se habían visto. En sus manos sucias había restos de sangre seca, sangre del pobre Gary. 
—Voy a mataros a los dos —dijo meneando la cabeza mientras quitaba el seguro del arma y apuntaba a Sam al rostro—. Pero voy a empezar por ella, así que dile a tu mujer que no se esconda y venga aquí. 
—Luke —contestó Sam levantando la mano—, deja que se vaya. Me tienes a mí. 
—¡Dile que venga, Sam! —gritó. 
—Luke…
—¡Maldita sea, Sam! —exclamó—. ¡Dile que venga ahora mismo o te juro por Dios que le prenderé fuego a la casa con tu hijo dentro!
Hadassa, al ver lo furioso que estaba y pensando en Álex en el piso superior, salió de detrás de Sam, que no fue capaz de retenerla y se acercó a Luke ante la mirada de horror de su marido.
—Hadassa… —le dijo Sam.
Ella lo mandó callar llevándose un dedo a los labios.  
—No te preocupes por mí —le dijo—. Hay algo más importante de lo que preocuparse ahora. 
Sam negaba con la cabeza tratando de acercarse a ella y cuando Hadassa llegó a la altura de Luke, este añadió:
—Y ahora, trae mis pendientes aquí, Sam.
Luke colocó el arma a la altura de la cabeza de Hadassa y Sam levantó las manos para hacerle enteder que no tenia intenciones de atacarlo. 
—De acuerdo, pero no le hagas daño. 
—Tú trae los pendientes, yo soy quien da las órdenes ahora. 
Sam entró en el salón y se acercó a la pequeña estantería de madera junto a la chimenea, allí, en el interior de una caja metálica con llave, se encontraba la caja de cerillas que contenía los pendientes. Su vista se fijó en el atizador de brasas de la chimenea, pero escuchó la voz de Luke a su espalda. 
—Ni lo intentes. Date la vuelta muy lentamente. 
Cogió la caja de cerillas y se dio la vuelta. Luke sostenía el arma al lado de la cabeza de Hadassa y se protegía con el cuerpo de la mujer. Se acercó a ellos y estiró la mano para entregar la caja a Luke. 
—¡Cógela! —ordenó a Hadassa. Esta, sin dejar de mirar a Sam, cogió la caja y entonces Luke tiró de ella en dirección a la puerta. 
—Ya tienes lo que querías, Luke, déjala ir. 
El hombre se puso a reír. 
—Quiero venganza, querido amigo. Esos pendientes serán mi sustento cuando me largue de aquí. 
Sam volvió a mirar a su mujer a los ojos mientras Luke tiraba de ella hacia la puerta.
—No te preocupes —le dijo ella con una sonrisa—, separados no podrá matarnos a los dos. No será capaz —dijo mirando a Sam a los ojos—. -Si me mata, sabe que no tendrá ninguna posibilidad contra ti. Estará muerto en segundos. 
Luke, al percatarse de que la mujer tenía razón, apretó el arma contra su sien. 
—¡Calla, puta! —le dijo Luke—. ¡Cállate!
—Y si lo hace —siguió ella sin hacerle caso—, si me mata, contigo Álex tiene más posibilidades de sobrevivir. ¿Lo entiendes? 
Las aletas de la nariz de Sam denotaban que estaba furioso, pero entendió perfectamente las palabras de su mujer. Luke no estaba en condiciones de acertar a dos blancos separados. Si disparaba contra Hadassa, no tendría tiempo suficiente de reacción para matar a Sam, que ya se habría abalanzado sobre él. Y si optaba por disparar contra él primero, no cumpliría su venganza y más le valía reventarle los sesos a la primera, porque iba a matar a ese desgraciado. 
Luke era consciente del error que había cometido ebrio de su sed de venganza. Conocía perfectamente a Sam y el paso del tiempo no parecía haberle causado los mismos estragos que había producido en él. Su única baza para salir de allí y hacer sufrir a Sam era mantener a la mujer con vida hasta que pudiera alejarse de la casa. Mientras la tuviera a ella, Sam no se acercaría, así que agarró a Hadassa con fuerza del cuello y la sacó de la casa en dirección a la camioneta de Sam, sin perderlo de vista. 
—No des un paso más. Si me sigues, me la cargo —le advirtió.
Sam permaneció en el recibidor hasta que desaparecieron de su vista en dirección al jardín. Subía las escaleras en busca de su arma cuando escuchó un disparo que le heló la sangre. Se quedó a mitad de la escalera, sin aliento, agarrado a la barandilla como si su corazón se hubiese detenido de repente. Cuando pudo reaccionar, corrió escaleras abajo en dirección al jardín lanzando un aullido de furia y salió por la puerta con tanta rapidez que fue incapaz de ver que su mujer corría hacia él y la arrolló, cayendo ambos al suelo.
 
Álex sabía que el abuelo Gary estaba muerto. Lo supo en el instante en que su madre se llevó las manos al rostro. Sintió que sus ojos comenzaban a llenarse de lágrimas y subió las  escaleras para esconderse en su habitación. No quería que lo vieran llorar, ya no era un niño y se dejó caer en el suelo a los pies de la cama. Unos minutos más tarde, su padre llamó a la puerta. 
—Álex, ¿puedo pasar?
Sin esperar respuesta, Sam entró en la habitación y se sentó con él en el suelo, mientras Álex se limpiaba los ojos con la manga del traje que su madre le había comprado para las fiestas. Su padre le pasó el brazo por los hombros y lo atrajo hacia él, besando su cabeza.
—¿Qué le ha pasado? —preguntó Álex entre sollozos. 
—Un accidente —mintió Sam mientras le acariciaba la cabeza sin poder contener las lágrimas él mismo.
—¿Ha sufrido? —preguntó Álex. 
—No. No ha sufrido. Escucha hijo, vamos a irnos unos días. Mamá y yo creemos que es lo mejor. Necesito que guardes algo de ropa en una bolsa y bajes a la camioneta, ¿de acuerdo? 
—¿Y el entierro del abuelo? —preguntó hundiendo la cabeza contra el pecho de su padre. 
—Estaremos aquí para entonces. Pero va a ser muy doloroso quedarse aquí en Navidad, ¿comprendes?
Álex se limpió la nariz con la manga del traje. Su padre le besó de nuevo la coronilla y se puso en pie. 
—Te esperamos abajo, hijo. No tardes. 
Cuando consiguió dejar de llorar, Álex recogió algo de ropa y la metió en su mochila. Estaba a punto de salir de la habitación cuando vio la foto de los abuelos sobre su cómoda, el día en que le habían regalado a Harry, su pony. Alex notó que volvían a aparecer las lágrimas, así que cogió la foto y la guardó en la mochila, pero cuando salía de la habitación, escuchó voces en la planta baja. Alguien estaba gritando al pie de la escalera.  
Se asomó con cuidado. Desde allí, podía ver las cabezas de sus padres. Su madre estaba escondida a la espalda de su padre, pero desde esa posición no podía ver al hombre que hablaba con ellos. Entonces, vio como su madre se alejaba de su padre y desaparecía de su campo de visión, así que se acercó un poco más a la escalera, bajando un par de peldaños, sin hacer ruido, para escuchar mejor. 
—Si me sigues, me la cargo. 
Esas palabras lo dejaron aterrado. “¡Mamá!”, pensó. Corrió a la habitación de sus padres, desde cuya ventana podía ver lo que ocurría frente a la puerta de la casa. Un hombre llevaba a su madre cogida del cuello y apuntaba con una pistola a su sien, mientras caminaban hacia atrás, en dirección a la camioneta. 
Asustado, Álex corrió al cuarto de sus padres y buscó el maletín de su padre bajo la cama. Solo esperaba que la pistola siguiera allí. Si hacía llegar la pistola a su padre, estaba seguro de que salvaría a su madre. Mientras sacaba el arma del maletín, escuchó la voz de su madre en el jardín y se asomó a la ventana. El hombre trataba de hacerla subir al vehículo, pero ella se resistía. Álex se asustó al darse cuenta de que aquel hombre pensaba llevársela de allí. Entonces, el tipo la abofeteó. ¿Dónde demonios estaba su padre? Álex sintió una punzada en el pecho. ¿Estaba muerto? Tenía que estarlo, de otra forma nunca habría permitido que le ocurriera algo así a mamá. Enfadado y furioso, Álex abrió la ventana y apuntó a aquel hombre con el arma. Respiró profundamente, como su padre le había enseñado, y apretó el gatillo. 
Sam chocó con algo al salir por la puerta corriendo en busca de Hadassa y cayó al suelo. Al darse cuenta de que era su mujer, la agarró con fuerza y rodó con ella, hasta que ambos quedaron cubiertos por el gran roble del jardín. 
—¿Estás bien? ¿Estás herida? —le preguntó mientras la recorría con las manos y la vista. 
—Estoy bien, Sam…
—¿Seguro? Cariño, déjame ver.
—Sam, él no ha disparado, ha sido Álex. 
—¿Qué? —Sam abrió los ojos como platos—. ¡Dios mío! ¡Álex! 
En ese momento, Sam se dio cuenta de que su hijo estaba solo en la casa y no había rastro de Luke en el jardín, así que corrió hacia la puerta y subió a toda velocidad hacia el piso superior, subiendo las escaleras de tres en tres. Hadassa corría tras él.
—¡Álex! —llamó Hadassa a su hijo al entrar en la habitación—. Álex, cariño, ¿dónde estás? 
El joven salió de debajo de la cama de sus padres.
—¡Estoy aquí, mamá!
Mientras Hadassa corría a abrazar a Álex, Sam se asomó a la ventana buscando a Luke. Un oscuro rastro de sangre parecía alejarse de la casa en dirección al camino. Sam se agachó al lado de su hijo, que le entregó el arma.
—Escúchame bien, Álex. Quédate la pistola —le dijo mientras le ponía una mano en el hombro—, y quédate aquí con tu madre. Si alguien intenta entrar en la habitación, dispara. ¿Me has entendido? 
El muchacho asintió. Sam le acarició la cabeza y salió en dirección a la habitación pequeña que usaban de almacén. Buscó en el armario la caja que Owen le había hecho llegar años atrás y sacó un rifle y una caja de munición. 
—¿Qué vas a hacer? —preguntó Hadassa a su espalda. 
—Voy a acabar con esto. 
—Sam, déjalo ya.  
Sam la agarró del brazo y la besó mientras la llevaba hasta la habitación donde esperaba Álex. 
—¡Quédate con Álex! —le ordenó. 
—¡Sam! —protestó Hadassa.  
—¡Por favor! —le rogó— ¡Quédate aquí! —Entonces se dirigió a su hijo—. Álex, si tu madre intenta salir, dispárale también. 
Sam salió al jardín sin dar tiempo a Hadassa a protestar y siguió el rastro de sangre que había dejado Luke. Era un rastro importante, un reguero oscuro que marcaba el camino a pesar de la creciente oscuridad. Era evidente que Álex había dado en el blanco y lo encontró apoyado de espaldas contra el exterior de la verja de la casa. Sam apuntó con el fusil y se acercó lentamente, sin hacer ruido. El que había sido su amigo de juventud, no se movía. Tenía la cabeza ladeada, casi apoyada contra su hombro, con las manos a ambos lados del cuerpo y el arma en el regazo. 
—¿Luke? —le llamó, pero no obtuvo respuesta. Deseó que ya estuviera muerto. Se acercó lentamente a él y guardó el revólver a su espalda, cogido con la cinturilla de su pantalón. Le levantó el rostro con cuidado. El hombre, muy pálido, reaccionó y abrió tímidamente los ojos. 
—El cabronazo me ha dado bien —contestó. Sam le puso la mano en el hombro y lo colocó lo más recto posible. Emitió un quejido de dolor cuando Sam intentó incorporarlo, metiendo la manos bajo sus axilas—. ¡Déjalo! —le dijo. 
La pernera izquierda del pantalón de Luke mostraba una enorme mancha de sangre en la parte interior del muslo. Sam rasgó el pantalón, dejando al descubierto el lugar por el que la bala había penetrado en la pierna y del que la sangre brotaba a borbotones, y se quitó el cinturón con la intención de hacer un torniquete y detener la hemorragia. 
—Me estoy desangrando, Sam —comentó Luke al ver la expresión en el rostro de su antiguo compañero...
—¿Por qué, Luke? ¿Por qué no me lo contaste desde un principio cuando te pedí ayuda? 
—¿Qué te iba a contar? ¿Que estábamos vendiendo armas a los qashqai? No lo habrías aprobado. 
—Tal vez, pero no era mi guerra. —Sam apretó con fuerza el cinturón en el muslo de Luke por encima del orificio de bala—. Te lo dije, solo me interesaba ella.  
—¿Cómo iba a creerte, Sam? Apareciste de repente, viajando con los nómadas justo cuando íbamos a cerrar los tratos y entonces, Hassan organiza la reunión de khanes. Y tú estabas allí. ¿Cómo podía saber en qué bando jugabas?
—Creí que éramos amigos, Luke. ¡Joder! Yo confié en ti. —El hombre parecía apagarse por momentos—. ¿Fue idea tuya enviar a esos hombres a por Hadassa? —le preguntó Sam. 
—No. Fue idea de Abi. Yo solo tenía que retrasarte, alejarte de Hassan y del negocio. 
—Y supongo que también intentasteis que la Savak nos tomase por los ladrones de antigüedades, ¿verdad? Por eso Margareth entregó los pendientes a Hadassa, por si nos atrapaban. Fueron ellos quienes saquearon a Ghirshman, ¿verdad? 
—Y yo, Sam —contestó Luke—. Yo robé esos pendientes. Y entonces, ese malnacido de Nick se los regaló a Abi. Esos pendientes eran míos. 
Sam negó con la cabeza. 
—¿Por qué? ¡Joder! Teníamos un buen trabajo, Luke. 
—¿Qué trabajo? ¿Luchar por unos intereses que otros disfrutaban? ¿Matarnos por cuatro peniques en una guerra mientras esos hombres degustaban caviar y champán francés? ¿Ese trabajo? —Luke comenzaba a tener dificultades para hablar—. Nosotros nos matábamos con las armas que los políticos vendían, Sam. No éramos más que una parte del negocio, la parte prescindible. A nadie le importamos entonces. Y apareció ella…
—A mí me importabas, Luke —contestó Sam.
Luke hizo un esbozo de sonrisa al que siguió una mueca de dolor. 
—¿Y ese tal Baranov? —preguntó Sam. 
—Era mi socio y su amante, igual que yo. —Luke se tomó algo de tiempo antes de seguir hablando—. Yo le daba a Abigail lo que Nick no podía darle y a cambio, me llevaba las migajas de su amor —lo dijo en voz baja, con un hilillo de voz débil—. Pensarás que fui un estúpido, pero no podía evitarlo. 
—¿Y qué pasa con Catherine?
—Me dejó. Y no la culpo. ¿Tienes algo de beber? Tengo la boca seca. 
Sam negó con la cabeza y echó un vistazo a la pierna herida. El torniquete no parecía ser suficiente contención y la mancha de sangre se extendía de forma alarmante. A Luke no le quedaba mucho tiempo. 
—¿Cómo me has encontrado? —preguntó. 
—Betsy siempre fue una mujer muy amable —contestó sonriente—. ¡Y preparaba un té excelente! Me reconoció en cuanto abrió la puerta y me mostró la preciosa chaqueta de lana escocesa que le habías regalado para Navidad hace unos años. Vi un nombre en la etiqueta, Joseph Caldwell. Entonces, vi la foto y mis pendientes en las bonitas orejas de tu mujer.  
Sam se percató de su error. Había engañado a Hadassa por ponerse en contacto con su padre y él había enviado una foto familiar a Betsy junto con su último regalo navideño. 
—Después de un par de tazas de té, solo tenía que buscaros. ¿Sabías que la señora Parker falleció poco después? Una lástima. 
—¿Hiciste daño a Betsy? —Sam sintió que le hervía la sangre.
—¡No, por Dios! Esa mujer no me había hecho nada. 
—Gary tampoco -le espetó Sam. 
—Gary murió por tu culpa, Sam. Un daño colateral. 
Luke estaba cada vez más apagado y Sam necesitaba información. 
—¿Hay alguien más de quien deba preocuparme, Luke?
El hombre levantó el rostro y sonrió maliciosamente. Su respiración comenzaba a acelerarse vertiginosamente y alargó la mano para agarrar la muñeca de Sam. Le costaba mantener los ojos abierto y hablaba con dificultad.
—Pasamos buenos ratos juntos, ¿verdad, Sam? 
Este sonrió y apretó la mano de su antiguo amigo y permaneció a su lado hasta que Luke Madsen abandonó este mundo. 
—¡Buen viaje, Luke! Sam cerró sus ojos y buscó en los bolsillos de su ropa. Encontró su cartera en el abrigo interior de la americana. En ella, había una foto de juventud de Luke, con expresión de felicidad, en compañía de una mujer hermosa. Sam reconoció a Margareth Woodbridge. La fecha en que fue tomada la fotografía se hallaba en la parte posterior. 1950. Guardó la cartera de Luke en el lugar en que la había encontrado y se guardó la fotografía en el bolsillo de su chaqueta. Dejó allí el cuerpo sin vida del hombre y regresó a casa. Tenía que llamar a la policía. 
 
 
 
 
 





Toda historia tiene un final 
 
El 14 de octubre de 2008 el tiempo se detuvo por completo para Hadassa. El despertador sonó puntualmente como todos los días. Sonaba una y otra vez con su beep incesante y monótono y Hadassa, molesta, deslizó la mano hacia atrás y propinó un pequeño golpe a su marido.  
—¡Sam, apaga eso! —se quejó con voz somnolienta. Pero el despertador seguía sonando con un sonido que quedaría para siempre marcado en su memoria—. Sam, cariño, el despertador. 
Se dio la vuelta en la cama. Sam dormía de lado, de espaldas a ella, y lo llamó en voz baja, no por miedo a despertarlo, sino porque en su garganta comenzaba a formarse un nudo que no le dejaba hablar. 
—¿Sam? —Alargó la mano muy despacio, hasta tocar su hombro con suavidad. Su piel estaba fría. El calor había abandonado ya ese cuerpo al que tantas veces se había aferrado buscando en él cobijo, protección y amor. Sin ser capaz de contener las lágrimas que caían en silencio por su rostro, Hadassa pasó el brazo sobre el cuerpo de su marido y apagó el ruidoso aparato. Eran las siete y tres minutos de la mañana.
Pasó con cuidado sobre el cuerpo de Sam y se metió por última vez entre sus brazos inertes, aferrándose con fuerza a él en un último intento de mantener su cuerpo caliente durante unos segundos más. Y lloró como nunca antes había llorado en su vida, mientras su mente la avasallaba con recuerdos, antaño hermosos y que, en ese momento, se clavaban en ella causándole un dolor inimaginable; el dolor de la más absoluta pérdida. “Sin ti, yo no existo”. Esas palabras se repetían en su mente, evocando un recuerdo cuando años atrás, Sam, en un momento de debilidad propiciado por la diferencia de edad, le había propuesto la idea de separarse. 
—¡No seas bobo! —le había contestado ella, sentada a su lado en el sofá con un libro en la mano.
—Hadassa, tienes sesenta años y yo voy camino de los ochenta. Tienes mucho que vivir aún, para pasar ese tiempo pegada a un viejo. 
—Escúchame, cabezota —le había contestado ella sentándose sobre su regazo—. Yo decido cómo y con quién quiero pasar mi tiempo. Además, ¿cómo sabes que no voy a morir antes que tú? 
—Porque no lo permitiría —había contestado él con una sonrisa—. Iría a buscarte y te traería de vuelta. 
Ella había acunado su rostro arrugado entre sus manos. 
—Pues que sepas que sin ti, yo no existo .Y no quiero volver a hablar de esto, ¿entendido?
El cuerpo, al que se abrazó en ese momento y al que tantas veces había hecho el amor, estaba ahora frío e inerte. Ya no parecía albergar el alma del hombre al que tanto había amado. Levantó el rostro y besó su barbilla. Acarició sus mejillas y besó sus labios, pero ya no respondían al contacto con los suyos. 
—Has sido un buen hombre, señor Lewis —le dijo entre sollozos—. Quiero que lo tengas claro cuando llegue tu momento. La mejor persona que he conocido nunca. —Acariciaba su rostro con dulzura, mientras le hablaba al oído—. Cruza ese puente —le dijo—. Yo encontraré el camino.  Aún no sé cuándo ni cómo, pero te prometo que mis pasos me llevarán de nuevo hasta ti. ¿Me estás escuchando, Samuel Joseph Lewis? ¡Te quiero! —Hadassa rompió a llorar de nuevo con fuerza, mejilla contra mejilla—. ¡Te quiero, Sam!
 
Joe no podía seguir leyendo. Con los ojos anegados en lágrimas y un nudo en la garganta, recordaba perfectamente la llamada que despertó a la familia esa mañana, mientras él se vestía para ir al instituto.  
—¡Voy yo! —había gritado a la carrera para contestar y recordaba perfectamente el tono de la voz de su abuela, intentando parecer serena y, sin embargo, apagada y triste. 
—Hola tesoro, ¿está por ahí papá?
Guardaba en su memoria el rostro de su padre al ponerse el auricular junto al oído, la manera en que le había mirado mientras escuchaba lo que su madre tenía que decirle y como él intuyó, instantáneamente, lo que estaba sucediendo con tan solo mirar la expresión de dolor de su padre. No quiso bajarse del coche al llegar a Mount Morris. No quería enfrentarse a la realidad. Por eso la abuela salió de la casa y se sentó junto a él en el asiento de atrás del viejo Chevrolet de papá. Y no dijo nada. Solo le cogió de la mano y la apretó suavemente. Y él rompió a llorar como un niño,  aferrado a la mano de su abuela. Ahora ya no estaban ninguno de los dos y Joe, por un momento, había sentido la mano de ella sobre la suya mientras leía esas líneas como si, de algún modo, su fuerza irradiara desde las páginas de esa libreta de tapas verdes hacia él. Se secó los ojos con el dorso de la mano bajo la mirada de Jerjes, que lo estudiaba atentamente tumbado sobre sus tobillos. De repente, el gato se levantó, estiró las patas delanteras y se acercó a él ronroneando, rozando su suave morro contra su barbilla. 
—Estoy bien, amigo —le dijo Joe mientras abrazaba al minino—. Estoy bien. 
El cuaderno estaba ahora en el suelo, a su lado, abierto por la última página que estaba leyendo. Joe deseaba seguir, saber qué es lo que había sucedido con los pendientes, pero no en ese momento. No tenía fuerzas para seguir, así que se levantó y se lavó el rostro en el cuarto de baño. Cuando se miró en el espejo, este le devolvió el reflejo del rostro de su abuelo. Joe cerró los ojos y respiró hondo. Estaba claro que necesitaba descansar. Llevaba dos días metido en aquella habitación, inmerso en la historia de Sam y Hadassa, de Susan y Joe. En definitiva, su propia historia, y estaba siendo una experiencia tan enriquecedora para él como emocionalmente agotadora. Miró el reloj. Eran cerca de las cuatro de la madrugada, así que cogió a Jerjes y se metió con él en la cama, con la esperanza de poder descansar algo antes de continuar con el viaje a través de la historia familiar.
Por un momento, creyó escuchar el despertador del abuelo al lado de su cama y la voz de su abuela, suave y cálida. 
—Joe, cariño, el despertador.
Se incorporó de un salto y comprobó que estaba completamente solo, a excepción de Jerjes, que se sentó en la cama mientras él acababa de despertarse. El gato maulló con insistencia reclamando su comida y entonces, escuchó ese sonido de nuevo. No era el despertador, sino el timbre de la puerta principal. Saltó de la cama y se dirigió hacia allí mientras se frotaba los ojos. Su padre esperaba impaciente al otro lado de la puerta.
—¡Por Dios, hijo! ¿Es que estás sordo? 
—Estaba durmiendo. —Su padre entró en la casa y dejó una bolsa sobre la mesa—. ¡Hola, papá! ¡Hola, hijo! ¿Qué tal estás? —dijo Joe imitando la voz de su padre. 
—¿No tienes teléfono o es que también está durmiendo? —comentó su padre ignorando su interpretación—. Tu madre está que echa humo. 
Joe resopló. Lo cierto es que no tenía ni idea de dónde había dejado el teléfono. La última vez que lo había usado había sido precisamente para hablar con él y eso había sido, ¿cuándo? 
—Se habrá quedado sin batería —le comentó a su padre que se dirigía hacia la cocina—. ¿Qué hora es?
—Cerca de las diez. ¿No hay café?
—Se me olvidó ir a comprar antes de venir —contestó con un bostezo. Su padre sacó la cabeza por la puerta. 
—Joe, ¿has comido algo estos días, hijo?
—Si te soy sincero —contestó dejándose caer sobre el sofá y estirándose completamente en él—, no me acuerdo desde cuándo no como. 
Álex se acercó hasta su hijo meneando la cabeza. 
—Anda, ve a vestirte y vamos a desayunar a alguna parte. 
Cuando Joe se dirigía hacia su cuarto, escuchó a su padre gritarle desde el sofá. 
—¡Y pon de comer a este pobre animal, por Dios!
Estaban sentados en la terraza de una cafetería y Joe devoraba unas rosquillas enormes después de haberse atiborrado a tortitas, mientras su padre le miraba por encima del periódico con una sonrisa. Cuando acabó, se llevó las manos al estómago. 
—Ufff, creo que ya no puedo más —dijo y acto seguido se bebió el enorme tazón de café de un trago. Su padre meneó la cabeza—. En serio papá, voy a explotar.
Álex dejó el periódico sobre la mesa y acabó su café. 
—¿Cómo es que al final has venido? —preguntó Joe a su padre. 
—Tu madre estaba preocupada por ti. Y no me extraña que lo esté —apostilló con una sonrisa—. ¿Cuándo vas a cortarte esos pelos, hijo? 
Joe sonrió y trató de peinarse con los dedos los rizos castaños. 
—Me gusta así —dijo.
—Si al menos te peinaras —le riñó su padre—. ¿Y bien? ¿Encontraste los papeles de la abuela que buscabas?
Joe esperó un poco antes de responder. 
—Algo así —contestó sin dar más detalles. 
—¿No estaban en las cajas del garaje? Creo que lo guardamos todo allí. 
—Sí. En el garaje hay cajas y cajas de papeles. Pero no es exactamente lo que buscaba. 
—¿Y qué has estado haciendo entonces estos dos días? 
Joe se encogió de hombros. 
—Papá, ¿tú recuerdas algo de Escocia? —le preguntó finalmente.
—¡Claro! —contestó su padre—. -Cuando llegamos aquí, yo debía tener quince o dieciséis años. ¿Por qué lo preguntas?
Joe se encogió de hombros. Álex le hizo un gesto al camarero para que trajera la cuenta y pagó con la tarjeta de crédito. Abandonaron la terraza de la cafetería y caminaron hacia el coche. 
—¿Vas a quedarte muchos días aquí? —preguntó su padre. 
—No creo, tengo que regresar a la universidad el lunes. ¿Por qué? 
—Porque si vas a quedarte, habrá que ir a comprar algo de comida —su padre colocó una mano sobre su hombro mientras caminaban por la acera. Así, de perfil, mientras caminaba con la cabeza alta y las manos en los bolsillos, Alex pensó que su hijo era una mezcla perfecta de sus abuelos. Su cabello, aunque castaño, le recordaba a la frondosa melena pelirroja de su madre, con los grandes rizos que adornaban su rostro y esos despiertos ojos verdes que parecían captarlo todo a su alrededor. Pero el perfil, con el delgado tabique nasal y el pronunciado arco de cupido, eran el vivo retrato de su padre. Recordó las palabras de su madre cuando los encontraron a ambos, abuelo y nieto, dormidos uno junto al otro en el sofá, “Si no fuera por lo morenos que están, parecerían dos estatuas griegas de mármol”. Álex apretó el hombro de su hijo, que lo miró con una sonrisa. 
—¿Vas a contarme qué estás tramando? —le preguntó. 
—¿Yo? —preguntó sorprendido Joe—. Nada.
—Entonces hay algo que te preocupa. ¿Es Laura otra vez? 
—No. Eso ya es agua pasada, papá. —contestó—. No se puede obligar a alguien a estar con uno si no quiere. 
—Supongo que no —contestó su padre—. ¿Entonces, estás bien?
Joe asintió, pero no habían acabado de llegar junto al coche cuando ya no podía aguantar más. 
—Papá, ¿tú sabías que la abuela había escrito una novela?
Sin contestar, su padre se subió al coche, pero cuando Joe se sentó a su lado, Álex le preguntó:
—¿Te apetece ir a dar un paseo? 
Joe asintió y Álex condujo en silencio hasta la entrada del Letchworth State Park. Dejaron el coche frente a la presa y comenzaron a caminar en silencio, adentrándose en el parque y siguiendo el curso del río. 
—La has encontrado, ¿verdad? —preguntó Álex con la vista fija al frente. 
—Sí. Buscando comida. 
Su padre soltó una carcajada. 
—¿Y? —preguntó. 
Joe suspiró soltando el aire lentamente antes de contestar. 
—Siempre había creído que el abuelo era un criador de ovejas y poco más —contestó asomándose a una barandilla—, y que la abuela era fascinante por todas esas cosas que sabía. 
—Ambos lo eran —contestó Álex—. Eran fascinantes, cada uno a su manera y tan diferentes. —Joe asintió mientras contemplaba la presa, el enorme muro de hormigón construido para contener las aguas del río Genesse y evitar las graves inundaciones del pasado—. Y eran aún mejores cuando estaban juntos —prosiguió su padre colocándose a su lado junto a la barandilla—. Funcionaban como si fueran una sola persona. 
Joe continuó caminando y su padre le siguió los pasos.  
—He pensado en publicarla —informó Joe—. -Si estás de acuerdo, claro. 
—¿La has leído completa? 
—Casi —contestó Joe. No podía decirle a su padre que no había podido seguir leyendo tras la muerte del abuelo—. Lo que pasó en Escocia, ¿fue tal cual lo cuenta la abuela? 
—Bueno, rellenando algunas partes como es lógico, pero sí. 
Joe asintió mirando a su padre con orgullo.
—¡Vaya!  —exclamó sonriente— ¡Parece que toda mi  familia es fascinante!. 
—No me siento orgulloso —contestó Álex en tono serio—. Pero lo volvería a hacer sin dudarlo, si de ello dependiera la integridad de mi familia. 
—¿Tú sabías lo que había ocurrido en Irán? 
—Me lo contaron cuando salimos de Escocia. 
Mientras charlaban y recorrían los caminos que bordeaban el río, llegaron hasta la pared de piedra donde habían aparecido los pendientes. Joe quiso preguntar a su padre sobre el tema, pero al mirar a Álex, lo encontró con la mirada fija en la pared, justo hacia ese mismo lugar. 
—Cuando era adolescente, solía venir aquí con los amigos a escalar. Antes de que pusieran tantas normas y los guardas se pusieran tan estrictos —comentó con una sonrisa—. En una ocasión, un amigo y yo le quitamos al abuelo una botella de whisky y nos vinimos aquí a beber. Pillamos tal cogorza que no fuimos capaces de regresar a casa. Era invierno y había nevado. ¡Joder, hacía un frío que te helaba el cerebro! Pero Miky y yo estábamos tan borrachos que ni lo notamos. —Álex sonreía mientras recordaba aquel episodio—. Cuando nos encontraron, creía que tu abuelo iba a matarme. Y lo habría hecho de no ser porque tu abuela se metió por el medio. 
—Sí, lo conozco —comentó Joe divertido—. Poli bueno, poli malo. Lo hacían conmigo de pequeño.
—Algo así —contestó Alex con una carcajada—. Lo cierto es que me castigó. La noche siguiente, cuando ya se me había pasado la borrachera, me hizo salir en pelotas al patio de casa y me dejó allí durante una media hora sobre la nieve. Esa vez, tu abuela no dijo ni mú. Ni tan siquiera se acercaron a la ventana a mirar. ¡Y por supuesto, yo no me quejé!  —Joe reía mientras escuchaba a su padre—. El fin de semana siguiente me llevó de acampada. Papá sacó su petaca de whisky mientras cenábamos frente al fuego y me la dio. “Cuando quieras beber —me dijo con tono grave imitando la voz del abuelo—, me lo dices, no te escondas. Todos hemos pasado por eso. Pero prefiero que te emborraches en casa, a que hagas sufrir así a tu madre otra vez”.
Ambos sonreían cuando Álex terminó de contar su historia. 
—Saber que había hecho sufrir a mi madre, me dolió más que la media hora que pasé  desnudo a la intemperie. No volví a hacerlo jamás. —Álex metió las manos en los bolsillos de su cazadora y bajó la cabeza emitiendo un suspiro—. Me conformaría con que el día que yo no esté, me recuerdes con la mitad del amor con el que yo los recuerdo a ellos.
Joe se acercó a su padre y lo abrazó con fuerza. No recordaba la última vez que lo había hecho. En realidad, no recordaba momentos tan íntimos con su padre en mucho tiempo. Los pendientes tendrían que esperar. Su padre se marchó después de comer. Se despidieron frente a la casa con un fuerte abrazo. 
—Dile a mamá que el fin de semana que viene lo pasaré con vosotros, si no tenéis planes. 
Su padre levantó la cabeza mientras guardaba la bolsa en el maletero. 
—Se pondrá como loca —respondió. Abrazó con fuerza a su hijo y le besó en la mejilla—. ¿Hasta el viernes, entonces? —le preguntó mientras abría la puerta del Toyota. Joe asintió. Su padre se subió al coche y bajó la ventanilla del lado donde se encontraba Joe—. Haz lo que creas que debas hacer con la novela de la abuela —le dijo—. Es también tu historia. 
—Lo pensaré —respondió Joe—. Conduce con cuidado, papá. 
Álex arrancó el motor. 
—¡Papá! —gritó Joe saliendo tras el vehículo que se detuvo unos metros adelante. Se asomó por la ventanilla—. Dile a mamá que siento que estuviera preocupada. Os quiero, ¿vale? 
Su padre le dio una palmada en el rostro con cariño y se marchó. Joe regresó a la casa familiar. El cuaderno de tapas verdes le esperaba. Se sentó en el sofá donde tantas veces había dormido la siesta con el abuelo y buscó la página en donde había dejado la lectura. Las páginas siguientes ya no estaban escritas con la caligrafía pulcra y clara de la abuela, sino que era la inconfundible letra de su padre.
 
“La muerte de Sam, aunque esperada después de una vida plena y larga, provocó fuertes cambios en Hadassa. Se pasaba las horas sentada frente a su cuaderno hasta el punto de que se olvidaba de que era la hora de comer o de dormir. Su rostro, siempre alegre, se había apagado y con él, su espíritu. Solo parecía encontrarse a ella misma cuando pasaba horas escribiendo. Álex la veía emocionarse sin levantar la vista de las páginas. Algunas veces, una sonrisa se dibujaba en su rostro mientras plasmaba algún recuerdo y en otras ocasiones, se detenía a tomar aire con expresión triste antes de seguir. Él intentaba hablar con ella a diario y la visitaba siempre que podía. En las vacaciones, llevaba a Joe con él. El efecto en ella era inmediato. En cuanto entraba por la puerta, lo abrazaba con tanta fuerza que Álex bromeaba diciendo que temía por la vida de su hijo. Y lo retenía entre sus brazos durante largo rato hasta que Joe se quejaba y se evadía con cualquier excusa. 
A medida que pasaban los días, ella se retraía aún más, absorta en sus escritos. Levantaba el rostro del papel y se quedaba mirando a su nieto de la misma forma en que Álex recordaba que se quedaba mirando al abuelo. Y es que hasta el propio Álex era consciente de que el parecido de su hijo con el abuelo Joe crecía al mismo ritmo que su cuerpo. Ahora que Joe comenzaba a entrar en la adolescencia y sus rasgos de niño iban quedando atrás, era evidente lo que abuela veía en él. 
Álex la veía escribir y escribir, con la sensación de que su madre lo hacía con urgencia. Y estaba convencido de que sabía el porqué. La vida de Hadassa ya no estaba centrada en este mundo y sabía que, en cualquier momento, recibiría otra llamada avisando de la tragedia. Aunque esta vez esperaba estar preparado, si es que eso era posible. Quien le preocupaba era Joe. Tras la muerte del abuelo, cuando él contaba doce años, había pasado unas semanas sin apenas hablar y no quería viajar hasta Mount Morris. Una vez allí, se despertaba por las noches llorando y solo se calmaba gracias a la presencia de la abuela.   
Una tarde, después de la comida familiar, la abuela se levantó de su escritorio y guardó la libreta en el primer cajón. Joe jugaba con su Gameboy, su nuevo juguete electrónico, cuando Susan se acercó a él con una enorme sonrisa. 
—¿Te apetece que vayamos a dar un paseo? —le dijo. Y cogida del brazo de su nieto, que ya era más alto que ella, salió a pasear una tarde de abril de 2011. Pocos días más tarde, Hadassa no respondió a la llamada telefónica de su hijo”.
 
   
 
 
 
 
 





Noviembre de 2019 
 
La novela de la abuela acababa aquí, con las anotaciones de su padre recogiendo los últimos días de Hadassa. Joe dejó el cuaderno sobre su regazo. Recordaba perfectamente aquella tarde, sobre todo, su expresión. Estaba radiante y caminaba de su brazo con una enorme sonrisa, mientras los rayos de sol del atardecer iluminaban su rojiza cabellera, ahora jaspeada de canas. 
—Hace un día fantástico, ¿no te parece?
—Sí —le había contestado él—. Incluso hace demasiado calor. 
—Me encanta pasear en primavera. Es como si el mundo se abriese a una nueva vida. Conocí a tu abuelo más o menos en estas fechas, ¿lo sabías?
—No. Solo que os casasteis en otoño —respondió.
—Pues nos conocimos en abril. Y realmente empecé una nueva vida el día que lo conocí. Al principio, no me fiaba mucho de él, ¿sabes? Bueno, era un hombre muy guapo y me sentí atraída por él en seguida, pero me sentía un poco recelosa.
Joe recordó que, en ese momento, pensó que la abuela iba a empezar a contarle una batallita de anciana y había puesto los ojos en blanco. Pero no fue así. La abuela se quedó callada durante unos minutos mientras caminaban y finalmente, mirándole a los ojos, le dijo: 
—No te empeñes en buscar el amor, Joe. No funciona así. El amor es quien te encuentra a ti. Y, aunque en algunos momentos de tu vida te sientas perdido y no le veas el sentido a nada, un día te cruzarás con alguien que le dará sentido a todo. Alguien por quien serías capaz de hacer cosas que nunca imaginaste. Alguien por quien serías capaz de matar o incluso de morir. 
En aquel momento, con casi quince años, Joe no había prestado mucha atención a las palabras de la abuela, pero ahora entendía perfectamente lo que le había querido decir. La abuela se había despedido de él aquella tarde. 
—No debes tener miedo a eso, Joe —le había dicho. 
—¿A morir? —preguntó él.
—¡No! —le contestó su abuela con una sonrisa—. ¡A amar! ¡A sentir! No tengas miedo a comprobar que, poco a poco, esa persona está, directa o indirectamente, detrás de todo lo que haces, de cada decisión que tomas; aunque a veces ni siquiera te das cuenta. Amar es compartir, Joe. Es hacer feliz a otra persona, porque eso te llena más que nada. Y si sientes que esa persona siente lo mismo por ti, pelea por ello con todas tus fuerzas. Si lo consigues, no le tendrás miedo a nada, ni siquiera a morir.
—¿Tú tienes miedo a morir, abuela?
—A la muerte física no. Es un paso más que todos debemos dar algún día. 
—¿Entonces? ¿Tienes miedo de ir al infierno? —le había preguntado él con una sonrisa y ella se había puesto a reír. 
—¿Tú crees que merezco ir al infierno? —le había preguntado ella en respuesta. Joe la había abrazado con ternura. 
—¡No! —le respondió él aquel día—. Y si fueras al infierno, abuela, yo iría a buscarte. 
Recordó la forma en que su abuela le había mirado en ese momento y se había apretado con fuerza contra él. 
 —¿Lo ves? —le había dicho—. Por eso no tengo miedo a morir. 
Esa tarde fue la última vez que habló con ella. Y ahora esas palabras tenían todo el sentido para Joe. La abuela se había despedido de él, porque estaba convencida de que iba al encuentro del abuelo. Un paso físico, la muerte, que estaba decidida a dar. Ese día llegó el dieciséis de abril, cuando la abuela contaba con setenta y cuatro años de edad. Demasiado pronto para los que se quedaron aquí, pero que ahora, tras leer esas páginas del cuaderno, podía entender que para ella esos últimos años sin el abuelo debieron hacerse eternos.
 
La novela se había acabado y no había ni rastro de quién había escondido los pendientes en el agujero del cañón. Joe tenía que regresar en unas horas a Nueva York y, excepto leer y salir a desayunar con su padre, no había salido de la casa desde que llegó. Se preguntó si debía hablarle sobre la historia a Broderick, sobre los hechos en que los abuelos habían estado implicados en Irán. Si debía decirle que esos pendientes eran de su abuela Susan y que ellos los habían traído desde Escocia. ¿En qué posición dejaba eso a sus abuelos? No. Regresaría a Nueva York y seguiría con su vida, olvidándose de los pendientes y mientras tanto, decidiría dónde iba a guardar la novela de la abuela. Si salía a la luz, se sabría que su padre había matado a un hombre. Sus abuelos ya no estaban para tener que rendir cuentas, pero para su padre podría suponer tener que enfrentarse a cargos legales, aunque en aquella época era menor de edad. 
Los pendientes habían aparecido, que era lo más importante. Ahora podrían, por fin, ser expuestos en un museo como Ghrishman hubiese deseado. Dejaría que los abuelos descansaran en paz. 
La semana siguiente resultó agotadora para Joe. Regresó a la Universidad y todo el equipo siguió tratando de buscar información sobre los pendientes, pero sin éxito. Él por su parte dudaba sobre si debía indagar sobre lo sucedido en Irán. Esa idea ocupaba su mente todo el tiempo. Eso y la novela de la abuela. Se pasó las noches releyendo aquellas páginas una y otra vez, con sentimientos encontrados. Había descubierto en ella facetas de sus abuelos que ignoraba y cuando leía ciertos pasajes, su memoria le transportaba a momentos vividos con ellos en los que, como por arte de magia, Joe y Susan se transformaban en Sam y Hadassa delante de sus ojos. 
Estaba tan agotado que el viernes puso rumbo a casa de su padres tras pasar por casa a recoger al gato. Su madre estaba tan emocionada que había organizado una cena sorpresa en compañía de algunos amigos. Pero Joe estaba muy cansado y después de cenar, él y Jerjes se fueron a dormir, dejando a todos los comensales sentados a la mesa. A la mañana siguiente, se encontró con su padre en la cocina, desayunando sentado frente a la pequeña mesa redonda junto a la ventana. Se preparó el café y cogió un paquete de rosquillas de un armario.
—¿Qué tal hijo? ¿Has descansado? 
—Sí. Lo necesitaba. 
—¿Mucho estrés en el trabajo? 
—Bueno —contestó dando un bocado a la rosquilla y hablando con la boca llena—, digamos que surgen cosas inesperadas de vez en cuando.
—¿Y eso es bueno o malo? 
Joe se encogió de hombros y se acabó la rosquilla. Su padre se centró de nuevo en la lectura del periódico. Cuando iba por la tercera rosquilla, Joe preguntó a su padre:
—¿Quieres saber qué cosa inesperada ha surgido en el trabajo? —Su padre dejó el periódico sobre la mesa y apuró su café poniendo toda la atención en su hijo—. No te lo vas a creer —comentó mirando a su padre—, pero han aparecido unos pendientes persas robados de una excavación hace casi ochenta años. 
—¿En serio? 
—Sí —dijo Joe dando un sorbo a su café sin dejar de mirar a su padre—. Son una preciosidad. Deben tener unos dos mil quinientos años de antigüedad. 
—¿Dónde han aparecido? 
—Aquí —contestó Joe—. En Letchworth. —Escudriñó el rostro de su padre en busca de algún cambio de expresión. Álex miraba a su hijo impasible—. Es curioso —prosiguió—, se parecen mucho a unos pendientes que tenía la abuela, unos de oro con el relieve de una mujer.
Su padre esbozó una sonrisa. 
—Así que ese era el motivo de tu interés repentino por los papeles de la abuela, ¿no? 
Joe se dejó caer contra el respaldo. 
—Son los mismos, ¿verdad? Los pendientes de los que habla la abuela en la novela. Todo es cierto. —Su padre asintió—. ¿Tú sabes cómo llegaron hasta allí? —preguntó a su padre—. Hasta el agujero, quiero decir. 
Álex tomó aire antes de responder. 
—Yo los puse allí. 
Joe no podía creer lo que estaba oyendo. 
—¿Cómo? ¿Por qué? 
—Tu abuela me lo pidió. Quería deshacerse de ellos.
—Pero… —Joe no salía de su asombro—, precisamente la abuela sabía... No lo entiendo... 
—Para la abuela era más importante su familia —contestó Álex.
—¿Y por qué no los llevó a…? 
—¿A dónde, Joe? —le cortó su padre—. ¿Qué iba a explicar? ¿Cómo cayeron en sus manos? 
Joe se quedó un rato pensando. Su padre tenía razón. ¿Cómo iba a justificar que tenía parte de un tesoro robado? 
—¿No pensó que algún día podrían aparecer? 
—Tal vez esa era precisamente su idea, pero no tan pronto. Ya no les venía de unos cuantos años más de oscuridad, ¿no crees? —preguntó su padre sonriente. Joe sonrió—. Pero ahora han aparecido y están en tus manos.
—En las de la Universidad, más bien —contestó resignado. 
—No, en las tuyas, Joe. Tú tienes la información, tienes la novela. Es decisión tuya lo que ocurra a partir de ahora. Con los pendientes y con su historia.
—¿Y qué pasará contigo? —le preguntó a su padre. 
—¿Qué pasa conmigo? —preguntó Álex extrañado.
—El amigo del abuelo, en Escocia. Tú le disparaste —dijo en voz baja—. ¿No te creará problemas?
—¡Iba a matar a mi madre! Y había matado al abuelo Gary. De todas formas, tu abuelo testificó que fue él quien disparó y actuó en defensa propia. Así consta en el informe policial. Todo eso está cerrado. 
Joe se quedó unos segundos meditando. Tenía los nombres de Abigail Dawson y del tal Nikita Baranov. Incluso Luke Madsen, el hombre a quien su padre había disparado. Tal vez, a partir de ellos, podría intentar arrojar más luz sobre la historia de los pendientes de Anahita y el resto del tesoro desaparecido en Bishapur. Pero no tenía ninguna prisa. Las joyas estaban seguras en la Universidad y se acercaba la Navidad.
—¿Qué ocurre? —le preguntó su padre. 
Joe levantó el rostro y miró a su padre con sus enormes ojos verdes y una sonrisa. 
—¿Te apetecería viajar conmigo a Irán, papá?
 
 
 
 
 





Epílogo
 
   Un mes más tarde, a finales de 2019, la vida de Joe y de prácticamente todo el globo sufrió un revés. La aparición de la pandemia de COVID paralizó sus planes. Los gobiernos de prácticamente todo el mundo, a instancia de la Organización Mundial de la Salud, decidieron que los ciudadanos debían quedarse en casa durante unos días para evitar la propagación del virus. La universidad informó de que cerraba sus puertas a mediados de marzo de 2020 y la vida social iba a quedar prácticamente aniquilada con los encierros. Los trabajos y actividades no esenciales tenían que cerrar sus puertas y Joe decidió que no quería pasar ese tiempo encerrado en Manhattan. Empaquetó algunas de sus cosas, cogió al gato y lo preparó todo para encerrarse en la casa de sus abuelos en Mount Morris. Desde allí podía preparar con calma las clases online y le esperaban los papeles de la abuela Susan en las cajas del garaje y, con suerte, algo más de información. 
   Hasta ahora no habían encontrado nada. Los pendientes habían sido datados y depositados en un lugar seguro en el despacho del doctor Broderick hasta que se pudiese regresar al departamento o se les concediera el lugar definitivo que merecían para ser expuestos al público. Solo Joe conocía parte de la aventura de esos pendientes desde que habían sido desenterrados en el patio del Templo de Anahita en Bishapur y esperaba poder seguir investigando. Tenía, como le había dicho su padre, la información necesaria para poder comenzar a ofrecer luz sobre ese asunto en la novela de la abuela. Tenía, o al menos eso esperaba, la documentación que ella había almacenado durante años en las cajas del garaje y, sobre todo, tenía todo el tiempo del mundo ahora que el puñetero virus había decidido que el mundo entero se quedase en casa. Y tenía determinación.
El viaje con su padre a Irán tendría que esperar a que la normalidad se restableciera, pero para él comenzaba una aventura tratando de descubrir el viaje de las joyas. Imaginó cómo debió sentirse aquella joven cuando decidió confiar en aquel desconocido en abril de 1962 y viajar a miles de kilómetros de su casa, un viaje a un mundo nuevo para ella.
—Bueno —dijo dirigiéndose al gato mientras colocaba el ordenador sobre la mesa del despacho de su abuela—, creo que nuestra aventura no va a ser tan intensa y de momento vamos a tener que quedarnos aquí, pero espero que al menos nos sirva para saber algo más de los pendientes. 
Una vez instalado, se dirigió hacia la cocina para prepararse algo de cenar cuando escuchó el motor de un coche que se detenía frente a la casa. Iba a acercarse a la puerta, pero el vehículo se puso en marcha de nuevo, así que continuó desembalando la pizza y la metió en el horno. Unos minutos más tarde, sonó el timbre y al abrir la puerta, el precioso rostro de Laura le saludó con timidez. 
—¡Hola! —Llevaba con ella la misma maleta roja que había usado el día en que había abandonado el apartamento que habían compartido durante más de un año.
—¡Hola! —contestó impactado al verla allí. 
—Te preguntarás qué hago aquí —se mordió el labio como solía hacer cuando estaba nerviosa. 
—Pues la verdad es que sí.
Jerjes hizo acto de presencia al escuchar la voz de la joven y Laura dejó la maleta en el suelo a su lado para abrazar al gato, emocionada. 
—¡Hola, pequeñín! —repetía mientras besaba al gato una y otra vez—. ¡Hola! —Levantó la mirada hacia Joe y se encogió de hombros con el gato aún en brazos—. Llamé al apartamento y no estabas. Tu padre me dijo que estabas aquí.
—¿Por qué has venido, Laura? 
—No lo sé. Supongo que te echaba de menos.
—Pues lamento informarte de que sigo siendo el mismo tipo aburrido al que dejaste hace más de un año. —Se sorprendió por la rudeza con que se estaba dirigiendo a la chica. Ella se limitó a sonreír tímidamente, apenas un pequeño rictus en la comisura de sus labios rojos. 
—Pero por lo que veo, algo más mordaz —contestó. 
—Hace un año que no sé nada de ti. ¿Qué esperabas? ¿Que iba a ronronear en cuanto te viera, igual que Jerjes?
La chica besó al gato y lo dejó en el suelo con delicadeza. El animal se paseó entre sus piernas rozándose con sus tobillos mientras ella buscaba su teléfono móvil en el interior del bolso. 
—Debería haber llamado antes de presentarme aquí de esta manera. Lo siento. —Se alejó del porche unos metros y comenzó a marcar un número de teléfono de espaldas a Joe, justo en el momento en que el reloj del horno avisaba de que la pizza estaba a punto—. ¿Hola? Buenas noches, necesito un taxi para llevarme a la ciudad. Sí, espero, gracias. 
Joe la observaba con la puerta medio abierta mientras esperaba la contestación de la compañía de taxis. De espaldas a él, vestida con su cazadora de piel negra y unos vaqueros, mostraba una delgadez algo mayor de la habitual. Ahora que había pasado el momento inicial de sorpresa, comenzó a sentir curiosidad.
—Laura, es tarde —le dijo—. He puesto una pizza al horno, puedes quedarte esta noche a dormir si quieres y mañana te llevaré yo mismo a la parada de autobús.
Ella negó con la cabeza. 
—Mañana estaremos confinados, Joe. Tengo que irme ahora para no saltarme el confinamiento. Sí, hola, necesito un taxi. Estoy en Mount Morris, la dirección es…
Joe había olvidado por completo ese detalle. Durante los próximos quince días, los desplazamientos no esenciales debían evitarse en todo el país. A pesar de eso, Laura se había presentado en la casa sin tener la certeza de que Joe le iba a permitir quedarse; y la curiosidad de Joe crecía a pasos agigantados.
—Hay sitio de sobra para los dos —le dijo unos segundos más tarde—. La casa es grande y yo tengo trabajo, así que vas a estar tranquila estos quince días, si aún quieres quedarte. 
Ella seguía al teléfono y clavó sus preciosos ojos marrones en él. Joe podía escuchar la voz de la telefonista al otro lado de la línea. 
—Señorita, ¿podría confirmarme la dirección, por favor?
Se acercó a Laura y le cogió el teléfono de la mano. 
—¿Hola? Perdone, ha sido un error, no vamos a necesitar el taxi esta noche. Muchas gracias y disculpe. 
Devolvió el teléfono a la chica, cogió la maleta y entró en la casa. Laura le siguió unos metros por detrás. Joe dejó la maleta junto al sofá y se metió en la cocina. El horno seguía pitando sin descanso.
—¿Puedes ir poniendo la mesa, por favor? Ya sabes dónde están las cosas. 
   Cuando salió de la cocina con la pizza, Laura no estaba en el salón y su maleta no estaba junto al sofá. Dejó la pizza sobre la mesa y se acercó a la puerta de la casa. Estaba sentada en los escalones del porche, con la maleta a sus pies. Joe se acercó y se sentó a su lado. 
—Si te digo la verdad, no sé por qué estoy aquí, pero cuando escuché la noticia del confinamiento y vi las imágenes de televisión, con la gente desplomándose en las calles de China y medio mundo y los saqueos en los supermercados como si fuera a acabarse el mundo —negó con la cabeza—, me recordó aquella película de zombis que vimos juntos cuando comenzamos a salir. ¿La recuerdas? 
—Era una peli horrorosa —contestó Sam. 
—Sí —hablaba con una sonrisa en su rostro, pero sus ojos estaban comenzando a llenarse de lágrimas—.  Y cuando quise darme cuenta, había recorrido 300 km en autobús y estaba montada en un taxi a punto de llegar aquí. Recuerdo que vi las imágenes y pensé, ¿y si es cierto?¿Y si mañana puede acabarse el mundo o si enfermo y…? —Bajó la vista al suelo—. Quería despedirme de ti, Joe, y pedirte perdón si te hice daño. 
—Hombre, un poquito sí dolió, no lo voy a negar —le dio un suave golpe con el codo—. No me lo esperaba.
—Lo siento mucho. Tú siempre has estado ahí para mí y yo…
Se quedaron en silencio, sentados uno al lado del otro en el porche. 
—No tenía mérito —comentó Joe con una sonrisa—. Es el hilo rojo.
—¿Qué es eso?
—Nada. Me has recordado algo que me contó mi abuela. Vamos —dijo poniéndose en pie—, la pizza se va a enfriar. —Cogió la maleta de nuevo y se acercó hasta la casa—. ¿Sabes? Después de cenar, si no te importa, quiero contarte algo en lo que estoy trabajando ahora. Me vendrá bien otra opinión. 
—¿En qué andas metido? —preguntó ella, entrando en la casa. 
—Ya lo verás —contestó Joe, cerrando la puerta. 
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